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CAPÍTULO    1. 


Movimienios  de  la  etpedieion  real  hdcia  la  Planoj  y  kcstilidadu  contra 
CattélloM,'^BaUd¡a  de  Ckha.^^JJegada  de  la  ttpetUeion  á  Arganda.—Rem 
gruo  de  Cakrera  d  Aragm.'-^Oeupmciom  de  TomveUUa  per  loe  earUt^ 
tas, — SiÜQ  de  Ampoeta, — Acción  de  Cati, — Süioe  de  Ceupe,  Etcatromyt 
Lucena ,  y  otros  sucesos  hasta  la  conclusión  del  año  1837. 


Lia  espedicion  salió  de  San  Mateo  el  dia  4 
de  julio,  dirigiéndose  á  Gabanes  y  Villar- 
real:  las  fuerzas  de  Cabrera  formaban  la  van-* 
guardia.  Borso  llegó  á  Yinaros  á  las  diez 
de  la  mañana  del  mismo  dia ,  y  dispuso  que 
un  batallón  de  su  brigada  se  embarcase  para 
socorrer  á  la  capital  de  la  Plana,  amenaza- 
da por  los  espedicionarios.  Las  autoridades 
de  Castellón  y  sus  habitantes  resolvieron  de- 
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Tenderse;  á  continuación  estractaré  el  parte 
circunstanciado  del  comandante  general  Don 
Antonio  Buil,  que  insertó  la  Gaceta  del  24 
de  julio. 

^^£n  la  noche  del  3  (dice)  se  confirma 
»la  noticia  del  paso  del  Pretendiente  por 
«Cherta,  y  su  dirección  á  San  Mateo.  íleú- 
»nense  las  autoridades,  divúlgase  la  noticia 
»por  el  pueblo,  y  éste,  constante  en  su  pri- 
»mera  resolución,  renueva  sus  juramentos 
»de  morir  en  defensa  de  la  libertad  y  de 
»la  patria.  No  le  arredra  el  número  de 
» 20.000  hombres  de  que  se  decía  constaba 
»el  ejército  rebelde,  antes  por  el  contrario 
» exaltada  su  lealtad  aumenta  su  decisión  y 
»redobla  su  valor.  El  pueblo  todo,  á  imi- 
»tacion  de  sus  autoridades,  se  afana  en  ha- 
»cer  impenetrables  las  débiles  tapias,  y  em- 
npuña  alternativamente  las  armas  y  las  aza- 
»das.  Sin  rebajar  el  mérito  que  por  su 
«lealtad  y  valor  tienen  adquirido  otros 
» pueblos  de  España,  aseguro  á  V.  E.  (al 
» Capitán  general  de  Valencia)  que  pocos 
'testan  en  disposición  de  hacer  lo  que  Gas- 
»tellon  en  tan  breves  momentos.  De  sus 
» 1 7.000  moradores  se  veian  ocupados  con 
» gusto  todos  cuantos  podían  sostener  el  pico 
»ó  el  azadón.  A  la  milicia  nacional  y  par- 


»lidas  del  ejercito  se  les  unió  para  la  de- 
»fensa  iodo  vecino  que  tenia  arma  propia 
>»ó  podía  encontrarla;  asi  es  como  las  mu- 
>» rallas  estaban  coronadas  el  dia  4  P^^  ^^ 
»mañana  por  mas  de  4*ooo  valientes.  Para 
» regularizar  la  defensa  dividí  la  línea  es- 
>>terior  en  cuatro  puntos:  las  partidas  suel- 
»tas  de  Lorca,  Oporto  y  Valencia,  inclusos 
»los  convalecientes  y  las  compañías  de  gra- 
»naderos  y  cazadores  de  la  milicia  con  al- 
»gunos  emigrados  y  carabineros,  formaban 
»un  cuerpo  de  reserva  que  prestó  grandes 
í»servicios.  Varios  oficiales  de  Oporto  sir- 
» vieron  las  baterías  y  piezas  de  campaña, 
»y  otros  dirijieron  las  barricadas,  incendios, 
>» fortificaciones  y  demás  necesario  en  los 
» momentos  de  ataque  y  defensa.  A  las  doce 
»de  la  noche  del  6  se  recibió  un  oficio  del 
» titulado  factor  de  provisiones,  pidiendo  ra- 
aciones  para  las  diez  del  dia  siguiente.  Po- 
>»co  después  envió  Cabrera  un  oficio  al  al- 
»calde  i.^  constitucional,  y  una  carta  de  Don 
»Ramon  Gaeta  al  comandante  de  la  milicia 
^nacional.  £1  primero  intimaba  la  rendición; 
)»el  último  contenia  sujestiones  sofísticas  di- 
»rigidas  al  mismo  intento.  Al  amanecer  del 
»7  aparecieron  en  la  playa  varios  buques, 
y>y  cuando  Castellón  estaba  muy  ageno  de 
A  recibir  auxilio,  desembarca  rápidamente  el 
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»2°  batallón  de  Saboya,  y  corre  á  la  capi- 
»tal  á  participar  de  sus  glorias  y  fatigas, 
» medida  adoptada  por  el  comandante  ge- 
»neraV  de  la  brigada  auxiliar  D.  Cayetano 
»Borso.  La  facción,  que  coronaba  los  mon- 
»tes  que  circuyen  á  Castellón,  no  intentó 
^embarazar  el  desembarque.  En  la  tarde 
»del  7  se  aproximaron  numerosas  bandas 
» carlistas,  señal  de  un  próximo  ataque. 
«Apercibidos  á  la  defensa  los  héroes  caste- 
»llonenses  cubrieron  sus  puestos,  esperan^ 
»do  con  admirable  decisión  al  enemigo.  To- 
'>das  las  casas  intermedias  entre  la  primera 
»y  segunda  línea  estaban  destinadas  al  in- 
»cendio  en  el  caso  de  tener  que  abandonar- 
»la;  y  sus  dueños,  cuya  principal  ó  única 
»>  fortuna  consiste  en  su  triste  habitación, 
'>las  desocuparon,  y  prepararon  de  antema- 
»no  combustibles  para  reducirlas  á  cenizas. 
» Levantáronse  barricadas,  hiciéronse  bate- 
»rías,  y  como  por  encanto  se  vio  la  se- 
»gunda  línea  transformada  en  un  castillo 
^>  impenetrable.  A  las  dos  de  la  madrugada 
»del  8  rompió  el  fuego  el  enemigo  contra 
>»la  primera  línea:  sus  defensores  sufrieron 
» impávidos  las  descargas.  El  enemigo  tomó 
» posición  de  la  alquería  y  huerto  de  Marti 
»y  convento  de  capuchinos,  desde  donde 
» hacia  un  fuego  vivo;  pero  fue  desalojado 


»y  forzado  á  replegarse  al  grueso  de  sos 
» fuerzas  acampadas  en  la  ermita  de  Lidon. 
» Avisado  de  que  la  iglesia  del  Calvario  ha- 
»bia  sido  ocupada  por  otras  fuerzas  nume- 
» rosas  de  infantería  y  caballería  enemiga^  y 
»que  desde  alli  preparaban  su  ataque,  dejé 
j>  reforzados  los  huertos  de  San  Roque  al 
» molino  del  ToU,  y  rompimos  el  fuego  de 
» artillería  con  tal  acierto,  que  en  breve 
» fueron  desaliados  y  perseguidos  á  larga 
» distancia,  causándoles  algunos  heridos.  Pá- 
»ra  que  el  enemigo  no  volviese  á  posesio- 
»narse  de  aquel  punto  y  ofender  á  man- 
»salva  á  nuestra  línea,  la  compañía  de  in- 
«cendiarios  le  pegó  fuego  y  se  redujo  á  ce- 
i>nizas.  Reforzados  los  carlistas  con  algunas 
^compañías  ocuparon  de  nuevo  el  conven- 
»to  y  alquería,  salieron  los  incendiarios, 
» mataron  al  que  mas  oso  esperarles,  y  re- 
»du)eroñ  á  cenizas  el  convento  de  Gapuchi- 
»nos«  Por,  la  tarde  algunos  tiradores  se  en- 
«tretuvieron  en  hostilizar  el  fuerte  y  puer- 
»ta  de  San  Roque,  pero  sin  éxita  Otra  guer- 
orilla  se  posesionó  de  la  alquería  de  Ma- 
»nuel  Tirado,  é  hizo  mucho  fuego  contra  la 
» línea;  pero  tan  luego  como  uno  de  ellos 
»ñie  atravesado  de  un  balazo  huyeron  los 
«demás,  dejando  alli  una  nueva  señal  de  su 
»cobardía.  Al  amanecer   del   9   desfilaron 
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»las  masas  del  campamento  hacia  Villar- 
»real,  y  á  las  9  de  la  mañana  ya  no  que- 
»daba  á  la  vista  de  Castellón  ninguna  fuer- 
»za  rebelde.'^  Hasta  aqui   el   parte  cristino; 
carlista  no  lo  hay.  Los  diarios  de  campana 
de  Cabrera  y  de  un  gefe  espedicionario  di- 
cen. **Nuestras   tropas  se  han   repuesto  en 
»la  Plana  de  las  fatigas   y  penalidades,  y 
» todos  los   pueblos  del  tránsito  han  dado 
»>  muestras  inequívocas  de  sii  alegría  viendo 
»al  soberano.  Como   para  rendir  á  Caste- 
»lIon  necesitábamos  perder  algunos  dias  y 
«bastante  gente,  y  el  plan  era  marchar  so- 
»^bre  Madrid,  no  se  ha  mirado  prudente  se- 
»guir  las  hostilidades  contra  una  población 
»que  no  podíamos  conservar  porque  reque* 
»ria  mucha  guarnición  y  tenia  mil  puntos 
»de  ataque.    Si  hubiéramos  querido  entrar 
»en  Castellón  á   todo  trance,  era  cosa  de 
» pocas  horas.  Una  violenta  acometida  por 
» cuatro  ó  cinco  puntos  nos  hacia  dueños 
»del  pueblo,  y  esto  lo  sabe  cualquiera  que 
'>conozca  su  situación  y  sus  fortificaciones. 
«Nosotros  nos  reíamos  al  ver  tanto  apara- 
»to."  En  concepto  de  Cabrera  la  espedicion 
debia  seguir  á  marchas  forzadas   hasta  la 
metrópoli,  pero  él  no  era  general  en  gefe, 
y  por  consiguiente  tampoco  arbitro  de  fijar 
el  itinerario  ni  los  movimientos  de  aquel 
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eiércilo,  que  en  diez  días  solo  había  anda- 
do 3o  ó  4^  leguas.  Estaba  cerca  de  las  puer- 
tas de  Valencia  cuando  podía  vivaquear  an- 
te los  muros  de  Madrid ,  y  mas  al  ver  que 
el  general  Buerens ,  encargado  especialmen- 
te de  acosar  á  los  espedicionarios,  no  se  cor- 
rió por  Mequínenza  al  bajo  Aragón  y  pro- 
vincia de  Cuenca  para  interceptar  el  cami- 
no de  la  capital  del  reino. 

No  contento  Borso  con  haber  auxiliado 
á  Castellón,  aprovechó  la  oportunidad  de 
hallarse  en  la  playa  de  Yinaroz  2  buques 
ingleses,  el  navio  Brahan  y  la  goleta 
Arle^uin^  con  el  bergantín  español  Maih- 
zanares,  para  trasportar  el  resto  de  la  bri- 
gada á  Valencia,  donde  llegó  el  día  12  de 
julio.  Los  carlistas  se  dirigieron  por  Alme- 
nara, Petrés,  Chilet  y  Torres-Torres  hacia 
el  Guadalaviar,  y  escalonaron  sus  fuerzas 
en  Burjasot ,  Cheste ,  Chiva  y  Bunol :  Oraa 
en  Cuarte  y  Manises ;  ambos  ejércitos  esta- 
ban frente  á  frente,  y  apercibidos  pera  ba- 
tallar en  los  campos  de  Chiva,  testigos  un 
año  antes  de  otra  sangrienta  jomada. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  i5  de  ju- 
lio (Gaceta  de  Madrid  del  4  de  agosto)  sa- 
lió de  Cuarte  Oraa,  disponiendo  la  marcha 
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del  modo  siguiente.  £1  brigadier  Borso  á 
vanguardia,  compuesta  de  sus  3  batallones 
y  el  3.^  de  Córdoba  ;  seguian  2  escuadro- 
nes del  regimiento  caballería  6.^  ligero,  al 
manda  de  su  comandante  D.  Ginés  Pon; 
los  5  batallones  de  la  división  del  general 
D.  Fermin  Iriarte;  2  escuadrones,  á  cuya 
cabesa  marchaba  el  brigadier  D.  Bartolomé 
Amor;  los  5  batallones  de  la  división  del 
general  D.  Agustin  Nogueras;  el  convoy 
de  víveres;  finalmente,  cubría  la  retaguar- 
dia el  batallón  de  Ceuta  y  ua  escuadrón  á 
las  órdenes  del  coronel  D.  Manuel  Sánchez, 
encargado  especialmente  de  protejerlo.  La 
batería  de  montana  y  compañía  de  zapa- 
dores iban  detrás  del  primer  batallón  de 
Iriarte ;  el  cuartel  general  seguia  á  los  ca- 
zadores de  la  brigada  de  vanguardia.  Estas 
fuerzas  ascendian  á  i5  batallones,  5  es- 
cuadrones y  4  piezas  de  montana.  Compo- 
níanse las  espedicionarias ,  según  espresa 
Oraa,  de  20  batallones  y  12  escuadrones, 
además  de  los  2.5oo  infantes  y  3oo  ca- 
ballos de  Tallada  que  ocupaban  á  Bunol, 
distante  dos  horas  de  Chiva.  Según  los  dia- 
rios carlistas  tomaron  parte  en  la  acción 
20  de  sus  batallones  incompletos  y  6  escua- 
drones. 
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Media  hora  antes  de  llegar  á  GhWa  (4 
leguas  de  Valencia),  observando  el  gene^ 
ral  crístino  que  considerables  fuerzas  ene- 
migas marchaban  por  el  camino  de  Ches- 
te  á  Chiva ,  y  que  otras  de  infantería  y  ca- 
ballería ocupaban  una  posición  eminente** 
mente  táctica  en  el  bosque  claro  de  su  iz<- 
quierda,  mandó  á  Borso  que  con  su  bri- 
gada y  la  caballería  ligera  se  dirigiese  por 
la  derecha  del  camino  á  cortar  la  línea 
enemiga  por  su  centro,  mientras  que  triar- 
te,  llevando  su  división  formada  en  dos 
líneas  de  masas  de  batallón,  y  Amor  con 
2  escuadrones  avanzaban  directamente  á 
Cheste  con  el  fin  de  envolver  su  dere- 
cha. Nogueras  quedó  en  reserva  sobre  la 
izquierda  de  Oraa ,  y  con  encargo  de  re- 
forzar el  punto  en  que  los  enemigos  opu*- 
siesen  mayor  resistencia.  Estos  coiKsentra- 
ron  rápidamente  sus  masas  sobre  Chiva,  si- 
tuándolas en  el  monte  de  la  Virgen  del 
Castillo,  y  en  la  colina  y  bosque  inmedia* 
to  sobre  la  derecha  de  las  tropas  Cristinas^ 
resultando  una  línea  de  batalla  perpendi^ 
cular  al  camino  de  Valencia,  por  lo  que 
mandó  Oraa  ejecutar  un  cambio  de  frente, 
sirviendo  de  eje  su  estrema  izquierda  y 
adelantando  el  ala  derecha..  La  división 
Iriarte   se  encargó  de  envolver  la  izquier- 
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da  enemiga,  la  brigada  Borso  de  forzar  su 
centro,  Nogueras  de  flanquear  la  derecha, 
y  Amor  con  el  grueso  de  la  caballería  se 
situó  sobre  la  derecha,  atendiendo  al  cen- 
tro de  la  línea*  Marchando  Borso  sobre 
Chiva  apareció  en  el  bosque  una  respeta- 
ble masa  de  infantería  carlista  sostenida 
por  3  batallones;  cargada  (dice  el  parte 
oficial  inserto  en  la  Gaceta  tle  4  ^^  agosto) 
por  un  escuadrón  del  regimiento  de  Cata- 
luña, su  comandante  D.  Ginés  Pon,  huye- 
ron los  enemigos  y  abandonaron  la  infan- 
tería ,  que  á  pesar  de  su  vivo  fuego  fue  ar- 
rollada y  dispersa,  dejando  mas  de  i5o 
prisioneros.  Esto  alentó  al  soldado,  y  los 
realistas,  sin  ceder  la  palma  del  triunfo, 
cargaron  repetidas  veces  con  fuerzas  supe- 
riores el  ala  derecha  encomendada  á  Iriar- 
te ,  y  trataron  de  romper  la  línea  con  aque- 
lla audacia  tan  propia  de  pechos  españoles. 
No  era  menos  vivo  el  combate  por  el  cen- 
tro:  Borso  manifestó  sus  prendas  militares; 
el  regimiento  de  cazadores  de  Oporto  per- 
dió una  quinta  parte  de  su  fuerza  disponi- 
ble ;  el  3."  batallón  y  el  provincial  de  Lor- 
ca  ganaban  sucesivamente  un  terreno  de* 
fendido  con  tenacidad.  Dueñas  las  fuerzas 
de  Oraa  del  pueblo  de  Chiva  y  de  la  altu- 
ra contigua  al  monte  del  Castillo,  pronun- 
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ciaron  los  realistas  su  retirada  en  tres  co- 
lamnas  paralelas  al  camino  de  Sot  de  Che- 
ra,  marchando  D.  Garlos  á  la  cabeza  de  la 
mas  avanzada.  La  persecución  duró  hasta 
las  cinco  de  la  larde,  habiendo  comenzado 
el  combate  á  las  ocho  de  la  mañana  y  se- 
guido todo  el  dia  sin  intermisión  por  entre 
encumbrados  montes,  con  un  calor  abrasador, 
sin  encontrar  una  gota  de  agua:  la  tropa 
estenuada  de  sed  y  de  cansancio  no  podía 
seguir  adelante,  y  Oraa  se  yió  precisado  á 
dirijirse  sobre  Bunol  en  vez  de  acampar  á 
vista  de  los  enemigos  como  se  habia  pro- 
puesto. 

Resultados  de  esta  jomada ,  según  el  par- 
te firmado  por  Oraa  en  BuñoI  el  dia  1 5  de 
julio,  que  publicó  la  Gaceta  estraordinaria 
de  Madrid  del  1 8 ,  fueron  perder  los  car-^ 
listas  1. 000  hombres,  entre  ellos  200  pri« 
sioneros  y  varios  presentados;  las  tropas 
constitucionales  tuvieron  4^^  bajas.  En  el 
parte  de  la  Gaceta  de  4  de  agosto,  anterior- 
mente estractado,  asegura  Oraa  desde  Ru- 
hielos,  fecha  23  de  julio,  que  su  perdida 
consistió  en  553  muertos  y  heridos,  y  la 
enemiga  se  aproximó  á  2.000  piñsioneros 
y  paisados  4^09  ^^^  contar  los  que  se  pre- 
sentaban diariamente  en  los  fuertes.  Reeo-» 


'. 
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mienda  á  la  gratitud  de  la  patria  y  á  la 
consideración  de  S.  M.  al  Mariscal  de  cam- 
po D.  Froilan  Méndez  de  Vigo,  al  coronel 
D.  Tomás  Aguirre  y  teniente  coronel  Don 
Mariano  Miquel  y  Polo,  comandante  ge- 
neral y  mayor  general  de  ingenieros,  ha- 
ciendo mención  en  la  orden  del  dia  (que 
no  inserta  la  Gaceta)  de  otros  gefes  y  ofí* 
cíales. 

£n  los  boletines  del  ejército  real  de  Ara- 
gón f  f^alencia  y  Murcia^  llamados  general- 
mente Boletines  de  Cantopieja ,  no  he  visto 
el  parte  oficial  de  esta  jornada ,  y  en  su  de- 
fecto estractaré  el  diario  de  Cabrera,  los  do- 
cumentos de  su  Estado  mayor,  y  otro  dia- 
rio de  un  gefe  vasco-navarro.  Las  fuerzas 
carlistas  espedicionarias  se  hallaban  bastan- 
te escasas  de  municiones,  y  en  Cheste  fue 
sorprendida  una  división  limpiando  los  fu- 
siles. Este  accidente  alentó  á  Oraa :  sin  em- 
bargo se  presentó  la  batalla  (aqui  se  mar- 
can los  movimientos  de  ambos  ejércitos, 
que  es  inútil  repetir),  y  después  de  proe- 
zas por  una  y  otra  parte,  agotadas  ya  las 
municiones,  mandó  el  general  González 
Moreno  retirar  sobre  la  sierra  de  Muela. 
Oraa ,  según  los  citados  documentos,  tuvo 
unos   700  homI»res  fuera  de  combate,  y 
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la  espedicion  117  muertos,  218  heridos  y 
281  prisioneros.  ^^Bien  entrada  la  mañana 
»fae  sorprendida  el  i5  de  julio  (*)  la  di- 
^ visión  de  vanguardia  que  mandaba  el  ge- 
i»neral  Sanz,  en  momentos  que  se  ocupa- 
»ba  de  la  limpieza  de  sus  arnms.  Las  gra-* 
»  nadas  despertaron  el  cuartel  real ,  y  anun*- 
» ciaron  como  preliminar  la  aecion  que  em- 
j>pezó  después,  y  que  perdida  por  D.  Car- 
»los  le  obligó  á  retirarse  aquella  noche 
»con  su  columna  espedicionaria.  En  esta 
» acción  Cabrera  dio  una  prueba  de  su  va- 
v>lor,  que  estimarán  saber  aquellas  perso- 
»nas  que  deseen  conocer  las  cualidades 
» personales  de  este  célebre  partidario,  ele* 
»vado  por  sus  hechos  á  los  últimos  grados 
»de  la  milicia  en  la  causa  de  Don  Garlos. 
» Cabrera,  que  veia  con  dolor  empeñada 
»una  acción  tan  desveuta^isa ,  y  uno  de 
x>sus  mas  escogidos  batallones  presa  del 
» enemigo,  se  arrojo  con  20  caballos  que 
» formaban  su  escolta  sobre  las  numerosas 
» fuerzas  que  lo  atacaban,  logrando  por  el 
» momento  contener  sus  progresos  y  ganar 
'>el  tiempo  que  necesitaba  aquél  para  re- 
stirarse, saliendo  milagrosamente  del  pe* 


(^)  ^  Memoria  militar  y  política  sobre  la  guerra  de  I^ayar- 
ra ,  etc. ,  por  D.  losé  Matmel  de  Arizaga ,  página  90. 
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»l]grQ  con  tres  solos  soldados  que  pudie- 
»ron  escapar  de  tan  generoso  sacrificio/' 
^^Despues  de  algunos  dias  de  descanso  {Rah- 
»deny  cap.  2 ,  pág.  ii3  de  su  obra  ya  cita- 
»dá)  nos  condujo  Cabi*era  como  en  triun- 
»fb  por  la  huerta  de  Valencia  á  Burjasot 
»y  hasta  los  muros  de  la  capital;  mas  una 
» suerte  adversa  le  robó  los  frutos  de  sus 
» esfuerzos.  Nos  batieron  el  dia  i5  de  ju- 
»lio  cerca  de  Chiva,  y  aqui  vi  por  prime- 
ara vez  á  Cabrera  en  el  fuego.  Moreno 
» mandaba  en  gefe  y  Cabrera  bajo  sus  órde- 
»nes.  £1  ala  derecha  hizo  un  movimiento 
»que  impidió  su  unión  con  la  izquierda, 
»>y  el  enemigo  avanzó  victorioso  para  rom- 
»pec  nuestro  centro,  donde  estaba  el  Rey 
»con  su  séquito.  £n  este  momento  Cabré- 
»ra,  acompañado  de  20  de  su  escolta,  se 
» precipita  como  un  león  furioso  sobre  la 
»cabeza  de  la  columna  enemiga ;  nada  pue- 
»de  resistir  á  su  espada,  y  su  admirable  va- 
>»lor  personal  aleja  todo  el  peligro  que  tan 
»de  cerca  nos  amenazaba.  Hubo  una  pausa 
«en  el  combate,  durante  la  cual  Cabrera 
»se  fue  adonde  estaba  Moreno  para  pedir 
» nuevas  órdenes.  En  todas  partes  recibie- 
»ron  las  tropas  al  joven  general  que  aca- 
»baba  de  hacer  tal  proeza  delante  de  sus 
»ojos  con   **viva  D.  Ramón. *^  Como  el   hijo 
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» atrevido  llega  ante  su  padre  que  parece 
»quíere  reñirle,  asi  también  se  présenlo 
nCabrera  al  viejo  general,  que  le  dijo:-^ 
3»D.  Ramón ,  D.  Ramón  ¿qué  ha  becbo  V.? 
3»¡Qiie  arrop,  qué  temeridad!  Y.  es  general, 
»y  el  apoyo  mas  firme  de  nuestra  santa  causa: 

»no  olvide  V.  esto  nunca,  yo  se  lo  suplico. 

•Cabrera  le  tendió  la  mano  como  para  pro* 
» metérselo,  pero  luego  volvió  grupas ,  roa* 
^nifestando  asi  que  le  seria  imposible  obe* 
»decer.  Este  es  quizás  el  mayor  defecto  de 
30  Cabrera;  esponerse  demasiado  al  peligro/' 

Siguieron  los  realistas  por  Sot  de  Che-^ 
ra  hacia  Chelva,  Alcublas,  Sarrion  y  Can- 
tavieja;  y  Oraa  sobre  Requena,  Cbulilla  y 
Rubielos  con  objeto  de  unirse  á  Espartera, 
que  al  frente  de  1 6  batallones  y  1 1  escua- 
drones habia  salido  de  ISavarra,  encargado 
jesclusi  va  mente  de  batir  á  los  espediciona- 
ríos.  Pero  la  escasez  de  subsistencias  y  la  in- 
vasión del  general  carlista  Zaratiegui,  que 
avanzaba  hacia  Castilla  la  Tíueva  ccm  fuer- 
zas respetables,  desconcertaron  las  combi- 
naciones de  los  caudillos  de  la  Reina,  cuya 
atención  debia  ocuparse  principalmente  en 
salvar  la  capital  del  reino.  Esperimentaron 
las  tropas  Cristinas  todo  genero  de  priva  ^^ 
ciones,  y  otro  tanto  sucedió  á  las  carlistasi, 

Tomo  iii.  3 
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en  razón  á  que  los  pueblos  eran  invadidos 
por  ambos  ejércilos  como  por  un  torrente 
de  abrasadora  lava  que  deja  huellas  pro- 
fundas de  su  curso  destructor.  Arrebanába- 
lo todo  el  primer  ocupante,  legando  á  su 
enemigo  los  rigores  del  hambre,  y  aumen- 
tando la  miseria  de  aquella  comarca  des* 
venturada,  que  sufria  durante  tres  anos  to- 
dos- los  desastres  de  la  guerra.  Las  iuerssas 
espedicionarias  disemináronse  en  columnas 
sueltas  para  atender  mas  fácilmente  á  su 
subsistencia,  y  además  para  llamar  la  aten- 
ción de  Oraa  y  Espartero  hacia  diversos 
puntos.  D.  Carlos  entró  en  Cantavieja  á  las 
siete  d&  la  mañana  del  24  de  julio,  y  des- 
pués de  haber  inspeccionado  las  obras  de 
íbrtiiicfcion  y  talleres  de  armería ,  fundi- 
ción, herrerías  y  cureñaje,  concedió  besa-- 
manos  á  todas  las  corporaciones,  y  audien- 
cia á  cuantas  personas  la  solicitaron,  regre* 
sando  aquella  misma  tarde  á  la  Iglesuela. 
La  división  navarra,  reforzada  por  los  ba* 
tallones  de  Valencia  y  caballería  de  Torto* 
sa  al  mando  de  Sana  y  Forcadell,  invadió 
las'  riberas  del  Turia  y  del  Jucar  en  biisca 
de  vituallas  y  dinero.  Llangostera  pasó  á 
Aragón ,  y  las  restantes  fuerzas  permaneeie- 
ron  en  el  pais  mientras  se  combinaban  los 
movimientos  sucesivos. 
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Dedicóse  entre  tanto  Cabrera  á  reorga- . 
nizar  su  ejercito,  y  principal  mente  los  Esta- 
dos mayores.  £1  brigadier  D.  Camilo  More-* 
no  fue  nombrado  por  B.  Carlos  segundo  Co-» 
mandante  general  de  Aragón,  de  Valencia 
Forcadell,  de  Murcia  Tallada,  también  en 
calidad  de  segundos  bajo  las  órdenes  de  Ca-^ 
brera.  La  división  de  Aragón  tenia  por  gefe 
de  E.  M.  al  coronel  D.  Domingo  Franco,  pri^ 
mer  ayudante  D.  Manuel  Marcoval,  segundo 
D.  Manuel  Lou,  auxiliar  D.  Joaquin  Anón. 
La  de  Valencia  al  coronel  D.  José  Servert,- 
adicto  D.  Carlos  Seryert.  La  de  Murcia  al 
coronel  D.  José  Domingo  y  Arnau,  ayu-» 
dante  D.  Francisco  Gaset ,  adicto  D.  Anto- 
nio Ghocano ,  auxiliar  D.  Juan  Bautista  Ar* 
ñau.  La  de  Tortosa,  que  mandaba  D.  Lu» 
LJangostera ,  al  teniente  coronel  mayor  Don 
José  Bru  y  Calanda,  ayudante  el  segundó 
comsfndante  D.  Ramón  María  Pons,  auxi-- 
liar  D.  José  Jordana.  Era  auditor  de  guer-* 
ta.  D.  Buenaventura  de  Oriol,  capitán  que 
había  sido  de  voluntarios  realistas,  letrado 
muy  conocido  en  el  pais ,  ya  por  pertene- 
cer á  una  de  ks  familias  mas  notables  de 
Flix,  ya  también  por  haber  ejercido  la  abó- 
^cía  en  Tortosa,  y  desempeñado  varios  car- 
gos públicos  con  acierto ,  laboriosidad  y  pu- 
reza. 
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Por  resolución  de  3 1  de  mayo,  comuni- 
cada á  Cabrera  en  i.®  de  julio  (i),  aprobá- 
ronse los  grados  y  empleos  que  concedió  en 
los  campos  de  Burjasot ,  Cati ,  Cenia  y  Mo- 
rella;  y  por  decreto  de  i.®  de  agosto  es- 
pedido en  Horcajo,  estableció  Don  Carlos 
una  junta  titulada  superior  gubernatwa  de 
Aragón^  Válertcia  y  Murcia.  Componíanla 
los  individuos  siguientes:  el  Conde  de  Ci- 
rat,  el  Reverendo  Obispo  de  Orihuela  Don 
Félix  Herrero  Valverde,  el  conde  de  Sami- 
tier,  D.  Joaquin  Polo,  Don  Ramón  Plana, 
Don  Antonio  Santa pau,  Don  Juan  Ibanez, 
D.  Francisco  Sanz.  Las  atribuciones  de  esta 
junta  se  reduelan  á  promover  el  armamen- 
to del  pais ,  regularizar  las  cargas  y  presta- 
ciones ,  atender  á  la  subsistencia  de  las  tro- 
pas, y  vigilar  la  inversión  de  los  fondos  pú- 
blicos. Tampoco  olvidó  D.  Carlos  las  rela- 
ciones esteriores,  y  nombró  su  representante 
en  Yiena  al  Marqués  de  Y illafrahca ,  en  San 
Petersburgo  al  Conde  de  Orgáz,  en  Turin  al 
Marqués  de  Monasterio.  La  política  de  estos 
gabinetes  (fuerza  es  decirlo)  era  todavía  equí- 
voca y  meticulosa  (2);  pero  la  corle  romana 
hizo  una  concesión  que  causó  inmenso  jábi^ 
lo  en  el  campo  de  Cabrera.  El  documento  á 
que  aludo,  é  insertó  el  Boletín  de  Cantavieja 
del  dia  17  de  agosto  de  1887,  dice  asi. 
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Nm  D.  Lorenzo  Cala  jr  P^akarcd,  preM^ 
Uro^  Subdelegado  general  castrense  del  reino 
de  Aragón,  &c.^siA  los  señores  Curas  párrocos, 
vicarios j  beneficiados ^  eclesiásticos  seculares  y 
regulares  y  demás  fieles  católicos  que  se  hallan 
felizmente  bajo  los  auspicios  del  paternal  y 
legitimo  gobierno  del  Rey  N.  Sr.  Don  Caro- 
los V  CQ*  -D.  G.J,  hacemos  saber:  Que  el 
Ewcmo.  é  Hmo.  Sr.  Obispo  de  León,  delega- 
do por  nuestro  Smo.  Padre  Gregorio  XVI 
para  ocurrir  á  las  necesidades  espirituales  de 
los  fieles  católicos  que  habitan  los  pueblos  que 
se  hallan  libres  dd  yugo  de  la  usurpación^ 
y  que  por  las  circunstancias  de  la  guerra 
están,  ó  primados  de  sus  legítimos  pastores, 
ó  incomunicados  con  ellos ,  ha  tenido  á  bien^ 
por  su  ccaia  orden  fecha  en  Estdla   á    lo 
de  cArü  del  corriente  año ,  autorizarnos  pcwa 
el  usa  de  sus  facúltales  subdelegadas ,  aten^ 
dida  la  necesidad ,  remitiéndonos  un  tanto  de 
días  para  nuestro  conocimiento,   que  á  la 
letra  dice  asi.=JAñ  20  augusti  i836.=::5ii5-* 
pecta  rerum  perturbatione ,  quce  Hispaniarum 
regnum  miseré  labefactat,  unde  fieri  comper^ 
tum  est,  ut  in  quibusdam  proiinciis  commu^ 
nio  cleri,  tam  secularis  quam  regularis,  cúm 
suis  ordinariis  prcesulibus  sit  vel  penitus  im^ 
pedita,  vel  admodum  difficilis,  pluribusque  de 
causis  periculosa,  mc^gno  colinde  ñúscente  fi^ 


delium  Sñ  cammorantium  detrimento^  SS.  JD. 
N.  Gregorios  Du^.  Protnd.  PP.  XVI^  cupiens 
mdiori  quo  possit  modo  asternce  illorum.  sa^ 
hiti  prospicere ,  (Mudito  prius  ea  de  re  suffror- 
gio  Sacrce  Congregatiorus  negotOs  ecclesiasti^ 
cis  prcepositcB,  R.  P.  JD.  Joaquimum  Ahelea, 
Dixjdceseos  Legionensis  Episcopum  specialiter 
deputa4^it,  ut  doñee  expo^ce  causee  perdura- 
verint ,  intra  fines  ianiummodp  jH'cedictarum 
propinciarum  eádem  jurisdddionepotiatur^  eas' 
demque  fiacultates  exerceai  in  derwn  secu-- 
larem  et  regularerh,  quibus  ordinarii  ulrius^ 
que  prcesuhs^  etiam  tanqúcun  Apostolicce  Se- 
áis Delegati,  fungi  consueperunt :  /acta  eidem 
potestate,  tum  facuüates  lojijusmodi  pro  rei 
necessitate  vel  uiiiitcUe  subdelegañdi,  tum  Os 
pari  ratione  utendi  in  alia  memorati  regni 
ioca^  quce  deinceps  contigerit  in  eádem  caá" 
dilione  versari.=iEs  copia.^=iEstella  lo  de 
abtil  de  iS3'j.:=Está  rubricada.=iSigue.=s 
Estdla  xo  de  abril  de  i63'j.:=.Las  causas 
que  haya  formado  V^  con  las  obsert^aciones 
correspondientes  me  las  remüirá.:=3osLqüiii, 
Obispo  de  Leon.==5r.  2>.  Lorenzo  Ceda  y 
f^alcarcel.=Y  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos  la  /lacemos  imprimir  y  publicar ,  á  fin 
de  que  conste  la  legitima  autoridad  eclesiás- 
tica en  los  casos  y  circunstancias  que  la 
misma  gracia    designa.  =  Cantat^ieja    8    de 
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agosto  de   iSSy.ssLorenw  Gala  y  Valcar-*^ 
cel. 

¡Que  cootrjaste  tan  singular!  £1  día  i4 
de  julio  de  i836  reclamaba  en  Madrid  el 
fiscal  del  tribunal  supremo  de  Justicia  la 
pena  de  muerte  contra  el  obispo  de  Leen, 
como  reo  de  alta  traición  por  haberse  fu- 
gado á  Portugal  con  D.  Carlos  y  rebelado 
contra  la  Reina  Dona  Isabel  II ;  el  dia  20 
de  agosto  del  mismo  ano  espedia  Su  San- 
tidad las  letras  que  preceden  á  favor  de 
aquel  priado ;  el  dia  16  de  febrero  de  1887 
se  le  condenaba  á  muerte  (*);  el  dia  10  de 
abril  delegaba  al  Vic^o^io  general  del  e^érei-r 
to  de  Cabrera  las  facultades  que  le  tenia 
conferidas  el  Romano  Pontífice.  E^os  he- 
chos debe  recocerlos  Ibl  imparcial  y  severa 


{*)  El  proceso  contra  el  B.  Obispo  de  Leoo  fue  sentencia- 
do por  loe  eefiores  Ministros  del  (ribuoal  supremo  de  Justicia 
qpe  €Offipoi|ian  la  sala  eo  qve  se  verificó  la  vista  de  la  cansa 
en  los  términos  8Íguientes.=^^Fallamos  qoe  debemoe  declarar 
»y  declaramos  á  B.  Joaquín  Abarca ,  Obispo  de  León ,  reo  de 
»sedidoD,  eonepiracimí  y  alta  traición  contra. las  sagnulas  per- 
»80Das  del  Sr.  D.  Fernando  Vil,  su  augusta  bija  Bofia  Isabel 
»II  y  contra  el  Estado,  y  le  condenamos  en  rebelóla  á  la 
npena  orcKnaria  de  muerte,  con  calidad  de  ser  oido  si  se  pre-¿ 
oseatase  ó  fuese  aprendido  ,  y  en  las  costeé  d^l  protesoí  qoa 
»se  satisfarán  de  sus  bienes ,  y  no  teniéndolos  de  las  rentas 
nembavgadas  de  la  mitra/^  (Crónica  JuHdiea ,  lomo  i ,  pd- 
ffina  f  18») 
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historia;  y  aunque  ahora  no  se  estudien, 
quizá  porque  son  recientes  y  les  falta  la 
sanción  del  tiempo  y  el  polvo  de  los  vetus- 
tos cronicones  (como  si  la  importancia  de 
un  suceso  se  estimase  tan  solo  por  su  an« 
tigüedad),  servirán  de  provechosa  enseñanza 
cuando  se  analicen  y  sujeten  á  un  desapa- 
sionado criterio  las  causas,  progresos  y  re- 
sultados de  la  guerra  que  en  nuestros  dias 
llamó  la  atención  de  todos  los  soberanos  y 
de  todas  las  gentes. 

Sanz  y  Forcadell  después  de  su  corre- 
ría se  incorporaron  al  grueso  de  las  tropas 
en  Camarillas :  Cabrera  recibió  orden  de  reu- 
nir las  suyas  y  prepararse  á  marchar  con  la 
espedicion.  Durante  su  ausencia  quedaba  en- 
cargado de  la  comandancia  general  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Murcia  el  coronel  D.  Luis 
Llangostera ,  sin  mas  restricciones  (dice  el 
nombramiento  que  le  dio  Cabrera)  ^*que  no 
» poder  conceder  ascensos  á  ningún  gefe  ú 
» oficial ,  y  si  algutio  se  distingue  tanto  que 
» merezca  un  grado  ó  una  condecoración,  se 
»me  propondrá  á  mi  regreso/'  Para  auxi- 
liar al  comandante  general  interino  en  el 
despacho  de  los  negocios  de  campaña,  seña* 
ló  Cabrera  á  D.  Ramón  María  Pons ,  joven 
que   reunia  la   aptitud  al  valor.  £1  ejército 
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de  Oraa  llegó  á  Castellón  el  día  5  de  agos- 
to, obligado  por  la  necesidad  de  proveerse 
de  yiveres ,  calzado  y  dinero;  al  mismo  tiem- 
po juró  la  nueva  constitución  de  la  mcmar- 
guía  española.  He  aqui  la  proclama  del  ge*- 
neral  en  gefe. 


Soldados:  la  naden  reunida  en  cortes 
generales  y  constituyentes  ha  retasado  la  cons^ 
titucion  pólUica  de  la  monarquía  española 
promulgada  en  Cádiz  el  cpío  1812.  En  con^ 
secuencia  de  este  examen  y  de  las  necesida- 
des actuales  de  la  patria  han  decretado  y 
sancionado  la  presente  constitución,  que  por 
Real  orden  de  tS  de  julio  último  vamos 
á  publicar  y  Jurar  solemnemente.  Este  bre^e 
y  precioso  código  contiene  el  pacto  nacional, 
ia  norma  de  nuestros  deberes  y  nuestros  de-^ 
rechas,  que  defendemos  hace  tanto  tiempo  con 
tantcís  fatigas  y  tanta  sangre,  en  los  que  des- 
cansa el  trono  de  Isabel  II,  y  sustentaremos 
hasta  espirar.  Salga  pues  de  lo  íntimo  de 
maestro  corazón  este  juramento  ^  y  pidamos 
al  Dios  de  los  ejércitos  que  esta  nueva  cons^ 
tkucian  sea  el  iris  de  paz  para  nuestra  pa- 
tria ,  y  para  nosotros  la  enseña  gloriosa  que 
guie  en  los  combates,  hasta  hacer  desaparecer 
del  sudo  español  los  que  pretenden-  esclcu^i" 
zamos,  y  con  todo  género  de  crímenes  y  de 
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horrores  sustituir  eu  él  trono  de  la  monat- 
quía  un  príncipe  odioso  y  rebelde  á  nuestra 
legitima  y  angelical  Isabel  11.  Soldados:  vU^a 
la  constitución  de  1837  ,  vipa  la  Reina  Isa* 
bel  II,  vü?a  la  Reina  Gobernadora.=OvaL9L. 

Al  amanecer  del  dia  7  salieron  las  tro- 
pas Cristinas  por  el  camino  real  de  Valencia 
hacia  Murviedro,  pero  las  noticias  contra* 
dictorias  acerca  de  los  movimientos  carlistas, 
y  la  falta  de  i  comunicaciones  y  confidentes 
impidieron  á  Oraa  combinar  sus  operacio* 
nes  y  establecer  un  pbn  seguro  de  campana. 
£1  que  anteriormente  habia  sometido  al 
examen  del  gobierno,  y  mereció  la  aproba-* 
cion  de  S.  M.,  no  pudo  realizarse.  Debia  Oraa 
0bnir  de  consuno  con  las  fuerzas  de  Espar* 
tero  y  perseguir  sin  tregua  á  D.  Carlos:  este 
proyecto  se  desconcertó.  £1  dia  i  o  de  agosto 
anunciaba  el  general  Espartero  ál  caudillo 
del  ejército  del  centro,  ^^que  habiendo  entra- 
vdov  en  Segbvia  la  división  carlista^  acaudi- 
»Uadá  por  Zaratiegui ,  y  hallándose  el  go- 
>»bierno  de  S.  M;  con  pocas  fuerzas  dispo- 
unibles  que  pudiesen  escarxnentar  la. osadía 
»del  enemigo  y  preservar  de  cualquier  alar- 
»ma  la  capital  del  reino ,  marchaba  con  su 
^ejército  á  las  inmediaciones  de  la  corte,  de- 
»)ando  en  Aragón  al  mariscal  de  campo  Don 
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» José  Glemeaite  Bcierens  coa  5  batallones  y 
j»a  escuadroneB  á  las  drdeoes  del  geqeral 
»del  centro,  á  quien  cometía  la  persecucíoii 
»del  FrcAendiente  y  todaa  sus  huestes  mien-r 
»tras  subsistieran  en  el  distrito  de  su  man* 
j»do;  previniéndole  que  en  el  caso  de  diri^ 
j»girse  á  la  curie  los  espedicionarios  mar- 
echasen  en  su  scjguinciiento,  no  solo  las  es- 
^piiesadas  ívtíp^  de  la  división  Buerens»  sino 
«cuantas  pudieran  desmembrarse  del  eier- 
«cito  del  centro/' 

Según  el  espíritu  de  esta  comunicación 
debían  ser  dos  los  objetos  de  Or aa :  circuns^ 
cribir  á  D.  Carlos  en  las  montañas  del  Este 
de  Valencia  y  provincia  de  Teruel,  prote- 
giendo la  plana  de  Castellón,  huerta  de  Va-: 
lencia  y.  bap  Aragón,  y  situar  al  mismo 
tiempo  la$  tropas  en  actitud  de  poder  ata* 
car  al  enemigo .  sqbre  cualquiera  dirección» 
Para  atenciones  tan  vastas  era  insuficiente 
el  ejército  del  centro ,  y  no  habiéndose  es** 
tablecído  en  tiempo  oportuno  líneas  mili-* 
tares  de  puntos  fortificados  ^  quedaban  gran* 
des  intervalos  enteramente  abiertos  al  trán* 
sito  libre  é  ignorado  de .  los  carlistas.  En  tal 
concepto  jusgó  Oraa  que  la  distribución 
mas  oropía  de  sus  fuerzas  sería  la  si-* 
guíente:  acantonar  una  división  en  Segor* 
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be  para  dirigirá  en  caso  oportano  sobre  la 
plana  de  Castellón  y  huerta  de  Valencia,  re- 
Corriendo  con  actividad,  según  las  tentativas 
de  los  enemigos,  el  pais  cometido  á  su  cui- 
dado. Destinar  otra  columna  á  Sarrion  para 
libertar  á  Rubielos  y  su  comarca  de  cual-* 
quier  invasión ,  y  en  posibilidad  de  avanzar 
á  Segorbe  si  la  de  este  distrito ,  acosada  por 
fuerzas  superiores,  se  refugiaba  en  la  ciu- 
dad. Buerens  debia  cubrir  el  bajo  Aragón, 
discurriendo  por  la  línea  de  puntos  forti- 
ficados desde  Alcañiz  á  Montalvan,  y  re- 
|)legándose  sobre  Teruel  en  caso  necesario. 
La  brigada  de  la  ribera  al  mando  del  coro* 
nel  C!omes,  continuando  sus  operaciones  en 
el  campo  de  Cariñena,  tenia  obligación  de 
auxiliar  á  Buerens  sin  desatender  su  prin- 
cipal objeto ,  que  era  estar  á  la  vista  de  Za- 
ragoza. £1  general  en  gefe,  situado  en  Te- 
i^uel,  punto  cardinal  de  la  línea,  con  4  ba- 
tallones y  1 5o  caballos ,  podia  concertar  los 
movimientos  de  todas  estas  divisiones,  y  acu- 
dir á  derecha  é  izquierda  reforzando  á  la 
que  mas  lo  necesitase. 

Los  carlistas  también  dividieron  sus  fuer- 
zas ,  haciendo  presumir  unas  veces  que  se 
alejaban  de  las  constitucionales  dirigiéndo- 
se á  comarcas  de   mas   recursos ,  otras  que 
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trataban  de  inyadír  á  CastiUa  pasando  por 
entre  Baroca  y  Garíaena,  ó  bien  amenazar 
á  Zaragoza ,  y  entre  tanto  con  dos  marchas 
forzadas  avanzar  hacia  Molina  para  aproxi^ 
marse  a  Zaratiegui.  Vesco  Qailez  y  Lbngos* 
tera  habían  tomado  la  ofensiva.  El  {urimero 
atacó  el  fuerte  de  la  Puebla  de  Hi^,  lo  in- 
cendió, y  pasó  á  cuchillo  á  todos  los  nacio- 
nales que  componían  la  guamicioD*  £1  se- 
gundo bloqueaba  á  Mora  de  £bro  y  Gan- 
desa,  cuyos  fuertes  corrieron  gran  riesgo 
de  sucumbir.  £1  fuego  de  un  canon  de  hier*- 
ro,  calibre  de  á  i6,  abrió  dos  brechas  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  Mora,  der- 
fendido  por  8o  á  ico  milicianos  naciona* 
les.  Llangostera  mandó  al  capitán  D.  José 
Ponset  que  asaltase  con  su  corapañia,  y  co- 
menzó una  lucha  cruel  cintre  sitiados  y  si*^ 
tiadores,  durante  la  cual  sucumbió  Pónsett 
quedando  aquellos  escombros  regados  om. 
sangre  de  los  que  asaltaban  y  de  los  que 
se  resistían.  Frustrado  el  éxito  de  esta  tenia* 
tiva  apeló  el  gefe  carlista  al  recurso  de  abrir 
una  mina  que  le  facilitase  la  entrada  en  el 
convento.  Cuando  tenia  *muy  adelantados 
los  trabajos  desistió  del .  empeiio  al  saber 
que  venian  tropas  en  auxilio  de  la  guarni-r 
ci<m ,  y  después  de  haber  sostenido  una  es-^ 
caramuza ,  sin  mas  resultados  que  algunas 


so 
bajas  por  una  y  otra  parte,  marcharon  los 
realistas  scAre  Cherta  y  los  cristinos  entra^ 
ron  en  Mora ,  derribaron  el  convento  y  pa- 
saron á  Falset  con  la  guarnición.  La  pérdi- 
da ó  abandono  de  Mora  arrastró  poco  des* 
pues  la  de  Gandesa,  y  debilito  la  línea  de 
Alcañiz  al  Ebro.  ^'^El  canon  de  hierro  (di- 
^cen  los  diarios  carlistas)  no  pudimos  reti-* 
» rarlo  muy  lejos  de  la  población  por  no  te- 
3»  ner  cabria,  y  estar  montado  sobre  una  cu- 
»rena  de  marina.  Lo  escondimos  debajo  de 
» tierra,  pero  un  Judas  dio  aviso  al  enemi- 
»go,  que  trató  de  inutilizarlo,  y  no  pudién*- 
» dolo  conseguir  lo  arrojó  al  rio ,  de  donde 
»le  sacamos  y  aún  nos  sirvió  después. 

D.  Garlos,  D.  Sebastian,  Moreno,  Cabre- 
ra, :San2,  Quites,'  Llangostera,  Forcadell^ 
Cabañero  y  Sópelana  concentráronse  en  Ca-^ 
mirillas,  Aguilar,  Alepuz,  Sierra  de  Poto, 
Segura  y  Aliaga ,  observando  los  movinüeii- 
to6  de  Oraa  y  amenazando  su  flanco  dere- 
cho, sin  ánimo  de  ofrecer  ó  acepta^'  nriá 
batalla  en  aquel  terreno  y'en  aquella<  ooan 
sion.  Mas  poco  larHó  en  presentaite  otra  que 
compensó  el  desastre  de  Chiva.  Oraá,  áun^ 
que  consideraba  que  la  situación  de  losr  ene- 
migos no  ix>dia  proporcionar  una  victoria 
decisiva   por    hallarse   constituidos    en   un 


terreno  quebrado  y  imiy  próximo  á  Míram^ 
hel  y  Gaotavieja,  determinó  sin  embargo 
atacarlos,  y  cortar  la  retirada  á  dichos  pun* 
tos.  Conforme  á  este  plan  avanao  Buerens 
hacia  Visiedo;  Iriarte,  Borso  y  el  cuartel 
^neral  á  Perales,  y  I^ogueras  4  Alfambra^ 
Molestado  por  recios  aguaceros,  exhausto  de 
calzado,  ropa  y  mantenimientos,  marcha-^ 
ba  el  ejército  del  centro  entre  barrizales  y 
asperezas  en  busca  del  enemigo ,  para  quien 
era  también  aguda  la  penima,  habiéndose 
agolado  ya  todos  los  yireres  que  Cabrera  al-» 
macenára.  Los  soldados  recibían  la  racicm 
de  pan  y  los  caballos  la  de  cebada  en  &íos 
de  mieses:  no  se  padecía  tanta  escasez  de 
carne  en  razón  á  que  todayía  quedaba  aU 
gun  ganado  en  el  país,  pero  nada  equiva-^ 
lia  al  alimenio  del  pan,  que  si  falta,  nin*^ 
gun  comestiMe  ,agrada  ni  satisüaice  á  los  es^- 
panoles. 

Las  tropas  que  pernoctaron  en  Perales 
marcharon  á  Galve,  bis  de  Alfamobra  á  Agui<» 
lar ,  ks  de  Yisíedo  á » Jarque  para  arrollar 
á  los. enemigos  contra : Camarillas  é  intePT 
ceptar  el  camino  de  Miravete,  editando  asi 
que  la  retirada  ¿lese  perpendicular  i  Can^ 
tayieja,  en  cuyo  caso  podia  ser  mayor  la 
derrota  ó  la  dispersión.  Pero  los  carlisUs  se 


habían  corrido  hacia  Pancrudo,  y  Oraa  hubo 
de  variar  su  plan,  sobreponiéndose  entre 
Daroca  y  Cariñena,  desde  cuyos  puntos  se 
hallaba  en  actitud  de  operar  ofensivamente, 
demostrando  la  simple  inspección  del  mapa, 
que  si  D.  Carlos  tomaba  la  ruta  de  Cariñena, 
ó  de  Zaragoza  ó  de  Calatayud ,  ó  bien  con- 
tramarchaba  para  repasar  á  Molina,  en  cual- 
quiera de  estos  casos,  avanzando  Oraa  de 
frente,  por  la  derecha  ó  la  izquierda,  era 
fácil  presentar  una  batalla  que  esperaban 
con  ansia  todos  los  hombres  comprometidos 
por  la  causa  constitucional.  Estas  conside-^ 
raciones  decidieron  al  general  en  gefe  á  dis- 
poner que  Buerens  se  acantonase  en  Cala^ 
mocha,  Nogueras  en  Yillafranca,  Iriarte  y 
Borso  con  la  caballería  en  Monreal,  obser*^ 
vando  todas  estas  fuerzas  los  inciertos  y  va- 
riados movimientos  de  la  espedicion.  Para- 
lizáronse las  operaciones  por  falta  de  sub* 
sistencias ,  y  siendo  la  conservación  del  sol- 
dado el  primer  objeto  de  un  general,  in- 
dispensable era  socorrer  la  necesidad  de  unas 
tropas  que  carecían  tres  dias  de  la  ración 
de  pan,  antes  que  el  hambre  relajase  la  dis* 
ciplina  y  el  ejército  se  desbandara  en  basca 
de  vituallas.  Llegaron  convoyes  de  Teruel, 
Daroca  y  Molina;  cubrió  á  Cariñena  Bue- 
rens, á  Segorbe  Borso ,  y  el  grueso  del  ejér- 
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cito  á  Monreal.  Los  espedicionaríos  desde  las 
sierras  de  Aliaga  j  Camarillas  aguardaban 
el  momento  de  caer  sobre  el  enemigo,  atra- 
yéndole á  un  terreno  favorable  y  escogido 
por  ellos  mismos :  Cabrera  marchó  á  Can- 
taviqa  para  los  fines  que  se  dirán. 

Adelantóse  Buerens  yia  de  Bekhite ,  juz- 
gando que  con  5  ó  €.000  infantes  y  5oo 
caballos  podia  hacer  frente  y  aun  ata- 
car á  10.000  de  los  primeros  y  900  de  los 
segundos,  no  obstante  que  según  las  ins- 
trucciones de  Oraa  debia  evitar  todo  movi- 
miento escéntrico  y  comprometido,  sin  aven- 
turar el  éxito  de  una  batalla  hasta  tener  se- 
guridad del  pronto  socorro.  Al  ra^ar  el  dia 
34  ^  agosto  avanzó  Buerens  sobre  Herrera 
y  y  iUar  de  los  Itavarros ,  poblaciones  ocu-^ 
padas  por  ios  carlistas:  dista  la  primera  5 
leguas  de  Daroca  y  6  la  segunda.  Desala- 
dos de  Herrera  cedieron  hábilmente  el  ter- 
reno para  atraer  al  incauto  Buerens  y  ar^ 
rollarle  en  los  montes  del  Villar ,  como  asi 
sucedió ,  sin  que  la  serenidad  del  general, 
el  denuedo  de  la  caballería  y  el  valor  con 
que  los  batallones  sostuvieron  sus  cuadros 
bastasen  á  evitar  el  efecto  de  las  granadasi; 
ni  contener  el  ímpetu  violento  de  la  aco- 
metida enemiga.  Adversa  fue  para  las  tro- 
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pas  Cristinas  la  suerte  de  las  armas:  i.5oo 
prisioneros,  i5o  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  fusiles ,  bagajes ,  pertrechos  de  guer- 
ra dio  por  trofeos  esta  jornada,  qxie  solo 
costó  á  los  carlistas  8o  ó  loo  bajas,  pero 
entre  ellas  dos  muy  notables  y  muy  senti- 
das :  Quilez,  y  el  coronel  de  caballería  Ma- 
nolin.  Ckinducidos  los  prisioneros  á  Villar- 
luengo  ,  y  después  á  los  depósitos  de  qm  se 
hará  mención,  retrocedió  D.  Garlos  hacia 
Lecera  y  Muniesa ;  Buerens  con  las  reliquias 
de  su  división  y  los  heridos  entró  en  Ca- 
riñena. 

£1  desastre  de  Herrera  agravó  la  situa- 
ción del  ejército  del  centro  y  trastornó  los 
planes  de  su  caudillo,  que  se  habia  reple- 
gado á  Daroca  aguardando  noticias  del 
general  Espartero.  Cabrera  entre  tanto  or- 
ganizaba en  Cantavieja  las  fuerzas  que  de- 
bian  incorporarse  á  la  espedicion ;  daba  ins- 
trucciones á  Uangostera  y  á  los  geíes  de  los 
cuerpos;  conferenciaba  con  la  Junta  superior 
gubernativa;  establecía  un  presidio  correc- 
cional donde  hacer  efectivas  las  sentencias 
de  la  com^ision  militar  y  de  los  alcaldes  mar 
yores  que  habia  nombrado  para  administrar 
justicia  en  algunos  pueblos  de  la  linea.  El 
dia  29  de  agosto  se  reunió  en  Onda  con  la 
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caballería  de  Tortosa ,  2  batallones  del  mis- 
mo nombre  7  6  de  Valencia;  pernoctó  el 
3o  en  Alcudia  de  Veo,  el  3 1  en  Alcublas, 
el  I."*  de  setiembre  en  Chelva ;  tomó  2  ba- 
tallones del  Turia  y  el  regimiento  lanceros 
del  Cid ,  llegó  el  2  á  Utiel  siguiendo  á  mar- 
chas  pausadas  hasta  las  inmediaciones  de 
Cuenca ,  recibió  órdenes,  y  continuó  el  mo* 
▼imiento,  siempre  á  vanguardia  de  la  espe-* 
dicion. 

Por  aquellos?  dias  tuvo  lugar  un  acto  de 
represalias  que  sé  recuerda  todavía  con  do- 
lor «n  las  comarcas  de  Peníscola ,  Benicarló 
y  Yinaroz.  El  teniente  coronel  carlista  Don 
José  Vicente  Persiva  hallábase  en  la  playa 
de  Alcosebre  cerca  de  Alcalá  de  Gisbert  to-^ 
mando  baños  de  miar.  Quiso  su  mala  estre- 
lla que  una  partida  de  francos,  mandada 
por  Valero  dé  Galig,  llegase  al  mismo  pun* 
to :  Persiva  ftie  descubierto  y  fusilado  pocas 
horas  después  en  Peníscola ,  contra  la  opi- 
nión de  algunos  que  creian  mas  acertado 
conservarle  la  vida  para  que  sirviese  de  re- 
henes algún  dia.  Los  realistas  vengaron  esta 
muerte  pasando  por  las  armas  bajo  tiro  de 
canon  de  la  misma  plaza  á  varios  milicia- 
nos que  tenian  prisioneros. 
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Aunque  parezca  cansada  y  de  poco  in- 
terés la  narración  de  los  movimientos  mi* 
litares  que  en  este  tiempo  verificaron  am- 
bos ejércitos  Y  no  puedo  pasarla  en  silencio; 
y  omitiendo  prolijos  detalles,  sin  que  la  con« 
cisión  ceda  en  daño  de  la  claridad,  de  la 
exactitud  y  de  la  importancia  de  los  hechos, 
procuraré  circunscribirme  dentro  de  los  lími- 
tes de  lo  útil  y  absolutamente  necesario.  Si 
no  permitido,  tolerado  y  disculpable  sería 
en  esta  parte  el  silencio,  atendida  la  grave 
dificultad  de  espresarse  en  términos  propios 
y  convenientes  un  escritor  que  no  es  hom- 
bre de  armas  ni  conoce  la  ciencia  de  la 
guerra;  dificultad  que  en  casos  análogos  no 
se  han  avergonzado  de  confesar  eminentes 
historiadores,  y  entre  ellos  el  ilustre  y  eru- 
dito Dacier  (*).  Continuando ,  pues ,  la  rela- 
ción de  los  espresados  movimientos,  convie- 
ne saber  que  Espartero  (en  este  tiempo  Con- 
de de  Luchana)  se  incorporó  á  Oraa  sobre 
Daroca,   y   D.    Carlos  contramarchó    hacia 


(*)  ^«La  plus  gniide  difAculté  qae  fu  tronvée  dant  oet 
Moarrage,  c'eat  lorsqu'il  a  falla  detailler  les  combaU.....  H 
»osl  tTéa  diffidle  q'nn  éerivain  quí  n'est  paa  homme  de  goerre, 
»el  qni  n'a  jamáis  senrí ,  s'oxpríoie  ea  temes  pn^res  et  eoo- 
ovenables  sur  un  art  qa'il  De  couMÚt  point,  el  qn'il  n'a  ja- 
nmais  professé.''  (Dacisr^  Les  yies  des  hommes  illustres  de 
«iPlntarque,  tom.  /,  pdg.  97.) 
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Langaeruela  y  Galamocha ,  sin  poderse  de- 
dncir  el  ot^to  de  tantas  marchas  y  contra- 
marchas, que  mías  veces  indicaban  reple- 
garse por  Pancrudo  á  las  sierras  de  Gima- 
rillas ,  otras  dirigirse  á  Ccienca  ó  Molina  de 
Angcfn.  Determinaron  ,  empero « los  gene- 
rales cristinos  avanzar  sobre  Calamocha  el 
dia  2  de  setiembre,  yendo  á  vanguardia 
las  divisiones  de  Oraa  y  á  corto  trecho  las 
de  Espartero*  Los  espedicionarios,  cuyo  ob- 
jeto era  fiítigar  al  enemigo ,  ganarle  dos  dias 
de  marcha  y  tomar  el  rumbo  de  Madrid, 
halnán  salido  de  Galamocha  á  las  seis  de  la 
mrabna ,  dejando  4  escuadrones  en  las  ven- 
tas de  Fuentes-claras  y  pueblo  de  Camin- 
Real.  El  Conde  de  Luchana,  general  en  ge- 
fe  de  los  ejerGitos  reunidos,  dispuso  que  toda 
la  caballeria  pasase  i  vanguardia  y  acome- 
tiese á  la  carlista  en  dichos  puntos,  mien- 
tras la  infantería  pnrtegia  este  avance.  Ve- 
rificóse el  movimiento  con  orden  y  celeri- 
dad, pero  ún  resultados:  los  enemigos  reti* 
raron  hacia  Villafranca ,  y  por  la  noche  en- 
traban en  Alba ,  dos  horas  mas  allá  de  aquel 
pueblo.  Pernocto  en  Galamocha  Espartero, 
en  Monreal  Oraa.  Proponiéndose  éste  alcan^ 
ttr  sobre  Santa  CMalla  á  los  espedicionarios, 
y  necesitando  mas  número  de  caballos  para 
dominar  la  inmensa  llanura  en  que   deUft 
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darse  la  acción »  envióle  Espartero  una  bri- 
gada de  la  Guardia  Real ,  con  cuyo  refuerzo 
era  de  esperar  un  gran  triunfo.  Al  amane- 
cer del  dia  3  rompieron  el  movimiento  las 
tropas  Cristinas  hacia  Villafranca  y  Alba, 
y  á  la  misma  hora  salian  de  este  pueblo  las 
carlistas  camino  de  Pozondon.  Advertido  el 
Conde  de  Luchana  siguió  igual  rumbo»  y 
previno  á  Oraa  que  por  la  ruta  mas  corta 
marchase  á  OrUiuela  del  Tremedal.  Desfila- 
deros y  barrancos  casi  intransitables  retar- 
daron la  llegada  del  ejercito  hasta  una  hora 
muy  avanzada  de  la  tarde;  y  observando 
Oraa  que  los  realistas  se  conlenian  al  frente 
de  Orihuela  del  Tremedal  y  posiciones  de 
su  inmediación,  considerando  también,  que 
la  fatiga  del  soldado  y  la  proximidad  de  la 
noche  no  perraitian  acometer  á  un  enemi- 
go  encastillado  en  el  pueblo ,  resolvió  cam- 
par, y  diferir  el  ataque  hasta  la  madruga- 
da siguiente.  Establecióse ,  pues ,  el  vivac  so- 
bre las  colinas  que  abocan  á  la  vega  de  Ori- 
huela, y  tomáronse  todas  las  medidas  de 
servicio  y  vigilancia  necesarias  á  la  seguri- 
dad del  campo.  Desprevenido  el  ejército  para 
este  accidente  pasó  la  noche  en  continuo 
desvelo,  con  intenso  frió,  sin  agua,  sin 
utensilios,  sin  mas  alimento  que  galleta. 


39 

Al  toque  de  diana  subía  Espartero  coa 
sus  huestes  á  las  colmas  que  ocupaba  Qraa, 
y  monéronfie  ambos  generales  de  frente  al 
pueblo;  pero  habíanlo  abandonado  aq[aella 
noche  los  realistas  en  dirección  de  Osea,  dos 
horas  á  retaguardia  de  Orihuela,  situando 
algunas  fuerzas  en  la  sierra  del  Tremedal. 
Creyendo  dichos  caudillos  al  observar  es* 
tas  masas  que  era  su  intento  amagar  una 
batalla  en  posiciones  tan  ventajosas  y  es* 
cogidas,  ordenaron  un  avance  oblicuo  á 
la  izquierda  en  columnas  paralelas ,  forma*»- 
da  cada  una  de  las  mismas  por  compañías^ 
y  la  caballería  en  2  divisiones  por  cada  flan- 
co, yendo  á  vanguardia  los  húsares  de  la 
Princesa  con  el  general  en  gefe  y  su  £.  M., 
pu«  el  terreno  permitía  esta  arreglada  é 
imponetíbe  marcha.  Fatigáronse  también  en 
wmo  los  eíércitos  reunidos :  D.  Garlos  siguió 
en  apresurado  repliegue  hacia  Trama-casti- 
lla, dejando  en  acecho  la  división  alavesa, 
que  después  de  un  insignificante  tiroteo  de 
guerrillas  abandonó  sus  posiciones.  Las  tro- 
pas Cristinas  hiciercm  alto  junto  á  Broncha- 
Íes  ,  y  juegando  por  los  avisos  recibidos  que 
las  enemigas  pernoctarían  en  Albarracin, 
mtlenó  Espartero  que  todo  el  ejáreito  divi- 
dida en  a  cohimnas  cayese  simultáneamente 
sobre  esta  ciudad ,  marchando  la  primera 
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por  Nogaera ,  Trama-castilla  y  Torres ,  y  la 
segunda  por  las  alturas  del  Carmen.  A  las 
tres  de  la  tarde  entraba  el  e)ercito  en  Al* 
barracin:  los  espedicionarios,  que  desde  Tra- 
ma-castilla habian  tomado  la  dirección  de 
Huélamo  por  Calomarde  y  Frías,  se  ha- 
llaban ya  á  1 1  horas  de  distancia  de  sus 
perseguidores. 

Lamentaron  justamente  los  generales  cris- 
tinos  la  falta  casi  absoluta  de  confidencias, 
y  la  gran  dificultad  de  t^ierlas  en  aquel 
país ,  donde,  como  dice  un  escritor  contem- 
poráneo, ^Mas  simpatías  e  inclinaciones  es- 
piaban á  favor  de  la  causa  carlista,  y  nada 
»8e  habia  hecho  para  modificar  sino  antes 
^bien  para  exasperar  esta  hostil  tendencia. 
»Los  realistas  dominaban  donde  quiera  que 
^>  llegaba  su  voz  y  no  habia  cristinos.  Los 
»crístinos  no  tenian  poder  dcmde  no  se 
«veian  sus  armas.  £1  partido  liberal  estaba 
» dividido  en  las  ciudades ,  era  nulo  en  los 
» campos;  y  entre  servir  y  obedecer  á  uno 
^de  los  dos  bandos ,  los  mozos  y  los  alcal- 
»des,  los  paisanos  y  los  curas  íbanse  á  Ga- 
»>brera  mas  de  grado  y  de  mejor  volun- 
»tad.  Las  tropas  carlistas  estaban  por  decir- 
»lo  asi  en  su  casa ;  donde  quiera  encontrar- 
»ban  campamentos  y  almacenes.  Las  tropas 
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»de  la  Reina  no  asi/'  ^H^llaniaba  la  voz  pii- 
»blica  (dice  el  diario  de  nn  oficial  de  £.  M. 
«del  efáreito  del  centro)  qne  batiésemos  al 
«enemigo,  á  este  enemigo  qne  se  encuen-» 
»tra  en  todas  partes  y  en  ninguna,  que 
»haje  o  Msiste,  y  siempre  Tenta}osamente; 
»qae  sabe,  no  solo  la  marcba  de  nuestro 
«ejército,  sino  la  de  cada  soldado/'  Estas 
mismas  ideas  repite  é  ilustra  el  general  Don 
Luis  F^mandex  de  Córdoba  en  su  luminosa 
Memoria  sobre  la  guerra  de  las  provincias 
Vascongadas. 

Los  espedicionarios  babian  salido  ya  del 
distrito  qne  mandaba  Oraa ;  y  el  Conde  de 
Luchana,  encargado  de  su  persecución,  man- 
dó á  los  generales  Iriarte  y  Baerens  que 
con  sus  respectiyas  divistones  se  uniesen  á 
las  del  Norte,  por  manara  que  este  ejárcito 
reunía  21  batallones  y  800  caballos,  y  el 
del  centro  quedó  reducido  á  5  batallones  y 
4  escuadrones.  Con  estas  faenas  debia  cu- 
brir el  territorio  comprendido  entre  el  Me- 
diterráneo, el  Tnria,  el  Cdla,  el  Jiloca,  el 
Huebra  y  el  £bro.  Espartero  se  dirigió  á 
Orihnela  del  Tremedal  en  pos  de  D.  Carlos, 
cuya  marcha  sobre  Madrid  era  ya  induda-> 
ble:  Oraa  á  Teruel  con  olqeto  de  racionar 
las  tropas  y  combinar  sus  opwaciones.  La 
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partida  de  D.  Panlaleon  Bone,  que  constaba 
de  1 5o  infantes  y  3o  caballos,  hacia  servi- 
cios importantes  al  general  del  centro,  ace- 
chando á  los  enemigos,  esplorando  sus  mo- 
vimientos y  comunicando  avisos.  Dicha  par- 
tida quedó  en  Teruel  con  instrucciones  de 
Oraa  para  hostilizar  á  los  realistas  estacio* 
nados  en  algunos  pueblos  del  circuito  de 
Cantavieja,  {Mies  era  Boné,  sobre  valiente  y 
emprendedor,  muy  perito  en  la  guerra  de 
montana. 

£1  ejército  de  Don  Garlos  forzando  las 
marchas  llegó  á  Taranoon  el  dia  lo,  pasó 
el  Tajo  por  Fuentiduena »  y  eP  1 2  entraba 
en  Arganda ,  á  4  leguas  de  Madrid.  £1  go- 
bierno constitucional  apercibíase  entre  tanto 
á  la  defensa.  Gcmforme  la  Reina  Regente 
con  el  parecer  de  su  Gons^  de  ministros, 
comunicó  al  de  Guerra  D.  Evaristo  San  Mi* 
guel  un  decreto.,  por  el  cual  se  declaró  en 
estado  de  sitio.el  distrito  de  Castilla  la  Nueva. 
Mandó  también  el  Capitán  general  D.  An- 
tonio Quiroga  que  ningún  pbriódico  de  la 
corte  pudiera  hablar  de  movimientos,  mili^ 
tares;  que  todas  las  tn^[>as  y  milicia  nació-* 
nal  estuviesen  sobre  las  armas  en  los  pun- 
tos -designados ;  que  las  plersoncis  no  emplea- 
das en  la  defensa  se  retirasen  á  sus  casas  al 


momento  de  em^peur  las  hostilidades.  La 
Gaceta  de  i4  de  setiembre  hizo  la  sigaien- 
te  reseña  de  los  sucesos  de  Madrid. 

^^Ayer  mañana  se  presentaron  los  fiKxiosos 
»i  la  vista  de  esta  capital  por  el  camina  de 
» Vallecaa,  ccnooo  en  número  de  a.Boo;  y  ocu*. 
apando  la  línea  de  altaras  del  oiro  lado  del 
«portazgo  á  h  mitad  del  camino^  desple^ 
»garon  sos  gaerrillaSf  que  se  tirotearon  con 
"las  nuestras;  pero  luego  cesó  el  fuego  y  con- 
»tinuanm  formados  en  cinco  trossos  á  dere- 
»cha  é  izquierda  del  camino,  sin  atreverse  á 
«avanzar,  temiendo  sin  duda  á  las  tropas 
«de  in&nteria  y  cabaHería  que  los  espera- 
"«han  en  posicicm  con  una  batería  de  este 
nlado  del  puente,  y  con  puestos  baMante 
«avanzados^  pariicularmeirte  por  el  lado  del 
«rio  á  noestra  izquierda.  Asi  continuaron 
«hasta  cerca  de  las  seis  de  la  tarde  en  que 
«emprendieron  la  retirada  á  Vallecas ,  hasta 
«cuyas  inmediaciones  los  siguieron  algunas 
«compañías  del  batallón  de  la  Reina  Go^ 
«bemadora  sostenidas  por  alguna  caballería. 

«£l  estado  de  la  capital  era  imponente. 
j>  Cerradas  casi  todas  las  tiendas  y  talleres 
«por  hallarse  moA  dumios  y  operarios  en  las 
«filas  de  la  Milicia  nacional,  ó  de  los  pa-« 
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» ir  iotas  alistados  para  la  defensa  de  la  po- 
«blacion,  parecía  un  dia  festivo,  sin  mas 
^diferencia  qne  hallarse  á  cada  paso  paisa- 
»nos  que  venían  de  recibir  armas,  y  una 
»calma  que  es  poco  común  en  Madrid.  No 
«recordamos  un  dia  de  alarma,  de  los  mu- 
»chos  que  hemos  presenciado  en  estos  úl- 
» timos  tiempos,  en  que  haya  habido  igual 
«tranquilidad;  y  la  causa  no  es  difícil  de 
«adivinar. 


«Sea  que  los  enemigos  pensaran  séría- 
« mente  en  dar  un  ataque  á  Madrid  con- 
«tando  con  el  apoyo  de  sus  amigos  inte- 
«riores ,  ó  como  es  probable ,  teniendo  por 
«imposible  el  ocuparle  solo  se  hayan  pro- 
«puesto  llamar  la  atención  para  efectuar  otro 
«movimiento,  no  es  dudoso  para  nosotros 
«que  siempre  esperarían  alguna  demostra- 
«eion  de  sus  partidarios  en  el  recinto  de 
«Madrid,  á  &v(Nr  de  la  confusión  que  su- 
apondrían  que  su  aproximación  habia  de 
«causar.  Pero  se  han  llevado  gran  chasco. 

«Bien  persuadida  la  parte  sana  del  ve- 
«cindarío  de  su  poder ,  muy  superior  al  del 
«enemigo,  y  de  que  este  solo  podría  es- 
«perar  alguna  ventaja  si  se  descuidaba  el  po- 
«nerse  á  cubierto  de  los  enemigos  de  aden- 
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»tro,  se  conveacieron  también  de  que  el 
norden  y  la  observación  eran  los  medios 
» eficaces  de  lograr  el  triuníb  sin  trabajo;  y 
»asi  se  ha  verificado.  Sin  iasalto^  de  nin- 
»guna  especie ,  sin  ningún  signa  de  temor 
»ní  de  alarma  mas  que  aquellas  disposicio*- 
»ne5  militares  que  son  comunes,  todo  el 
» mundo  se  consideró  seguro;  todos  se  man- 
«tuvieron  tranquilos,  y  ni  una  tos  siquie* 
»ra  de  las  que  en  caaos  semejantes  han  so^ 
»lido  darse  por  algunos  ilusos  vino  á  tur*- 
»bar  el  admirable  sosiego  que  reinó  dia  y 
«noche  en  la  capital. 

» A  la  confianza  de  nuestraé  [NK^pias  fuer- 
»zas,  pues  solo  de  tropa ,  milicia  y  persooss 
«útiles  armadas  se  cuentan  mas  de  ao.ooo 
«dentro  de  Madrid,  se  agregaba  el  saber 
«que  el  Sr.  Conde  de  Luchana  marchaba 
«sobre  la  capital ,  y  solo  podría  tardar  cuan- 
«do  mas  4^  horas  en  caer  sobre  el  enemigo 
«si  este  no  se  retiraba  antes.  Con  efecto,  pa«- 
«rece  que  ya  anoche  entraron  unos  a  o  ca<- 
«ballos  de  los  suyos,  y  se  esperaba  también  á 
«S.  £.  Hoy  se  espera  que  eittrarán  sus. tropas. 

»  Por  la  mañana  recorrió  la  línea  á  caballo 
«el  Sermo.  Sr.  Ihfitnte  D.  Francisco  de  Pan- 
ela, y  por  la  tarde  paseó  también  la  línea 
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» S.  M.  la  Reina  Gobernadora  con  su  augus- 
»ta  é  inocente  Hija  nuestra  legítima  Reina 
»>Dona  Isabel  II,  yendo  al  estribo  el  Sr.  Mir 
«nistro  de  4a  Guerra.  Esto  agradó  mucho 
»á  todos  los  patriotas,  y  aumentó  mucho 
»el  entusiasmo  de  que  todos  estaban  po- 
y^seidoa 

»>A  la  hora  en  que  escribinlas  nó  he- 
lamos podido  averiguar  la  dirección  del  ene-- 
«migo,  que  parece  solo  ha  dejado  un  bata- 
i»llon  en  Yallecas.  Se  dice  si  ha  hecho  mo- 
» vimiento  sobre  Fuencarral ;  y  no  sería  es- 
i^traño,  ya  porque  una  tentativa  sobre  Ma- 
x^drid  es  mucho  mas  fácil  por  aquella  par- 
óte f  como  porque  asi  evitariair  que  el  se-- 
3»ñor  Conde  de  Luchana  los  atacara  por  la 
«espalda.  La  tropa,  la  milicia,  los  patriotas, 
» todos  están  alerta  y  ocupando  sus  pues* 
»tos ,  ó  preparándose  para  ocuparlos ,  con  la 
» calma  que  da  la  coníianaa ,  pero  con  el  cui-^ 
mdado  que  la  prudencia  aconseja  para  no 
»ser  sorprendidos. 

» Las  cortes  celebraron  ayer  su  sesión  con 
»la  misma  imperturbable  serenidad  que  los 
además  dias :  dnioamente  vimos  con  placer 
Nfue  solo  se  trató  de  <íuestiones  que  tienen 
» relación  con  la  guerra.  Después  de  la  se- 
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»sion  se  armarmí  todos  los  Dipnbidos  que 
» pueden  llevar  un  fusil,  y  esta  noche  están 
» dispuestos  para  obrar  como  Diputados  6 
»para  marchar  adonde  convenga  como  pa- 
»triotas  armados ,  según  exigiere  el  caso. 

»Gran  chasco  se  han  Serado  nuestros 
«enemigos  si  pensaban  qoe  la  confusión  les 
nhabia  de  proporcioiiar  grandes  ventaías.  La 
»acliiiaid  de  Madrid  en  el  dia  de  ayer  debe 
«haberlos  convencido  de  que  todas  las  tro* 
«pas  del  Pretendiente  m>  serían  bastantes 
«para  oeupar  tma  población  donde  hay  tan* 
«tos  millar»  de  patriotas  comprometidos 
«por  la  cansa  de  la  libevtad ,  decididos  á  pe-» 
«recer  matando  antes  que  sufrir  el  yogo  ó 
«una  muerte  ignominiosa  de  manos  de  sos 
«enemigos;  y  como  cada  uno  de  ellos  tiene 
«nrager,  padres  ó  bips  cuya  suerte  está 
«identificada  con  la  de  aquellos  ^  el  núroe* 
«ro  de  los  defensores  es  infinito.  Hay  ade«- 
«más  el  convencimiento  en  todo  vecino  hon« 
«rado  9  cualquiera  que  sea  su  opinión ,  de 
«que  lo  que  trae  aqui  á  las  hordas  enemi* 
«gas  es  el  deseo  de  la  rapiña;  convencimiento 
«que  se  ha  aumentado  al  divmr  ayer  entre 
«ellos  á  la  gente  de  zaragüelles  y  gorro  co**- 
«lorado.  De  modo,  que  sise  esceptúa  aque* 
«lia  chusma  despreciable  que  t^y  en  toda 


48 

» población  grande ,  dbpuesta  siempre  á  ro- 
9»  bar  á  moros  como  á  cristianos,  los  demás 
» todos  están  dispuestos  á  defenderse/' 

£1  dia  8  del  mismo  mes  de  setiembre 
ignoraba  absolutamente  el  caudillo  del  cen- 
tro la  ruta  del  enemigo,  y  para  salvar  á 
Valencia  de  un  golpe  de  mano  resolvió  par- 
tir inmediatamente  hacía  esta  capital,  en 
ciijra  cercanía  se  encontraba  la  brigada  Bor- 
so.  Oraa  y  Nogueras  llegaron  á  Valencia  el 
dia  10,  provisionáronse  las  tropas,  y  al 
amanecer  der  1 1  salieron  camino  de  Chiva, 
qué  es  el  de  las  Cabrillas ,  habiéndose  reu- 
nido Borso  sobre  Cuarte.  Todas  estas  fuer- 
éas  componian  un  efectivo  de  y.Soo  infan- 
tes y  8oo  caballos  con  2  piezas  de  lomo: 
una  mitad  de  lanceros  de  la  guardia  y  otra 
del  Rey  i.^  de  caballería  de  línea  forma- 
ban la  escolta  del  general  en  gefe.  Llogo  á 
Bunol  este  cuerpo  de  ejército,  y  mandó'  Oraa 
reconocer  el  castillo  situado  sobre  una  emi- 
nencia que  rodea  la  villa.  Observóse  que  la 
posición  del  edificio  es  muy  ventajosa,  y  que 
6U  recinto  encierra  el  palacio  del  Conde  de 
Bunol,  y  varios  departamentos  á  propósito 
para  alojar  tropas  y  destinar  á  otros  usos 
militares,  hallándose  en  tan  buen  estado 
las  obras  antiguas  y  las  paredes  aspilleradas 
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nuevaroenie  construidas  para  su  defensa,  que 
podían  reñigiarse  allí  2.000  hombres  y  200 
caballos  sin  peligro  de  sucumbir  mientras 
tuviesen  víveres  y  municiones.  Estas  venta- 
jas positivas  que  ofrecía  el  castillo  como 
apoyo  de  las  tropas  constitucionales  y  depó- 
sito de  víveres ,  municiones ,  calzado  y  otros 
artículos,  determinaron  al  general  en  gefe 
á  mandar  que  se  guarneciera  con  1 5o  hom- 
bres entre  milicianos  y  soldados,  advirtien- 
do á  la  compañía  franca  de  Pujades  que 
mirase  el  referido  punto  como  base  de  ope- 
raciones en  aquella  comarca  ^  y  de  replie- 
gue en  caso  necesario. 

Cabrera ,  después  de  haber  sostenido  cer- 
ca de  Ballecas  el  encuentro  que  refiere  su 
parte  oficial  (3),  avanzo  hacia  la  corte.  Los 
defensores  del  Retiro  y  puertas  de  Atocha  y 
de  Toledo  vieron  la  enemiga  vanguardia 
campada  en  las  alturas  tan  próximas  á  Ma- 
drid, cuyos  elevados  capiteles  y  magestuo- 
sas  cúpulas  absorvian  la  contemplación  del 
caudillo  realista,  como  en  otro  tiempo  la  de 
Muza  y  Aguilar  las  soberbias  iovves  de  Al- 
hendin  y  las  erguidas  almenas  de  Granada, 
azuzando  el  deseo  de  embestir  las  débiles  ta- 
pias de  la  coronada  villa.  Su  plan  era  batir 
las  fuerzas  esteriores  y  dar  el  golpe  sobre  la 

Tomo  iii.  4 
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metrópoli;  pero  González  Moreno  fue  de 
contraria  opinión,  y  prevaleció  su  dictamen. 
Cuando  esperaba  el  mandato  de  atacar,  re- 
cibió orden  de  contramarchar  hacia  Argan- 
da,  donde  estaba  el  cuartel  real.  ^*Dos  dias 
» permaneció  Don  Carlos  en  inacción  sobre 
y^  PiT^djíAdi  {ArÍLagUy  página  io3);  y  después 
»de  varios  cálculos  y  consejos  distintos,  la 
» proximidad  del  peligro  hizo  conocer  aun- 
»que  tarde  á  los  intrigantes  consejeros,  que 
x>el  ataque  de  Madrid  preparado  ya  á  la  de- 
»fensase  hacia  imposible,  tanto  mas  cuanto 
>»que  el  Conde  de  Luchana  forzando  sus 
»marchas  se  habia  aproximado  á  la  capital 
»por  el  camino  de  Guadalajara/^  **Dos  par- 
olidos  numerosos  (Doublet,  página  i6o)di- 
»vidian  á  los  carlistas:  el  exaltado,  que  que* 
»ria  sentar  en  el  trono  de  España  á  Don 
» Carlos  con  todos  los  antiguos  hábitos,  sin 
«admitir  ninguna  modificación;  el  modera- 
»do,  que  deseaba  conciliar  el  absolutismo 
»del  monarca  con  ciertas  reformas  que  la 
» urgencia  de  las  circunstancias  reclamaba. 
»La  retirada  funesta  de  Madrid  fue  el  anun-- 
»cio  de  todas  las  desgracias  que  sobrevinie- 
»ron.  Debilitóse  el  entusiasmo  de  los  sóida- 
»dos ;  creció  el  temor ;  asomaron  las  sospe- 
»chas,  los  celos,  los  odios;  la  desmoraliza- 
y>cion  y  la   indisciplina  llegaron  al  colmo: 


«este  fue  el  deplorable  resultado  de  una 
•campaña  tan  brillante  y  heroica/'  Asi  ha 
blan  dos  escritores  carlistas,  el  primero  au- 
ditor general   del  ejército  vasco-navarro   v 
testigo  presencial  de  los  sucesos  que  narra- 
el  segundo   preceptor  de  los  hijos  de  Don 
Carlos  en  Bourges.  Citaré  ahora,  cumplien- 
do el  deber  que  me  he  impuesto  para  ale- 
jar hasta  el  mas  leve  asomo  de  parcialidad 
la  opinión  de  dos  escritores  constituciona- 
les ;  siéndome  muy  fácil  añadir  otros  testos 

1"^  ^'ÍS^Ü^J'   y    reproducen  las   mismas 
ideas.    Hallábase  en  Arganda  el  cuartel  «j- 
-neral  de  D   Carlos  (HisUnia de EspañaZr 
^ima  sachad  Uieraria,  página  464);  penSa- 
•necio  dos  días  en  inacción,  y  en  tanto  que 
'•el  U)nde  de  Luchana  se  acercaba  rápida- 
"inente  por  Alcató  de  Henares,  ordenó  de 
«improviso  Ja  retirada."    «Los  carlistas  no 
«atacaron  (Galería  de  hombres  célebres  con- 
yiemporáneos ,  hiografia  de  Cabrera ,  pági- 
''na   5 1)  después  de  dos  días  de  inacck>n 
»á  la  vista  de  las  puertas  de  Madrid :  el  ge- 
«neral  Espartero  se  acercaba  rápidamente 
-y  llegaba  á  Alcalá  de   Henares.  Eb  vano 
«impaciente  Cabrera  se  devoraba  en  deseos 
»de  embestir  las  puertas  y  penetrar  en  los 
«palacios  que  podia  ver  sin  necesidad  de 
«anteojo;  D.  Carlos,  &c.,  dio  repentinamente 
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»la  orden  de  retirarse.  El  desaliento  y  la 
«confusión  se  introdujeron  desde  entonces 
»en  aquel  campo,  y  ya  no  se  vuelve  á  ver 
>»ni  un  plan,  ni  una  combinación,  ni  un 
» hecho  de  armas  señalado,  ni  un  gefe  de 
»nombradía  é  inteligencia.  Desde  entonces 
»el  que  crece,  el  que  brilla,  el  que  ame- 
»naza ,  el  que  figura  en  la  causa  carlista ,  el 
»que  llama  sobre  sí  la  principal  atención, 
»el  único  que  concibe  un  plan ,  que  obra 
'>con  unidad,  con  fe,  con  tesón,  y  combi- 
»na  y  prepara  para  su  causa  los  funda- 
amentos  de  una  larga  y  tenaz  resistencia, 
»cuando  no  fuesen  los  de  una  victoria,  es 
«Cabrera/'  Pero  la  historia  debe  dejar  con- 
signado un  hecho  que  se  anunció  entonces 
como  dudoso ,  á  pesar  de  que  era  cierto. 
Propuso  D.  Carlos  á  Cabrera  nombrarle  su- 
cesor del  general  González  Moreno,  y  Ca- 
brera se  escusó  reverentemente.  Este  hecho 
no  lo  consigna  Cabrera  en  sus  diarios,  pero 
tengo  en  mi  poder  datos  facilitados  por  per- 
sonas respetables,  que  no  permiten  dudar  de 
su  autenticidad.  Un  diario  carlista  dice  á 
proposito  de  los  sucesos  de  la  espedicion. 
^^Si  Cabrera  hubiese  tomado  el  mando  en 
»gefe  de  las  tropas ,  nuestra  entrada  en  Ma- 
»drtd  era  infalible ,  y  el  éxito  de  'nuestras 
«operaciones  ventajoso.  El  Rey  posee  un  ta- 
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3»  lento  particular  para  conocer  á  fondo  á 
» machos  de  los  hombres  que  le  rodean.  Des- 
ude que  llegamos  á  Gherta  vio  qae  Cabre- 
ara tenia  todas  las  cualidades  necesarias  para 
«mandar  en  gefe;  mas  sea  por  modestia, 
«sea  por  no  crearse  enemigos  en  el  cuartel 
»real,  esquivó  este  mando.  Los  que  han  vi* 
«tuperado  al  Rey  por  no  haber  entrado  en 
«Madrid,  manifiestan  estar  poco  enterados 
«de  lo  que  pasaba  en  Arganda ;  y  los  que 
«han  'criticado  á  Cabrera  porque  no  acó- 
«metió,  ignoran  que  ¿I  no  hizo  mas  que 
»  obedecer.*' 

La  espedicion  salió  de  Arganda  hacia 
el  valle  de  Tajuña,  Mondejar  y  Chiloeches, 
permaneciendo  en  las  cercanías  de  este  pue- 
blo hasta  el  1 8  de  setiembre.  Cabrera  entre 
tanto  á  la  cabeza  del  2.°  batallón  de  Torto- 
sa  penetró  en  Guadalajara,  antigua  ciudad 
situada  á  la  margen  oriental  del  Henares, 
camino  de  Madrid  á  Zaragoza,  y  obligó  á 
la  guarnición,  compuesta  de  mas  de  i.ooo 
hombres,  á  encerrarse  en  los  fuertes.  ^^Em- 
«bozado  en  su  ancha  capa  blanca  {Rhaden^ 
nóbra  citadcÉ)  se  asomó  al  balcón  de  las  casas 
«consistoriales,  dominando  asi  perfectamen- 
«te  la  plaza  ocupada  por  grupos  que  bai- 
» laban  al  son  de  la  música  de  los  carlistas,'^ 
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Racionados  éstos,  desarmada  la  milicia  na- 
cional, j  avisado  Cabrera  de  que  Espartero 
se  movia  de  sus  acantonamientos  en  derre- 
dor de  Madrid  hacia  Alcalá  de  Henares,  to* 
mó  el  camino  de  Ghiloeches  para  incorpo- 
rarse al  cuartel  real  y  recibir  órdenes.  En- 
tonces fue  cuando  Moreno  concibió  la  idea 
de  sorprender  al  enemigo  en  Alcalá;  ^^pero 
» aunque  las  iroipSLS  (Arízaga ,  página  io4) 
^llegaron  sin  ser  sentidas,  tuvieron  que  re- 
>»troceder  instantáneamente  porque  Espar- 
jolero  habia  también  contramarchado ;  y  en 
»la  ciudad  muchos  voluntarios,  en  vez  de 
»los  rezagados  y  bagajes  contra  los  cuales 
»iban  dirigidos,  se  encontraron  con  24  ba- 
«tallones,  14  escuadrones  y  una  artillería 
» numerosa,  que  bien  pronto  tomaron  las  ar- 
omas en  persecución  de  nuestras  tropas  (las 
«carlistas)  hasta  las  alturas  que  dominan 
» el  pueblo  de  Pozuelo ,  y  no  sin  haber  sido 
^^  nuestra  caballería  cargada  y  batida  por  la 
^contraria  antes  de  llegar  á  la  cuesta  de 
»Aranzueque/'  **Cerca  de  Alcalá  (dice  Ca- 
obrera  en  su  diario)  supimos  por  los  con- 
«fídentes,  y  por  5  soldados  que  se  pasaron 
»á  nuestras  filas,  que  Espartero  habia  reu- 
»nido  25  batallones,  y  aumentado  su  caba- 
'>  Hería  y  artillería.  Esta  noticia  nos  hizo  con - 
^^tramarchar  hacia  Aranzueque  por  escalo- 


5S 

unes.  La  caballería  enemiga  protegida  por  bt 
>y  arliUería  dio  una  carga  general  y  decisiva  que 
«desordenó  nuestros  escuadrones^  y  empren^ 
>»diinos  una  retirada  precipitada  hostilizados 
«siempre  por  la  ariillería  ligera ,  aunque  sus 
«fuegos  eran  poco  certeros.  I^ueslra  caballería 
«pudo  rehacerse  algún  tanto  al  amparo  de 
«unas  compañías  de  infantería  situadas  á  la 
«izquierda  de  Aranzueque,  las  que  contu- 
«vieron  el  ímpetu  de  la  contraria  mi^itras 
«desfilaba  el  grueso  de  la  espedicion.  Per- 
«maneci  con  mi  fuerza  cerca  del  puente,  que 
«tenia  orden  de  defender  i  todo  trance,  to* 
«me  posiciones  y  di  descanso  á  la  tropa  hasta 
«que  el  enemigo  avanzó  sobre  el  puente,  que 
«quiso  forzar ,  trabándose  un  combate  reni- 
«do  por  espacio  dé  hora  y  media.''  A  las 
ocho  de  la  noche  se  retiraron  ambos  ejerci* 
tos  á  sus  acantonamientos,  y  á  las  dos  de  la 
madrugada  continuaron  los  espedicionarios 
su  precipitada  marcha  hacia  Navarra.  Ga* 
hrera  con  su  división  tomó  el  camino  de 
Cuenca  por  Hontova  y  Moratilla,  y  cuando 
se  hallaba  cerca  de  los  montes  que  debian 
protegerle  supo  que  Sanz,  acosado  por  Oraa, 
caminaba  sin  rumbo  fijo  con  la  mayor  par- 
te del  bagaje  de  la  espedicion,  sin  saber  el 
paradero  de  ésta,  sin  municiones,  sin  vive** 
res,  sin  conocimiento  del  terreno  ni  fuer- 
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zas  para  resistir  al  enemigo,  en  cuyo  poder 
habían  caido  ya  5  o  voluntarios  rezagados. 
A4^oó5oo  iniantes  estaba  reducida  la  co- 
lumna de  Sanz.  Cabrera,  por  una  resolución 
que  dos  escritores  contemporáneos  califican 
de  magnánima,  quiso  proteger  á  sus  com- 
paiieros  de  armas,  sin  preveer  cuan  funesto 
le  sería  este  generoso  pensamiento. 

Y  lo  fue  en  realidad ;  que  Oraa  siguien- 
do la  pista  á  los  carlistas  y  aprovechando  la 
detención  de  Cabrera  para  esperar  á  Sanz, 
dióles  alcance  en  las  cercanías  de  Arcos  de 
la  Cantera,  pueblo  situado  á  dos  leguas  de 
Cuenca.  Espresa  Oraa  en  su  parte  (4)  que 
el  brigadier  D.  Bartolomé  Amor ,  con  4  ^^ 
cuadrones  y  3  compañías  de  cazadores,  se 
adelantó  al  resto  de  la  columna ,  cargó  y 
dispersó  á  los  enemigos,  causándoles  la  per- 
dida de  4o  muertos  y  896  prisioneros,  in- 
clusos 25  oficiales,  que  con  los  aprehendidos 
anteriormente  componen  un  total  de  1.200. 
Oraa  tuvo  i  soldado  muerto  y  10  ó  la 
heridos.  Según  el  parte  de  Cabrera  (5),  sus 
tropas  descansaron  un  rato,  pues  estaban 
agobiadas  de  fatiga  y  de  hambre,  no  ha- 
biendo comido  durante  cuatro  dias  mas  que 
uvas.  Advertido  de  que  Oraa  se  aproxima- 
ba tomó  posiciones  para  el  caso  de  ser  ata- 


87 


cado^  y  dejo  cabierta  la  retaguardia  con  la 
caballería  y  8  compañías  de  candores.  Dis- 
puesto á  ofrecer  la  batalla  ó  aceptarla ,  se- 
paróse Cabrera  de  la  columna  de  preferea- 
cia  y  caballería  para  distribuir  él  mismo  las 
fuerzas.  Mientras  daba  órdenes  al  batallón 
3.^  de  Valencia  cargaron  los  ginetes  cristia- 
nos á  las  compañías  de  cnadcntes,  que  esta*- 
ban  formadas  en  columna  cerrada  en  masa, 
aprovechando  el  descuido  del  encargado  de 
dirigirlas  y  la  casualidad  de  hallarse  la  ca- 
ballería ocupada  en  pasar  un  desfiladero;  y 
como  la  formación  de  la  columna  era  tan 
compacta,  solo  pudieron  hacer  fuego  dos 
mitades,  y  el  centro  quedó  indefenso.  Amor 
sabe  sacar  partido  de  este  accidente,  y  repi* 
te  la  carga  por  su  frente  y  flancos:  la  niasa 
carlista  se  desbanda ;  Cabrera  lo  observa ,  y 
á  la  cabeza  de  las  tres  mitades  mas  inme- 
diatas acude  presuroso  á  interponerse  entre 
los  que  huyen  y  los  que  acometen;  intenta 
hacer  rostro  al  enemigo,  y  no  es  posible  re-* 
sistir  al  número  de  lanzas  que  le  cercan: 
sus  gritos  y  su  ejemplo  no  bastan  á  conse- 
guir que  los  fugitivos  entren  en  regular  or- 
denanza; la  voz  desconsoladora  sáhese  quien 
pueda  resuena  en  el  campamento ,  y  8  com- 
pañías de  cazadores,  la  flor  del  ejército  de 
Aragón  (dice  el  parte),  caen  en  poder  del 
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vencedor.  Cabrera  en  su  justa  cólera  que- 
ría arrancar  los  galones  y  charreteras  á  va-» 
ríos  gefes  y  oficiales ,  limitándose  después  á 
mandar  que  sé  instruyese  un  sumario:  Oraa 
en  su  ferviente  júbilo  concedió  sobre  el  cam* 
po  de  batalla  algunas  recompensas,  y  orde* 
nó  que  la  infantería  en  rígorosa  formación 
hiciese  los  honores  y  victorease  á  la  caba- 
llería mientras  desfilaba  por  delante  de  los 
batallones.  Tales  y  tan  variados  cuadros, 
pero  con  tintas  de  sangre,  presentan  las 
guerras. 

Conducidos  á  Cuenca  los  prisioneros,  y 
calculando  Oraa  que  la  retirada  del  ene* 
migo  sería  hacia  la  sierra  de  Envit  á  pasar 
el  Jucar  por  el  puente  del  Chantre,  creyó 
que  debian  apostarse  en  este  punto  algunas 
fuerzas  para  recojer  á  mansalva  el  fruto 
de  la  victoria ,  apresando  á  los  fugitivos  que 
llegasen  al  puente.  £1  Comandante  general 
de  Cuenca,  encargado  de  cumplir  esta  or- 
den ,  salió  con  la  tropa  y  milicianos  que  pu* 
do  reunir  en  dirección  de  Sotos  y  Mañana. 
Cabrera  con  los  suyos  (Sanz  después  de  la 
acción  de  Arcos  de  la  Cantera  se  dirigió 
con  su  gente  á  Navarra  por  tierra  de  Mo* 
lina)  habia  pasado  ya  aquel  puente  cuando 
llegó  el  Comandante  general. 


Escasas  y  may  úociertas  eran  las  ooii- 
cias  que  recibía  Oraa  de  la  dirección  de  los 
enemigos,  que  marchaban  muchos  de  ellos 
en  grupos  dispersos  y  errantes  por  las  sel- 
vas y  montanas,  siendo  muy  dificit  acertar 
la  rata  de  Cabrera  con  el  grueso  de  sus  fuer- 
zas. Pernoctaron  éstas  en  Tragacete  eldia  a  3, 
aai  Albarracin  el  24  y  en  Gea  el  25.  Ca- 
brera desde  Albarracin  envió  al  ayudante 
de  sus  ordenanzas  D.  Antonio  Blanco  en 
calidad  de  parlamentario  cerca  de  Oraa,  para 
proponerle  el  cange  de  las  compañías  de  ca- 
zadores con  los  priáioneros  de  Herrera ,  Bu- 
ñol,  Burjasot  y  otros  puntos.  ^^Oraa-  (dice  Ca- 
^brera  en  su  citado  parte)  dio  al  parlamen- 
»tariouna  contestación  evasiva,  y  aunque  apa- 
» rentaron  que  accedía  después  no  cum{^ió, 
»pero  los  confidentes  que  tenia  en  el  cuartel 
^general  enemigo  (son  palabras  del  diario 
»de  Cabrera)  me  avisaron  que  las  razones 
^verdaderas  que  tuvo  presentes  Oraa  al  es- 
»cuchar  mi  invitación,  fueron  privarme  de 
»unos  mozos  tan  valientes  y  aguerridos,  pre- 
»cisamente  cuando  acababa  de  ser  batido; 
» dificultar  la  defensa  de  Canta  vieja  cuando 
»Oraa  tratase  de  reconquistar  esta  plaza,  pues 
»los  prisioneros  que  yo  tenia  eran  un  es- 
»torbo  para  mí;  creer  como  seguro  que  me 
^alcanzaría  y   escarmentaría.  Lo  cierto   es 
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»que  el  cange  no  se  verificó,  y  que  la  ma- 
»yor  parte  de  los  mozos  se  trasportó  á  Ul- 
y»  tramar/'  Al  pie  de  este  diario  hay  una 
nota  del  gefe  carlista,  fecha  en  Lyon  á  6  de 
febrero  de  1842  ,  que  dice  asi.  **La  suerte 
»de  los  prisioneros  dio  mucho  que  hablar, 
»y  fue  causa  de  que  se  me  hiciesen  terribles 
«acusaciones ,  y  se  me  llamara  como  de  eos- 
»tumbre  cruel  y  tigre.  Mas  yo  pregunto: 
>»¿ quién  es  el  cruel?  ¿Cabrera  que  pide  un 
«cange,  ú  Oraa  que  lo  retarda?  ¿Cabrera 
»que  trata  de  dar  libertad  á  los  prisioneros 
«enemigos  y  al  mismo  tiempo  redimir  á  los 
«suyos,  ú  Oraa,  que  prefiere  que  perma- 
«nezcan  todos  en  los  depósitos,  esperimen- 
«tando  las  penalidades  inherentes  á  una 
«suerte  tan  desgraciada?  Si  los  prisioneros 
«sufrieron  después  trabajos,  ¿quién  tuvo  la 
«culpa?  ¿Podia  hacer  yo  mas  que  pedir  el 
«cange?  Hágase  la  oración  por  pasiva:  su- 
«pónganse  que  Oraa  me  lo  hubiese  pro- 
» puesto  y  yo  dilatado,  ¿qué  se  hubiera  di- 
íícho  entonces?  Que  yo  era  cruel  é  inhu- 
«mano:  de  suerte,  que  ya  pidiendo  el  cange 
«ya  prorogándolo  se  me  calificaba  del  mismo 
«modo;  y  esto  no  es  justo.  A  mí  se  me  llamó 
«cruel  y  á  Oraa  nadie  le  acriminó,  á  pesar 
«de  que  en  su  mano  estaba  libertar  desde 
«luego  á  sus  compañeros  de  armas.  Mis  actos 
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»se  han  íozgado  de  un  modo  muj  partica- 
»lar.  De  todo  lo  malo  tenía  yo  la  culfMi  por- 
«que  no  se  oía  mas  que  á  una  parte,  lo  mis« 
MTOO  acontece  respecto  á  los  robos  y  tropelías 
i»que  cometían  algunos  de  mi  ejército ,  lo 
wcual  ha  sucedido  y  sucederá  en  todos  los 
«ejércitos  del  mundo.  La  culpa  era  siempre 
»mia,  cuando  á  veces  me  hallaba  á  cincuen- 
»ta  leguas  de  distancia ,  y  castigaba  después 
» severamente  tales  escesos.  Ahí  están  los  Bo-* 
»letines  de  Cantavieja  y  Morella :  ahí  están 
»mis  órdenes  generales,  las  sentencias  de 
«las  comisiones  militares,  las  de  los  alcaU 
»des  mayores  y  consejos  verbales :  el  presi- 
»dio  de  Gantavieja  responde  por  mí."  Es-* 
trañóse  entonces  que  el  general  Oraa  no 
facilitara  el  cange  propuesto,  ya  que  la  fa- 
ma pública  había  denunciado  las  penalidad- 
des  que  sufrían  los  prisioneros,  y  la  Gaceta 
de  Madrid  de  1 1  de  setiembre  inserto  las 
comunicaciones  (6)  que  el  Sr.  D.  Francisco 
Cabello,  gefe  político  de  Teruel,  movido 
por  sus  generosos  sentimientos  de  humani- 
dad y  fdantropía ,  dirigió  al  gobernador  de 
Cantavie)a  y  al  gefe  cristino  mas  graduado 
entre  los  prisioneros  de  Herrera.  La  contes- 
tación del  gobernador  (que  no  insertó  la 
Gaceta)  puede  verse  en  el  apéndice. 
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£1  dia  26  llegó  Cabrera  á  Camarillas  y 
descansó  el  27  ,  entrando  el  inmediato  en 
Canlavieja  para  combinar  desde  alli  las  ope* 
raciones  sucesivas.  £1  dia  3  o  presentóse 
Don  José  Jordana  ,  ayudante  de  Llangostera, 
con  un  oficio  de  éste ,  anunciando  que  el 
23  formalizó  con  los  batallones  i.^de  Mo- 
ra y  5.°  de  Aragón  el  bloqueo  de  Torreve- 
lilla,  pueblo  situado  al  pie  de  la  elevada  sier- 
ra de  la  Ginebrosa,  y  distante  dos  leguas  de 
Alcaniz.  Decia  el  oficio,  que  reunidas  las 
guarniciones  de  Caspe,  Alcaniz  y  Calanda 
en  número  de  i.3oo  á  i.5oo  infantes  y 
4  o  caballos,  trataron  de  caer  sobre  Llangos- 
tera  el  dia  29  y  obligarle  á  levantar  el  blo- 
queo. Herido  Llangostera  pocos  momentos 
después  de  haberse  tral>ado  la  pelea  no  pu- 
do continuarla,  limitándose  los  carlistas  á 
conservar  sus  posiciones,  aunque  fueron  vi- 
vamente hostilizados  por  los  de  la  Reina. 
Entraron  éstos  en  Torrevelilla  aquella  tar- 
de, y  el  bloqueo  continuó  bajo  la  dirección 
del  comandante  D.  Juan  Bautista  Pellicer. 
Conociendo  Cabrera  la  importancia  militar 
de  Torrevelilla  como  punto  de  comunica- 
ción entre  Castellserás ,  Ginebrosa  y  otros 
pueblos  de  la  línea,  se  trasladó  al  campa- 
mento con  los  2  batallones  de  Tortosa,  un 
obús,  un  canon  de  á  8  y  2  morteretes  que 
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acababan  de  coDatrairse  en  Gantevieía.  £1 
dia  3  intimóse  la  rendición  á  los  sitiados,  que 
contestaron  desechando  las  proposiciones:  en- 
tonces mandó  Cabrera  que  la  artillería  rom- 
piese el  fuego.  ^^Al  anochecer  {Boletín  de 
Cantavieja^  número  7  3) ,  colocados  los  mor- 
teretes en  batería  por  vía  de  ¡nrueba  dispa* 
raron  tres  tiros,  cuya  última  granada  cayó  y 
reventó  en  el  centro  de  la  plaza*  Avisado  el  gefe 
carlista  á  la  una  de  la  noche  de  que  la  guar- 
nición se  fugaba  y  que  la  guardia  inmedia- 
ta iba  á  su  alcance,  mandó  á  la  compañía 
de  cazadores  de  Mora  y  algunos  granade- 
ros que  siguiesen  la  misma  dirección/^  Aña-* 
de  el  parte  que  los  fugitivos  solo  dejaron  en 
el  campo  algunos  muertos  y  1 4  prisioneros^ 
pues  dirigidos  por  milicianos  conocedores 
del  terreno  y  á  &vor  de  la  oscuridad,  lo- 
graron encerrarse  en  Galanda.  Ocupado  el 
pueblo  por  Cabrera  halláronse  70  fusiles» 
municiones ,  depósitos  de  trigo  y  cebada ,  y 
3.000  raciones  de  galleta. 

Satisfecho  el  general  tortosino  del  aus-* 
picio  con  que  comenzaban  las  operaciones 
después  de  haberse  unido  á  su  ejército,  re* 
solvió  continuarlas,  adoptando  el  sistema 
ofensivo  para  estender  la  línea  y  maniobrar 
en  mayor  escala.  Fijáronse  desde  luego  sus 


A 


64 

intentos  en  la  villa  de  Atnposta ,  que  atoa- 
da á  orillas  del  Ebro  en  su  desagüe  al  Medi- 
terráneo, es  la  clave  de  la  navegación  de 
este  rio,  y  único  medio  de  que  Tortosa  re- 
cibiese víveres,  por  hallarse  toda  la  comar- 
ca á  merced  de  los  realistas.  Dista  A  m  pos- 
ta de  Tortosa  2%  leguas  y  29  de  Barce- 
lona. £n  el  mismo  punto  hay  barcas  para 
cruzar  el  Ebro,  y  sigue  la  carretera  de  Va- 
lencia por  Tarragona  á  la  capital  de  Cata- 
luña. Desde  Torrevelilla ,  y  después  de  ha-* 
ber  demolido  su  fortificación ,  encaminóse 
Cabrera  por  Castellseras ,  Belmonte,  Cretas 
y  Bot  á  Cherta,  situándose  el  dia  9  en  los 
arrabales  de  Tortosa  llamados  Jesús  y  Ro^ 
quetas.  Al  amanecer  del  10  siguió  el  movi- 
miento sobre  Amposta,  pasó  el  dia  recono^ 
ciendo  los  puntos,  ordenando  los  aprestos 
de  sitio,  é  instruyendo  minuciosamente  de 
todos  los  detalles  al  gefe  que  debia  dirigir- 
lo. Acompañado  de  8  voluntarios  montados 
y  2  ayudantes  desapareció  á  media  noche 
del  campamento  para  tomar  el  camino  de 
Cantavieja  y  conferenciar  con  la  Junta  gu- 
bernativa. Quedó  mandando  las  fuerzas  si- 
tiadoras D.  Magin  Sola.  Consistia  la  forti- 
ficación de  Amposta  en  tapias  aspilleradas, 
y  dos  recintos  contiguos  provistos  de  una 
pieza  de  á  4  y  otra  de  á   8 :  los  carlistas 
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tenían  un  obús  de  á  j,  un  canon  de  á  8  de 
bronce  y  otro  de  á  12  de  hierro,  que  en 
24  boras  arrojaron  400  tiros  de  granada  y 
bala  rasa.  Solo  un  auxilio ,  que  no  espera- 
ban, podía  salvar  á  los  sitiados  de  perecer 
entre  las  ruinas  ó  rendirse  á  discreción ,  y 
este  auxilio  llegó  el  dia  i5.  Avisado  el  bri- 
gadier D.  Pedro  Aznar  por  el  gobernador 
de  Tortosa  D.  José  Trillo  del  peligro  que 
corria  Amposta ,  pasó  desde  las  cercanías  de 
Tarragona  á  proteger  la  asediada  plaza,  y  pre- 
sentóse al  frente  en  la  orilla  izquierda  del 
£bro.  Trillo  había  reforzado  de  antemano 
'aquella  guarnición  con  170  hombres,  y  so- 
corrido el  fuerte  con  víveres  y  un  obús  de 
á  7  ,  situando  además  cerca  de  la  fortifica- 
ción un  falucho  armado  en  guerra,  cuya  ar- 
tillería de  2  piezas  de  á  4  hostilizaba  á  los 
sitiadores;  pero  estos  auxilios  no  bastaban 
á  evitar  que  Amposta ,  estrechada  cada  vez 
mas,  sucumbiese  al  fin,  no  pudiendo  resis- 
tir sus  obras  los  vivos  fuegos  que  el  enemi- 
go dírijia  con  encarnizamiento.  Dice  Aznar 
en  su  parte  (7),  ^*que  el  dia  i5  llegó  á  la 
vista  de  Amposta ,  y  mal  dispuestas  las  bar- 
cas para  el  paso  del  rio,  se  detuvo  mas 
tiempo  del  que  deseara,  razón  por  la  cual 
pudieron  los  contrarios  salvar  su  artillería. 
Prevenidas  sin  embargo  las  tropas  para  el 
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ataque  se  retiro  el  enemigo,  á  pesar  de  que 
«US  fuerzas  ascendían,  á  5.ooo  hombres,  y 
las  de  Aznar  solo  contaban  1.700  infantes, 
60  caballos  y  la  sección  de  batería/'  Según 
el  parte  carlista  (8),  **reforzados  los  sitiados 
por  Aznar  y  careciendo  Sola  de  municio- 
nes abandonó  su  empresa,  obligándole  tam- 
bién á  hacerlo  una  orden  de  Cabrera  co- 
municada por  el  ayudante  de  campo  Gaeta; 
y  cuando  desmontaba  la  artillería  cayeron 
de  improviso  4  ó  5  compañías  enemigas  so- 
bre los  cañones  y  se  apoderaron  del  de  á 
12,  pero  los  comandantes  Pertegáz  y  Mon- 
tardid  acudieron  con  tanta  oportunidad  y 
denuedo,  que  después  de  rechazar  al  ene- 
migo y  matarle  8  hombres  que  no  que- 
rian  soltar  el  canon,  lo  rescataron.  Según 
el  mismo  parte  consistió  la  perdida  de  los 
carlistas  (cuyas  fuerzas  se  componían  de  3 
batallones)  en  9  muertos  y  1 3  heridos,  cal- 
culando Sola  que  la  del  enemigo  fue  ma- 
yor.^'  Aznar  permaneció  en  Amposta  con  ob- 
jeto de  reparar  la  línea  de  defensa.  Sola  per- 
noctó en  Ulldecona,  y  pasando  el  dia  16  por 
la  masía  de  la  Mona,  contigua  á  Chert,  es- 
condió la  artillería  debajo  de  tierra. 

En  esta  época  recibió  Cabrera  una  co- 
municación de  D.  Juan  Cabañero,  anuncian- 
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do  la  favorable  sorpresa  ejecutada  el  dia  1 2 
cerca  de  Gamarílias.  Los  Boletines  de  Gan<- 
tavieía  números  76  y  77  la  refieren  y  co-^ 
mentan,  insertando  además  el  parte  oficial 
de  Cabañero  á  Cabrera.  Resulta  de  este  do* 
comento  que  D.  Pantaleon '  Boné  propuso 
á  D.  Pedro  Pérez,  alférez  de  la  caballería 
carlista  y  encargado  de  cumplir  una  comí-- 
sion  de  Cabañero,  que  se  pasase  al  campo 
cristino  con  la  fuerza  de  su  mando.  Pérez, 
amigo  de  Boné  por  haber  servido  ambos 
bajo  el  pendón  realista,  aparentó  admitir  la 
invitación,  y  dio  conocimiento  á  Cabañero 
de  esta  novedad.  Autorizado  Pérez  por  su 
gefe  entró  en  contestaciones  con  Boné,  y 
acordaron  reunirse  en  una  masía  llamada 
de  Torremiocba ,  ó  en  la  ermita  de  la  Vir- 
gen del  Campo,  puntos  aledaños  de  Cama- 
rillas. Cerciorado  Cabañero  hizo  un  amago 
desde  Cirujeda  á  Cabra ,  y  con  4  compañías 
de  infantería  y  un  escuadrón  llegó  á  las  nue- 
ve de  la  noche  al  cortijo  de  Solana.  Allí  es- 
taba Pérez,  que  aseguró  la  permaneticia  de 
Boné  en  la  ermita  ó  masía,  distantes  entre 
sí  medio  cuarto  de  hora.  £1  comandante 
D.  Tomás  Luengo,  al  frente  de  2  compa- 
ñías y  5o  caballos ,  ocupó  las  cercanías  de  la 
ermita:  Cabañero  con  el  resto  de  la  fuerza 
circunvaló  la  masía  de  Torremocha,  llamó 
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á  la  puerta,  y  á  la  voz  de  Carlos  V  que 
contestó  al  quién  vioe ,  rompieron  los  de 
Boné  el  fuego  por  los  cuatro  ángulos  de  la 
masada.  Una  compañía  de  infantería  y  otra 
de  caballería  guardaban  la  puerta  del  edi- 
ficio ,  mientras  la  de  cazadores  subia  al  te- 
jado para  prender  fuego.  Entonces  salieron 
atropelladamente  los  sitiados,  quedando  pri- 
sioneros 78  y  muertos  12.  Boné  gravemente 
herido  pudo  salvarse  con  2  individuos  de 
su  partida.  Cabañero  mandó  pasar  por  las 
armas  á  yS  de  los  prisioneros. 

Boné  dejó  en  la  masía  de  Torremocha 
su  maleta,  y  entre  varios  papeles  encon- 
tróse una  orden  del  general  Oraa  (9)  di- 
rijida  al  gobernador  de  Alcañiz ,  previnién- 
dole ^^que  aprovechase  la  ocasión  de  dar  un 
golpe  de  mano  y  rescatar  á  los  prisioneros 
que  estaban  en  Monte  Santo.''  Resultados 
de  la  interceptación  de  esta  orden  fueron 
la  traslación  de  los  prisioneros  á  Benifasá 
y  otros  puntos,  los  padecimientos  de  aque- 
llos desgraciados,  y  las  comunicaciones  que 
mediaron  entre  los  dos  gefes  enemigos,  de 
que  haré  mérito  oportunamente  para  no  in- 
terrumpir ahora  la  serie  de  los  sucesos. 

£1  designio  de  Qraa  después  de  la  ac- 


cien  de  Arcos  era  reconquistar  á  Cantavie- 
ja,  punto  de  apoyo  y  base  de  las  operaciones 
carlistas  en  todo  el  distrito  que  recorría  y 
dominaba  Cabrera.  Difirió  sus  proyectos  el 
caudillo  crístino  por  falta  de  vituallas  y  re* 
faersos  que  sin  treguas  demandaba  al  go- 
bierno, y  por  la  necesidad  de  proteger  las 
vertientes  del  Moncayo  si  D.  Carlos,  como 
se  decía ,  avanzaba  desde  la  sierra  de  Came- 
ros y  pinares  de  Soria  á  dar  un  golpe  sobre 
Zaragoza.  Tampoco  podia  olvidar  Oraa  las 
comarcas  de  Valencia  y  Castellón ,  abandona- 
das por  decirlo  asi  á  sus  propios  y  men- 
guados recursos.  La  posición  geográfica  de 
Cantavieja  oponia,  como  se  esperimentó  en 
el  ataque  anterior,  penosas  dificultades  y  em- 
barazos para  trasportar  los  materiales  de  si- 
tio, establecer  parques,  almacenes,  y  basta 
albergue  donde  guarecerse  las  tropas.  Era 
pues  necesario  calcular  el  modo  de  condu- 
cir la  artillería,  municiones,  abastecimien- 
tos, y  cuanto  podian  necesitar  las  huestes 
sitiadoras ;  la  situación  de  los  depósitos ,  la 
linea  de  comunicaciones  entre  éstos  y  el 
ejército,  á  fin  de  qué  llegasen  sin  tardanza 
ni  riesgo  todos  los  auxilios  indispensables 
para  dar  cima  á  tan  importante  y  difícil 
empresa.  £1  castillo  de  Peniscola  ofirecia  á 
Oraa  tren  de  batir,  municiones  y  proyecti- 
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Valencia  toda  clase  de  efectos  y  enseres  pro- 
pios del  arma  de  ingenieros.  Subdivididas 
entre  estas  ciudades  tan  interesadas  en  la  re- 
conquista de  Gantavieja  los  aprestos  que  se 
necesitaban  f  era  menos  gravoso  y  mas  fá- 
cil adquirirlos,  como  en  efecto  lo  consiguió 
el  general  del  Centro.  Pocos  dias  bastaron 
para  reunir  en  Zaragoza  200  carros  y  3oo 
acémilas  cargadas  de  galleta,  carne  salada, 
aguardiente  y  cebada.  Trasportado  este  con- 
voy á  Teruel  dirigióse  Oraa  sobre  Castellón, 
punto  central,  para  dictar  órdenes  y  auxi- 
liar á  los  encargados  de  cumplirlas.  El  pri- 
mer depósito  general  era  Peñíscola,  ciudad 
fuerte  por  arte  y  por  su  posición ,  é  incon- 
quistable si  son  dueños  del  mar  los  defen- 
sores: dista  20  leguas  de  Valencia  y  9  de 
Tortosa.  Por  mar  ó  por  tierra,  según  las 
circunstancias,  podian  trasladarse  á  Peñís- 
cola todos  los  preparativos  del  sitio  y  su- 
birlos á  Morella,  plaza  naturalmente  indi- 
cada para  segundo  depósito  y  apoyo  de  las 
operaciones,  que  la  prudencia  aconsejaba  sus- 
pender hasta  reunir  todos  los  elementos  in- 
dispensables para  llevarlas  á  término  con  se- 
guridadi  No  podian  ocultarse  á  la  previsión 
é  inteligencia  de  Oraa  las  dificultades  que 
ofrecia  para  el  trasporte  de  artillería  y  con- 
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voyes  el  estado  de  los  caminos  llenos  de  cor^ 
iaduras  y  embarazos;  dificultades  que  en 
otra  ocasión  entorpecieron  la  marcha  del  ge- 
neral San  Miguel,  según  se  ha  visto  ya.  Re- 
parar estos  caminos  y  en  grandes  trechos  for- 
mar el  de  Morella  á  Cantavie)a  debia  ser 
otro  de  los  cuidados  de  Oraa ,  evitando  asi 
que  en  el  acarreo  continuo  de  tantos  artí- 
culos como  necesita  un  ejército  sitiador  su- 
cedieran averias,  demoras  y  desgracias.  La 
base  mas  adecuada  del  movimiento  contra 
Cantavieja  era  Peniscola ,  donde  podian  des* 
embarcarse  los  auxilios  para  la  operación, 
y  salir  con  el  tren  y  brigada  de  artillería 
hacia  Morella  por  San  Mateo.  Esta  línea  en 
concepto  de  Oraa  y  de  los  gefes  mas  enten- 
didos de  su  e'iército,  era  preferible  á  cual- 
quiera otra ,  ya  por  ser  la  mas  corta  y  me- 
jor apoyada  en  sus  estremos,  ya  también  por- 
que con  facilidad  podia  resguardarse,  bastan- 
do un  destacamento  atrincherado  en  el  G>11 
de  Morella,  otro  sobre  la  ermita  de  Valli- 
baña,  el  tercero  en  Gervera,  y  una  brigada 
en  San  Mateo  que  atendiese  á  la  seguridad 
de  los  convoyes  y  de  los  destacamentos.  Cre- 
yóse también  oportuno  sustituir  como  es- 
tremo de  la  enunciada  línea  á  Yinaroz ,  vi- 
lla que,  sobre  estar  fortificada  y  grandemente 
comprometida  en  defensa  de  la  causa  cons- 
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titucional,  ofrecia  por  su  riqueza ,  población 
y  localidad  inmensas  ventabas  para  el  aco- 
pio de  víveres  y  demás  efectos.  Oraa  tuvo 
presente,  que  si  en  todas  las  operaciones  mi- 
litares deben  preveerse  hasta  los  mas  leves 
é  inesperados  accidentes,  en  las  relativas  al 
asedio  de  una  plaza  se  requiere  mayor  pru- 
dencia, á  fin  de  no  comprometer  los  resul- 
tados; siendo  en  todas,  pero  especialmente 
en  esta  clase  de  guerras,  muchísimo  mas 
acertado  el  no  acometer  empresas  de  tal  en- 
tidad, que  intentarlas  sin  las  seguridades  po- 
sibles de  su  logro. 

Cabrera  no  ignoraba  los  preparativos 
de  su  rival,  y  disponíase  á  contrarestar- 
los  con  actividad  y  empeño.  Redobló  sus 
esfuerzos  al  saber  que  Nogueras  acompa- 
ñaba á  Oraa:  Nogueras,  cuyo  nombre  era 
y  es  todavía  la  pesadilla ,  el  fantasma  que 
se  presenta  á  la  mente  de  Cabrera  en  ter- 
ribles ensueños  como  una  siniestra  y  ater- 
radora aparición.  Conocidas  las  intenciones 
del  enemigo  reunió  el  gefe  carlista  sus  fuer- 
zas en  dirección  de  Cati,  Benasal  y  Ares, 
estancias  formidables  y  de  necesario  tránsi- 
to para  conducir  el  convoy  á  Morella  si- 
guiendo la  línea  trazada  por  Oraa.  Destinó 
al  2.^  comandante  general  de  Aragón  Don 
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Camilo  Moreno  á  ocupar  el  pueblo  de  Ares 
con '2  batallones,  y  defenderlo  á  todo  tranr 
ce,  inutilizando  antes  él  camino  del  CoU  y 
oponiendo  toda  especie  de  obstáculos  á  la 
marcha  de  Oraa.  La  columna  del  Turia  de- 
bía situarse  en  Benasal  para  acudir  á  la  em- 
bocadura de  la  rambla;  los  batallones  4-*  y 
5.^  de  Valencia  en  Cati;  Cabrera  después  de 
haber  conferenciado  con  la  Junta  se  dirijio 
el  20  á  Benasal  con  los  batallones  i.°  de 
Mora  y  I.**  y  2.**  de  Tortosa,  y  desde  alli  á 
Albocacer  hasta  recibir  avisos  y  confidencias. 
Para  que  estas  fuesen  mas  rápidas  y  segu- 
ras estableció  una  línea  de  comunicación 
desde  Vinaroz  y  Castellón  á  San  Mateo,  y 
cada  media  hora  sabia  todos  los  movimien- 
tos del  enemigo.  ^^Los  confidentes  diestros  y 
y)  activos  que  yo  tenia  en  aquellas  poblacio- 
v>nes,  y  que  nadie  podia  sospechar  que  lo 
» fuesen  (dice  Cabrera  en  sus  memorias),  da- 
»ban  el  aviso  á  otros  confidentes  que  lo  tras- 
»mitian  á  media  hora  de  distancia  de  Yinaroz 
»y  Castellón,  donde  tenia  escalonados  por  le- 
nguas voluntarios  de  á  caballo.  Esta  combina- 
»cion  aunque  sencilla  era  tan  rápida  como 
^>  un  telégrafo,  y  durante  la  campana  me  pro- 
»dujo  resultados  muy  ventajosos/^  Oraa  des- 
de Castellón  pasó  á  Segorbe,  ordenando  an- 
tes que  la  legión  portuguesa  emprendiese  el 
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movimiento  hacia  Ares  para  asegurar  el  ter- 
rible desfiladero  del  Goll.  Cabrera  aguarda-' 
ba  el  avance  de  Borso;  pero  este  general, 
previendo  los  resultados  no  quiso  aventu- 
rar un  choque,  y  después  de  haber  reba- 
sado la  casa  de  campo  de  los  Puchols,  dis- 
tante una  legua  de  Albocacer,  se  replegó 
sobre  Villafames,  picándole  Cabrera  la  reta- 
guardia hasta  que  anocheció.  Los  3  batallo- 
nes realistas  acamparon  en  la  masía  de  la 
Miel,  contigua  á  este  pueblo.  El  ayudante  de 
E.  M.  D.  Ramón  María  Pons  recibió  orden 
de  pasar  á  San  Mateo  con  la  caballería  de 
Tbrtosa  y  tomar  las  avenidas  de  Vinaroz  y 
Castellón,  permaneciendo  alli  hasta  divisar 
al  enemigo.  Hacíase  sentir  la  falta  de  ví- 
veres en  aquel  trabajado  pais,  y  durante 
tres  dias  los  soldados  solo  comieron  patatas, 
que  también  empezaban  á  escasear:  los  ca- 
ballos estaban  á  media  ración  de  paja  sin 
mas  pienso^  Cabrera  mandó  á  sus  asistentes 
que  no  le  presentasen  otro  alimento  que  pa- 
tatas, ni  le  diesen  pan  hasta  que  hubiera 
para  la  tropa.  Esta  orden  se  repetia-  en  igua- 
les accidentes  de  escasez  y  de  penuria. 

El  dia  20  llegó  á  Vinaroz  Oraa,  y  dos 
dias  después  el  convoy  y  la  artillería  que 
se  estrajo  de  Peñíscola.  Es  fama  que  Oraa 
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recibió  un  mandato  superior  para  encami- 
narse ccm  parte  de  su  fuerza  á  la  provincia 
de  Soria,  y  auxiliar  al  Conde  de  Luchana  en 
la  persecución  contra  D.  Garlos,  que  no  ha- 
bía llegado  todavía  á  Navarra;  mandato  que 
á  ser  cierta  destruiría  los  planes  del  caudi- 
llo del  Centro,  ó  quizá  debió  pensar  que  con- 
vendría darles  otro  giro  al  saber  la  actitud 
amenazadora  del  enemigo.  El  hecho  positivo 
es  que  parte  de  la  artiilería  se  trasladó  por 
mar  á  Yalencia,  debiendo  desde  allí  condu- 
cirse á  Segorbe;  y  que  Oraa  con  sus  tropas 
y  un  convoy  de  víveres  salió  de  Vinaroz  el 
24  en  dirección  de  San  Mateo,  cuya  villa 
había  desalojado  la  caballería  carlista  al  sa- 
ber la  proximidad  del  enemigo  para  situar- 
se en  Chert,  donde  acudió  Cabrera  con  sus 
batallones  y  Forcadell  con  el  i.^  y  2.**  de 
Valencia.  Dos  del  Turia  al  mando  de  Talla- 
da ocuparon  el  punto  llamado  Tosal,^  de- 
biendo romper  el  fuego  sobre  Ja  vanguar- 
dia Cristina  si  penetraba  en  la  rambla  de 
Benasal.  Incorporada  la  división  Borso  al 
grueso  del  eiército  movió  éste  hacia  Cati, 
pueblo  situado  en  el  centro  de  una  espa- 
ciosa hondonada,  circuida' por  todas  partes 
de  monte:  dista  20  leguas  de  Valencia,  5 
de  Morella  y  7  de  Peñíscola.  ^^ Juzgaba  yo 
»(dice  Cabrera  en  su  diario)  que  los  cristi- 
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»nos  seguirían  el  mismo  camino  que  siem- 
»pre  acostumbraban,  y  les  esperaba  con  5 
»batallones  sobre  las  ventas  de  Anroig  casi 
»á  la  vista  de  Chert ;  pero  el  precavido  Oraa, 
»en  vez  de  la  carretera  tomó  el  atajo,  y 
«descendió  por  la  ermita  de  San  Vicente  á 
»Cati,  que  ocupaba  el  coronel  D.  Vicente 
«Barreda  con  2  batallones  de  Valencia/'  En 
el  acto  de  llegar  la  vanguardia  de  Oraa  á 
las  paredes  del  pueblo  trabóse  un  reñido 
choque  con  Barreda,  que  la  atacó  y  obligó 
á  replegarse  sobre  el  camino  de  Villar  de 
Cañes,  pueblo  distante  de  Cali  dos  leguas. 

Noticioso  Cabrera  del  rumbo  de  los  ene- 
migos llega  con  3  batallones  al  lugar  del 
combate ,  coloca  2  morteretes  en  la  sierra 
llamada  la  Nevera  ó  Mas-blanc ,  y  conti- 
núa las  hostilidades  hasta  muy  entrada  la 
noche,  campando  cristinos  y  carlistas  á  la 
vista  unos  de  otros.  Era  el  frió  escesivo  y  es- 
traordinario  el  viento.  En  el  campo  de  Oraa 
encendiéronse  algunas  hogueras,  que  sirvie- 
ron de  blanco  al  enemigo  para  dirijir  alli 
sus  tiros  y  causar  bastantes  desgracias,  has- 
ta  que  se  dio  orden  de  apagar  todos  los  fue- 
gos. Alboreaba  apenas  el  dia  26  de  octubre 
cuando  Oraa  salia  de  Cati,  llevando  á  van- 
guardia la  división  Borso,  Nogueras  á  re- 
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taguardia,  el  convoy  de  víveres,  atiillería 
y  municiones  en  el  centro:  5  escuadrones 
apoyaban  Ja  marcha.  £1  camino  desde  Gati 
á  Villar  de  CaSes  está  dominado  por  mon- 
tanas escarpadas  y  encumbradísimas :  desde 
Villar  de  Canes  á  Adsaneta  es  preciso  mar- 
char durante  cuatro  horas  entre  desfilade- 
ros y  precipicios.  £1  caudillo  realista,  embo* 
zado  en  su  capa  blanca  y  reclinado  contra 
una  encina,  observaba  con  mirada  de  águi* 
la  desde  aquellas  inconmensurables  alturas 
el  movimiento  de  Oraa.  Oyese  de  repente 
una  voz  terrible,  la  voz  de  Cabrera,  que  al 
divisar  la  retaguardia  enemiga  esclamó:  ^^allí 
»está  Nogueras;  ¿no  le  veis?  Que  vengan 
»en  seguida  todos  los  voluntarios  que  ha- 
»yan  sido  cazadores  de  oficio  ó  por  afición: 
»es  preciso  no  perder  de  vista  á  Nogueras 
»y  asestar  contra  él  todos  los  tiros ;  dadme 
»un  fusil,  yo  seré  el  gefe  de  estos  tirado- 
«res:  ea ,  muchachos,  venid  conmigo  y  apun- 
»tad  bien/'  Como  el  sediento  gamo  al  colum- 
brar un  arrovo,  asi  voló  Cabrera  en  busca 
del  gefe  de  la  retaguardia.  Aproximáronse 
los  tiradores  tanto  como  permitía  la  esca- 
brosidad del  terreno  y  el  peligro  de  caer  en 
manos  del  enemigo ,  pero  la  fortuna  sonrió 
á  Nogueras,  que  salió  ileso  de  tan  angus- 
tioso trance ;  y  reflexionando  Cabrera  que 
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si  no  desistia  de  su  difícil  empeño  malogra- 
ba el  fíruto  de  aquella  )oriiada,  dio  treguas 
á  los  ímpetus  de  su  acalorada  fantasía,  para 
dedicar  toda  su  atención  al  objeto  principal 
antes  que  Oraa  ganase  terreno,  y  las  fuer- 
zas apostadas  para  impedirlo  vacilasen  ca- 
reciendo de  nuevas  instrucciones  y  de  la 
presencia  de  su  general.  Entonces  fue  cuan- 
do Cabrera  apareció  con  3  batallones  en  la 
sierra  que  domina  el  camino  de  las  Segar- 
ras  ,  hacia  donde  intentaba  caminar  Oraa  y 
por  el  costado  derecho  de  éste,  mientras  Ta- 
llada tomando  igual  rumbo  y  el  resto  de  la 
división  carlista  formado  en  la  cumbre  del 
Tosal,  descendia  á  reforzar  á  sus  compa- 
ñeros, indicando  al  general  cristino  la  reso- 
lución de  disputarle  el  paso.  Oraa,  tan  cono* 
cedor  del  terreno  como  práctico  en  la  guer- 
ra de  montaña,  fácilmente  descubrió  la  in- 
tención del  carlista,  que  podia  defender  sus 
posiciones  sin  mas  armas  que  piedras;  y 
dejando  el  camino  de  Ares  á  la  derecha  con- 
centró sus  huestes  para  seguir  de  frente  á 
Villar  de  Gañes.  Notable  variedad  se  observa 
en  los  partes  oficiales  de  esta  jomada.  Dice 
Cabrera  (lo),  ^^que  obligado  el  enemigo  á 
variar  de  rumbo  para  seguir  hacia  Villar 
de  Cañes,  ataques  repetidos  hicieron  cono- 
cer á  Oraa  junto  á  este  pueblo  la  precisión 
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de  formar  sus  masas  para  protejer  el  desfile 
del  bagaje  y  caballería ,  y  que  molestado  de 
continuo  siguió  la  retirada  bacia  Adsaoeta 
y  no  á  Morella ,  quedando  frustradas  las 
combinaciones  de  Oraa  para  la  reconquista 
de  Cantavieja/'  Espresa  Oraa  (i  i>  ^^que  Bor- 
so  y  Nogueras  rechazaron  los  ataques  del 
enemigo,  y  toda  la  división  emprendió  la 
marcha  hacia  la  Torre  de  Embesora,  donde 
ya  habia  llegado  la  vanguardia  y  el  convoy: 
que  los  carlistas  picaron  la  retaguardia  hasta 
la  entrada  de  la  noche,  y  que  fueron  carga^ 
dos  con  fruto  en  varias  ocasiones ,  mientras 
la  infantería  los  escarmentó  también  obli- 
gándoles á  desistir  de  su  empeño ,  de  modo 
que  desde  la  Torre  de  Embesora  siguió  la 
marcha  sin  novedad ,  alojándose  á  las  dos  de 
la  mañana  en  Adsaneta  las  últimas  tropas/' 
Añade  Oraa:  ^^nuestra  pérdida  ha  consistido 
»en  I  oficial,  9  individuos  de  tropa  muer- 
»tos  y  otro  con  70  soldados  heridos.  No 
«tengo  datos  para  calcular  con  exactitud  la 
»del  enemigo ,  pero  según  los  informes  re* 
»cibidos  es  muy  superior  á  la  que  han  es- 
«perimentado  las  tropas  nacionales/^  Dice 
Cabrera :  ^^faan  quedado'á  Oraa  mas  de  5oo 
» hombres  fuera  de  combate,  según  me  lo 
«aseguran  7  bagajeros  que  con  cargas  del 
»convoy  han  sido  presa  de  mis  ordenanzas. 
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» Mi  pérdida  ha  consistido  en  D.  Tomás  Sa- 
»narau,  capitán  de  Cazadores  del  Cid,  y  5 
M  voluntarios  muertos  en  el  campo  y  8  en 
»Benasal  á  consecuencia  de  las  heridas,  6 
» oficiales  y  4?  de  la  clase  de  tropa  heridos." 
Pero  en  medio  de  estas  contradicciones  so- 
bresalen dos  verdades,  y  son,  que  Oraa  sal- 
vó su  convoy ,  mas  no  realizó  el  proyectado 
sitio:  cuando  se  esperaba  una  comunicación 
desde  el  campamento  de  Cantavieja  llegó  un 
parte  fechado  en  el  cuartel  general  de  Ad- 
saneta. 

La  prensa  periódica  esplotó  como  era 
consiguiente  un  suceso  tan  inopinado,  y  la 
ansiedad  creció  de  punto  en  el  Maestrazgo  y 
reino  de  Valencia  al  saber  que  Oraa  no 
marchaba  sobre  Cantavieja.  Entre  tanto  Don 
Ramón  O-Callaghan,  gobernador  de  esta 
plaza,  publicaba  un  bando  que  terminaba 
asi.  ^^£n  obsequio  de  estos  plausibles  acón- 
»tecimientos  (los  del  25  y  26  en  Cati  y  Vi- 
gilar de  Cañes,  de  que  sé  ha  hecho  mérito) 
»he  dispuesto,  para  completa  satisfacción 
»de  los  verdaderos  españoles,  que  se  haga 
» iluminación  general  con  repique  de  cam- 
apañas,  y  se  cante  un  solemne  Te  Deum!^ 
Los  boletines  de  Cantavieja  insertaron  ver- 
sos en  loor  de  Cabrera,  felicitaciones  á  su 
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ejercito,  y  escritos  burlescos  ridicalizando 
á  las  tropas  enemigas  y  á  su  general.  Ser- 
vían de  tema  á  la  sátira  (contra  lo  que  en- 
señan Lucilio,  Horacio  y  Juvenal)  asuntos 
de  sangre  y  de  matanza ;  achaque  común  á 
todos  los  partidos  en  su  ceguedad  y  en  su 
intolerancia,  porque  también  los  periódi- 
cos constitucionales  celebraban  á  su  vez  con 
estilo  jocoso  y  sarcástico  las  desgracias  de  los 
carlistas.  Tan  corruptor  es  el  hálito  de  una 
guerra,  que  hasta  la  literatura  se  inficiona 
y  se  corrompe. 

Oraa  desde  Adsaneta  encaminóse  á  Te- 
ruel ,  destinando  una  columna  al  mando  del 
brigadier  Abecia  para  hacer  frente  á  Caba- 
ñero que  amenazaba  los  fuertes  del  bajo 
Aragón.  Cabrera  acantonó  sus  batallones  en 
Villar  de  Cañes  y  Benasal ,  mandó  á  los  ge- 
fes  que  estUTÍesen  prontos  á  marchar  en  el 
momento  de  recibir  aviso,  y  acompañado  de 
sus  ayudantes  y  ordenanzas  corrió  á  Canta- 
vieja.  Apeóse  en  la  puerta  del  hospital  para 
ver  á  los  enfermos  y  heridos,  y  observan- 
do que  muchos  procedentes  de  la  espedicion 
real  se  hallaban  ya  en  estado  de  tomar  las 
armas,  encargó  su  organización  al  coronel 
J>.  Francisco  García,  facultándole  también 
para  admitir  á  los  soldados  que  habian  aban- 
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donado  el  estándar  le  constitucional  para  de^ 
fender  el  carlista,  y  estaban  en  depósitos  ó 
diseminados  entre  los  batallones.  Reunió 
García  700  hombres,  que  formaron  un  cuer- 
po llamado  i  .^  provisional ,  y  después  Guias 
de  Aragón.  Regia  esta  fuerza  el  mismo  ge^ 
fe,  y  en  calidad  de  s.""  Don  Manuel  Lou. 
De  Tortosa,  su  huerta  y  pueblos  aledaños 
presentábanse  diariamente  infinitos  jóvenes 
á  engrosar  las  filas  de  esta  nueva  cruzada. 
^^ Algunos  (dice  Cabrera  en  sus  memorias) 
»para  evitar  que  sus  padres  y  familias  fue- 
»sen  molestadas  á  título  de  rehenes  y  re- 
»presalias,  avisaban  que  pasase  una  partida 
3»á  buscarlos,  dando  asi  á  entender  que  eran 
» sacados  de  sus  casas  á  la  fuerza.'^  Estos 
pelotones  sirvieron  de  base  al  batallón  3.^ 
de  Tortosa^  que  en  esta  época  se  hallaba  ins- 
truido, armado,  y  dispuesto  á  salir  al  cam- 
po. Ascendia  su  efectivo  á  680  plazas.  Los 
gefes  instructores  fueron  el  coronel  D.  Ma- 
nuel Suarez  y  el  capitán  de  £.  M.  de  la  di- 
visión ^Nogueras  D.  Miguel  Valladares,  que 
se  pasó  á  los  carlistas.  Mandaba  dicho  bata- 
llón D.  José  Rojer,  y  en  calidad  de  2.^  Don 
Joaquín  Gonzalvo. 

£1  dia  29  regresó  Cabrera  á  Benasal,  y  el 
3  o  entraba  en  Onda,  donde  á  ccmsecuencia  de 
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las  órdenes  recibidas  babian  llegado  ya  los 
batallones  de  Tortosa,  Mora,  Valencia,  y  la 
caballería.  Sin  dar  tiempo  á  gue  las  tropas 
Cristinas  penetraran  sus  designios  y  ejecuta- 
ran una  combinación  para  frustrarlos,  avanzó 
rápidamente  bácia  Ttules,  y  apareció  como 
caído  de  las  nubes  en  Puzol  á  3  leguas  de 
Valencia,  cuando  se  le  creia  en  los  montes 
de  Benasal  ó  en  la  plaza  de  Cantavieja.  £1 
mismo  dia  que  Oraa  entraba  en  Teruel  veía- 
se amenazada  Valencia  por  Cabrera,  que  sor- 
prendió los  pueblos  de  aquella  comarca,  re- 
cogiendo un  crecido  botin  de  víveres,  caba- 
llos y  dinero.  Para  llamar  la  atención  del 
enemigo  hacia  diversos  puntos  y  aumentar 
los  recursos  de  toda  especie ,  que  no  podian 
proporcionarle  las  comarcas  del  Maestrazgo 
y  Aragón,  ordenó  á  Tallada  que  invadiese 
las  riberas  del  Guadalaviar  y  Jucar,  ínterin 
se  movia  retrogradando  sobre  Murviedro, 
Almenara ,  Nules  y  Villareal  hasta  Onda, 
donde  llegó  el  dia  lo  de  noviembre.  Cal- 
culando que  Oraa  saldria  contra  Tallada  y 
que  podría  malograrse  la  espedicion,  juzgó 
conveniente  auxiliarla  con  2  batallones,  que 
partieron  de  Onda  el  dia  1 2 ,  mandados  por 
el  ayudante  de  campo  D.  José  Domingo  y 
Arnau,  con  orden  ^Me  cooperar  directamen- 
te al  éxito  de  la  empresa,  ó  distraer  al  ene- 
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migo,  según  conviniese/'  Los  2  batallones 
auxiliares  atravesaron  la  sierra  de  Espadan, 
y  al  llegar  á  Jérica  supieron  que  Tallada 
regresaba  de  su  correría.  Arnau  detuvo  el 
movimiento,  y  el  dia  i4  se  incorporó  en 
Chelva  á  los  espedicionarios ,  que  volvian 
con  un  inmenso  convoy. 

No  eran  tan  felices  en  Aragón  las  ope- 
raciones que  al  mismo  tiempo  emprendian 
los  tenientes  de  Cabrera,  observándose  du- 
rante la  campana  esle  orden  constante  de 
prosperidades  y  reveses.  El  dia  6  de  no- 
viembre presentóse  la  columna  de  Aragón 
al  frente  de  Caspe,  villa  de  que  se  ha  he- 
cho ya  mérito  en  esta  crónica.  Por  espacio 
de  dos  dias  fijaron  los  carlistas  su  empeño 
contra  la  línea  fortificada,  logrando  aguje- 
rear con  un  canon  de  montaña  los  tam- 
bores, que  eran  inmediatamente  cerrados. 
**En  diferentes  puntos  de  la  calle  mayor 
»(dice  el  parte  del  general  n?  cabo  de  Za- 
»ragoza  D.  Santos  San  Miguel,  que  elevó  al 
«^gobierno  en  10  de  noviembre)  dirijieron 
» minas,  que  se  frustraron  por  la  actividad 
»con  que  se  contraminaba.  Solo  una  de  ellas 
» abrió  brecha  susceptible  de  introducir  una 
» mitad  de  compañía;  pero  los  nacionales  de 
»Gandesa  que  accidentalmente  se  hallaban 
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»en  Caspe  rechazaron  el  asalto  con  perdida 
»de  un  individuo  muerto  y  otro  herido.  £1 
«enemigo  incendió  casi  todos  Jos  molinos 
» aceiteros,  y  ocasionó  muchos  desastres  en 
»Ia  parte  del  pueblo  que  ocupaba.  El  dia 
»8  levantó  el  campo  con  dirección  á  Mae- 
»lla  y  Alcañiz."  TSi  en  los  boletines  de  Can- 
tavieja  ni  entre  los  papeles  de  Cabrera  he 
visto  el  parte  que  el  gefe  de  la  división 
carlista  diera  del  ataque  contra  Caspe. 

Desde  esta  villa  encamináronse  los  car- 
listas á  la  de  Escatron,  situada  á  la  orilla 
derecha  del  rio  Martin  en  su  confluencia  con 
el  Ebro,  y  distante  6  leguas  de  Alcañiz.  Co- 
mo tampoco  existe  el  parte  carlista  del  si- 
tio de  Escairon  y  me  referiré  al  documento 
oficial  que  el  mismo  general  San  Miguel  en- 
vió al  ministro  de  la  Guerra  en  1 4  de  no- 
viembre, del  cual  resulta  ^^que  D.  Camilo 
'>Moreno,  D.  Juan  Cabañero,  Don  Manuel 
»Anon,  y  otro  partidario  llamado  la  Fiera, 
»con  3.000  infantes,  3oo  caballos  y  3  pie- 
»zas  de  artillería,  ocuparon  dicho  pueblo 
»con  empeño  decidido  de  rendir  el .  fuerte, 
>>  donde  estaban  los  nacionales  con  el  co- 
demandante de  la  columna  del  distrito  de  Pi- 
nna D.  Francisco  La-Torre,  y  el  teniente  de 
j»la  misma  D.  Joaquín  Gómese,  que  con  i8 


86 

» hombres  se  hallaban  alli.  Los  carlistas  que- 
» marón  todos  los  portales  de  las  casas  y  eslre- 
ncharon  el  sitio  del  fuerte,  colocando  un  ca- 
»non  de  ÍL  ^  en  la  casa  de  la  villa  y  dos 
«morteros  en  la  de  D.  Miguel  Olaso,  dis- 
'>tante  déla  fortificación  i4  pasos,  al  mismo 
» tiempo  que  desde  la  casa  de  D.  José  Biel- 
osa,  á  10  pasos  de  distancia  del  fuerte,  prin- 
'>cipiaron  á  abrir  una  mina ,  entreteniendo 
oá  los  sitiados  con  un  continuo  fuego  de  fu- 
» silería.  Colocaron  en  las  bocacalles  mue- 
»bles,  colchones  y  cinco  ó  seis  carros,  en  cu- 
»yo  estado  Moreno  intimó  la  rendición  por 
comedio  de  oficio,  prometiendo  bajo  palabra 
»de  honor  dejarles  libres  si  deponian  las  ar* 
»mas,  y  que  de  lo  contrario  tenia  prepa- 
>> radas  tres  piezas  de  artillería  para  reducir 
»á  cenizas  la  fortificación.  Se  contestó  á  Mo- 
»reno  que  los  defensores  de  Isabel  II  y  su 
'>trono  constitucional  jamás  se  entregarían 
»á  los  secuaces  de  la  tiranía,  y  que  podia 
«desplegar  su  fuerza  y  romper  sus  amena- 
«zadores  fuegos  siempre  que  le  acomodase, 
«seguro  que  encontraría  constancia  y  resis- 
«tencia.  La  artillería  y  fusilería  rompió  el 
«fuego,  abriendo  brechas  después  de  muy 
«pocos  disparos,  las  que  se  iban  reparando 
«con  piedras,  sacos  de  tierra  y  colchones; 
«pero  no  se  pudo  impedir  que  una  de  las 
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» brechas  permitiese  la  entrada  de  un  carro. 
»A  las  cinco  de  la  tarde  del  día  9  pidie* 
»ron  parlamento  los  sitiados,  y  Catiañero 
»paso  un  oficio  diciendo,  que  si  los  indi- 
'^víduQs  que  en  vano  sostenían  el  fuerte  to- 
>>  talmente  desbaratado  no  deponían  las  ar- 
» mas  en  el  acto ,  sufririan  el  rigor  de  una 
aplaza  tomada  á  sangre  y  fuego.  La  con- 
«testación  se  difirió  por  una  hora  á  fin  de 
y» ganar  tiempo  y  reparar  la  defensa  de  la 
^^  brecha,  hasta  que  se  dio  la  señal  de  asalto 
»con  un  toque  de  campana  de  la  ermita 
»de  Santa  Águeda.  Una  columna,  resguar- 
»dada  de  dos  carros  con  muchas  tablas,  col- 
echones  y  herramientas  se  aproximó  por  la 
» puerta  cerrada  que  sale  al  antiguo  cemen* 
»terio,  y  á  un  tiempo  se  rompió  el  fuego 
«y  llegaron  las  fuerzas  á  la  brecha ,  resis- 
«tiéndose  los  ataques  por  espacio  de  media 
»hora.  £1  enemigo,  haciendo  muy  pocos  dis« 
» paros  durante  la  noche  y  el  dia  siguiente, 
^confiado  en  la  esplosion  de  la  mina  que  se 
»daba  por  segura  á  las  seis  de  la  tarde,  re- 
»tiró  hacia  Gastelseras  con  un  abundante 
«>botin,  12  caballos  y  3  mulos.'*  Concluye 
este  documento  diciendo,  que  ^^los  carlistas 
tuvieron  25  muertos  y  4o  heridos,  sin  nin- 
guna desgracia  por  parte  de  los  sitiados.'^ 
Los  carlistas  en  su  retirada  sobre  Castelse- 
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ras  fueron  alcanzados  y  batidos  por  la  co- 
lumna de  Abecia,  en  cuyo  poder  cayeron 
prisioneras  2  compañías.  Después  de  este 
desastre  reemplazó  interinamente  á  D.  Ca- 
milo Moreno  en  la  segunda  comandancia 
general  D.  Manuel  Añon,  cuyos  servicios  ha* 
bia  poco  antes  premiado  Don  Carlos  con  el 
entorchado  de  brigadier.  Igual  recompensa 
obtuvo  Forcadell 

Cabrera  desde  Onda  pasó  á  Lucena ,  vi- 
lla situada  en  la  pequeña  llanura  de  un  mon- 
te,  al  O.  del  rio  de  su  nombre:  dista  1 3  le- 
guas de  Valencia  y  9  de  Castellón.  Duran- 
te la  guerra  civil  se  hizo  oelebre  este  pue- 
blo por  el  denuedo  y  constancia  de  sus  ha* 
hitantes^  que  sufrieron  repetidos  sitios,  y  pue- 
de decirse  que  vivian  en  permanente  blo- 
queo. Lucena  mereció  é  impetró  de  S.  M« 
el  título  de  ciudad  heroica.  £1  dia  i4  de 
noviembre  por  la  tarde  presentóse  Cabrera 
al  frente  de  aquellos  muros,  y  su  primera 
medida  fue  interceptar  todas  las  comunica- 
ciones ,  dando  con  ello  á  entender  que  pre- 
paraba un  sitio  formal  Oraa,  sin  poder  dar 
alcance  á  Cabrera  en  la  huerta  de  Valencia 
ni  á  Tallada  en  la  ribera ,  seguíales  la  pista 
con  infatigable  perseverancia,  per6  sin  éxito, 
ya  fuese  por  el  cansancio  de  las  tropas  des* 


pues  de  contínom  días  de  marchas  y  con- 
tramarchas» ya  porque  no  era  fácil  acudir  á 
tantos  lugares  como  amenazaba  simultanea* 
mente  Cabrera.  Cuando  éste  hizo  la  corre- 
ría hacia  Valencia  proyectaba  el  sitio  de  Lu- 
cena:  alejar  al  enemigo  del  objeto,  obligar* 
le  á  inútiles  diversiones  para  caer  de  im* 
proviso  sobre  un  punto  distante  i5  ó  20 
leguas  del  que  ocupaba  el  dia  anterior ,  he 
aqui  el  elemento  poderoso,  ya  que  no  el 
fundamental  sistema  de  la  táctica  de  Ca* 
brera. 

Qraa  llegaba  á  Murviedro  el  dia  g,  y  el 
gefe  carlista  entraba  en  Onda  el  10:  Onda 
dista  de  Murviedro  6/^  leguas.  Quizá  la  ne* 
cesidad  de  acosar  á  Tallada  impediria  per- 
seguir á  Cabrera ,  cuando  el  eíército  del  Gen- 
tro  se  hallaba  en  ^ules  y  ViUareal  el  dia 
18  de  noviembre,  á  6  horas  de  Murviedro 
y  3  de  Onda.  Urgente  era  prolejer  á  Luce- 
na  después  de  cinco  dias  de  sitio,  y  asi  lo 
reclamaban  las  autoridades  de  Castellón,  y 
deseaba  también  el  caudillo  del  Centro,  por- 
que prescindiendo  del  efecto  moral  que  cau- 
sara la  pérdida  de  esta  plaza,  y  de  la  san- 
gre que  se  derramaría  si  era  ocupada  á  viva 
fuerza  ó  continuaba  el  asedio,  la  simple 
inspección  del  mapa  demuestra  que  asegu- 
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rada  Lucena  lo  estaba  en  cieiio  modo  Cas* 
Lellón  y  el  fuerte  de  Villamalefa ,  pudiendo 
además  evitarse  que  partidas  sueltas  recor-» 
riesen  aquellos  contornos.  Oraa  escalonó  sus 
huestes  desde  Alcora  á  Lucena,  y  trabóse 
reñida  contienda  con  las  carlistas*  Los  de- 
talles de  esta  jornada  se  esplican  en  los  par* 
tes  que  arabos  caudillos  elevaron  á  su  go- 
bierno ,  y  sus  resultados  fueron  entrar  Oraa 
en  Lucena,  artillarla  y  abastecerla,  cau- 
sando al  enemigo  (12)  ^^una  pérdida  con- 
siderable*^  según  la  Gaceta  de  i.°  de  diciem- 
bre :  según  la  del  1 3  ^*no  bajó  esta  pérdi- 
da de  200  hombres/*  Oraa  (dice  la  prime- 
ra Gaceta)  cree  que  la  suya  ^^no  pasa  de  3  o 
hombres  muertos  y  heridos,  inclusos  3  ofi- 
ciales." La  segunda  Gaceta  espresa  ^*que  solo 
le  costó  esta  victoria  24  soldados  heridos  y 
3  oficiales.''  Cabrera  (i3)  da  ^*como  resul- 
»tados  de  esta  acción  gloriosa  70  enemigos 
^muertos ,  entre  ellos  8  oficiales,  y  2  5  7  he- 
>»ridos ;  y  por  su  parte  un  oficial  y  un  gas- 
»tador  muertos  y  16  heridos/*  Del  mismo 
parte  se  deduce  que  Cabrera  no  continuó  el 
sitio  ni  el  ataque  por  &lta  de  municiones  y 
de  los  refiíerzos  que  esperaba.  Oraa  desde 
Lucena  pasó  á  Castellón,  Cabrera  por  Ad- 
saneta  y  Benasal  á  San  Mateo. 
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La  historia  debe  reservar  una  página  al 
nuevo  adalid  cuyo  nombre  empieza  á  aer 
conocido  desde  esta  época ,  si  no  por  sus  bri* 
liantes  hechos  de  armas  poi*  la  originali- 
dad de  los  que  ejecutó,  y  sobre  todo  por 
los  recuerdos  que  inspira  su  nombre.  Ha- 
blo de  Felipe  Caldero,  padrastro  de  Cabrera. 
Después  del  suplicio  de  la  desgraciada  Ma-» 
ría  Griñó  estaba  su  viudo  perplejo  acerca 
del  partido  que  tomaría,  y  espulsado  de  Tor« 
tosa  decidióse  al  fin  á  seguir  la  suerte  de 
su  entenado.  Intrépido  como  buen  marino, 
en  edad  todavía  de  prestar  servicios  á  la  cau-» 
sa  realista ,  ya  que  no  le  fuese  posible  ven- 
gar una  grande  ofensa  y  mitigar  un  horri- 
ble quebranto,  acaudillaba  Caldero  una  par- 
tida de  6o  hombres  de  á  pié,  procedentes 
la  mayor  parte  de  la  matrícula  de  Tortosa, 
y  20  de  á  caballo.  Sus  empresas  se  circuns- 
cribian  dentro  de  un  radio  de  6  ú  8  leguas. 
Caldero  no  podia  alejarse  del  £bro  ó  del 
mar;  necesitaba  ver  mucha  agua:  ^^yo  no 
>» sirvo  para  las  montañas  (decia);  dadme  bar- 
reos y  dejadme  en  las  riberas  del  rio  ó  en 
»la  playa  de  los  Alfaques.'^  Y  era  esto  muy 
natural ;  que  la  mar  es  para  el  marinero  lo 
que  para  el  labrador  su  campo :  el  primero 
aun  en  los  años  de  su  decrepitud  se  enca- 
mina como  por  instinto,  por  irresistible  que- 
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rencia,  á  sentarse  en  una  roca  y  contemplar 
las  olas,  asi  como  el  segundo  á  su  barbe- 
cho para  observar  los  surcos  y  las  plantas. 
Cabrera  no  tenia  buques  que  ofrecer  á  su 
padrastro ,  y  deseoso  éste  de  adquirirlos,  qui- 
so hacer  un  ensayo  que  pudo  costarle  la  vida. 
En  las  cercanías  de  la  Cenia  construyó  una 
enorme  lancha,  que  fue  trasportada  á  la 
balsa  contigua  á  este  pueblo.  Embárcase  Cal- 
dero, dispara  una  pieza  de  á  4  fl^^  habia 
colocado  en  la  popa,  y  se  abre  ó  divide  la 
lancha  en  dos  mitades.  Esta  esperiencia  fu- 
nesta le  indujo  á  realizar  otro  proyecto,  y 
fue  apoderarse  de  algunas  barcas  varadas 
en  la  playa  de  la  Rápita.  Consiguiólo  fácil- 
mente, convirtiólas  en  lanchas  cañoneras,  y 
logró  pocos  dias  después  atacar  y  apresar 
tres  buques  con  cargamentos  de  harina  y 
arroz  que  se  hallaban  anclados  en  dicho 
puerto.  Estas  lanchas  trasladábanse  al  Ebro 
por  tierra ,  y  servian  para  bloquear  la  línea 
de  Amposta  á  la  Gola  ó  embocadero  de  aquel 
rio ,  estorbando  asi  la  navegación  á  los  bu- 
ques mercantes  de  Tortosa,  que  salian  al  mar 
escoltados  por  un  falucho  armado  en  guer- 
ra. Cuando  le  convenia  ocultaba  Caldero 
sus  lanchas  debajo  de  la  arena  ó  las  sumer- 
jia  en  el  agua. 


93 

£1  uniforme  de  los  individaos  de  esta 
partida  naval  y  terrestre,  paes  hacia  ambos 
servicios,  era  boina  encamada,  casaca  azol 
turquí  con  sardinetas  en  el  cuello ,  vueltas, 
ojaladura  y  barras  en  los  faldones  todo  ama- 
rillo; pantalón  de  lienzo,  fusil,  canana  y 
morral:  la  caballería  usaba  carabina  y  sa- 
ble. Aunque  parezca  un  contra-sentido  y 
casi  provoque  la  hilaridad  el  solo  recuerdo 
de  que  baya  existido  caballería  de  marina^ 
denominación  inusitada  en  el  lenguaje  mi- 
litar, es  cierto  que  la  propiedad  y  el  tec- 
nicismo de  las  voces  importan  muy  poco 
ante  la  realidad  y  el  resultado  de  los  he- 
chos. 

Cabrera  desde  San  Mateo  pasó  á  Cher- 
ta  y  luego  á  Mirambel ,  donde  se  habia 
trasladado  la  Junta.  Es  de  advertir  que  ésta 
residía  indistintamente  en  Canta  vieja,  Mi- 
rambel é  Iglesuela,  según  exijian  las  cir- 
cunstancias. £1  general  carlista  concedió  8 
dias  de  licencia  á  los  batallones  de  Tortosa 
y  Mora,  dedicándose  entre  tanto  á  crear 
otro  titulado  8.^  d^  Aragón ,  que  puso  á  las 
órdenes  de  D.  José  £rruz ,  oficial  proceden- 
te del  ejército  realista  de  1828.  Reunidos  en 
Yalderrobres  los  batallones  de  Tortosa  y  Mo- 
ra y  un  escuadrón ,  marcharon  éstas  fuer- 


9< 

zas,  dirijidas  por  el  gefe  de  £.  M.  D.  José 
Bra,  hacia  Codonera,  Calanda,  Allosa  y  Yal- 
madrid,  á  4  leguas  de  Zaragoza.  Cabrera 
con  la  caballería  y  2  batallones  que  man- 
daba Anón  incorporóse  á  Bru  en  Valma- 
drid,  y  diseminó  sus  huestes  en  partidas  suel- 
tas que  recorriesen  á  la  vez  los  pueblos  de 
las  orillas  del  Huerva  y  del  Jalón.  £n  estas 
correrías  acopiaron  los  carlistas  abundantes 
recursos,  y  mas  de  4-ooo  cabezas  de  ganado 
lanar.  Informado  Oraa  del  movimiento  de 
Cabrera  avanzó  desde  Murviedro  á  Teruel 
con  5  batallones  y  3  escuadrones,  á  fín  de 
reforzar  la  columna  de  Abecia,  dejando  en 
la  ribera  de  Valencia  2  batallones  y  i  es- 
cuadrón al  mando  del  coronel  Fernandez, 
para  que  unido  á  las  partidas  francas  de 
Truquet  y  Pujades  contrarestase  á  Tallada. 
Borso  quedó  en  la  Plana  con  5  batallones 
y  1 5o  caballos.  Erruz,  gefe  del  8.**  bata- 
llón que  acababa  de  crearse,  recibió  orden 
de  conducir  el  ganado  á  Cantavieja  y  Be- 
ceile ,  pero  alcanzóle  Oraa  entre  Mora  y  Al- 
coriza  y  se  vio  obligado  á  retirar  con  pér- 
dida de  20  muertos,  72  prisioneros  y  casi 
todo  el  ganado.  Formóse  un  proceso  á  Er- 
ruz ^^para  averiguar  los  causantes  de  la  per* 
»dida  de  tropas  y  ganados  {Boletín  de  Can- 
'^tatfieja^  número  12 6),. y  con  sentencia  de 
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)»26  de  mano  de  i838  se  le  declaró  ino- 
vcente  por  haber  dado  praebas  de  yalor  en 
nía  ocurrencia  indicada,  sin  que  le  sirva  de 
»nota  en  su  carrera  militar/' 

Un  suceso  sangriento  (de  los  muchos  que 
ofreció  la  guerra  civil),  orijen  de  ruidosas 
represalias  j  deplorables  ejecuciones,  consig- 
nan los  diarios  carlistas  á  fines  del  año  1837. 
^^Las  partidas  francas  (dicen)  al  mando  de 
>»Truquet  y  Pujades,  aprovechando  la  au* 
esencia  de  la  división  del  Turia  hicieit>n 
»una  rápida  invasión  sobre  Ghelva,  y  apo- 
Aderándose  del  convento  de  Franciscanos 
adonde  Tallada  tenia  establecido  el  hospi- 
«tal  militar,  lo  incendiaron  y  asesinaron  á 
»los  enfermos,  pereciendo  otros  victimas  de 
i»las  llamas/'  Los  datos  constitucionales  solo 
hacen  mención  de  la  entrada  de  Pujades  y 
Truque t  en  aquel  convento,  y  de  su  incen- 
dio para  que  no  sirviese  de  guarida  al  ene- 
migo. Mas  adelante  se  verán  las  consecuen-» 
cias  de  estos  y  otros  actos  que  se  lamentan; 
pero  no  asombran  ya,  merced  á  haberse 
repetido  en  uno  y  otro  campo  tantas  esce^ 
ñas  de  horror  y  desolación,  y  embotado  la 
sensibilidad  á  iiierza  de  contemplar  cada  dia 
nuevos  desastres,  y  llegar  hasta  el  colmo  las 
públicas  calamidades.  Porque  ^^esa  es  la  guer- 
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defensores  que  le  guarnecen.  Morella  lo  de 
diciembre  de  i837.=Bruno  Portillo  y  Ve- 
lasco.=*Sr.  Comandante  de  la  fuerza  enemi-- 
ga  üue  rodea  esta  plaza. 

Remitido  á  Cabrera  el  oficio  que  ante- 
cede fue  contestado  en  estos  términos. 

He  visto  con  admiración  el  escrito  de  J^. 
del  I  o  corriente ,  porque  á  la  verdad  no  era 
de  esperar  de  la  filantropía  y  sentirruentos  de 
humanidad  tan  cacareados  en  W.^  y  que 
por  lo  visto  están  muy  lejos  de  poseer ,  el  que 
f^.  tomase  una  medida  tan  violenta  contra  far 
rniUas  inocentes  é  indefensas^  con  las  cuales  yo 
y  mis  voluntarios  partiremos  con  gusto  cuan-- 
to  tengamos ,  porque  mas  nchles  en  sentirruen- 
tos que  VK.y  acudimos  siempre  en  socorro  de 
los  desvalidos.  Pero  no  debe  V.  estrañar  que 
en  justa  represalia,  y  contra  toda  mi  volun-- 
tcul,  le  mande  algunas  docenas  de  los  indi'' 
viduos  de  su  partido  que  habitan  en  los  pue- 
blos que  dominan  las  armas  del  Rey  N.  Sr., 
de  cuyas  desagradables  consecuencias  será 
f^.  ante  Dios  y  los  hombres  el  único  respon- 
sable. Aunque  alguna  vez  carezco  de  vií?eres 
jamás  comeré  carne  humana,  porque  no  soy 
antropófago  como  V.  se  gloria  'de  serlo  en 
su  carta,    al  decir  ^^que  cuando   no  tenga 
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}fiotra  cosa  que  comer  le  serpirán  de  áUmen- 
i»to  los  parientes  de  los  individuos  que  se  ha- 
»llan  á  mis  órdenes/'==RsLmon  Cabrera.= 
Sefior  Gobernador  de  la  plaza  de  Morella. 

Cabrera,  después  de  haber  dirigido  esta 
carta  (que  no  he  visto  en  la  Gaceta  ni  otro  pe- 
riódico) receló  que  el  gobernador  podia  exas- 
perarse, dictar  medidas  severas  contra  las 
Emilias  no  espulsadas,  y  hacer  víctima  de 
su  encono  á  un  joven  pariente  del  mismo 
Cabrera ,  á  quien  Portillo  dispensaba  hospi- 
talidad y  amparo.  Estas  consideraciones  le 
obligaron  á  escribir  otra  carta  (i4)  en  len- 
guaje roas  comedido;  pero  dominado  siem- 
pre por  la  idea  de  tomar  á  Morella ,  indica- 
ba á  Portillo  ^*que  se  prestase  á  proporcio- 
»nar  medio  de  que  las  tropas  reales  ocupa- 
»ran  el  fuerte/'  Portillo  como  era  de  presu- 
mir (i  5)  rechazó  la  insinuación.  Peníscola, 
blanco  también  de  las  miras  de  Cabrera, 
corrió  en  este  tiempo  gran  peligro  de  caer 
bajo  su  dominación.  Dueiio  de  un  punto 
marítimo-militar  que  se  levanta  como  for- 
midable atalaya  entre  las  bahías  de  Tarra- 
gona y  Valencia ,  y  era  la  fortaleza  mas  in- 
mediata al  centro  de  las  operaciones  y  á  los 
ricos  pueblos  de  Benicarló  y  Vinaroz,  defen- 
didos por  las  armas  constitucionales,  adqui- 
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ria  Cabrera  8o  ó  too  piezas  de  artUlerk 
de  todos  calibres,  pertrechos,  víveres  y  mu- 
niciones. £1  plan  se  reducía  á  que  varios 
paisanos  sorprendieran  la  guardia  del  go- 
bernador, ínterin  un  batallón  carlista  em- 
boscado en  las  inmediaciones  de  la  plaza 
atacaba  las  2  compañías  que  diariamente  sa- 
lian  á  practicar  el  reconocimiento.  Descu- 
brióse la  conspiración,  y  en  consecuencia 
fueron  presos,  juzgados  y  fusilados  2  ó  3  pai- 
sanos y  un  cura. 

El  ejército  de  Cabrera  obtuvo  á  íines  de 
este  ano  un  refuerzo  que  no  esperaba,  y 
habia  de  prestar  después  altos  servicios.  Cuan- 
do Zaratiegui  regresaba  á  las  provincias  Vas- 
cas con  sus  tropas  espedicionarias,  estravia- 
ronse  en  los  pinares  de  Soria  3  batallones 
nuevamente  creados,  que  marcharon  por 
espacio  de  muchos  dias  entre  las  sinuosida- 
des y  asperezas  de  aquellos  montes ,  sin  di- 
rección fija  y  á  la  ventura,  con  riesgo  de  caer 
en  manos  del  enemigo,  ó  perecer  de  ham- 
bre y  de  frió.  Estos  batallones  titulábanse 
2.^  y  3.°  de  Burgos  y  i.°  A?  Valladolid. 
Mandaban  los  de  Burgos  D.  José  Delgado  y 
D.  José  López,  el  de  Valladolid  D.  Martin 
Gracia.  Conociendo  su  desesperada  situación, 
resolvieron  López   y   Gracia  nombrar  gefe 
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Comprende  este  úapOiUo  desde  los  primeros  dios  del  mes  de  enero 
hasta  el  5  de  marzo  de  i838. 


íjsl  guerra  civil  en  el  Maestrazgo  y  Aragón 
alcanzó  durante  el  año  i838  una  impor- 
tancia terrible.  Asedios ,  sorpresas ,  correrías, 
batallas  ora  prósperas  ora  adversas,  pero 
siempre  en  mayor  escala,  sangrientas  siem- 
pre porque  los  combatientes  no  cedian  el 
campo  sin  diezmarse  mutuamente*  siempre 
deplorables  porque  españoles  eran  los  que 
mataban  y  los  que  perecían ,  tal  es  el  cuadro 
desgarrador  que  los  fastos  de  la  campaña 
ofrecen  en  este  período  memorable  y  tre- 
mendo. Algunas  naciones  estranjeras ,  al  eco 
de  tantas  hazañas  y  de  tanta  constancia ,  lie- 
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garían  quizás  á  dadar  si  era  exajerada  la 
fama  del  valor  castellano,  cuando  en  uno 
y  Giro  cuartel  se  veían  personajes  de  estra- 
ñas  y  remotas  regiones ,  que  por  su  volun^ 
tad  6  por  su  obediencia  seguian  los  campa- 
mentos, y  tomaban  parte  en  las  lizas,  y 
derramaban  su  sangre,  y  también  morian 
defendiendo  á  Isabel  ó  á  Carlos.  Ya  consig- 
nará esta  crónica  algunos  nombres,  que  no 
por  ser  estranjeros  deben  mirarse  con  des* 
den  ó  pasarse  en  silencio,  pues  el  valor 
como  la  virtud  tienen  por  patria  al  universo. 

Abrió  la  campaña  de  i838  el  sitio  de 
Falset ,  villa  situada  en  el  campo  de  Tarra- 
gona á  6  leguas  N.  O.  de  esta  capital  y  23 
de  Barcelona.  Al  Tíorte  se  eleva  la  monta-^ 
ña  de  Mont-Sant,  en  cuya  falda  estaba  el 
celebre  monasterio  de  Cartujos  de  Scala" 
Dei.  Favot,  geíe  de  un  batallón  carlista  de 
Cataluña,  hizo  presentes  á  Cabrera  las  ven- 
tajas que  resultarían  de  ocupar  aquel  pun- 
to fortificado,  y  entre  otras  apoderarse  de 
gran  cantidad  de  alcohol.  Reunió  Cabrera 
los  batallones  de  Tortosa  y  i  ."*  de  Mora ,  y 
con  2  piezas  de  artillería  y  un  escuadrón  pasó 
el  £bro  por  Morala!Nueva  el  dia  1 1  de  enero, 
mandando  aprontar  almadias  en  defecto  de 
lanchas.  A  las  cinco  de  la  tarde  entraba  en 
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Marsá ,  pueblo  distante  de  Falset  media  le* 
gna.  AUi  estaba  Favot,  que  ponderó  la  fa- 
cilidad del  proyecto,  dando  como  seguros 
los  resultados  por  ser  escasa  y  poco  vigilan- 
te la  guarnición.  Cabrera  ordenó  que  4  com- 
pañías de  preferencia  y  una  de  Favot,  man- 
dadas por  el  comandante  D.  Pedro  José  de 
Camps,  avanzasen  hacia  Falset.  Incorporado 
á  esta  fuerza  iba  el  ayudante  de  E.  M.  Don 
Ramón  María  Pons ,  el  cual  cumpliendo  las 
instrucciones  de  Cabrera,  prohibió  á  los  vo- 
luntarios que  fumasen  y  hablasen,  logran- 
do de  esta  suerte  situarse  en  un  campo  de 
avellanos  contiguo  al  pueblo.  Emboscados 
alli  oyeron  la  voz  de  alerta  repetida  por  20 
centinelas  de  la  plaza;  voz  que  desmentía 
las  seguridades  de  Favot  sobre  la  poca  vigi- 
lancia y  descuido  de  aquella  guarnición.  Sin 
embargo  salieron  los  carlistas  de  la  embos- 
cada, y  apenas  llegaban  á  una  calle  conti- 
gua al  muro  sonaron  repetidas  descargas 
de  fusilería ,  que  á  mas  de  la  sorpresa ,  pues 
no  las  esperaban,  causaron  ^  ó  S  bajas  en 
las  filas.  La  compañía  de  Favot  desapareció 
al  oir  los  primeros  tiros;  las  de  Cabrera, 
viéndose  solas  en  un  pais  que  no  conocian, 
tomaron  posesión  de  la  calle  foránea  y  co* 
locaron  un  morterete  en  las  eras,  empe- 
zando los  disparos  aquella  misma  noche.  AI 
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amanecer  del  dia  siguiente  llegó  Cabrera,  y 
mandó  relevar  las  compañías  j  colocar  el 
canon  de  á  8  en  la  última  casa,  que  solo 
distaba  20  pasos  de  la  puerta  de  Falset,  des- 
pués de  haber  agujereado  todas  las  de  la 
calle.  A  las  11  de  la  noche  rompióse  el  fue- 
go de  canon ,  7  observando  Cabrera  el  poco 
efecto  que  causaba,  teniendo  además  no- 
ticia de  que  una  columna  enemiga  superior 
en  fuerzas  debia  llegar  de  la  parte  de  Tar- 
ragona, creyó  prudente  abandonar  la  em- 
presa y  repasar  el  Ebro  por  Mora,  como  lo 
verificó  el  dia  i4-  Los  batallones  de  Tor- 
tosa  á  las  órdenes  de  Sola  marcharon  sobre 
Cabanes  y  Alcora;  Cabrera  á  Mirambel  y 
Gantavieya,  para  activar  el  acopio  de  víveres 
y  pertrechos  que  necesitaba  antes  de  em- 
prender nuevas  operaciones. 

Lamentaba  de  continuo  el  gefe  carlista 
la  falta  de  caballos,  y  ocupada  su  imagi- 
nación con  esta  idea,  interrumpia  á  veces 
el  hilo  de  sus  razonamientos,  levantábase 
de  su  asiento,  y  paseando  velozmente  de  un 
estremo  á  otro  de  la  habitación  repetia  es- 
tas palabras :  ^^ecesito  caballería ,  mucha  ca- 
»ballería:  si  yo  tuviera  S.ooo  caballos  nada 
^mas,  dábamos  principio  á  una  campana 
«brillante.  Yo  no  puedo  efectuar  mis  pía- 
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»nes  siendo  tan  corta  la  fuerza  de  esta  ar- 
»ma/'  Para  aumentarla  mandó  á  Tallada 
que  hiciese  una  incursión  hacia  Murcia  y 
Andalucía ,  recogiendo  además  metálico ,  te- 
las, paños  y  otros  artículos  de  que  carecía 
el  ejército  de  Aragón.  £1  dia  i6  de  enero 
salia  Tallada  de  Cbelva  al  frente  de  2.3oo 
infantes  y  280  caballos  (4  batallones  y  3 
escuadrones),  4^  hombres  entre  asistentes  y 
desmontados,  2  cañones  de  á  4  9  ^  morte- 
retes de  á  7  ,  24  artilleros ,  3  cabos ,  i  sar- 
gento y  el  capitán  del  arma  D.  Vicente  Fie- 
ra. Mandaba  el  i.^^  batallón  D.  Manuel  Gas- 
set,  el  2.°  D.  Fernando  Duarte,  el  3.**  Don 
Nicolás  Pastor,  el  4'*  ^'  Juan  Llovet:  la 
caballería  D.  Ramón  Rodríguez  Gano,  co- 
nocido por  la  Diosa.  ^*El  dia  21  de  enero 
y>  (Gaceta  de  Madrid  de  11  de  marzo  de 
»i838^  sorprendió  Tallada  en  Iniesta  á 
x>una  pequeña  columna  de  tropas  de  la  Rei- 
'>na,  compuesta  de  2  5o  hombres,  la  cual, 
» después  de  haber  llenado  su  deber  defen- 
'sodiéndose  con  valor,  tuvo  que  ceder  á  la 
«escesiva  superioridad  numérica,  y  su  dig- 
»no  gefe  el  capitán  de  la  Guardia  Real  Don 
»José  Zeffel  capituló  pública  y  verbalmente, 
» ofreciéndole  Tallada  cuartel,  é  interponien- 
»áo  por  garantía  su  palabra  de  honor.  Mas 
>» lejos  de  cumplirla  faltó  sin  honor  á  ella, 
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»y  sin  motivo  alguno  posterior  mandó  fa« 
»silar  al  referido  capitán  y  6  valientes  ofi*- 
3»ciales  mas ,  cuyo  horrible  é  inhumano  sa- 
sacrificio  fue  consumado  sobre  el  puente  de 
» Carrasco  9  y  precedido  para  mayor  afrenta 
»de  una  insultante  mofa ,  desnudándoles  en- 
» teramente  de  sus  ropas  para  su  ejecución/^ 
En  los  documentos  carlistas  se  lee  lo  si- 
guiente. ^^La  noche  misma  que  llegó  á  Inies- 
»ta  la  división  de  Tallada,  después  de  har- 
»berse  replegado  las  2  compañias  Cristinas 
»al  recinto  y  fuerte,  que  era  la  iglesia  y  sus 
» alrededores,  sucedió  que  sabedor  el  coman- 
»dante  Gaset  que  el  gefe  de  la  fuerza  ene- 
»miga  era  un  amigo  suyo,  pidió  licencia  á 
a>Tallada  para  hablarle.  En  efecto ,  concedi- 
»da  que  fue  dicha  licencia  salió  Zeffel  en 
^compañía  de  Gaset,  y  ambos  marcharon 
»al  alojamiento  de  Tallada,  y  como  dicho 
'30  gefe  no  se  atreviese  á  rendirse  sin  con- 
star con  el  parecer  de  los  demás  oficiales 
»se  retiró  al  fuerte,  prometiendo  contes- 
tataria, como  lo  hizo  por  escrito,  diciendo 
»que  contaba  con  fuerzas  suficientes  para 
•resistir  y  defenderse,  y  que  además  espe- 
sa raba  un  pronto  refuerzo.  A  este  oficio  se 
»le  respondió  inmediatamente  con  otro,  es- 
» presando  que  se  suspender ian  las  hostili- 
edades  hasta  la  madrugada  del  dia  siguien- 
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»le,  y  no  entregándose  se  rompería  el  fue- 
»go.  Como  esperábamos  que  se  rendirían, 
>» Tallada  y  varios  gefes  y  oficiales  se  aproxi- 
» marón  al  fuerte,  y  resguardados  de  los 
» centinelas  enemigos  esperaban  la  hora  para 
» presenciar  el  acto  de  la  rendición;  pero  fue 
» grande  nuestra  sorpresa  cuando  el  modo 
»de  rendirse  fue  hacernos  una  descarga  por 
»una  ventana  ó  agujero,  de  cuyas  resultas 
«quedó  herido  un  hermano  de  Tallada  y  2 
»ofíciales  de  caballería.  Acto  continuóse  die- 
»ron  las  órdenes  para  atacar  el  fuerte.  Efec- 
»tivamente  se  rompió  el  fuego  y  colocó  un 
>> morterete  en  lugar  oportuno,  empezando 
»á  disparar  granadas  contra  la  torre  é  igle- 
»sia  con  bastante  acierto,  bajo  la  dirección 
»del  capitán  de  artillería  Piera.  Muy  luego 
» se  colocó  el  cañoncito  de  á  4  ^i^  una  casa 
»de  enfrente,  próxima  á  la  puerta  de  la  igle- 
»sia.  Nuestros  voluntarios  como  furias  acer- 
3»  carón  lena  y  paja  á  dicha  puerta  y  prendie- 
»ron  fuego,  que  tomando  cuerpo  no  tuvie- 
»ron  otro  remedio  los  oficiales  del  fuerte 
'>que  subirse  á  la  torre  del  campanario,  y 
nios  soldados  medio  ahogados  por  el  humo 
^pidieron  á  voces  la  rendición.  A  todo  es- 
>)  to  Tallada  con  algunos  gefes  se  hallaba  en 
«su  alojamiento  preparándose  á  seguir  la 
» marcha,  desistiendo  de  continuar  el  sitio 
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» atendida  la  poca  importancia  del  fuerte  y 
»el  corto  número  de  la  guarnición,  cuando 
»he  aquí  que  se  presenta  un  oficial  con  la 
» noticia  de  que  se  estaban  entregando  los 
«enemigos.  Dirijióse  Tallada  al  fuerte,  y  des- 
ude el  campanario  debajo  de  una  campana 
» gritaba  un  oficial  muy  joven  pidiendo  cuar- 
^tel,  pues  de  lo  contrario  se  precipitarla. 
»£ntonces  todos  á  una  voz  y  el  mismo  Ta- 
»llada  prometimos  concedérselo.  Entretanto 
y^nuestros  soldados  penetraron  en  la  iglesia 
»y  se  apoderaron  de  la  escalera  de  la  torre, 
»y  no  pudiendo  los  que  se  habian  guare- 
»cido  en  ella  aguantar  el  humo  se  rindie- 
3» ron  á  discreción,  y  seguimos  la  marcha 
»hácia  Tarazona,  donde  pernoctamos.  Al  dia 
» siguiente  por  la  mañana  dijo  Tallada  á  los 
» soldados  prisioneros :  el  que  quiera  tomar 
» partido  en  estas  filas  que  se  mantenga 
j»quieto,  y  el  que  no,  avance  tres  pasos  al 
» frente ,  pues  á  estos  les  daré  la  licencia  para 
»sus  casas,  en  el  concepto  de  que  si  se  les 
» vuelve  á  cojer  teniendo  las  armas  contra 
«nosotros  serán  fusilados.''  Poco  rato  des- 
«pues  observamos  que  uno  de  los  oficiales 
«{H*isioneros,  que  era  el  mismo  del  campa- 
«nario  de  Iniesta ,  pedia  en  alta  voz  desde  el 
«balcón  de  la  casa  consistorial  hablar  con 
«Tallada.  Advertido  éste  mandó  que  bajase 
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]»á  la  plaza ,  y  di  jóle  el  oficial  que  si  se  le 
» recibía  en  las  filas  carlistas  defendería  su 
D bandera  con  el  mismo  honor,  valentía  y 
i»decision  con  que  había  sostenido  la  de 
»Isabel.  Tallada  le  miró,  y  sin  contestar  una 
apalabra  le  mandó  retirar.  Por  la  tarde  de 
»este  día  23  seguimos  la  marcha»  entremez- 
»clada  la  fuerza  prisionera  en  nuestros  ba* 
» tallones,  quedando  á  retaguardia  con  la 
» compañía  de  prevención  los  oficiales  cris- 
x>  tí  nos  y  y  al  llegar  al  puente  de  Carrasco 
j»  fueron  fusilados,  lo  que  no  supo  el  grueso 
»de  la  división  hasta  el  pueblo  de  la  Roda, 
» donde  pernoctamos.'^ 

Otra  espedicion,  fuerte  de  5  batallones, 
2  escuadrones  y  una  pieza  de  campaña,  á 
las  órdenes  del  general  carlista  D.  Basilio 
Antonio  García,  había  salido  de  Navarra 
pocos  días  antes  y  logrado  pasar  el  Ebro 
cerca  de  Logroño,  unirse  á  Palillos,  partida- 
rio de  la  Mancha,-  cruzar  las  vertientes  del 
Moncayo,  entrar  en  Calatayud,  y  atravesar 
las  sierras  de  Cuenca,  Soria  y  Alcaraz.  Ha- 
llábase Tallada  eLdia  24  de  enero  en  las 
cercanías  de  esta  ciudad  (provincia  de  Al- 
bacete, á  4o  leguas  S.  £.  de  Madrid),  cuan- 
do llegó  á  su  noticia  que  García  caminaba  en 
igual  dirección.   Calculando  las  ventajas  de 
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operar  acordes  ambas  columnas  espedicio* 
narias ,  ordenó  Tallada  al  coronel  de  £.  M. 
D.  José  Domingo  y  Arnau  que  tuviese  una 
entrevista  con  aquel  general   y  concertasen 
el  plan  de  campaña.  Aceptó  García  la  invi- 
tadon  y  y  tomando  el  mando  de  toda  la  fuer* 
za  determinó  invadir  la  provincia  de  Jaén. 
Tallada  pasó  á  Baeza,  García  á  Ubeda,  pun- 
tos distantes  entre  sí  media  legua.  Iban  en 
seguimiento  de  los  espedicionarios  el  gene- 
ral D.  Laureano  Sanz  y  el  brigadier  D.  Ra- 
món Pardiñas,  quien  dio  alcance  á  Tallada 
el  dia  5  de  febrero  en  las  inmediaciones  de 
Baeza  y  le   batió,  causándole  una  pérdida 
que  no  bajó  de  800  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y   prisioneros.  Para  eludir  la 
incesante  persecución  que  sufrian  acorda- 
ron García  y  Tallada  separarse,  marchando 
éste  á  Guadix   como  si  quisiera  amenazar  á 
Granada  ó  á  Murcia,  y  el  primero  á  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  ladeándose  después  por 
DespeSaperros  sobre  la  derecha  de  la  Man- 
cha. Alcanzado  segunda  vez  Tallada  en  Cas- 
tril  (villa  situada  al  N.  de  Baza  y  al  O.  de 
Huesear,  distante  22  leguas  N.  E.  de  Gra- 
nada) el  dia  2  7  de  febrero  (*)  por  el  mismo 

{*)    En  la  Gaceta  de  Madrid,  que  como  periódico  oficial 
debe  consultar  quien  se  proponga  escribir  la  crónica  politica 
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Pardiñas  sufrió  una  nueva  derrota,  perdien- 
do i.ooo  hombres  entre  muertos,  heridos 
y  prisioneros,  inclusos  52  gefes,  oficiales, 
cadetes  y  capellanes;  toda  la  artillería,  1.200 
fusiles,  municiones,  equipajes,  caballos  y 
otros  despojos.  En  medio  de  aquel  desorden 
y  completa  dispersión  pudo  Arnau  reunir 
unos  cuantos  voluntarios  y  entrar  en  Chel- 
va:  Tallada,  menos  afortunado,  al  llegar  con 
ICO  hombres  á  Barrax,  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Albacete,  cayó  en  poder  de  los  mi- 
licianos nacionales  el  dia  6  de  marzo,  y  fue 
fusilado  en  Chinchilla  el  1 3  (18)  á  las  5% 


coDtemporáoea ,  no  consta  con  certeza  la  fecha  de  la  acción  de 
Gastril.  Según  la  Gaeeta  de  9  de  marzo  parece  que  esta  ac- 
ción debió  tener  lugar  el  dia  26  de  febrero ,  según  la  Gaceta 
del  19  el  dia  29  ,  y  la  misma  Gaceta  inserta  los  parles  de 
8anz  y  de  Pardiñas  que  no  marcan  la  fecha  de  la  acción.  Los 
diarios  cristinos  y  carlistas  que  tengo  á  la  vista  aseguran  que 
fue  el  dia  27  ,  é  igual  fecha  seuala  el  general  Oraa  (Gaceta 
de  17  de  marzo)  y  la  historia  de  España  por  una  Socie- 
dad literaria^  página  470,  el  Panorama  Español^  tomo  4.^, 
página  55,  la  historia  de  Espartero  por  />•  J.  S.  Flores^ 
tomo  2.^,  página  280  ,  y  varias  publicaciones  contemporáneas. 
Otras  al  hablar  de  Gastril  omiten  fechas ,  medio  muy  espcdi- 
to  para  no  errar.  Mas  tratándose  de  un  suceso  notable  por  su 
índole  y  sus  consecuencias ,  me  ha  parecido  conveniente  acla- 
rarlo é  indicar  estas  Tañantes.  Comprenderá  el  lector,  que  pí  la 
averiguación  de  una  fecha  requiere  tan  ímprobo  y  desabrido 
trabajo ,  mayor  se  necesilará  para  esclarecer  la  esencia  do  los 
hechos  y  asentar  la  verdad  histórica.  Tales  dificultades  ocurren 
á  cada  paso  en  la  presente  crónica ,  y  ««consumen  el  tiempo  y 
el  cuidado.'* 
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de  la  Ttianana.  Con  Tallada  quedó  prisionero 
La  Diosa,  y  también  otros  gefes  y  oficiales 
que  se  cangearon  después.  Era  Tallada  un 
labrador  de  ülldecona,  que  en  1822  defen- 
dió la  bandera  realista  á  las  órdenes  de  su 
paisano  D.  Román  Chambo.  El  Sr.  Rey  Don 
Fernando  VII  concedióle  el  retiro  con  gra- 
do de  capitán  y  una  pensión  alimenticia.  En 
noviembre  de  i833  tomó  partido  con  los 
carlistas  de  Morella ,  y  después  de  la  acción 
de  Calanda  permaneció  oculto  hasta  reunirse 
con  Forcadell.  En  iSSy  nombróle  D.  Car- 
los coronel  de  infantería.  La  figura  de  Ta- 
llada si  no  gallarda  era  interesante ;  su  talla 
5  pies  I  pulgada;  cabello  castaño  claro;  lar- 
go y  rubio  bigote,  que  cuidaba  mucho  y  so- 
lia  ensortijar  en  las  orejas;  la  mano  izquierda 
imperfecta  á  consecuencia  de  un  balazo;  va- 
liente ;  de  áspero  y  arrebatado  carácter;  fá- 
cil en  ceder  á  las  impresiones  de  la  ira ,  de 
la  amistad  y  de  la  lisonja.  Cuando  murió 
tendria  l^o  años  de  edad. 

Ascendido  Pardiñas  á  mariscal  de  campo 
pocos  dias  después  de  la  jornada  de  Castrii, 
siguió  la  persecución  contra  D.  Basilio  García, 
que  se  embreñó  en  los  montes  con  su  fati- 
gada ,  hambrienta ,  y  sin  batallar  casi  vencida 
gente.  Alcanzóle  Flinter  en  Valdepeñas  el 
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dia  il^  de  marzo,  y  Pardillas  en  Be)ar  el 
3  de  mayo,  sufriendo  ambas  veces  consi- 
derable derrota ,  por  manera  que  llegó  á 
Aragón  con  4^^  hombres  escasos,  asi  como 
de  la  división  de  Tallada  solo  se  salvaron 
38o.  **La  esperiencia  me  hizo  ver  (dice  Ca- 
»brera  en  su  diario),  que  toda  espedicion 
»que  no  tiene  un  centro  establecido  para 
»sus  operaciones  y  apoyo  es  perdida  inde- 
»fectiblemente;  pero  cuando  conocí  el  mal 
»ya  no  tenia  remedio/' 

Desviada  con  este  necesario  episodio  la 
atención  del  lector,  que  habia  estado  fija 
hasta  ahora  en  Cabrera  y  concentrada  en 
las  breñas  del  Maestrazgo  y  Aragón ,  será 
bien  narrar  los  sucesos  que  alli  pasaron  du- 
rante las  correrías  y  derrotas  de  García  y 
de  Tallada.  Ciega  y  caprichosa  la  suerte  de 
las  armas  halagaba  con  sus  favores  al  ven- 
turoso general,  casi  en  los  mismos  instan- 
tes que  sufrían  todo  el  rigor  de  la  fatalidad 
aquellos  desatentados  caudillos.  Cabrera  to- 
maba la  ofensiva  mientras  los  espediciona- 
rios  apenas  podian  estar  á  la  defensiva:  el 
primero  se  hacia  dueño  de  Morella  y  de  Bc- 
nicarló,  y  los  segundos  eran  derrotados  en 
Baeza ,  Castril  y  Valdepeñas.  Como  la  toma 
de  Morella  influyó  considerablemente  en  la 
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campaña,  y  este  hecho  se  ha  presentado 
con  bastante  divergencia ,  juzgo  indispensa- 
ble detenerme  en  su  narración  (♦),  recor- 
dando antes  que  Morella  es  una  villa  po- 
blada por  6. eco  habitantes,  cabeza  de  par- 
tido dé  su  nombre ,  perteneciente  en  el  dia 
á  la  provincia  de  Castellón,  de  cuya  ciudad 
dista  1 4  leguas,  i  5  de  Tortosa  y  24  de  Va- 
lencia. Situada  á  la  mitad  de  un  cerro  muy 
alto  casi  separado  de  los  inmediatos,  le- 
vántase en  la  cumbre  el  escarpado  peñas- 
co, cuyo  centro  sirve  de  base  á  un  castillo 
fuerte  por  la  naturaleza  y  por  el  arte.  Pre- 
tenden algunos  autores  que  Morella  ocupa 
el  sitio  del  antiguo  Bisgcwgis^  y  otros  que 
debe  su  fundación  á  los  sarracenos,  quie- 
nes fortificaron  este  punto  para  hostilizar 
á  los  Condes  de  Barcelona  y  después  á 
los  Reyes  de  Aragón :  desde  allí  salían  á  ha- 
cer correrías  y  talar  los  campos  de  los  crís* 
tianos,  hasta  que  el   Rey  D.  Jaime  I  em- 


(^)  Ho  tenido  presentes  al  redactarla  estos  datos:  <<Dia- 
»río  de  operaciones  del  ejército  del  Centro;  Diario  del  E.  M. 
»de  Cabrera;  Memoria  sobre  el  asalto  y  toma  de  Morella,  por 
»el  capiian  de  caballería  B.  Antonio  Mangel  Gotíerrez ,  jm- 
uprenla  del  ejército  Real,  afio  i 838;  Descripción  de  la  toma 
»de  Morella  bajo  las  órdenes  del  teniente  B.  Pablo  Altor''  j 
otros  documentos  cuja  estension  no  permite  insertar  en  el  apén- 
dice, pues  ocuparían  mas  de  400  páginas  ,  ni  la  creo  tampoco 
necesaria  cuando  en  el  testo  se  estractan  escrupulosamente. 
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prendió  la  conquista  del  reino  de  Valencia, 
y  fue  esta  villa  la  primera  plaza  que  se  ganó 
por  los  esfuerzos  de  D.  Blasco  de  Alagon,  el 
dia  7  de  enero  de  1282.  Pasaron  á  poblarla 
5oo  familias  cristianas,  á  quienes  concedió 
el  Rey  varios  privilegios  y  fortificó  el  casti- 
llo y  quedándose  la  villa  para  sí,  cediendo 
la  de  Sástago  á  D.  Blasco  en  recompensa  del 
servicio  prestado.  La  subida  al  pueblo  es 
por  largas  cuestas;  las  calles  están  todas  em- 
pedradas (*);  los  edificios,  colocados  en  an- 
fiteatro, ocupan  la  parte  S.  del  monte,  y 
estendiéndose  hacia  el  £.  y  O.  forman  ca* 
lies  en  arcos  y  semicírculos,  que  van  dismi- 
nuyendo progresivamente  de  diámetro  á  me- 
dida que  se  acercan  á  la  cumbre,  dejando 
casi  horizontales  las  circulares  y  muy  pen- 
dientes las  otras  que  las  corlan. 

Ya  se  ha  visto  que  Morella  seguia  cons- 
tantemente bloqueada ,  y  con  mas  rigor  des- 
de que  la  brigada  castellana  se  dedicaba  á 
este  único  objeto.  Continuas  conferencias 
ocuparon  por  espacio  de  un  mes  á  los  gefes 
y  oficiales  del  bloqueo,  que  lo  eran  D.  Mar- 
tin Gracia ,  comandante  de  batallón;  el  capi- 
tán de  infantería  del  de  Yalladolid  D.  Manuel 

(*)    Dicción,  Geogr.  aniv.  art.  MoreUa, 
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García ;  el  leniente  del  de  Burgos  D.  Pablo 
Alió,  encargado  del  mando  de  4^  volunta* 
ríos  de  las  compañías  de  cazadores  y  3.*  de 
este  mismo  cuerpo,  estacionados  en  el  mo- 
lino de  Adell ,  bajo  tiro  de  canon  de  More- 
Ha.  Durante  el  primer  periodo  del  bloqueo, 
dos  soldados  de  la  guarnición  de  Cantavie- 
ja  pidieron  permiso  á  Cabrera  para  poner- 
se en  relación  con  algunos  artilleros  de  la 
plaza,  á  quienes  conocían  por  haber  sei*vi- 
do  juntos  en  el  mismo  cuerpo  antes  de  pa- 
sarse á  las  filas  carlistas.  Otorgado  el  per- 
miso, presentáronse  en  Sinctorres  al  coro- 
nel gefe  de  la  brigada  castellana  Don  José 
María  Delgado.  El  plan  que  Cabrera  propuso 
á  los  soldados  se  reducía  á  entrar  uno  de 
ellos  en  la  plaza ,  ponerse  en  combinación 
con  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  y 
aprovechando  el  dia  que  estos  diesen  el  ser- 
vicio al  castillo,  entregarlo  á  los  carlistas. 
Introdujose  el  soldado  en  la  plaza  como  de- 
sertor del  campo  enemigo;  mas  el  temor 
que  le  inspiraba  una  comisión  tan  difícil  co- 
mo peligrosa  embargó  sus  sentidos,  y  solo 
tuvo  aliento  para  confiar  el  secreto  á  una 
señora  muy  adicta  á  la  causa  de  D.  Carlos. 
Esta  señora ,  aterrada  al  oir  las  palabras  del 
soldado,  procuró  disuadirle  de  su  propósito 
ponderando  los  riesgos  que   le  amenazaban 
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si  trataba  de  llevarlo  á  cabo.  £1  encubierto 
desertor  abandonó  enteramente  su  plan  y 
convirtióse  en  defensor  de  Morella ,  volvien- 
do á  su  antiguo  cuerpo  de  artillería.  Per- 
dieron pues  los  bloqueadores  toda  esperan-^ 
za  de  encontrar  cómplices  en  la  plaza ,  y  fue 
necesario  apelar  á  otros  medios. 

Don  Martin  Gracia,  que  conocia  perfec- 
tamente la  topografía  del  pueblo  y  castillo 
de  Morella,  creyó  posible  tentar  un  golpe 
de  mano  al  O.  de  la  fortaleza*.  Aunque  no 
menor  la  elevación  de  la  muralla  por  este 
lado,  parecia  sin  embargo  accesible  y  como 
único  punto  de  asaltarla.  Ck)municó  Gracia 
su  idea  á  García  y  á  Alió,  y  la  aprobaron. 
Pero  las  circunstancias  eran  todas  contra- 
rias: la  guarnición  de  la  plaza  bastante  nu- 
merosa y  muy  decidida  por  la  causa  consti- 
tucional, los  almacenes  bien  provistos  de 
municiones  de  boca  y  guerra ,  mientras  que 
los  bloqueadores  sufrian  el  rigor  de  la  es- 
tación, faltos  de  abrigo  y  escasos  de  man- 
tenimientos. Era  Alió  muy  querido  de  sus 
soldados;  y  confiado  en  que  éstos  le  segui- 
rían á  donde  los  condujese  ,  juró  no  dejar 
de  la  mano  el  proyecto  hasta  realizarlo  ó 
morir.  Todo  el  plan  se  redujo  á  sorprender 
la  vigilancia  de  los  centinelas  enemigos,  y 
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después  de  un  maduro  acuerdo  resol vieroa 
los  gefes  del  bloqueo  que  debía  esperarse 
para  dar  el  golpe  una  de  Jas  noches  oscu- 
ras j  tempestuosas  tan  frecuentes  en  aquel 
país.  Parecióles  también  necesario  entusias- 
mar el  ánimo  de  los  voluntarios,  hasta  tal 
punto  que  sin  violencia  marchasen  al  peli* 
gro.  También  era  indispensable  procurarse  un 
sugeto  recientemente  salido  de  Morella,  para 
que  sirviera  de  guia  al  oficial  encargado  del 
asalto.  Hallar  un  paisano  que  á  las  circuns- 
tancias especiales  de  esta  empresa  reuniese 
el  valor,  no  fue  posible;  pensaron  pues  los 
gefes  elegir  uno  de  los  tres  soldados  de  la 
guarnición  (llamábanse  Agustín  Escobedo, 
Fernando  Adell  y  Ramón  Orgué),  que  ha- 
bían abandonado  á  Morella  el  día  19  de 
enero  para  pasarse  á  los  carlistas.  Mas  co- 
mo los  desertores  inspiran  siempre  descon- 
fianza, se  tenía  cuidado  de  enviarlos  á  Sinc- 
torres ,  donde  estaban  seguros  y  nada  podían 
adelantar  aunque  fuese  su  objeto  servir  de 
espías  á  la  guarnición.  La  necesidad  de  pro- 
porcionarse un  guia  obligó  al  gefe  del  blo- 
queo á  conservar  á  uno  de  dichos  soldados, 
que  fue  Ramón  Orgué,  y  se  destinó  al  des- 
tacamento mandado  por  Alió.  ISo  era  pru- 
dente hablar  del  proyecto  á  este  soldado 
antes  de  esperimentar  su  lealtad  y  su  valor, 
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y  se  presentó  la  ocasión  de  hacerlo  en  un 
ataque  sostenido  contra  los  bloqueados  el 
dia  20  de  enero,  hacia  la  parle  de  la  Fon- 
tanella.  Alió,  que  no  le  perdía  de  vista  du- 
rante la  refriega,  pudo  convencerse  de  la 
intrepidez  y  entusiasmo  de  Orgué,  con  quien 
tuvo  una  entrevista ,  previo  el  permiso  de 
Gracia ,  y  le  manifestó  todo  el  proyecto,  ha- 
ciéndole ver  que  desearía  tomase  parte  en 
la  empresa ,  tanto  por  conocer  mejor  el  es- 
tado del  castillo  y  punto  que  hablan  de  es- 
calar, como  porque  siendo  recien  venido 
del  ejército  enemigo,  debía  dar  pruebas  de 
valor  y  decisión.  El  soldado  contestó  que  lle- 
gada la  hora  tomarla  el  número  primero  en- 
tre los  que  hablan  de  ejecutar  el  asalto.  Di- 
latábase éste,  no  por  falta  de  ardimiento,  si- 
no por  la  responsabilidad  en  que  incurría 
Gracia  malográndose  una  operación  que  to- 
dos calificaban  de  temeraria.  Motivos  par- 
ticulares y  estraños  á  la  cuestión  hicieron 
que  Gracia  pidiera  cinco  días  de  licencia  para 
ir  á  Slnctorres,  quedando  las  fuerzas  del  blo- 
queo al  mando  de  D.  Juan  José  de  ISelra, 
^.^  gefe  del  batallón  de  Burgos.  Durante  los 
dias  23  y  24  procuró  Nelra  enterarse  del 
proyecto  de  Alió  y  Gracia,  de  la  posición 
de  la  plaza,  y  de  los  puntos  que  ocupaban 
las  tropas  bloqueadoras. 
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Amaneció  en  fin  el  dia  25  de  enero,  dia 
crudo,  tempesluoso  y  sombrío,  que  dejan^ 
do  cubiertas  de  nieve  las  montañas,  creyó 
Alió  muy  propicio  para  consumar  su  de* 
signío.  Decididos  á  no  retroceder  ante  nin- 
gún obstáculo,  encamináronse  Alió,  García 
y  el  subteniente  D.  Miguel  Vidal,  que  tomó 
una  parte  muy  activa  en  la  empresa,  al  alo- 
jamiento de  Neira,  y  pidieron  permiso  para 
realizarla  aquella  misma  noche:  accedió  Neí- 
ra,  y  puso  á  disposición  de  Alió  y  compa- 
neros la  fuerza  que  necesitasen.  Espresó  Alió 
que  su  destacamento  bastaba^  pero  que  siem» 
pre  sería  conveniente  una  reserva  para  reem- 
plazar los  soldados  que  tuviesen  la  desgra- 
cia de  sucumbir.  En  su  consecuencia  mandó 
INeira  al  subteniente  D.  Juan  Lucas,  cuyo 
destacamento  estaba  en  la  masía  de  Quero!, 
que  á  media  noche  acudiese  con  su  tropa 
al  molino  de  Adell.  Trataron  en  seguida 
Neira  y  compañeros  de  la  colocación  que 
convendría  dar  á  las  diferentes  partidas  es- 
calonadas en  la  línea  del  bloqueo,  y  se  re- 
solvió unánimemente  que  permanecieran  en 
su  respectivo  cantón  por  las  razones  siguien- 
tes. Los  soldados  estaban  mal  vestidos ,  des- 
calzos  y  escasos  de  raciones,  el  campo  cu- 
bierto de  nieve,  el  frió  escesivo.  Temióse 
también  que  entre  tantos   hombres  reuni- 
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dos  no  se  conservara  el  silencio  indispensa- 
ble 9  y  que  no  teniendo  todos  las  cualidades 
necesarias  para  arrostrar  tan  gran  peligro 
se  encontrasen  algunos  que,  impulsados  por 
el  miedo  ó  la  insubordinación ,  destruyeran 
un  proyecto  tan  sigilosa  y  esmeradamente 
combinado.  Podia  suceder  que  un  traidor 
penetrase  en  Morella  á  favor  de  la  oscuri- 
dad, ocasionando  una  funesta  derrota. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia 
25,  los  oficiales  Alió,  García  y  Vidal  reu- 
nieron el  poco  dinero  que  tenian  y  man- 
daron disponer  una  cena ,  que  aunque  poco 
espléndida  reparase  las  fuerzas  de  los  volun- 
tarios. Diéronles  después  alpargatas,  un  pa- 
quete de  cartuchos  y  dos  piedras  de  fusil. 
A  las  diez  de  la  noche  revisó  Alió  su  des- 
tacamento en  una  cuadra  del  molino  de 
Adell  y  declaró  el  proyecto,  encareciendo  la 
gloria  que  les  resultaria  con  solo  intentar 
tan  ardua  empresa,  y  prometiendo  marchar 
al  frente  hasta  apoderarse  de  la  codiciada 
fortaleza  ,  ó  perecer.  Entusiasmados  los  vo- 
luntarios prorumpieron  en  vivas  al  Rey,  á 
la  Religión,  á  Cabrera  y  á  sus  oficiales.  Sa- 
tisfecho Alió  al  ver  la  generosa  resolución 
de  los  voluntarios,  se  ocupó  desde  luego 
en  prescribir  á  cada  uno  sus  deberes ,  á  fin 


de  que  la  imprudeDcia  ó  el  descuido  de  un 
solo  individuo  no  causara  la  pérdida  'de  to^ 
dos.  Entre  Jas  prevenciones  fueron  estas  las 
mas  notables:  subordinación  tan  ciega,  que 
no  les  permitiera  retroceder  ni  aun  en 
presencia  de  una  muerte  segura;  silencio 
profundo  y  no  interrumpido,  aunque  se 
vieran  rodeados  de  grave  conflicto;  reco* 
mendando  muy  espresa  mente  que  marcha* 
ran  con  unión  y  celeridad,  sin  toser  ni  fu<^ 
mar.  En  seguida  les  recordó  que  no  habría 
cuartel  para  ellos ,  y  siendo  imposiUe  la  re^ 
tirada ,  no  quedaba  mas  camino  que  la  vic^ 
tona  ó  la  muerte.  Suponiendo  que  se  hicie* 
ran  dueños  del  castillo,  encargó  que  fuesen 
humanos  con  los  vencidos ;  dijo  que  la  gloria 
de  apoderarse  de  Morella  resonaría  en  todo 
el  mundo,  obteniendo  además  la  merecida 
reccHupensa  de  su  general  Cabrera.  Para  evi- 
tar confusión  y  embarazos  en  el  acto  de  la 
escalada  invitó'  Alió  á  sus  soldados  á  una 
numeración  espontánea,  á  íin  de  saber  des* 
pues  del  combate  qué  parte  de  peligro  ha^ 
bia  tocado  á  cada  uno.  Todos  querian  el 
número  i.^;  y  habiéndoles  manifestado  su 
gefe  que  estaba  reservado  á  Ramón  Orgué, 
según  se  ha  dicho ,  tomó  el  número  2.^  Ma^ 
nuel  Martinez,  el  3."^  José  Franc,  el  4-^ 
Juan  Donato,  y    los  restantes  hasta  el  20 


fueron  adjudicados  sucesivamente  á  los  mo- 
zos en  quienes  Alió  tenía  mayor  confianza, 
previniendo  al  resto  de  la  fuerza ,  que  cuan- 
do los  20  hombres  estuviesen  dentro  del 
castillo  era  indispensable  que  todos  subieran 
con  prontitud.  Llamó  á  los  3  gastadores  del 
batallón  de  Yalladolid,  Lino  Pineda,  Lorenzo 
Oliver  y  Florentino  Prieto,  hombres  robus- 
tos, á  quienes  recomendó  el  cuidado  de  sos- 
tener la  escalera  durante  el  asalto,  pues  no  ha- 
bia  punto  donde  poderla  fijar.  Mandó  final- 
mente á  sus  20  hombres  cargar  los  fusiles 
con  un  puñado  de  pedazos  de  bala  ó  corta- 
dillos, y  que  una  vez  disparado  el  primer 
tiro  se  precipitaran  sobre  el  enemigo  á  la 
bayoneta.  A  las  once  de  la  noche  separóse 
Alió  de  sus  soldados,  haciéndoles  presente 
que  podian  dormir  tres  horas,  y  que  vol- 
vería él  mismo  á  despertarlos.  En  seguida 
pasó  á  la  habitación  de  Neira ,  y  dióle  cuen- 
ta de  las  medidas  adoptadas.  Hizo  y  cerró 
su  testamento,  arregló  sus  papeles,  escri- 
bió la  despedida  á  su  familia  y  á  stis  mas 
predilectos  amigos ,  y  recomendó  al  asistente 
que  hiciese  llegar  los  pliegos  á  su  destino 
si  perecia  en  el  asalto.  A  las  doce  de  la  no- 
che llegó  el  teniente  Lucas  con  su  destaca- 
mento, cuerpo  de  reserva  de  Alió. 
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Las  dos  de  la  mañana  sonaron  en  el 
reloj  de  la  iglesia  archiprestal ,  hora  se«- 
Salada  para  principiar  las  operaciones.  Re- 
gresa Alio  al  molino  donde  dejó  á  sus  fie- 
les voluntarios,  los  contempla  un  momen- 
to antes  de  interrumpir  el  tranquilo  sueño 
á  que  están  entregados,  y  á  la  voz  de  ar^ 
rAa,  muchachos^  se  levantan,  toman  las  ar- 
mas, forman,  y  esperan  la  orden  de  marchar. 
Advirtió  Alió  que  el  quién  vive  de  orde- 
nanza se  sustituyera  con  las  palabras  perro 
y  para  respuesta  gatOy  palabras  fáciles  de 
pronunciar  y  de  recordarlas  todos  los  solda- 
dos por  torpes  que  fuesen,  distinguiéndose 
asi  los  amigos  de  los  enemigos.  Hecho  esto 
pasaron  los  oficiales  á  ver  á  Neira,  que  debía 
permanecer  en  el  molino  de  Adell  para  to- 
mar las  medidas  convenientes  ínterin  mar- 
chaban al  asalto ;  y  advirtiéndole  que  en  el 
caso  de  quedar  vencedores  encenderia  una 
hoguera  en  determinado  punto,  dieron  to- 
dos un  estrecho  abrazo  á  Neira ,  y  el  á 
Dios  del  soldado.  Rompiendo  la  marcha  á 
la  cabeza  de  su  corta  fuerza  llevaba  Alió 
una  caja  de  fósforos  y  un  manojo  de  teas, 
destinadas  á  ser  la  señal  del  triunfo,  á  fin 
de  que  Neira  adoptase  con  oportunidad  las 
disposiciones  necesarias,  haciendo  poner  so- 
bre las  armas  y  avanzar  hasta  Morella  á  los 
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demás  deslacamentos,  que  ignorantes  del  plan 
de  asallo  estaban  en  sus  cantones  entrega- 
dos al  reposo.  Llegado  Alió  al  molino  de  los 
Capellanes  tomó  dos  escaleras  preparadas  de 
antemano,  cuyas  estremidades  estaban  re- 
vestidas de  paiio  para  evitar  el  menor  ruido 
al  tiempo  de  colocarlas.  La  oscuridad,  el 
frió  y  una  furiosa  tormenta  detenian  al- 
gunos momentos  la  pausada  marcba  del  des- 
tacamento, que  callando  y  sin  sentirse  una 
voz  ni  una  pisada  tocó  felizmente  el  estri- 
bo de  la  muralla.  Puesta  una  escalera  subió 
Alió  con  los  primeros  números  al  peiíasco 
en  que  debia  apoyarse  la  otra,  y  como  no 
llegaba  hasta  el  estremo  del  muro,  tuvie- 
ron que  sostenerla  á  pulso  los  tres  gastado- 
res antes  nombrados.  A  las  cuatro  y  cuar- 
to de  la  mañana  Ramón  Orgué  y  Manuel 
Martinez,  seguidos  de  Alió,  trepaban  por  la 
segunda  escalera ,  cuyo  acceso  era  muy  di- 
fícil en  razón  á  estar  colocada  verticaljnen- 
te.  Al  momento  de  presentarse  el  primero 
sobre  la  muralla  le  divisó  un  centinela  ene- 
migo cuya  garita  no  distaba  diez  pasos.  £1 
carlista,  sin  dar  mas  tiempo  al  centinela  que 
para  gritar  cabo  de  guardia  y  los  facciosos, 
dejóle  muerto  en  su  puesto.  Los  demás  asal- 
tadores dirijidos  por  Vidal  y  Lucas  caye- 
ron de  improviso  sobre  la  guardia, que  con 
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eslraordmario  valor  opuso  ana  defensa  inu- 
til.  Encerrada  en  el  cuerpo  de  la  misma  se 
fortificó  e  hizo  un  vivísimo  fueg^o  por  las 
ventanas  y  aspilleras,  de  que  resultó > grave- 
mente herido  el  soldado  Benito  Pineda.  Las 
voces  viva  el  Rey,  viva  Cabrera^  acompa- 
ñadas de  tiros,  amenazas  y  descompasados 
lelilíes  persuadieron  al  enemigo  que  4  ó  5 
batallones  carlistas  estaban  en  el  castillo ,  y 
abandonando  el  cuerpo  de  guardia  se  refu* 
gió  en  la  villa ,  escepto  8  ó  i  o  hombres 
que  se  entregaron  pidiendo  cuartel.  Dueiio 
Alió  de  la  fortaleza  abre  los  almacenes,  dis- 
tribuye cartuchos,  refuerza  la  puerta  de  co- 
municación entre  el  castillo  y  la  plaza  con 
los  voluntarlos  que  subían  sin  cesar  por  el 
muro,  enciende  las  teas,  y  la  hoguera  seiial 
de  triunfo  brilla  en  medio  de  las  tinieblas. 
El  gobernador  Portillo  con  la  guarnición  y 
milicianos,  que  al  toque  de  generala  se  ha- 
bian  reunido,  trataron  de  reconquistar  el 
castillo ;  pero  estrelláronse  sus  porfiados  co- 
natos en  la  actividad  de  los  escaladores ,  que 
á  fuerza  de  balas  y  granadas  de  mano  hi- 
cieron retirar  al  enemigo  camino  de  Horcajo. 

Neira  y  García  al  ver  la  deseada  ho- 
guera pasaron  orden  á  todos  los  destaca^ 
mentos  de  reunirse  en  el  molino  y  avanzar 
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hacia  Morella.  Entre  tanto  Alio,  que  igno- 
raba la  fuga  de  sus  adversarios,  tomó  las 
precauciones  convenientes  hasta  que  albo- 
rease el  dia.  A  las  seis  de  la  maiíana  re- 
tumbaba en  aquellas  montañas  una  estre- 
pitosa salva  anunciando  que  la  capital  del 
Maestrazgo  estaba  en  poder  de  Cabrera.  Es- 
tablecieron los  carlistas  una  guardia  en  la 
puerta  del  castillo  para  que  nadie  entrase 
ni  saliese  sin  dar  Alió  en  persona  la  licen- 
cia. Al  frente  de  35  hombres,  dejando  4^ 
en  el  castillo,  resto  dejos  7 5  que  habian 
verificado  la  escalada,  bajó  á  la  población, 
puso  un  reten  que  servia  de  principal  ó  pre- 
vención en  la  plaza  del  Mercado,  y  patru- 
llas de  4  soldados  y  i  cabo  recorrian  las 
calles  para  evitar  desórdenes  y  tropelías. 
Presentáronse  á  Alió  3o  soldados  cristinos 
al  mando  del  sargento  2.°  Antonio  García, 
manifestando  sus  deseos  de  servir  en  las  fi- 
las carlistas;  ^^pero  la  natural  desconfianza 
»(dice  la  citada  memoria)  que  debia  inspi- 
»rar  un  movimiento  que  aparecia  retardado 
»ó  hijo  de  la  necesidad ,  ó  bien  emanado  de 
^inevitables  ¿imperiosas  circunstancias,  obli- 
ngaron  á  Alió,  no  tan  solo  á  providenciar  su 
«desarme,  sí  que  también  fueron  custodia- 
»dos  en  el  castillo  hasta  que  providencias  ul- 
»teriores  pudieran  determinar  su  suerte  fu- 
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»lura.  Alió,  acompañado  del  sargento  Gar- 
»cia  y  dos  paisanos  llamados  Francisco  Yi- 
»ves  y  José  Prals,  que  prestaron  servicios 
i>muy  importantes,  recorrió  la  villa,  toman- 
»do  medidas  enérgicas  que  salvaron  á  los 
i»habitantes  de  Morella  del  saqueo  que  pa- 
»recia  inevitable,  y  de  las  demás  vejaciones 
»que  son  consiguientes  á  un  asalto/'  A  las 
diez  de  la  mañana  todas  las  fuerzas  del  blo- 
queo entraban  en  Morella  con  Delgado  y 
Neira,  á  quienes  entregó  Alió  las  llaves  de 
la  plaza.  Halláronse  en  la  misma  (Boletín 
número  i  oS)  1 1  piezas  de  artillería ,  mu- 
niciones de  boca  y  guerra,  y  crecido  núme- 
ro de  fusiles.  El  gefe  de  la  brigada  castella- 
na B.  José  María  Delgado  tomó  el  mando 
hasta  recibir  órdenes  de  Cabrera,  á  quien 
dirijió  la  comunicación  siguiente. 

Ejército  jR^a/.=Brigada  Castellana. =£0?- 
celentisimo  Sr.=zSon  las  once  de  la  mañana^ 
y  tengo  la  satisfacción  de  decir  á  V.  E.  que 
la  plaza  y  castillo  de  Morella  reconocen  al 
mejor  de  los  monarcas ,  y  yo  me  he  situado 
en  aquella  con  los  haiallones  2.*"  de  Burgos 
y  voluntarios  de  J^alladolid.  El  gobernador 
rebelde  se  fugó  con  casi  todas  las  fuerzas  en 
dirección  á  Aragón ,  pues  á  las  siete  y  me- 
día  pa^só  por   Forcall  (Horcajo) :   algunas 
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partidas  mías  andan  en  persecución ,  y  pa- 
rece salieron  para  Luco.  Una  partida  de  re- 
beldes, según'  unos  de  So  hombres  y  según 
otros  de  algunos  -mas ,  contramarcharon,  y 
han  repasado  el  camino  de  ésta  á  Sinctorres, 
y  unos  3  o  hombres  nuestros  entre  asistentes 
y  ordenanzas^  que  se  hallaban  en  aquel  pue^ 
blo,  los  han  alcanzado  a  una  hora  de  ésta^ 
les  he  mandado  alguna  fuerza ,  é  ignoro  el 
resultado.  Hasta  ahora  no  hemos  tenido  mas 
pérdida  que  un  valiente  del  2.^  de  Burgos 
malamente  herido  de  un  brazo.  Daré  á  V.  E. 
los  detalles  y  relación  de  los  aprehendidos. 
Dios  guarde  á  V^.  JE.  muchos  años.  More- 
lla  26  de  enero  de  i838.=JEa?cmo.  Sr.^=El 
gefe  de  la  brigada,  José  María  Delgado.=^ 
Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Cabrera,  Comandan- 
te general  de  Aragón ,  Kalencia  y  Murcia. 

£1  parte  del  general   Oraa  dice  asi. 

Ejército  del  Gentro.=£a7cmo.  Sr.=^Con 
fecha  2  de  febrero  dije  a  V.  E.  desde 
Kinaroz  lo  siguiente.  =  Excelentísimo  Sr.=^ 
El  coronel  D.  Bruno  Portillo  y  Velasco^ 
gobernador  de  Mor  ella,  me  dice  desde 
CcUanda  con  fecha  26  del  pasado  lo  si- 
guientc^^y" Excmo.  Sr.=No  han  bastado  mis 
desi>elos  y  fatigas  para  conservar  la  pía- 


ISl 

za  de  Mordía  y  que  S.  M.  nuestra  augusta 
Reina  me  había  confiado.  Desde  el  mes  de 
setiembre  hasta  mi  último  parte  del  23  del 
actual  he  reiterado  á  V.  E.  los  diferentes 
apuros  que  me  han  rodeado ;  pero  en  la  ma-- 
dragada  de  este  dia  he  agolado  la  copa 
del  dolor.  A  las  tres  de  ella  el  capitán  de 
¡laves  me  dio  parte  que  habia  tiros  en  el  cas* 
tillo  y  y  a  poco  rato  me  se  presentó  el  tenien-* 
te  que  lo  custodiaba  del  prwincial  de  San^ 
iiago  D.  Mariano  Cuero,  que  habia  abeui^ 
donado  el  punto  con  mas  de  io  hombres  que 
tenia  á  sus  órdenes  por  haberlo  escalado  los 
enemigos^  sin  decirme  el  punto  en  que  han  da^ 
do  el  asalto ,  y  los  cómplices  que  pudiera  te-- 
ner  de  los  que  á  sus  órdenes  tenia»  Al  mo- 
mentó  formé  la  tropa  que  habia  en  el  cucar-- 
tel ,  é  hice  la  señal  de  generala  con  la  cam-- 
pana  de  mi  casa :  con  ella  salí  á  reconquis-^ 
tar  el  castillo,  y  se  me  incorporaron  d  te^ 
niente  de  artillería  D.  Rafael  Mas,  el  del 
propincial  de  Santiago  D.  Jaime  Iglesias,  y 
mi  ayudante  D.  Benito  Lema ;  llegamos  al 
cuerpo  de  guardia  inmediato  á  la  parte  del 
castillo^  que  hallamos  cerrado  ;  quisimos  fin^ 
girnos  de  su  partido  para  ocuparlo,  pero 
nos  hicieron  un  vií^o  fuego  y  arrojaron  algu^ 
ñas  granadas  de  mano  al  camino  cubierto, 
por  cuya  razón  marché  con  un  sargento  %.^ 
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de  cazadores  de  O  porto  a  subir  los  colcho  - 
nes  de  mi  casa  y  faginas  embreadas  que  te- 
nia para  forzar  la  puerta ,  y  al  entrarme 
yo  por  la  puerta  de  escape  que  hay  desde  el 
cuartel  al  camino  cubierto^  por  donde  coloqué 
mi  tropa  en  él ,  rodé  las  escalas  en  la  oscuri-- 
dad  y  quedé  tendido ,  dislocándome  ambas 
piernas :  como  pude  vohi  al  mismo  camino 
revoleándome  en  la  nieve  y  me  encontró  el 
ayudante  Iglesias  y  unos  pocos  soldados  que 
habian  abandonado  ya  la  puerta  JFerrisa.  Ha- 
bia  prevenido  al  capitán  P^aJenzuela  ocupase 
y  sostuviese  la  torre  de  San  Miguel;  y  que-- 
dándome  sin  nías  fuerzas  para  realizar  la 
reacción  que  habia  intentado  que  las  que  se 
habian  aglomerado  en  el  llano  del  Estudio 
en  la  confusión  de  la  noche ,  queria  perma- 
necer tranquilo  esperando  la  muerte^  cuando 
mis  soldados  me  agarraron  y  subieron  sobre 
el  caballo ,  y  penetrado  que  la  traición  habia 
consumado  la  obra  y  no  podria  conseguir  mas 
que  cortar  las  vidas  de  los  que  habian  que- 
rido  salvar  la  mia ,  les  dije :  ^^orden  y  unión: 
>^yo  pereceré  al  frente  de  vosotros,  y  vamos 
»a  arrollar  al  enemigo,  sean  las  que  fue- 
»ren  las  fuerzas  que  nos  amenazan/'  A  las 
seis  de  la  mañana  salí  al  frente  de  mi  co-- 
lumna  en  dirección  al  ForcalL  Sorprendí  é 
hice  prisionera  una  alanzada  de  i  capitán, 
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1  oficiales  y  1 5  hombres  ^  y  en  el  Forcall 
fueron  también  prisioneros  i  coronel^  i  co- 
mandante  y  5  facciosos  y  huyendo  los  demás 
de  dicho  pueblo,  que  nos  hicieron  algunos  dis^ 
paros  desde  las  alturas.  Me  he  dirijido  á 
este  fuerte ,  y  ahora  que  son  las  seis  de  la 
tarde  acabo  de  llegar  con  n  tenientes,  n 
subtenientes  y  el  comandante  de  cwtillería  ^  y 
sobre  200  hombres  y  varios  nacionales  y  pa- 
triotas :  y  como  ignoro  la  posición  de  P^.  JE., 
que  aqui  no  me  dicen  ^  y  las  últimas  noti^ 
das  que  recibi  de  J^.  E.  son  del  18  j  20 
del  anterior  en  Segorbe ,  me  dirijiré  maña-^ 
na  á  Alcañiz,  y  desde  alli  oficiaré  a  K.  £, 
y  obraré  según  los  datos  que  adquiera  y  mi 
salud  lo  permita.*'=Lo  que  con  el  mayor 
disgusto  traslado  á  K.  E.  á  fin  de  que  lie- 
gue  a  conocimiento  de  S.  M,,  añadiendo,  que 
estoy  íntimamente  convencido  del  buen  com^ 
portamiento  del  benemérito  coronel  D.  Bru- 
no Portillo,  gobernador  de  Morella.  Los 
informes  estrajudiciales  que  he  recibido,  y 
los  indicios  i^ehementes  que  resultan  del  parte 
de  este  gefe ,  me  persuaden  que  la  traición 
ha  tenido  una  parte  muy  ctctií^a  en  este  desa- 
graciado suceso  ,  habiéndose  valido  para  ello 
los  rebeldes  de  varios  desertores  de  sus  filas, 
que  después  de  haber  conseguido  seducir  al- 
gunos individuos  de  la  guarnición  facilitaron 
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la  perpdradon  del  execrable  atentado  que 
deploro  y  por  lo  cual  mandaré  instruir  el 
competente  sumario  en  su  aÁ>eriguacion.^=Y  lo 
repito  ahora  á  f^.  E.,  porgue  tengo  enten-^ 
dido  que  esta  comunicación  ha  sido  intercep^ 
tada  por  los  enemigos.  =  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Teruel 
1 4  de  febrero  de  i&3S. ^=Ea:cmo.  5r.=Mar- 
celino  OrasL.=E¿vcmo.  Sr.  Secretario  de  Es- 
todo  y  del  Despacho  de  la  Guerra. 

Como  la  mayor  parte  de  los  sucesos  que 
abraza  este  capítulo  tenían  lugar  simultánea- 
mente con  otros,  y  no  es  posible,  guardan- 
do riguroso  orden  ^cronológico,  enumerar- 
los todos  á  la  vez  so  pena  de  interrumpir 
á  cada  paso  la  narración,  en  daño  de  la  cla- 
ridad y  la  congruencia,  necesario  es  ahora 
retrogradar  (lo  cual  ha  sucedido  y  sucede- 
rá con  frecuencia),  y  seguir  los  movimien- 
tos de  Cabrera ,  que  el  dia  20  mandó  á  Sola 
avanzase  desde  Gabanes  á  Benicarló,  ad- 
virtiéndole al  mismo  tiempo  que  el  regi- 
miento de  caballería  de  Tortosa,  regido  por 
D.  José  Lespinace,  auxiliaria  esta  operación. 
Lespinace ,  antiguo  militar  francés ,  habia 
pasado  el  Ebro  con  el  ejército  vasco-navarro 
en  junio  de  1887,  y  obtuvo  permiso  de 
Don  Carlos  para  servir  en  el  de  Aragón.  Ca- 
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breva  le  nombró  geíe  de  dicho  cuerpo,  y  en 
clase  de  supernumerario  destino  á  otro  es- 
irangero  coronel  de  caballería  del  ejército 
polonés.  Llamábase  D.  Alejandro  Gonzaga, 
Conde  de  Murzynowski ,  cuya  genealogía  es 
bastante  curiosa/^Desciende  este  conde  (Bo-- 
y»¡eím  de  Cantopieja^  número  85)  de  los  prín- 
«cipes  de  Gonzaga,  Mantua,  &c.,  y  del  cé* 
fiebre  linage  de  Gonzaga ,  del  que  ha  ha- 
>>bido  varias  Emperatrices,  Reinas,  Duques, 
3» Duquesas,  Generales,  Arzobispos,  Cárdena- 
»les  y  un  Papa.  San  Luis  Gonzaga  proce- 
»dia  también  de  esta  ilustre  familia.  Deri- 
»ya  de  la  misma  el  Príncipe  Francisco  de 
»Gonzaga,  Duque  de  Castiglione  y  de  Sol- 
«ferino:  en  1739  era  grande  de  España  de 
» primera  clase,  gentil  hombre  y  mayordo- 
«mo  del  Rey  ,  caballero  del  Toisón  de  oro  y 
]»de  la  orden  de  San  Javier  de  Sicilia.  £s- 
»tos  príncipes,  por  su  gran  amor  y  fídeli- 
»dad  á  la  España,  perdieron  todos  sus  du- 
'^cados  en  la  guerra  de  sucesión  española, 
»los  que  cayeron  en  manos  de  la  casa  de 
» Austria  y  de  otras  en  Italia.  De  dicha  fa- 
»milia  existe  todavía  el  coronel  actual ,  que 
»por  sus  bienes  lleva  el  nombre  de  Conde 
»Murzynowski.  El  mismo  Conde  por  su  ad- 
»hesion  á  la  causa  carlista  abandonó  á  Mu- 
»nich ,  donde  disfrutaba  las  mayores  como- 


^xlidades  y  arrostrando  toda  clase  de  peli- 
»gros  se  presentó  á  ofrecer  sus  servicios  y 
^conocimientos  militares  á  D.  Carlos,  di- 
»c¡endo:  mis  antepasados  han  combatido  en 
»&vor  de  España  con  amor  y  fídelidad,  y 
»por  esto  han  perdido  sus  bienes ;  y  siendo 
»yo  el  último  de  la  línea  masculina,  quiero 
»tambien  combatir  por  la  justa  causa,  y  se- 
^y  guir  con  honor  y  gloria  las  huellas  de  mis 
«ascendientes/'  Los  hechos  de  este  personage 
no  corresponderían  á  sus  alardes  ni  á  su  pro- 
sapia, cuando  Cabrera  le  dio  permiso  para 
marchar  á  Cataluiia  y  luego  á  Francia. 

£1  dia  21  de  enero  llegó  Sola  á  Alcalá 
de  Chisvert,  donde  estaba  Lespinace,  que  to- 
mó el  mando,  y  enderezáronse  estas  fuerzas 
á  las  ocho  de  aquella  noche  hacia  Benicar- 
ló.  Xa  naturaleza  del  suceso  y  las  circuns- 
tancias particulares  del  ataque,  y  defensa 
exijen  algún  detenimiento,  pues  las  opinio- 
nes ó  creencias  relativas  al  sitio  y  toma  de 
Benicarló  son  tan  distintas  y  encontradas 
como  los  datos  en  que  se  fundan  y  estrac- 
taré  á  continuación.  Unos  sostienen  que  la 
defensa  no  pudo  llevarse  á  mayor  punto  de 
heroísmo  y  de  constancia :  aseguran  varios 
que  Benicarló  se  hubiera  salvado  resistiendo 
20  horas  mas:  algunos  dicen  que  Oraa  con 
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ánimo  deliberado  abandonó  aquel  punió: 
otros  afirman  que  Cabrera  no  cumplió  la 
capitulación.  Si  existieran  comunicaciones 
oficiales  las  insertaría ,  porque  este  es  el 
mejor  modo  de  consignar  y  justificar  los  he- 
chos; pero  como  en  la  Gaceta  de  Madrid 
no  he  visto  ningún  documento  oficial  (*),  y 
el  parte  de  Cabrera  (Boletín  de  3  de  febrero 
de  i838^  solo  dice:  '*el  fiíerte  de  Benicarló, 
«después  de  tres  dias  de  un  continuado  fiíe- 
>»go  de  canon  y  fusilería  de  una  y  otra  parte, 
)» teniendo  ya  dos  brechas  abiertas,  ha  sido 
^ocupado  al  anochecer  del  dia  27  con  toda 
»su  guarnición,  municiones,  fiísiles  y  ocho 
^piezas  de  artillería,'^  necesario  es  apelar  á 
otras  noticias  que  tienen  carácter  casi  ofi- 
cial, y  serán  poco  conocidas  cuando  ningún 
escritor  contemporáneo  las  ha  citado  al  nar- 
rar estos   acontecimientos. 


(^)  Solo  OD  la  correspondeneía  particnlar  de  la  Gacela  de 
26  de  febrero  de  1837  6e  lee  lo  8Í^aieDle.=^^Peufseola  26  de 
«enero.  Desde  el  22  el  pueblo  de  BeDÍcarló  se  baila  atacado 
»por  Cabrera.  El  foerte  está  guarnecido  por  150  soldados  y 
»100  y  tantos  nacionales  y  francoe.  Lo  estin  batiendo  los -re- 
«beldes  con  2  obnses  y  ^  cañones,  nnode  á  16  reforzado.  Ante- 
»ayer  tarde  babian  arrojado  ya  dentro  sobre  200  granadas  é 
MÍgnal  numero  de  balas.  Pero  á  pesar  de  la  obstinación  con  que 
»alacan  loa  carlislas ,  la  gnarnicion  se  defiende  con  el  mayor 
»dennedo,  tras  de  un  faerte  solo  de  tapias  al  abrigo  de  la  igle- 
»8)a.  Estamos  esperando  qnc  Oraa  ó  Borso  Tengan  á  su  so- 
»corro.»' 
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£1  ayuntamiento  constitucional  de  Bení- 
carió  mandó  redactar  una  memoria  en  la  cual 
se  lee.  ^^Gabrera  debia  codiciar  la  ocupación 
»de  este  pueblo,  ya  por  la  fama  que  reporta- 
»ria  apoderándose  de  un  fuerte  tantas  veces 
«combatido  y  siempre  sin  fruto,  ya  por  los 
«recursos  que  habia  de  proporcionarle  una 
«villa  grande,  numerosa  y  rica,  ya  en  fin 
«porque  asi  se  hacia  dueño  de  una  buena 
«playa,  por  donde  fácilmente  podia  pro- 
«veerse  de  todo  género  de  medios.  Todo  esto 
«dio  lugar  á  la  empresa  que  realizó  en  la 
«noche  del  22  de  enero  de  i838,  trasladan- 
«do  á  los  arrabales  de  esta  villa  cañones, 
«obuses  y  morteretes,  que  colocados  á  po- 
«quísima  distancia  del'  recinto  fortificado 
«aparecieron  en  actitud  de  romper  el  fue- 
«go  cuando  amaneció  el  dia  28.  Intimada 
«la  rendición,  concediendo  para  deliberar 
«acerca  de  si  sería  ó  no  á  discreción,  co- 
»mo  el  gefe  enemigo  prescribia,  el  plazo  de 
«dos  horas ,  pasado  el  cual  se  hallaba  re- 
«suelto  (decia)  y  con  medios  bastantes  para 
«dejarnos  sepultados  bajo  las  ruinas  de  la 
«fortificación,  di  jóse  al  sitiador  que  tam- 
«bien  los  sitiados  contaban  con  recursos 
«bastantes  para  hacerle  conocer  lo  atrevido 
«de  su  empresa.  Apenas  habian  trascurrí- 
«do  algunos  minutos,  cuando  ya  las  baterías 
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«enemigas  rompieron  el  fuego  contra  el  ior- 

»reon  levantado  en  el  ángulo  de  la  iglesia, 

'>contíguo  á  la  calle  del  Convento,  que  en  bre* 

»ve  espacio  quedó  demolido;  otra  batería  le* 

»vantada  en  la  caite  de  Alcalá  á  25  varas  de 

»Ia  Iglesia  y  á  cubierto  de  los  fuegos  de  núes- 

»tro  obús,  situado  en  lo  alto  de  la  torre,  prin- 

»cipió  á  asestar  sus  tiros  contra  tan  espacioso 

»y  desembarazado   blanco.   Abierta    brecha 

«dieron  los  sitiados  una  prueba  de  su  valor, 

«colocándose  los  mas  atrevidos,  asi  naciona* 

»les  como  de  otros  cuerpos,  sobre  el  mismo 

«boquerón  que  el  fuego  enemigo  habia  de- 

»jado,  y  fueron  sus  tiros  tan   certeros  que 

«el  canon  quedó  abandonado  todo  el  dia% 

y>  Era  esta  pieza  de   á   1 6 ,  por   nombre  el 

» Amoroso,  la  misma   que    el  general   San 

«Miguel   sacó  de  Peñíscola  para  el  sitio  de 

«Cantavieja  y  dejó  en  esta  plaza.  Animada  la 

«guarnición  intentó  apoderarse  del  Canon, 

«hízose  la  propuesta  al  gefe,  y  fue  rechazada 

«como  temeraria.  Vino  la  noche,  y  Cabrera 

«sacó  el  canon  de  la  batería  y  lo  trasladó  á 

«doble  distancia ,  quedando  cubiertos  los  ar- 

«tilleros  con  las  barricadas  que  al  efecto  se 

«levantaron.  Guarecidos  de  esta  manera  co- 

«menzó  de  nuevo  el  fuego  al  amanecer  del 

«25;  y  como  las  paredes  de  la  iglesia  se  ha- 

«bian  resentido  ya,  fue  tal  el  estrago  que  á 
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pocas  horas  se  causó,  que  antes  de  media 
^?  larde  podía  penetrar  por  su  boca  una  cuar- 
^>ta  de  compañía,  habiéndose  formado  de 
)»los  mismos  escombros  una  rampa  bastante 
«segura.  Los  sitiados  se  prepararon  á  recibir 
»el  asalto  de  esta  manera  ^  abrieron  junto 
»al  flanco  del  edificio  donde  estaba  la  bre- 
»cha  un  foso  de  12  palmos  de  profundi- 
»dad ;  además  de  esto  las  madres,  hijos,  es- 
» posas  y  hermanas  de  los  nacionales  con- 
«virtieron  repentinamente  en  sacos  la  ma- 
>»yor  parte  de  las  prendas  de  sus  vestidos  y 
»las  ropas  que  alli  habian  pensado  salvar. 
»Con  estos  sacos  se  construyó  un  parapeto, 
«dejándole  tronera  para  colocar  á  su  abrigo 
»la  pieza  de  hierro  que  ocupó  el  torreón  de 
»la  calle  del  G>nvento  hasta  poco  antes  de 
»ser  demolido  por  los  enemigos.  Viendo 
«éstos  que  el  ánimo  de  los  sitiados  no  se 
«quebrantaba ,  pusieron  en  movimiento  la 
«batería  de  morteretes  colocada  dentro  del 
«huerto  que  perteneció  á  la  comunidad  de 
«Alcantarinos,  pero  tampoco  produjo  el  efec- 
»to  que  esperaban.  Con  pocas  interrupcio- 
«nes  el  fuego  se  continuó  hasta  después  de 
«la  tarde  del  27  ,  hora  en  que  Cabrera  por 
«medio  de  parlamento  anunció  la  resolución 
«de  asaltar  si  no  nos  sometíamos  á  razona- 
«bles  condiciones.  Desde  este  momento  co- 
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»nienzó  á  reducirse  á  cuestión,  como  suele 
»suceder  en  casos  semejantes,  el  partido  que 
»debia  abrazarse,  porque  aunque  la  defensa 
»se  podía  prolongar,  las  probabilidades  del 
»éxito  estaban  á  favor  del  enemigo  si  el 
^auxilio  no  llegaba  presto.  Se  había  recia- 
»mado  éste  desde  antes  del  día  22;  habíase 
» tenido  noticia  que  el  general  Oraa  había 
«entrado  el  19  en  Valencia,  y  que  el  ge- 
»neral  Borso  estaba  en  Murviedro;  creíase 
»con  fundamento  que  desde  Peñíscola  se  ha- 
»bian  repetido  diariamente  los  avisos  del 
»riesgo  que  corríamos;  y  no  se  dudaba  que 
»las  autoridades  de  la  provincia  habrian  re- 
» clamado  activa  y  oportunamente:  en  una 
»  palabra ,  habia  pasado  sobrado  tiempo  para 
»  que  el  auxilio  llegase ,  y  sin  embargo  nin- 
»  guna  señal  se  observaba  de  que  llegaría,  an- 
»tes  al  contrario  ocurrió  un  incidente  que 
»nos  hizo  recelar  que  Se  nos  abandonaba. 
j»Un  buque  inglés  que  se  habia  acercado  á 
»la  playa  y  con  sus  fuegos  comenzado  á  bar- 
»rerla  los  suspendió,  dando  á  entender  por 
»el  rumbo  que  tomaba  que  habia  abandonado 
3» su  empresa.  Este  hecho,  comentado  de  mil 
» maneras  y  ninguna  favorable,  causó  en  el 
«ánimo  de  la  guarnición  una  impresión  ter- 
«rible;  y  la  coincidencia  de  recibirse  en  ton- 
tees el  parlamento  dio  lugar  á  que  no   se 
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«desechase  absolutamente  la  propuesta,  pen- 
»sando  que  por  medio  de  conferencias  se 
» di  feria  la  solución  de  negocio  tan  grave. 
»£1  comisionado  para  la  capitulación  fue 
»D.  Manuel  Quiñones,  teniente  del  provin- 
»cial  de  León.  52  eran  los  nacionales  y 
» patriotas  que  encerraba  el  fuerte,  y  á  es* 
«cepcion  de  dos,  Pascual  Pruñonosa  y  Pe- 
ndro Falcó,  que  pudieron  escaparse  por  la 
«misma  brecha  ,  los  5o  restantes,  entre  ellos 
»  5  eclesiásticos,  fueron  trasladados  como  pri- 
»sioneros  de  guerra  juntamente  con  las  se- 
» ñoras  al  convento,  donde  revistados  por  el 
»gefe  enemigo  dispuso  éste  que,  quedando 
»las  señoras  á  las  resultas  de  un  cange,  que 
»se  verificó,  emprendiesen  los  demás  su 
«marcha  para  Morella.''  Sigue  el  ayunta- 
miento hablando  de  la  suerte  que  cupo  á 
los  prisioneros,  algunos  de  los  cuales  fue- 
ron destinados  á  los  trabajos  públicos  con  ca- 
dena y  grillete ,  otros  obtuvieron  su  rescate, 
otros  se  escaparon,  otros  murieron  en  las 
cárceles  de  Morella  víctimas  del  tifus. 

Los  diarios  de  operaciones  que  me  han 
facilitado  dos  gefes  del  ejercito  del  Centro  di- 
cen. ^*E1.  general  Oraa,  al  momento  que  supo 
«el  sitio  de  Benicarló  se  puso  en  marcha, 
«con  preferencia  á  otros  puntos  donde  ame- 
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i»nazaba  el  peligro ,  porque  el  general  cono- 
»cia  la  importancia  militar  de  Benicarló,  los 
«compromisos  de  sus  defensores,  y  la  nece- 
«sidad  de  proteger  á  Vinaroz,  pueblo  de 
»los  mas  interesantes  de  nuestra  línea.  La 
«marcha  no  podía  forzarse  mas,  porque  es- 
piaba la  tropa  fatigadísima,  los  caminos  ia- 
«transitables  con  tantas  lluvias,  y  Benicarló 
«podía  sostenerse  un  dia  mas  y  salvarse.  No 
«son  justos  los  cargos  hechos  al  general  en 
«gefe  por  esta  pérdida ,  pues  en  ciertos  pe- 
«riódicos  y  en  algunos  pueblos  se  hizo  cor- 
«rer  la  voz  de  que  no  salvamos  á  Benicar- 
«ló  porque  no  quisimos,  y  desde  entonces 
«se  empezó  á  hacer  la  oposición  al  general^ 
«desvirtuándolo  ante  los  pueblos  y  el  ejérci* 
«to/'=^^Cabrera  invadió  los  arrabales  de  Beni- 
«carió  y  abrió  brecha  en  la  iglesia  fortificada, 
«inñmdiendoel  terror  á  los  200  sitiados,  que 
«capitularon  sin  haberse  sacrificado  en  la 
«defensa.  Oraa,  que  había  enviado  por  mar 
»á  Yinaroz  2  compañías  de  Ceuta  para  re- 
«forzar  aquel  punto,  salió  de  Valencia  el 
«dia  2 1  para  socorrer  á  Benicarló,  y  no  po- 
«dia  entrar  en  los  cálculos  del  general  que 
«no  se  sostuviera  el  fuerte  20  horas  mas  y 
«salvarse.  ¿Tuvo  Oraa  como  se  le  ha  acu- 
«sado  una  voluntad  premeditada  de  abando- 
«nar  aquel  punto ,  cuando  prefirió  ver  in- 


144 

»va(l¡da  la  ribera  por   Tallada    á  dejar  de 
«correr  al  auxilio  de  Benicarló?*' 

Hasta  aquí  los  datos  constitucionales:  ci- 
taré ahora  los  carlistas,  que  son  el  Boletín 
de  Cantavieja  y  el  diario  de  Cabrera.  Dice 
el  Boletín  (número  1 09).  TA  las  cinco  de  la 
«tarde  del  27  de  enero  quedó  redondeada 
»la  capitulación  de  este  interesante  fuerte, 
»obra  de  tres  años  de  trabajo  y  fruto  de 
»mas  de  aS.ooo  duros.  Dos  compañías  del 
» provincial  de  León  con  sus  oficiales,  el 
y>coraandante  del  fuerte  y  unos  70  nació- 
»nales  con  sus  mugeres  é  hijos  han  que- 
^dado  prisioneros  de  guerra.  Nadie  ha  teni- 
»do  parte  en  la  capitulación,  que  se  ha  ve- 
>>rificado  entre  nuestro  bizarro  comandante 
» general  por  un  lado,  y  algunos  individuos 
»de  tropa  y  nacionales  por  otro.  Entrega- 
»ron  sus  armas,  artillería  y  municiones  de 
»lK>ca  y  guerra.  Nada  se  les  quitó  de  sus 
>»  vestuarios:  las  mugeres  y  niños  pasaron  la 
«noche  en  el  convento  con  los  prisioneros, 
«pero  esta  tarde  se  han  ido  tranquilas  á  sus 
«casas  y  los  prisioneros  al  depósito,  alegres 
«con  la  esperanza  del  cange.  ¡Desdichados! 
» ¡Cuándo  se  convencerán  de  que  su  gobier- 
»no  los  adula  mientras  derraman  su  san- 
«gre  por  sostenerle,  y  los  desprecia  cuando 
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»ya  no  pueden  servirle!  En  comprobación 
»de  esto  existe  la  correspondencia  (•)  en- 
»tre  nuestro  general  y  el  del  Centro  para 
^lograr  que  se  regularice  esta  guerra,  dan- 
y>do  cuartel  á  nuestros  soldados  y  cangean- 
»do  á  los  prisioneros.  Lo  primero  ya  se  ha- 
9ce  de  cuando  en  cuando,  mas  lo  segundo 
»no  ha  podido  conseguirse  hasta  hoy.  £1  ge- 
»neral  del  Centro,  vertiendo  siempre  hu- 
^manidad  y  filantropía,  lo  dilata  con  pala- 
»bra5,  gestiones  y  órdenes  reservadas  para 
«apoderarse  por  sorpresa  de  los  prisioneros 
»que  están  en  nuestro  poder,  con  lo  cual 
»solo  se  ha  logrado  remachar  las  cadenas 
»de  estos  desgraciados,  pues  ha  obligado  á 
» sacarlos  de  los  pueblos  donde  tenian  aloja- 
» miento  cómodo,  y  que  ofrecían  facilidad 
»para  racionarlos,  y  precisado  á  colocarlos 
Men  puntos  donde  ni  uno  ni  otro  pueden 
y» tener.  Las  resultas  son  lastimosas,  se  han 
»hecho  ver  al  general  enemigo,  ¿y  qué  sa- 
leamos en  limpio?  Un  sermón  exhortando  á 
»Ia  humanidad.  £1  fuerte  de  Benicarló,  si- 
>»tuado  entre  Peníscola  y  Vinaroz,  á  una 
»legua  de  distancia  de  uno  y  otro  punto, 
»era  de  los  mejores  de  este  pais.  Los  efectos 
» tomados  consisten  en  4^0  fusiles,  i4  (^^- 


(^)     A  su  tiempo  se  insertará  esta  correspondencia. 
Tomo  iii.  10 
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»balloSf  5  cañones  de  hierro,  una  culebri- 
»na  de  bronce ,  un  obús  de  7  pulgadas  del 
»m¡smo  metal,  3. 000  granadas  de  mano,  y 
»hasta  18  carros  cargados  de  toda  clase  de 
» pertrechos  y  municiones.  Estos  soldados, 
» mandados  por  un  genio  como  el  de  nues- 
»tro  general  Cabrera ,  son  capaces  de  todo. 
»De  tal  modo  le  preocupan  las  operaciones 
» contra  el  enemigo ,  que  ni  cuida  de  su  con- 
»seryacion,  ni  piensa  que  tiene  ingenieros, 
» artilleros,  gefes  y  oficiales  de  todas  armas; 
»él  se  lo  hace  todo,  y  cree  que  no  hay  vida 
» donde  él  no  se  encuentra.  Como  fue  for- 
»zoso  apagar  los  fuegos  que  los  sitiados  ha- 
j^cian  desde  la  torre  de  la  iglesia,  el  gene- 
»ral  mandó  que  fuese  atacado  inmediata- 
» mente  el  tambor  principal  donde  el  ene- 
»migo  tenia  3  cañones.  Difícil  era  la  ope- 
» ración,  porque  sobre  la  lluvia  copiosa  que 
»caia  y  el  lodo  del  terreno ,  era  preciso  Ira- 
»bajar  mucho  para  conseguirlo;  pero  agar- 
»rándose  el  general  á  la  cuerda  sujeta  al  car- 
»ro  en  que  se  hallaba  nuestro  canon  de  á 
»8  empezó  á  tirar ,  y  á  su  ejemplo  todos  los 
»que  le  acompañaban. '' 

El  diario  de  Cabrera ,  después  de  espli- 
car  los  detalles  del  sitio  de  Benicarló,  añade. 
**Habia  en  la  playa  un  buque  inglés  que  rom- 
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»pió  el  fuego  contra  mis  tropas.  Llamé  al 
»vice- cónsul  de  aquella  nación  D.  Diego  O- 
j»Gonnor,  y  le  dije:  =Sabe  V.  que  he  respe- 
»tado  siempre  su  pabellón ;  pero   si  conti-* 
»nusí  el  fuego  del  buque  me  veré  precisa- 
ndo á  prender  á  V.=El  vice-consul  se  puso 
»de  acuerdo  con  el  comandante  del  buque, 
»y  el  fuego  cesó.  Estaba  en  el  fuerte  de  Be* 
»nicarló  el  oficial  de  francos  ó  peseteros  lia- 
»mado  Valero,  y  temiendo  la  muerte  que 
»le  amenazaba,  se  apoderó  con  su  gente  de 
» la  torre  y  no  queria  rendirse.  Viendo  que 
»no  podía  continuar  la  defensa  pidió  que  se 
»le  concediese  hablarme,  á  lo  cual  accedí. 
«Ofrecióme  Valero  que  librándole  la  vida 
» podía  entregarme  á  Vinaroz  aquella  mis- 
»ma  noche:  que  él  con  su  partida  iría  de- 
»lante,  aparentando  haberse  escapado  de  Be- 
j»nicarló ,  y  que  al  tiempo  de  abrirle  la  puer- 
»ta  entrarian  todos.   Penetrado  de  las  pro- 
» habilidades  que  ofrecia  este  plan  lo  admi- 
»tí ,  y  mandé  que  la  torre  de  Benicarló  con- 
»tinuase  el  fuego  para  que  los  de  Vinaroz 
«creyesen  que  aún  seguía  la  defensa.  A  las 
«diez  de  aquella  noche  se  formó  una  co- 
«lumna  de  los  3  primeros  batallones  de  Va- 
»lencia,  que  habían  llegado  el  día  antes,  del 
»2.°  de  Tortosa  y  de  la  partida  de  Valero. 
«Esta  fuerza,  mandada  por  el  coronel  D.  Jo- 
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»sé  Boix  se  dirigió  á  Vinaroz,  y  al  llegar  á 
»la  puerta  del  pueblo,  después  de  haber 
«contestado  Valero  al  quién  tvW,  se  adelantó 
» acompañado  de  su  hermano,  y  por  medio 
»de  una  cuerda  ganaron  la  muralla,  e  in- 
» mediatamente  los  de  Vinaroz  rompieron 
»el  fuego  de  fusilería  y  canon  contra  mis 
»tropas,  quedando  muerto  el  sargento  i.*^ 
»de  cazadores  de  Tortosa.  La  compañía  de 
»los  de  Valencia,  al  ver  tal  traición  circun- 
^}való  en  el  acto  y  desarmó  á  la  partida 
»de  Valero  y  conducida  á  Benicarló  .fue 
«incorporada  á  los  demás  prisioneros/' 

Circulaba  ya  en  Benicarló  la  noticia  de 
la  toma  de  Morella :  ^^esto  ya  es  otra  cosa, 
esclamó  Cabrera  en  los  trasportes  de  su  es- 
tremada alegría :  la  campaña  tomará  otro 
rumbo ;  Morella  es  nuestra ,  señores ;  Mo^ 
relia  es  nuestra;  tenemos  ya  dos  fortalezas/' 
Después  de  haber  recibido  las  felicitaciones 
de  cuantos  gefes  y  oficiales  se  hallaban  en 
Benicarló,  encerróse  en  su  alojamiento  para 
dictar  las  comunicaciones  siguientes:  parte 
á  D.  Carlos  y  á  la  Junta  gubernativa,  anun- 
ciando la  toma  de  Morella;  nombramiento 
de  gobernador  de  esta  plaza  á  favor  del  que 
lo  era  de  Cantavieja  D.  Ramón  O-Callaghan, 
que  fue  reeplazado   por  D.  Martin  Gracia; 
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oficios  á  todos  los  coroandanles  de  armas  para 
que  diesen  publicidad  al  suceso  y  permiso 
á  las  familias  desterradas  que  desearan  vol- 
ver á  Morella;  íinalmenle,  la 

Orden  general  del  dia  28  de  enero  de  i838 

en  Benicarló, 

^^Voluntarios :  Viva  el  Rey.=yí  esta  voz 
han  sucumbido  los  que  poco  há  desaficAnm 
vuestro  valor  y  lealtad  ^  jcuiándose  de  que 
se  alimentarían  con  carne  humana^  ó  sea 
con  los  cadáí^eres  de  nuestras  familias.  Esto 
me  recuerda  que  dos  años  van  á  cumplirse 
ahora  del  sacrificio  de  mi  virtuosa  é  inocente 
mculre^  recuerdo  que  acibara  todos  los  ins- 
tantes de  mi  vida,  y  está  grabado  en  mi 
corazón  con  letras  de  Juego.  Morella  es  ya 
del  mejor  de  los  monarcas ;  loor  á  los  de- 
nodados castellanos  nuestros  camaradas. 
También  á  vosotros  resen^a  el  cielo  nuevos 
laureles,  porque  sois  valientes  y  peleáis  por 
la  Religión ,  por  el  Rey^  y  por  las  leyes  que 
han  hecho  felices  á  nuestros  padres.  Acabáis 
de  vencer  en  Benicarló^  y  venceréis  siempre 
quCj  observando  una  rígida  disciplina  y  sigáis 
los  preceptos  de  los  dignos  gefes  y  oficiales 
que  os  mandan^  y  de  vuestro  general  y  com- 
panero*=:Cabrera . 
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La  Junta  gubernativa  dio  también  la  si- 
guiente alocución,  inserta  en  el  Boletin  de 
28  de  enero. 

^'Carlistas :  el  carro  de  la  victoria  que  há 
de  conducir  á  nuestro  adorado  Carlos  V  al 
trono  de  sus  augustos  mayores  no  rueda  ya, 
se  precipita ,  y  todo  el  poder  del  infierno  no 
será  bastante  á  detenerle.  De  las  propincias 
han  salido  cuatro  respétenles  divisiones^  que  van 
á  esparcir  el  terror  y  el  espanto  en  las  filas 
ya  consternadas  de  los  enemigos  del  altar  y 
trono:  en  Cataluña  las  tropas  de  la  legiti- 
midad han  ganado  dos  brillantes  acciones. 
Las  facciones  pululan  por  todas  las  prot^in- 
cias ,  y  en  la  importante  plaza  de  Morella 
y  su  castillo  tremolan  ya  las  banderas  del 
mejor  de  los  scberanos.  Loor  eterno  cU  Dios 
de  las  victorias,  y  á  los  valientes  que  pro- 
digcui  su  heroica  sangre  en  defensa  de  la 
Religión  y  del  liey/^ 

El  dia  3 1  hizo  Cabrera  su  entrada  pú- 
blica en  Morella.  El  Boletin  de  7  de  febre- 
ro la  describe  asi.  ^^Anticipadamente  anun- 
»ció  un  tiro  de  canon  que  S.  E.  se  apro- 
»ximaba.  A  esta  señal  las  autoridades  ciri- 
ales y  militares,  los  gefes  y  oficiales  de  la 
^guarnición ,  una  comisión  de  la  Junta  gu- 
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»bernativa  y  demás  empleados  de  todos  ra- 
íamos salieron  á  esperarle  á  la  puerta  del  £s- 
»tudio,  en  cuyo  punto  se  hallaba  reunido 
»un  inmenso  gentío,  que  con  indecible  an- 
i>sía  esperaba  al  vencedor  de  Benicarló  para 
x>/elicitarle.  Este  entró  á  las  tres  de  la  tar- 
nde  en  medio  de  las  sinceras  aclamaciones 
»del  fiel  vecindario  de  Morella ,  que  sin  ce- 
nsar diri)ia  vivas  á  la  Religión,  al  Rey  y 
»á  su  general,  que  acompañado  de  música, 
» bandas  de  los  batallones  castellanos,  ban- 
»deos  de  campanas  y  salvas  de  artillería  pa- 
»tentizaron  á  S.  £.  los  sentimientos  de  leal- 
»tad  que  en  otras  ocasiones  sellaron  con  su 
»sangre  muchos  de  los  habitantes  de  More- 
»lla.  Tanta  heroicidad  ,  tan  grande  entusias- 
»mo  fue  correspondido  por  S.  £.  con  las 
«mayores  muestras  de  gratitud,  leyéndose 
»en  su  guerrero  semblante  el  cordial  reco- 
»nocimiento  que  su  sensible  corazón  pro- 
» testaba  á  los  fieles  vecinos  de  Morella,  y  á 
«los  valientes  castellanos  que  elevaron  so- 
>>bre  esta  fortaleza  el  pendón  real/' 

Cuatro  dias  permaneció  Cabrera  en  Mo- 
rella^ dedicado  á  inspeccionar  las  obras  del 
castillo,  proveer  los  destinos  para  el  orden 
y  servicio  de  la  plaza,  y  dictar  medidas  de 
vigilancia,  entre  ellas  doblar  los  centinelas 
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del  punto  de   la  escalada.  Alió  (*)  fue  pre- 
miado con  el  inmediato  empleo   y  la  cruz 


(*)  En  Tarios  periódicos  y  folletos  estrangeros  qne  descri- 
beo  y  comeotao  la  toma  de  Morella,  no  solo  se  equivoca  el 
apellido  de  Alió ,  escribiendo  AUiot ,  Alliean  y  Alion ,  sí  que 
también  se  habla  con  variedad  de  la  cuna  de  este  oficial, 
creyéndole  unos  valenciano,  otros  aragonés,  otros  castellano. 
Para  qne  la  patria  y  nombre  de  esto  español,  sea  cual  fuere 
su  celebridad ,  apareciesen  exactamente  en  la  historia ,  pedí 
aclaraciones  al  mismo  interesado ,  que  con  carta  del  1 4  del 
corriente  (julio  de  1845)  acompaña  la  relación  siguiente. 

«<Nací  el  dia  29  de  marzo  de  1810  en  Sarreal ,  villa  de 
»Gatalufia,  provincia  de  Tarragona,  partido  de  Montblanc.  Fue- 
»ron  mis  padres  Bartolomé  Alió  y  María  Anguera  ,  hacenda- 
»dos,  vecinos  de  dicho  pueblo.  Pasados  los  aüos  de  la  infancia 
«colocáronme  mis  padres  en  el  convento  de  Trinitarios  de  Tar- 
»ragona,  donde  estudié  gramática  latina  9  en  1827  comencé  á 
»cursar  filosofía  en  el  Seminario  conciliar  de  la  misma  ciudad, 
«siendo  catedrático  el  mny  erudito  Padre  Lector  Anglada ,  re- 
»ligioso  Franciscano.  En  setiembre  de  1830  entré  colegial  en 
»el  mismo  Seminario  y  comencé  la  teología,  obteniendo  al  ter- 
»cer  afio  una  beca  de  premio  por  oposición.  Al  fin  del  4.^  aCo 
«defendí  en  acto  publico  conclusiones  de  esta  facultad ,  siendo 
»mi  patrono  el  Licenciado  D.  Antonio  Palau ,  presbítero.  £u 
«junio  de  1835  terminé  el  primer  año  escolar  de  moral,  re- 
«ligíon  y  oratoria.  Dos  meses  después  lomé  partido  en  las  fí- 
«las  de  los  defensores  de  D.  Garlos ,  incorporándome  al  pri- 
«mer  batallón  que  mandaba  D.  Manuel  Ibaficz ,  conocido  por 
«e/  Idarch  de  Copons,  £1  dia  3t  de  agosto  fui  nombrado  sub- 
«teniente  de  infantería  por  el  brigadier  D.  Malías  de  Valí.  Sir> 
«viendo  de  subteniente  en  dicho  cuerpo  y  provincia,  me  hallé 
«en  28  choques  con  el  enemigo.  £n  julio  de  1836  solicité  y 
«obtuve  licencia  para  pasar  á  las  fuerzas  de  la  derecha  del 
«Ebro,  y  se  me  colocó  en  la  compañía  de  tiradores  del  primer 
«batallón  de  Valencia  á  las  órdenes  de  D.  José  Miralles ,  co- 
«nocido  por  el  Serrador,  fisto  cuerpo  con  otros  salió  de  Bena- 
«sal  el  dia  7  de  setiembre  del  mismo  año ,  dirigiéndose  á  Gas- 


de  San  Fernando  de  segunda  clase,  Gracia 
con  el  grado  de  coronel ,  los  demás  oficia- 


» tilla,  y  el  II  se  inoorporó  en  Utiel  con  la  difísion  espedi- 
vcionaría  de  Gómez.  Seguí  á  las  órdenes  de  este  general  basta 
veJ  i  9  de  diciembre,  que  de  retirada  entramos  en  Ordufia ,  ba- 
«biéndome  encontrado  en  las  acciones  de  Viilarrobledo  ,  Gan- 
»cin ,  Arcos  de  la  Frontera ,  toma  de  Córdoba  ,  Almadén ,  óce. 
»Por  un  Real  decreto  dado  en  favor  de  los  espedidooarios  ob- 
»tave  el  grado  de  teniente.  También  me  encontré  en  el  sitio  de 
«Bilbao,  y  en  otras  acciones  y  escaramuzas  hasta  el  20  de  ja* 
»lio ,  que  formando  mi  batallón  parte  de  Itt  columna  espedi- 
>'CÍonaria  de  Zaratiegai ,  batimos  la  división  portuguesa  del  ge- 
»neral  Das-Antas  ,  'nos  apoderamos  de  los  fuertes  de  Salas  de 
«los  Infantes,  Burgo  de  Osma  ,  Lerna ,  Segovia  y  oíros  ,  y 
«atacamos  á  las  columnas  volantes  en  Lebreda,  Yalladolid, 
»Aranda  de  Duero  y  Retuerta.  Durante  la  espcdicion  se  for- 
«maron  diferentes  batallones  de  reclutas  y  voluntarios  ,  y  para 
«su  pronta  organización  me  destinó  el  general  Zaratiegni ,  jnn- 
»to  con  muchos  oficiales  y  sargentos,  al  2.^  batallón^  Guias 
«de  Burgos ,  que  estaba  en  Ontoria  bajo  las  inmediatas  ór- 
«denes  del  coronel  D.  José  María  Delgado.  Pocos  días  des  pnea, 
^obligada  la  espedicion  á  regrosar  á  las  provincias  porque  na- 
«merosas  fuerzas  enemigas  nos  acosaban ,  los  gefes  no  tuvieron 
«tiempo  de  avisarnos  para  que  siguiópemos  el  movimiento ;  asi 
«es  que  el  1.^  de  Yalladolid  y  2.°  y  3-^  de  Borgoa  se  quedaron 
«aislados  en  los  pinares  de  Soria.  Entonces  resolvieron  los  ge- 
«fes  que  pasáramos  al  ejército  de  Aragón.  £1  coronel  Delgado 
«en  nombre  de  D.  Garlos  me  ascendió  el  dia  1 9  de  noviembre 
»á  teniente.  Destinados  por  el  general  Cabrera  al  bloqueo  do 
«MoTclla  ,  nos  ocupábamos  al  mismo  tiempo  por  orden  del  ci- 
«tado  general  en  la  iostruccion  de  estos  batallones,  aprovechan- 
«do  las  ocasiones  de  hostilizar  al  enemigo  en  todas  las  salidas 
«que  hacia.  Jqui  espiica  J/ió  tos  detalles  de  la  torna  de  Mo- 
^relia^  y  concluye.  Ascendido  á  capitán  y  nombrado  caballero 
«de  la  real  y  militar  orden  de  Sao  Fernando  de  segunda  clase, 
«me  destinó  el  general  Cabrera  á  mandar  la  4.'  compañía  del 
»3.<^  batallón  de  Tortosa.=Sarreal  14  de  julio  de    1845  = 


154 

les  que  tomaron  parte  en  el  asalto  con  un 
ascenso 9  los  voluntarios  con  i6,  24  y  3o 
duros,  según  el  mérito  que  cada  uno  habia 
contraído.  Al  soldado  Ramón  Orgué,  nú- 
mero primero,  púsole  Cabrera  las  charreteras 
de  capitán ,  á  Manuel  Martínez,  número  se- 
gundo, la  de  subteniente.  Las  escaleras,  si- 
guiendo una  antigua  y  guerrera  usanza,  se 
colocaron  en  la  iglesia  archiprestal ,  como 
emblema  y  recuerdo  del  acontecimiento. 

Coincidió  con  la  rendición  de  Benicarló 
un  hecho  de  armas  que  la  Gaceta  dé  1 1  de 
febrero  anuncia  en  estos  términos.  ^^£1  dia 
»3o  de  enero  á  las  nueve  de  la  noche  tuvo 
»noticia  el  gefe  político  de  Teruel  de  que 
»se  acercaba  la  facción  de  Cabañero  y  Az- 
»nar  á  aquella  ciudad  con  2.000  infantes  y 
^^200  caballos.  Avisado  el  gobernador  mili- 
»tar,  en  cuya  casa  se  reunieron  el  teniente 
«coronel  mayor  del  6.^  ligero  D.  Carlos  Orso, 
j*y  el  comandante  D.  José  Foxa,  convinieron 
»en  la  salida ,  y  habiéndose  presentado  Ca- 
»bañero  al  amanecer  á  la  vista  de  la  ciu- 
»dad  con  todas  sus  fuerzas,  pero  sin  atre- 
» verse  á  pasar  el  Gualaviar,  salió  Orso  á 
»buscarle  con  700  infantes,  2  escuadrones 
»al  mando  de  Foxa  y  algunos  carabineros 
»de  Hacienda.  Como   la  acción   se  verificó 
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»á  vista  de  la  ciudad,  todos  pudieron  ob- 
» servar  el  comportamiento  de  nuestras  tro- 
mpas y  la  cobardía  del  enemigo,  que  á  pe- 
nsar de  su  superioridad  numérica  no  quiso 
aprobar  las  lanzas  de  los  escuadrones,  á 
«quienes  parece  que  la  noche  antes  mote- 
»jaba  de  visónos.  La  milicia  nacional  tuvo 
» también  parte  en  la  acción ;  infinitos  pa- 
»triotas  emigrados  salieron  con  las  primeras 
» guerrillas,  y  todo  el  vecindario  y  ayunta- 
» miento  se  ocuparon  en  mandar  al  campo 
»de  batalla  acémilas  y  paisanos  que  condu- 
»jesen  los  heridos  á  la  ciudad.  £1  resultado 
»ha  sido  quedar  en  el  campo  unos  20  fac- 
»ciosos  muertos,  causándoles  80  ó  100 
»heridos:  nosotros  hemos  tenido  1 5  de  estos, 
»y  muerto  un  capitán  de  la  plana  mayor.'^ 

Cabañero  en  su  parte,  que  publicó  el 
Boletin  de  i  o  de  febrero,  dice.  ^^Un  dia  de 
«gloria  mas  muestran  hoy  las  invencibles 
«armas  del  mejor  de  los  reyes.  A  mi  He- 
lgada á  la  Puebla  de  Yalverde  el  dia  3o 
«de  enero,  con  objeto  de  llamar  la  atención 
«del  enemigo,  se  me  dio  aviso  que  2  escua- 
«drones  estaban  en  el  revolucionario  pue* 
«blo  de  Teruel ;  y  presumiendo  que  se  alo^ 
«jarían  en  los  arrabales,  me  puse  en  mar- 
«cha  con  la  fuerza  de  mi  mando  á  las  diez 
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»de  la  noche.  Cerca  de  la  plaza  supe  por 
»m\s  confidentes  que  dicha  caballería  por 
» temor  se  hallaba  dentro,  y  desistí  del  eni- 
»peno  que  me  habia  propuesto  de  dar  un 
agolpe  de  mano,  retirándome  á  Castralvo 
»para  que  la  tropa  descansase.  A  las  nueve 
»de  la  mañana  advertí  que  algunos  caba- 
»llos  enemigos  reconocían  el  campo,  mas 
» nunca  me  figuré,  á  pesar  de  hallarme  una 
»hora  escasa  del  fuerte,  que  el  enemigo 
» tratase  de  atacarme;  pero  confiado  en  la 
» superioridad  numérica  de  caballería,  que 
«contaba  con  3oo,  su  infantería  y  artille- 
»ría ,  y  mas  que  todo  la  proximidad  á  sus 
«guaridas,  hizo  ostensión  de  sus  masas  á 
«media  hora  de  la  ciudad,  con  objeto  sin 
«duda  de  desalojarme  del  pueblo  de  Casti^l- 
»vo.  En  este  caso  era  forzoso  que  yo  ha- 
«blase  á  mis  soldados,  lo  que  llevé  á  efecto 
«diciendo :  el  enemigo  viene ,  es  preciso 
«dar  una  prueba  de  vuestro  valor.  A  los 
«dulces  nombres  de  vipa  la  Religión,  el  Rey, 
«ya  ellos,  el  4-^  batallón  se  puso  en  mar* 
«cha  para  el  punto  que  el  enemigo  con  va- 
«nidad  ocupaba,  y  fue  desalojado  del  monte 
«llamado  A^'aldelobos  por  el  valiente  co- 
«mandante  D.  Pascual  Aznar.  Mientras  esto 
«sucedia  aumentó  su  dispersión  vergonzosa 
«el  comandante  del  primer  batallón  D.  Joa- 
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»qum  RWa.  Ija  cabaliería,  al  mando  de  su 
»digno  coronel  D.  Manuel  Lázaro ,  ocupó 
»la  atención  de  la  enemiga,  y  visto  por  los 
ncobardes  el  ningún  fruto  de  sus  3oo  ca- 
»ballos,  después  de  cuatro  horas  de  fuego 
«emprendieron  su  retirada  sobre  la  ciudad 
»con  el  objeto  de  llevarme  donde  tenían 
»su  artillería  emboscada,  lo  que  previsto 
»por  mi  evité,  dando  orden  de  que  no  se 
» avanzase  mas  que  á  las  posiciones  que  ellos 
»abandonaron  con  escándalo  de  sus  conciu- 
«dadanos  y  pueblos  limítrofes.  La  pérdida 
»del  cabecilla  Foxa  consiste  en  gran  mime- 
»ro  de  muertos,  entre  ellos  un  titulado  co- 
»ronel  de  caballería ,  que  dicen  ser  sobrino 
»de\  rebelde  Oraa,  y  70  heridos,  entre  ellos 
» algunos  llamados  oficiales,  y  como  unos  3  o 
'>caballos.  La  nuestra  consiste  en  i  oficial 
»y  4  soldados  muertos  y  19  heridos,  i  ca- 
» bailo  muerto  y  4  heridos/' 

Durante  su  permanencia  en  Morella 
presentáronse  á  Cabrera  varias  solicitudes 
en  demanda  de  represalias ,  porque  las  par- 
tidas de  francos  no  daban  cuartel.  Una  de 
estas  esposiciones  hacia  mención  de  que  Boné 
sorprendió  y  fusiló  á  1 5  carlistas.  Es  digno 
de  citarse  como  deplorable  testimonio  del 
encarnizamiento  á  que  llegó  la  guerra  civil. 


este  pasage.  ^^Los  esponentes  (dice  la  peti- 
»c¡od),  al  reclamar  de  Y.  £.  el  desagravio 
nj  la  justicia ,  solo  añadirán  que  de  los  pri- 
»sioneros  únicamente  se  salvó  el  padre  del 
j»  mismo  Boné,  que  iba  á  ser  fusilado  con  ellos, 
»mas  por  un  £&vor  especial  le  conservó  su 
•hijo  la  vida,  y  le  condujo  atado  á  disposi- 
»cion  del  enemigo/'  Cabrera  puso  al  mar* 
gen  de  esta  solicitud.=^^Tengase  presente  á 
*su  tiempo/' 

Llangostera,  no  curado  todavía  de  las 
heridas  que  recibió  en  Torrevelilla ,  sitiaba 
con  los  batallones  de  Aragón ,  Tortosa ,  Mo- 
ra y  5  piezas  de  artillería  la  plaza  de  Gan- 
desa,  bloqueada  rigurosamente  por  espacio 
de  un  ano.  Durante  la  noche  del  9  de  fe- 
brero (tres  dias  después  que  el  general  Don 
Santos  San  Miguel  habia  logrado  introdu- 
cir en  dicha  plaza  un  convoy  de  víveres  y 
municiones)  levantaron  los  carlistas  una  ba- 
tería con  cinco  troneras  en  el  Cüoll  de  Ma- 
teo Roig,  á  600  pasos  del  pueblo.  ^^A  las 
doce  del  dia  siguiente  (Gaceta  del  2^  de 
marzo),  rompieron  el  fiíego  2  morteretes 
desde  el  Calvario,  y  los  sitiados  intentaron 
construir  dos  baterías  frente  á  la  enemiga, 
una  al  lado  derecho  del  castillo ,  otra  en  el 
corral  de  Ferragut;  pero  las  estacas  empu* 
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jaron  la  pared  esteríor,  que  se  desplomó, 
cegando  el  foso  y  dejando  abierta  ana  bre* 
cha  practicable.  Los  nacionales,  sus  muge- 
res  é  hijos  se  ocuparon  á  la  vista  de  los  si- 
tiadores y  en  medio  del  fuego  de  fusilería 
en  limpiar  el  foso,  cubrir  la  brecha  y  le- 
vantar una  batería  en  el  Molino  de  aceite. 
£1  comandante  de  armas  D.  Cayetano  Ar- 
rea envió  parte  á  Gaspe  y  Tortosa  noti- 
ciando la  posición  crítica  en  que  se  encon- 
traba. Emplearon  los  carlistas  el  dia  1 1  en 
perfeccionar  su  batería,  y  los  sitiados  en  re- 
parar las  obras  de  defensa  inutilizadas  por 
las  continuas  lluvias.  Al  romper  el  dia  12 
se  vieron  en  la  batería  enemiga  tres  piezas^ 
una  de  á  16,  otra  de  á  12  y  otra  de  á  8; 
y  notando  que  no  disparaban  lo  hicieron  los 
dos  cañones  de  la  plaza ,  rebenlándose  al  se- 
gundo tiro  el  situado  en  la  puerta  del  Moli-^ 
no  de  aceite.  Entonces  rompió  también  el 
fuego  la  artillería  carlista,  que  duró  todo  el 
^dia  y  parte  de  la  noche,  causando  mucho 
daño  á  la  población  y  al  castillo.  £1  dia 
1 3  apareció  cortada  la  carretera  por  la  Cruz 
cubierta ,  continuó  el  fuego  de  granadas,  y 
en  medio  de  un  fuerte  temporal  se  tapó 
la  brecha  del  castillo.  Con  igual  tenacidad  y 
empeño  siguieron  las  hostilidades  en  los 
días  sucesivos ,  y  con  la  misma  constancia  y 
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entusiasmo  la  defensa ,  aprovechando  las  no- 
ches en  levantar  parapetos ,  reparar  los  da- 
ños causados  durante  el  día ,  mejorar  las 
obras,  estender  y  profundizar  los  fosos,  tras- 
ladar las  municiones  al  centro  del  pueblo, 
valerse  en  fin  de  todos  los  recursos  que  el 
peligro  y  el  valor  suministran  en  tales  ca- 
sos. El  comandante  de  armas  'tuvo  aviso  de 
que  pronto  llegaría  el  deseado  refuerzo,  y 
esta  esperanza  reanimó  á  la  guarnición.  Los 
nacionales  hicieron  varias  salidas  para  reco- 
nocer los  trabajos  del  enemigo,  y  obser- 
vando que  éste  abria  una  mina  cerca  del 
portal  de  Corbera,  principiaron  á  contra- 
minar en  igual  dirección.  A  la  una  de  la 
tarde  del  i.°  de  marzo  tuvieron  los  sitiados 
el  consuelo  de  divisar  la  columna  del  ge- 
neral D.  Santos  San  Miguel ,  que  por  el 
camino  de  Batea  avanzaba  hacia  Gandesa. 
Las  fuerzas  realistas  en  número  de  800  in- 
fantes (pues  el  grueso  de  las  mismas  mar- 
chó á  Batea  el  dia  24)  se  replegaron  sobre 
(Morbera,  que  dista  media  legua  de  Gande- 
sa. Durante  los  20  dias  que  duró  el  sitio 
cayeron  en  la  plaza  4^^  granadas  de  á  7 
pulgadas  y  1.728  balas  de  canon,  la  ma- 
yor parte  de  á  1 2  y  1 6.  La  guarnición  tu- 
vo 2  muertos,  18  heridos  y  75  contusos; 
los  enemigos  (añade  el   parte)  han  sufrido 
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gran  pérdida;  que  es  díficil  señalar  porque 
no  parezca  exageración/' 

Cabrera  desde  Morella  paso  á  Cantavie- 
)a,  dio  instrucciones  al  gobernador,  visitó  el 
hospital,  asistido  ya  por  dos  hermanas  de  la 
Caridad ,  según  se  infiere  del  Boletín  nú- 
mero io5  (*X  mandó  trasladar  la  imprenta 
á  Morella ,  y  el  22  de  febrero  llegó  al  cam- 
pamento de  Gandesa.  Sorteados  ya  los  ba- 
tallones (Boletín  número  119^  para  asal- 
tar el  dia  24 ,  recibió  aviso  de  que  una  co- 
lumna Cristina  estaba  en  Maella.  Consecuen* 
cia  de  este  aviso  fue  disponer  que  los  bata- 
llones 5.°,  6.^  y  7-°  •  y  el  de  Guias  de  Ara- 
gón con  la  caballería  de  Tortosa,  se  trasla- 
dasen á  Batea,  hacia  donde  partió  Cabrera 
acompañado  de  los  batallones  1/  de  Mora 
y  2.0  de  Tortosa.  Entre  tanto  la  división  del 
general  D.  Joaquin  Ayerbe  avanzaba  desde 


(*)  £d  esle  Boletín  so  lee  lo  sigaiente.  ^^£1  dia  17  llega- 
»Ton  aquí  dos  bermaDas  de  la  Caridad  con  nn  Padre  de  la  Mí- 
i»8Íon  que  las  acompafiaba*  Se  dirígian  con  pasaporte  crietino 
»de  Valencia  á  Barbaslro;  pero  en  el  camino  real  dieron  con 
»los  Doestros,  que  tavieron  la  feliz  ocnrrencia  de  qne  también 
»podriaii  ejercer  so  caridad  en  nuestros  hospitales  militares.  En 
nefecto ,  las  condojeron  aquí,  y  fueron  recibidas  por  naestras 
«antoridades ,  no  coma  prisioneras  sino  como  nn  don  del  cielo, 
»para  el  alivio  y  consuelo  de  nuestros  valientes  qne  yacen  en 
Bel  lecho  del  dolor." 

Tomo  iii.  11 


esta  ciudad  para  caer  sobre  los  carlistas,  se- 
gún el  plan  concertado  de  antemano  con  el 
general  Don  Santos  San  Miguel.  Hallábase 
Ayerbe  en  Cherta  el  dia  27  de  febrero,  cuan- 
do tuvo  noticia  por  sus  avanzadas  ^^que  Ca- 
brera con  3.000  infantes  y  100  caballos  (^Ga- 
ceta  de  n^  de  marzo)  venia  decidido  al  ata- 
que. El  primer  ímpetu,  que  no  dejó  de  ser 
bien  vigoroso,  fue  sostenido  por  cuatro  com- 
pañías del  batallón,  4-°   franco,  dos  del  7.**, 
cuatro  del  2.^  de   Bailen,   la  de  nacionales 
movilizados  de  Tortosa  y  34  caballos  de  la 
misma  fuerza,  que  se  vio  obligada  á  reti- 
rar aunque  con  orden ,  á  causa  de  la  supe- 
rioridad numérica  de  los  enemigos.  Dadas 
las  disposiciones  convenientes  marchó  el  ge- 
neral Ayerbe  al  centro  del  combate  con  tres 
compañías  y  la  sección  de  artillería.  **Para- 
» petado  el  enemigo  hacia  un  horroroso  fue- 
»go  á  cubierto  de  las  márgenes;  y  conocien- 
»do  cuan  costoso  sería  desalojarnos,  ordenó 
»un  ataque   simultáneo  á  la  bayoneta,  en 
«virtud  del  cual  se  aterraron  los  carlistas  y 
y» principiaron  á  marchar  en  retirada,  hacien- 
»do  no  poca  resistencia,  hasta  Armas  del  Rey, 
«donde  trataron  de  rehacerse,  mas  en  vano, 
»á  causa  de  haberlo  evitado  nueve  cañona- 
>>zos  que  se  dispararon  con  algún  acierto, 
»y  tuvieron  que  retirarse  vergonzosamente 
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» hasta  los  puertos,  desde  cuyo  pié  hube  de 
» retroceder  por  ser  muy  entrada  la  noche/' 
**Nuestra  pérdida,  añade  el  general  Ayer- 
»be,  es  de  8  muertos  y  4'  heridos:  la  del 
«enemigo,  aunque  la  graduó  de  considera* 
scion  por  haber  llegado  tan  á  las  manos 
>»en  orden  cerrado ,  ateniéndome  á  las  noii- 
»cias  de  los  pueblos  donde  depositaron  sus 
» heridos,  puede  reputarse  en  cuadrupla  de 
»la  que  yo  he  sufrido,  y  desde  luego  de- 
^  terminarse  la  de  1 5  oficiales  entre  los  de 
«aquella  clase  y  muertos/' 

Cabrera,  en  su  parte  oficial  que  insertó 
el  Boletin  de  1 4  de  marzo,  dice.  ^^La  colum- 
«na  de  Ayerbe  amenazaba  subir  desde  Tor- 
«tosa  hasta  Gherta.  Este  movimiento  ofen* 
«sivo  me  obligó  á  mandar  que  los  batallo- 
»ne$  y  caballería  de  Aragón  se  trasladasen 
«hasta  el  punto  de  aparentar  una  invasión 
«en  el  centro  de  la  capital  de  la  provincia, 
«cometiendo  al  gefe  de  la  espresada  fuerza 
«(Cabañero)  una  comisión  reservada  (*),  dis- 
«trayendo  las  fuerzas  enemigas  mandadas 
«por  Abecia.  £n  el  ínterin  me  puse  en  mo* 
»vimiento  con  2  batallones  de  Tortosa  y  el 

(*)    La  de  sorprender  á  Zaragoza,  segnn  el  mismo  Gabaue- 
ro  babia  propnesto  á  Cabrera  daranle  el  sitio  de  Gandesa. 
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• 

3»i.^  de  Mora,  pues  mi  objelo  era  corlar 
» inopinada  y  tácticamente  al  enemigo  en 
»el  camino  de  Cherta  á  Gandesa,  obstru- 
^ yendo  de  este  modo  una  marcha  que  por 
»mas  decidida  que  pareciese  no  era  militar. 
» Advertidos  los  contrarios  de  mi  maniobra 
»hicieron  alto  en  Cherta,  y  conceptuando 
»que  fiados  en  su  superioridad  numérica 
«deberían  atacarme,  suspendí  el  movimien- 
»to  tomando  posición.  Viendo  la  indecisión 
»del  enemigo  aproveché  los  momentos,  que 
«eran  preciosos  y  podian  influir  con  tanta 
»efícacia,  eternizando  las  armas  de  S.  M.  y 
» trasmitiendo  sus  inmarcesibles  laureles  á 
»las  generaciones  futuras.  Sin  titubear  dis- 
»puse  en  guerrilla  3  compañías  de  prefe- 
»rencia,  que  arrollando  al  enemigo  le  pu- 
asieron  en  precipitada  fuga,  obligándole  á 
» replegarse  sobre  su  centro.  La  ermita  de 
»San  Martin,  que  dista  tiro  de  fusil  del  pue- 
»blo,  fue  forzada  por  un  puñado  de  valien- 
»tes;  2  compañías  que  la  presidiaban  rin- 
» dieron  las  armas,  y  hubieran  sido  presa  se- 
»gura  de  las  nuestras  si  no  acudieran  en  su 
» socorro  con  oportunidad  las  masas  enemi- 
»gas.  La  gran  distancia  que  mediaba  entre 
» nuestros  tiradores  y  la  fuerza  principal  les 
» preciso  á  replegarse  sobre  el  grueso,  veri- 
nficándolo  con  el  orden  que  es  tan  propio 
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» á  una  tropa  habituada  á  vencer.  En  la  ma- 
»d rugada  del  28  dirigí  mi  fuerza  sobre  Cher- 
»ta  con  intención  de  atacar  al  enemigo  á 
»toda  costa,  pues  le  consideraba  debilitado 
» física  7  moralmente  á  causa  de  la  escesi- 
nva  pérdida  sufrida  el  dia  anterior,  y  no 
» atreviéndose  á  esperarme  se  retiró  preci- 
^pitadamente  á  Tortosa/^  No  espresa  este 
parte  los  resultados  de  la  acción  de  Gherta, 
pero  en  el  diario  de  Cabrera  se  lee.  **He- 
»mo5  tenido  la  sensible  pérdida  del  tenien- 
»te  de  cazadores  del  2.®  de  Tortosa  D.  José 
»Ferreres,  muerto,  con  9  voluntarios  mas; 
» heridos  los  tenientes  Don  Francisco  Va- 
»l]es,  D.  Santiago  Obon,  y  34  de  la  clase  de 
«tropa;  habiendo  además  asesinado  los  pe- 
»seteros  al  ayudante  del  regimiento  caballe- 
»ría  de  Tortosa  B.  íí.  Pastor,  que  enviado 
»por  su  gefe  á  reconocer  el  terreno  no  per- 
»mitió  la  escabrosidad  hacer  uso  del  caba- 
»llo  y  quedó  enteramente  circunvalado,  en 
»cuya  disposición  fue  cogido  y  muerto.'^ 

£1  general  D.  Santos  San  Miguel,  des- 
pués de  haber  levantado  el  sitio  de  Gande- 
sa  entró  en  esta  plaza  y  resolvió  abando- 
narla. Dice  el  diario  de  operaciones  de  un 
gefe  de  la  división  San  Miguel ,  ^^que  se  to- 
»mó  este  partido  después  de  haber  cónsul- 
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»tado  el  parecer  de  los  valientes  milicianos 
«nacionales  de  dicha  villa  y  con  benepláci- 
»ío  de  los  mismos,  pues  privados  de  culti- 
»var  sus    campos   y  ejercitar  su  industria, 
^exhaustos  de  recursos  y  de  medios  para  ad- 
3»quirirlos,  amenazados  incesantemente   de 
» perecer  víctimas  de  la  traición  ó  de  la  sor- 
» presa  ,  prefirieron  abandonar  sus  hogares  y 
»salvar  sus  familias  á  vivir  en  alarma  con- 
»tínua,  siempre  en  activo   y  penoso  servi- 
»c¡o ,  luchando  con  la  miseria  dentro  de  los 
» muros  y  con  Cabrera  fuera   de  ellos.  Otra 
»razon  se  tuvo  presente,  á  saber,  que  Gan- 
»desa  necesitaba  siempre  una  división  de  3 
»ó  4-000  hombres ,  destinada  únicamente  á 
» llevar  convoyes  y  ahuyentar  á  los  enemigos 
í>de  sus  cercanías  ,  pues  estaba  visto  que  Ca- 
»brera  tenia  fijas  sus  miras  en  esta  plaza,  y 
»un  hombre  tan  audaz  é  inflexible  solo  hu- 
» hiera  abandonado  el  bloqueo  cuando  fuer- 
»zas  superiores  le  obligaran  á  hacerlo,  vol- 
» viendo  en  seguida  á  estrecharlo  ^  como  lo 
» acreditaba  la  esperiencia  de  dos  anos/'  El 
Señor  D.  Cayetano  Arrea,  juez  de  primera 
instancia  y  comandante  de  la  milicia  nacio- 
nal de  Gandesa  (añade  otro  diario),  publicó 
en    el  periódico  La  España  una   protesta 
en  la  cual  se  lee.  ^*E1  abandono  de  Gande- 
»sa  es  un  hecho  de  consecuencia.  No  está 
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» lejos  el  día  en  que  el  público  sabrá  las 
»caasas  que  lo  han  motivado,  aunque  en- 
»tre  tanto  pueda  haber  quien  lo  atribuya 
^á  los  nacionales  que  bajo  mis  órdenes  guar- 
»necian  aquel  punto/^  El  gefe  autor  del 
citado  diario  opina  que  ^^fue  sabía  la  me- 
dida de  desalojar  á  Gandesa ,  y  además  ne* 
cesarla  después  de  haberse  abandonado  á  Mo- 
ra de  Ebro/'  ^*Tanlo  era  el  empeño  en  to- 
»mar  aquel  punto  (Panorama  Español^  to-- 
»mo  4-"í  página  53^,  tan  repetidos  y  obsti- 
» nados  los  ataques,  tan  ruinoso  el  estado  de 
»la  fortificación,  y  tan  espuesta  se  hallaba 
»la  heroica  Gandesa  por  la  preponderancia 
»del  enemigo  en  el  pais  á  consecuencia  de 
»la  ocupación  de  Morella  y  Benicarló,  que 
» aquellos  moradores  juzgaron  prudente 
» abandonar  stis  hogares/^ 

Asi  sucedió  el  dia  3  de  marzo.  La  pobla- 
ción entera,  escoltada  por  las  huestes  de  San 
Miguel,  encaminábase  triste  y  lentamente  ha- 
cia Gaspe.  Ancianos,  jóvenes,  niños,  madres, 
hijas,  esposas,  llevando  consigo  las  reliquias 
de  su  escasa  fortuna ,  dejaban  el  suelo  natal 
para  cruzar  en  desconsolada  peregrinación  las 
montañas  de  Villalba  y  de  Favara,  y  bus- 
car un  refugio  eñ  Aragón  ^  como  los  Mese- 
mos huyendo  de  Tirteo  se  retiraron  á  Sici- 
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lia,  Ó  los  Atenienses  acosados  por  Mardo* 
nio  demandaron  asilo  á  la  hospitalaria  Sa- 
lamina.  Cabrera  al  amanecer  del  dia  3  se 
puso  en  movimiento  para  alcanzar  á  San 
Miguel.  Dos  grandes  inconvenientes  dificul- 
taban los  proyectos  del  gefe  carlista :  el  can- 
sancio de  la  tropa  y  el  hambre.  ^*Yo  mis- 
»mOf  dice  su  diario,  durante  24  horas  no 
»habia  comido  mas  que  la  tercera  parte  de 
»un  panecillo  de  á  media  libra  que  me  dio 
»uno  de  mis  ordenanzas,  y  dividí  con  Lian- 
agostera  y  el  ayudante  de  E.  M."  Noticioso 
San  Miguel  de  que  Cabrera  con  5  batallo- 
nes habia  atravesado  la  tarde  anterior  el 
camino  de  Batea  á  la  Pobla  de  Masaluca, 
y  que  á  media  noche  volvió  á  repasarlo  ha- 
cia Batea,  ya  no  podia  dudar  de  que  sería 
atacado,  y  con  esta  seguridad  reconcentró 
sus  fuerzas  y  tomó  las  debidas  precauciones 
para  salvar  el  embarazoso  convoy  que  cus- 
todiaba. Serian  las  nueve  de  la  mañana  cuan- 
do los  dos  rivales  estaban  ya  frente  á  frente. 
Resulta  del  parte  carlista  (19),  *^que  San  Mi- 
»guel  tomó  posiciones  en  el  Tosal  de  las 
y>Molas  y  masía  de  Martinet  con  3.5oo  in- 
»fantes  y  35o  caballos,  y  el  resto  hasta  el 
»número  de  5.ooo  de  los  primeros  y  4^^ 
»de  los  segundos  se  posesionó  de  la  masía 
»  de  Valero,  formando  la  vanguardia.  Cabré- 
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»ra  se  situó  en  la  Tosa  Pelcida  con  2.100 
^>  infantes  y  100  caballos.  Era  necesario,  ana- 
»de  el  parte ,  verificar  un  movimiento  ofen- 
»sivo  para  provocar  la  acción;  7  hallando- 
»me  separado  del  enemigo  por  una  llanura 
»gue  apenas  distaba  un  tiro  de  fusil ,  man- 
»de  que  el  primer  comandante  del  2.^  ba- 
»tallon  de  Mora  con  4  compañías  y  20  ca- 
»ballos  flanquease  la  derecha  enemiga.  Tal 
»fue  la  intrepidez  de  estas  compañías,  que 
»no  solo  detuvieron  á  los  cristinos,  sí  que 
» también  los  rechazaron  causándoles  una 
«perdida  enorme.  El  fuego  se  hizo  general 
»en  la  línea;  y  viendo  los  rebeldes  que  nues- 
»tra  tropa  avanzaba  sobre  ellos  con  una  se- 
»renidad  que  no  tiene  ejemplo,  pretendie- 
»ron  en  vano  dispersar  mis  valientes,  mul- 
»tiplicando  las  cargas  de  caballería  ;  pero  to- 
adas se  estrellaron  en  las  bayonetas  de  la 
«fidelidad.'^ 

Dice  San  Miguel  (20),  ^^que  cuando  su 
»columna  llegó  á  la  altura  de  la  posición 
»que  se  hallaba  sobre  su  izquierda ,  llama- 
»da  Yistabella,  á  las  inmediaciones  de  Ba- 
»tea,  se  presentaron  en  batalla  como  un  ha* 
»taIlon  de  infantería  y  un  escuadrón  de  ca- 
» ballena.  Juzgando  por  este  movimiento 
»que  el  ataque  sería  de  flanco,  formó  los 
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» batallones  en  columnas  paralelas  sobre  su 
» frente,  situando  el  de  San  Fernando  á  la 
»derecha,  el  del  Infante  á  la  izquierda,  y 
»el  del  Rey  en  columna  de  reserva  en  el 
» centro,  avanzando  los  dos  batallones  cola- 
»terales  con  sus  guerrillas  al  frente.  Toma- 
»das  las  demás  disposiciones  que  espresa  el 
>> parte ,  añade ,  el  brigadier  Abecia,  que  cu- 
»bria  la  retaguardia,  me  avisó  de  que  toda 
»la  fuerza  enemiga  habia  cargado  sobre  su 
» frente,  que  la  acción  estaba  muy  empe- 
»ñada,  y  que  solo  podia  guardar  su  puesto. 
»Sin  detenerme  previne  al  medio  batallón 
»de  San  Fernando  que  se  hallaba  al  frente 
»conservase  su  posición ,  al  otro  medio  que 
»se  hallaba  en  el  centro  hiciese  lo  mismo, 
»y  yo  con  el  del  Rey  y  dos  escuadrones  volé 
»á  la  izquierda,  donde  la  acción  estaba  em- 
» peñada.  A  la  llegada  de  esta  fuerza  cambió 
^'de  aspecto  la  escena;  los  cazadores  que  ten- 
»d¡dos  en  guerrillas  cubrian  el  frente,  soste- 
unidos  por  nuevas  compañías  con  que  baje 
»á  reforzarlos  avanzaron  sobre  el  enemigo, 
'>que  aterrado  por  este  movimiento,  y  mas 
»aún  por  los  tres  escuadrones  que  se  mo- 
» vieron  con  rapidez  á  la  carga,  abandonó 
»su  primera  posición ,  donde  tenia  un  ba- 
»tallon  con  toda  la  caballería."  Los  resulta- 
dos de  esta  jornada  según   el  parte  carlis- 
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ta  fueron  4^0  (*)  enemigos  muertos  y  5oo 
heridos,  consistiendo  la  pérdida  de  Cabrera 
en  12  de  los  primeros  y  87  de  los  segun- 
dos. Según  el  parte  cristino  tuvo  San  Mi- 
guel 9  muertos  y  7  5  heridos,  opinando  que 
Cabrera  sufrió  mas  bajas  porque  sus  lineas 
estaban  a  cuerpo  descubierto.  Salvóse  el  con- 
voy que  habia  salido  de  Gandesa ,  cuya  plaza 
ocupó  Cabrera  pocas  horas  después*  £n  su 
diario  se  lee,  ^^que  San  Miguel  antes  de  su 
^'Salida  mandó  enten*ar  y  tirar  dentro  de 
»los  pozos  todo  el  balerío  y  granadas  que 
^  quedaban ,  voló  las  municiones  que  no 
»pudo  llevarse,  y  en  el  acto  de  salir  inuti- 
»lizó]as  harinas  y  demás  comestibles  que  ha*- 
»bia,  destruyendo  cuanto  conceptuó  podria 
» servir  á  los  realistas/'  Concluida  la  acción 
dispuso  Cabrera  que  los  factores  y  abande- 
rados  se   trasladasen   á  Gandesa  y  pueblos 


(®)  Esta  pérdida  fija  el  parte  del  Boletín  ,  tal  vez  por  er- 
rata de  imprenta ,  pues  el  diario  de  Cabrera  y  Jos  de  E.  1f . 
dicen:  («San  Miguel  tovo  fuera  de  combate  180  hombrea/' La 
exactitud  é  imparcialidad  exigen  esta  aclaración ,  mayormente 
cuando  entre  los  Boletines  y  diarios  basta  abora  citados  existe 
una  abeolnta  conformidad.  Yo  no  puedo  alterar  los  docamentoe 
ni  separarme  un  ápice  de  su  contesto  literal ,  j  cumplo  con  ba- 
cer  las  observaciones  puramente  necesarias  y  conducentes  á  la 
aclaración  de  ios  svcesos  que  se  presentan.  Asi  cada  lector  los 
juzgará  segon  su  criterio  y  buen  sentido  9  y  conocerá  fácilmen- 
te al  examinar  el  becbo  de  que  se  trata  ,  si  la  equivocación 
estuvo  en  la  imprenta  del  Boletín  é  en  los  diarios* 
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comarcanos  para  acopiar  raciones,  de  que 
tanto  necesitaban  aquellas  tropas.  El  dia  4 
entraron  todas  en  la  codiciada  plaza,  después 
de  dos  años  de  bloqueo  casi  continuo ,  y  de 
repetidos  asedios  y  combates  provocados  y 
sostenidos  con  tanto  empeño  por  una  y  otra 
parte. 

Las  Gacetas  de  Madrid  y  los  Boletines 
(que  en  adelante  se  llamarán  de  Morella, 
porque  alli  se  publicaban  desde  que  Cabre- 
ra mandó  trasladar  la  imprenta),  refieren 
varios  encuentros  y  escaramuzas  entre  al- 
gunas partidas  realistas  y  constitucionales. 
El  gefe  de  la  caballería  de  Forcadell  D.  Pe- 
dro Mars ,  fue  atacado  por  .Borso  el  dia  1 2 
de  febrero  en  las  cercanías  de  Onda.  Dice 
la  Gaceta  del  22,  ^^que  los  resultados  de  este 
» choque  consistieron  en  9  carlistas  muertos  y 
»7  prisioneros,  entre  ellos  el  ayudante  Don 
» Julián  Pareja,  el  capitán  D.  Juan  del  Pi 
»(este  oficial  era  francés),  y  D.  Vicente  Sa- 
»les,  conocido  por  el  Cojo  de  Burriana,**  El 
dia  1 8  (Boletín  del  7  de  marzo)  alcanzó  Ca- 
bañero en  Burbagena  cerca  de  Daroca  á 
4  o  soldados  cristinos,  y  cogió  6  prisioneros. 
El  dia  24  (Boletín  de  3  de  marzoj^  unos 
cuantos  carlistas  que  se  hallaban  en  Cherta 
fueron  sorprendidos  por  Josepet,  capitán  de 
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la  partida  franca  de  Torlosa.  ^*Ck)mo  sucede 
»en  lances  semejantes  (dice'  el  mismo  Bole- 
i»im),  cada  uno  procuró  esconderse  como  pu- 
y>do,  á  escepcion  de  8  impertérritos  qae  con- 
» siguieron  reunirse  en  una  casa,  en  donde 
}>  fueron  atacados  al  momento ;  roas  lejos  de 
I» intimidarles  ni  el  número  de  enemigos ,  ni 
»las  amenazas  de  quemarles  vivos  si  no  se 
y^rendian,  contestaron  con  balas  á  las  inti- 
»maciones,  no  obstante  que  se  les   ofreció 
y»  dar   cuartel  y   un  pronto  cangeo  con  los 
» prisioneros  de  Benicarló.  £1  fuego  duró  des- 
»de  las  nueve  de  la  maiiana  hasta  las  seis 
»de  la  tarde;  y  sabedores  los  cristinos  que 
}> bajaban  tropas  de  las  del  sitio  de  Gandesa, 
» retiraron  hacia  Tortosa  conduciendo  1 2  be- 
rridos, habiendo  dejado  4  muertos.  De  los 
» nuestros  no  murió  mas  que  uno,  y  otro 
»fue  herido."  El  dia  27  (Gacela  de  11  de 
marzo)  ochenta  y  tantos  hombres  de  la  guar- 
nición de  Alcorisa   hicieron  una  salida  con 
objeto  de  buscar  vituallas,  y  atacados  repen- 
tinamente por  los  carlistas  causaron  á  estos 
^^varios  muertos  y  bastantes  heridos,  que- 
»dándolo  el  comandante  de  armas  de  Al- 
»corisa  y  un  sargento.'^   Los  Boletines  de 
Morella  insertan  varias  condenas  de   muer- 
te y  presidio  proferidas  por  la  Comisión  mi- 
litar contra  espías,  ladrones,  desertores  y 
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Otros  delincuentes;  proclamas  de  los  gober- 
nadores de  Cantavieja  y  Morella,  y  artícu* 
los  sobre  el  enérgico  y  decisivo  jamás  que 
salió  de  los  labios  de  Mr.  Mole  en  la  Cá« 
mará  de  diputados  de  Francia,  cuando  se 
discutia  si  era  llegado  ya  el  caso  de  inter" 
venir  en  los  asuntos  de  España,  como  lo  so- 
licito el  ministerio  Ofalia  por  medio  de  su 
plenipotenciario  el  Marqués  de  Espeja.  Rei- 
teró el  gobierno  español  la  demanda,  fun- 
dándose en  el  tratado  de  la  cuádruple  alian- 
za, y  por  segunda  vez  declaró  el  gabinete 
de  las  TuUerías  la  no  iníerpencion. 


CAPITULO    III. 


Entrada  de  Cabañero  en  Zaragoza. -^Acciones  de  Tierzo  y  tueena. — 
SiHo  dé  CaUmnda. — Abandono  de  AíeoHsa  por  toi  eristínoe. — Bntradn 
de  los  earUetas  en  Samper  de  Calanda.-^ Sitio  de  Aleaniz,'— Acetan  de 
Cañete, — liegada  del  Conde  Negn  d  Calanda, — Organización  de  loe 
tribunales ,  suministros jr  otros  ramos. — Acciones  de  Onda,  Tesa,  Mu- 
mesa ,  Asuevar  y  Alcora. 

Se  hace  también  mención  en  este  capitulo  de  otros  sucesos  j  y  se  re^ 
fieren  varias  medidas  adoptadas  por  Cabrera  desde  el  dia  4  de  marzo 
hasta  el  6   de  julio  de  i838. 
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e  ha  insinuado  ya  que  Cabrera  y  Caba- 
ñero concertaron  un  proyecto^  cuya  comple- 
ta realización  hubiera  influido  notablemen- 
te en  la  campana:  apoderarse  de  la  inmor- 
tal  y  heroica  Zaragoza.  Existiendo  casi  ab- 
soluta conformidad  entre  los  documentos  de 
ambos  partidos  que  hablan  del  suceso,  in- 
sertaré un  estracto  del  parte  dado  al  gobier- 
no de  la  Reina  por  el  Capitán  general  in- 
terino de  Aragón,  que  publicó  la  Gaceta  de 
26  de  marzo. 
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**Cabañero  y  Espinart  (•)  con  3.ooo  in- 
fantes y  2  5o  caballos  se  dirigieron  el  dia  3 
de  marzo  á  Ariño,  de  cuyo  punto  salieron 
á  las  dos  de  la  madrugada  del  4*  pasando 
por  Belchite,  donde  descansaron  una  hora, 
llegando  al  sitio  llamado  Paso  del  Ganado  en- 
tre siete  y  ocho  de  la  noche ,  en  cuyo  paraje 
aguardaba  uno  de  sus  agentes  de  esta  cíu* 
dad  (Zaragoza),  con  quien  rompieron  la 
marcha  camino  de  la  Cartuja,  cruzando  por 
entre  los  olivares  al  paseo  de  las  Damas. 
Aqui  formaron  en  columna,  y  destacaron 
una  partida  con  los  comisionados  á  la  tor- 
re de  Ponte,  en  la  que  se  encontraban  las 
escalas  para  el  asalto.  Cogidas  éstas  pasaron 
el  puente  de  la  Huerva  en  la  misma  forma- 
ción, y  se  dirigieron  atravesando  el  paseo 
á  la  puerta  del  Carmen,  por  donde  asaltó 
la  muralla  una  mitad  de  cazadores  ton  ob- 
jeto de  abrir  la  puerta,  lo  cual  conseguido 
y  prisioneros  los  nacionales  que  la  guarda- 
ban, se  introdujeron,  dirigiéndose  á  la  pla- 
za de  aquel  nombre.  Desde  ella  hicieron 
marchar  el  denominado  G.""  batallón  con 
parte  del  7.^  á  ocupar  la  parroquia  de  San 
Pablo,  plaza  del  Mercado  y  calles  de  la  Al- 


(^)    La  Gaceta  dice  Eípinart ,  pero  resnUa  de  los  datos 
carlistas  qae  era  el  brigadier  francés  Lespinace. 
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bardería  y  Cedacería,  estendiéndose  hasta 
la  puerta  de  la  Tripería ,  pasando  lo  restante 
del  último  á  la  Mantería,  Arco  de  San  Ro- 
que y  subida  del  Trenque.  Los  otros  dos 
batallones  y  compañías  de  Guias  marcharon 
por  la  calle  de  Santa  Inés  á  apoderarse  de 
la  puerta  de  Santa  Engracia  y  batería  de 
este  nocnbre,  lo  que  igualmente  consiguie- 
ron aunque  con  alguna  pequeña  resistencia, 
efecto  de  la  sorpresa.  Dueños  de  la  batería 
y  almacén  de  pólvora  continuaron  su  mar-- 
cha  por  el  paseo  de  San  Francisco  á  la  plaza 
de  la  Constitución,  en  la  cual  situaron  un 
batallón,  distribuyendo  el  resto  de  la  fuerza 
por  el  arco  de  Cineja ,  calle  del  Peso ,  la  de 
San  Gil,  y  por  el  Coso  hasta  la  plaza  de  la 
Magdalena.  El  silencio  y  orden  coronaron 
esta  empresa ,  y  los  vivas  á  Cabañero  y  Car- 
los V,  los  toques  de  diana  y  generala  alar- 
maron á  la  población ,  que  age  na  de  un  su- 
ceso de  esta  especie  reposaba  tranquilamen- 
te. La  guardia  del  principal  rompió  el  fue- 
go ;  2  oficiales  de  E.  M.  y  algunos  otros  que 
quisieron  reunirse  á  la  Capitanía  general 
quedaron  prisioneros  con  varios  nacionales 
y  patriotas  que  iban  á  sus  filas.  Los  ge  fes, 
oficiales  del  ejército  y  milicia  nacional  tra- 
taron de  replegarse  en  los  puntos  que  les  fue 

posible  y  marchar  sobre  el  peligro.  Al  ama- 
Tono  lEI.  1) 


178 

necer  se  generalizó  el  fuego,  y  desde  las 
ventanas,  y  balcones  arrojaban  agua  y  acei- 
te hirviendo,  guijarros  y  otros  efectos  que 
causaron  grave  daño  á  los  carlistas,  y  hos- 
tilizados en  todos  sentidos  salieron  unos  por 
la  puerta  de  Santa  Engracia ,  y  refugiáronse 
otros  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  donde  al 
íin  se  rindieron  al. ver  que  no  eran  socorri- 
dos. Mientras  esto  se  verificaba,  una  porción 
de  artilleros  cargaron  al  enemigo  en  núme- 
ro de  38  hombres  hasta  la  puerta  del  Por- 
tillo, y  todos  sucumbieron:  al  mismo  tiem- 
po una  porción  de  oficiales  y  milicianos  per- 
seguían á  los  fugitivos  por  el  paseo  de  San 
Francisco,  apoderándose  de  nuevo  de  la  ba- 
tería de  Santa  Engracia,  y  siguiéndolos  por 
el  puente  de  la  Huerva  hasta  el  camino  de 
Torrero.  Dejaron  los  carlistas  en  las  calles 
218  muertos,  68  heridos,  sobre  3oo  que 
condujeron  consigo,  y  29  gefes  y  oficiales 
con  708  individuos  de  tropa  prisioneros.  La 
guarnición  perdió  104  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros.'*  Por  Real  de- 
creto de  8  de  marzo  alcanzó  Zaragoza  el  ti- 
tulo de  siempre  heroica^  y  que  adornara  el 
escudo  de  sus  armas  con  una  orla  de  lau- 
rel ,  concediendo  el  uso  de  la  corbata  de  la 
orden  de  San  Fernando  á  las  banderas  y 
estandartes  de  la   milicia   nacional;   y  por 
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otro  Real  decreto  de  1 6  de  abril ,  una  cruz 
de  distinción  á  los  individuos  tanto  del  ejér- 
cito como  de  la  milicia,  teniendo  por  lema 
en  el  anverso:  combatió  por  la  lAertad  en 
5  de  marzo  de  i838,  y  en  el  reverso:  Isa-- 
bel  II  á  la  siempre  heroica  Zaragoza, 

Los  diarios  carlistas  al  hablar  de  esta 
sorpresa  añaden:  ^^La  fuerza  que  pudo 
«salir  de  la  ciudad,  compuesta  del  bata- 
»llon  de  Guias,  5.^  y  restos  del  6.**  y  7.% 
«después  de  haberse  defendido  valerosamen- 
»te  en  cuanto  lo  permitía  el  aislamiento  y 
»la  falta  de  órdenes  que  todos  aguardaban 
»de  Cabañero,  fue  perseguida  largo  rato  en 
»su  retirada;  pero  D.  Miguel  Lordan,  coro- 
»nel  del  tercer  regimiento  lanceros  de  Ara-- 
»gon,  volvió  caras  de  repente  y  acuchillo 
«á  5o  de  sus  perseguidores/^  Hacen  tam- 
bién mención  los  diarios  del  arroyo  y  bra- 
vura con  que  sostuvieron  sus  puestos  el  co- 
ronel D.  Francisco  García  y  el  comandante 
D.  Pascual  Aznar  (conocido  por  el  Cojo  de 
Cariñena) ,  que  viéndose  desamparados  y  sin 
recibir  instrucciones  de  nadie  rompieron 
por  entre  las  filas  enemigas ,  quedando  Az- 
nar prisionero  con  ]a  mayor  parte  de  su  ba- 
tallón. Igualmente  elogian  el  comportamien- 
to de  varios  gefes  y  oficiales ,  entre  otros  de 
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D.  Manuel  Gil,  D.  Joaquín  Riva,  D.  Ma- 
riano Saceras,  Don  Juan  Bautista  Pellicer, 
D.  Antonio  Pellicer,  D.  Manuel  Lou,  Don 
Miguel  Felez ,  D.  Joaquín  Añon ,  D.  Miguel 
Gracia  y  D.  N.  Navarro. 

Una  voz  infausta ,  origen  de  tantas  es* 
cenas  deplorables  como  refiere  la  historia 
de  todas  las  guerras,  la  voz  traición^  que  se- 
mejante en  un  principio  al  zumbido  precur- 
sor del  trueno  después  cunde  y  se  genera- 
liza entre  la  multitud ,  clamó  contra  el 
general  Don  Juan  Bautista  Esteller,  segun- 
do cabo'  de  Aragón,  y  en  aquellos  mo- 
mentos de  efervescencia  quisieron  algunos 
zaragozanos  dar  muerte  al  anciano  guer- 
rero acusándole  de  cómplice  en  la  sor- 
presa. Los  esfuerzos  de  las  autoridades  solo 
pudieron  dilatar  un  dia  la  catástrofe.  Con- 
ducido Esteller  al  edificio  que  fue  Inquisi- 
ción, lo  sacó  de  alli  el  dia  7  una  turba  de 
gente  armada  para  fusilarlo  en  la  plaza  de 
San  Francisco,  bajo  la  misma  lápida  de  la 
Constitución.  La  sangre  de  esta  víctima  sal- 
picó los  laureles  de  tan  memorable  jornada, 
como  la  sangre  de  Bassa ,  Quesada ,  Sarsfield, 
Escalera  y  otros  generales  de  la  Reina,  la 
de  Sanz,  García ,  Guergué ,  Car  mona  y  otros 
caudillos  de  D.  Carlos  enrojecieron  las  pá- 
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ginas  de  nuestra  embravecida  lucha.  Y  pe- 
recieron también  todos,  no  en  manos  de  sus 
contrarios  sino  en  las  de  sus  correligionarios 
políticos;  que  es  ya  proverbial  el  dicho  de 
un  célebre  orador  francés:  ^*la  revolución, 
como  Saturno ,  devora  á  sus  propios  hijos/' 

Malograda  la  tentativa  sobre  Zaragoza 
por  razones  cuya  calificación  no  es  de  mi 
objeto,  y  desmembrado  el  ejército  carlista 
con  las  bajas  que  sufrió  la  hueste  de  Ca- 
bañero y  anteriormente  la  de  Tallada ,  el 
principal  cuidado  de  Cabrera  debia  reducirse 
á  conservar  su  gente  mientras  ingresaban 
en  las  filas  nuevos  voluntarios,  ó  se  ins- 
truían los  mozos  procedentes  del  sorteo  de- 
cretado por  la  Junta,  ó  se  verificaba  un  can- 
ge  de  prisioneros.  Ya  se  ha  dicho  que  entre 
Oraa  y  Cabrera  empezó  á  tratarse  este  asunto 
desde  la  acción  de  Arcos;  pero  durante  los 
meses  de  marzo  y  abril  se  le  dio  mayor  im- 
pulso, y  mediaron  frecuentes  comunicacio* 
nes  verbales  y  escritas.  En  un  principio  veían- 
se embarazados  y  perplejos  los  caudillos  de 
ambos  ejércitos  acerca  de  las  fórmulas  y  el 
lenguaje  que  debian  emplear  en  estas  comu- 
nicaciones. Oraa  creia  que  rebajaba  su  auto- 
ridad escribiendo  á  Cabrera  y  llamándole 
general,  pues  no  veia  en  él  mas  que  á  un 
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cabecilla  de  facciosos;  Cabrera  se  conside- 
raba también  humillado,  pues  solo  recono- 
cía á  Oraa  por  un  cabecilla  de  rebeldes.  Pres- 
cindieron sin  embargo  los  dos  caudillos  de 
ceremoniales  y  de  fórmulas ,  recordaron  an- 
te todo  que  eran  españoles,  y  que  no  debia 
perderse  el  tiempo  en  cuestiones  de  palabras 
y  de  etiqueta,  cuando  millares  de  hombres 
aguardaban  su  deseada  libertad:  y  hasta  la 
frase  final  de  los  escritos  oficiales  (¡singu- 
lar contrasentido!),  el  Dios  guarde  á  V, 
muchos  años^  adoptaron  estos  dos  rivales  que 
se  hacian  guerra  á  muerte.  Entre  la  nume- 
rosa correspondencia  que  el  general  carlis- 
ta ha  puesto  en  mis  manos  (*)  deben  citarse 
en  este  lugar  los  oficios  siguientes. 

Ejército  del  Cgn/ro.-=  Plana  mayor.=íía- 
hiendo  llegado  á  esta  capital  los  prisioneros 
hechos  en  Arcos  de  la  Cantera^  le  propongo 
á  f^.  su  cange  por  igual  número  y  clase  de 
los  de  Herrera ,  los  cuales  deberán  ser  pre^ 


(•)  Debo  advertir,  aunque  ae  ioainnó  ya  en  el  prospecto, 
que  algunos  documentos  y  cartas  no  pertenecen  todavía  á  la 
historia.  Su  publicación ,  además  de  no  creerla  absolutamente 
necesaria ,  pudiera  ser  enojosa  á  infinitas  personas  notables  de 
todos  los  partidos  políticos  que  han  existido  y  eiisten  en  Espa- 
ña desde  1833  hasta  hoy,  y  también  revelarla  insignes  falsías, 
grandes  inconsecuencias,  muchas  miserias.  Cabrera,  usando  de 
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cisamerüe  de  los  compr&yüdos  en  la  relación 
que  V.  me  remitió  con  fecha  7  de  octubre  li/- 
timo ,  firmada  por  el  brigadier  D.  Ramón 
Solano ;  y  en  la  inteligencia  que  no  admiti- 
ré otros  que  los  espresados  en  la  referida 
lista.=£l  gobernador  de  Segorbe  me  ha  da- 
do parte  que  80  sargentos  ^  cabos^  soldados  y 
cadetes  han  quedado  sin  cangear  de  los  que 
propuse  á  V^.  en  Zi  de  diciembre  próximo 
pasado  y  y  que  en  vez  de  remitirme  V.  los 
que  entonces  reclamé,  se  han  mandado  al- 
gunos indii^iduos  que  ni  aun  tienen  carácter 
militar ,  y  que  no  dehió  por  lo  tanto  admi- 
tir aqud  gefe.^=Con  respecto  á  los  cadetes, 
propongo  á  V^.  su  cange  con  individuos  de 
su  misma  clase ,  y  en  ccíso  de  que  no  los  ha- 
ya con  subtenientes ,  según  se  practica  en 
JNaparra  y  provincias  Vascongadas.mSi  V^. 
accede  á  mis  proposiciones  podrá  verificarse 
el  cange  en  las  inmediaciones  de  Murviedro 
el  dia  que  V.  tenga  á  bien  señalen,  avisan- 
dómelo  con  alguna  anticipcu:ion.  Dios  gucw- 


un  lentioueDlo  de  generosidad  que  mIo  podrán  estimar  los  su- 
getos  que  se  crean  aludidos ,  ha  dicho ,  ^*qoe  no  quiero  com- 
«prometer  á  nadie,  ni  á  sus  mismos  enemigos,  y  que  prefiere 
» cargar  con  la  odiosidad  de  muchos  actos  que  se  le  imputan 
osin  conocerse  á  fondo^  antes  que  revelar  cosas  que,  si  hacían  so 
ttmejor  defensa ,  también  pondrían  en  eyidencia  á  muchas  per- 
wsonas  qae~viven  aún/^ 
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de  á  V^.  muchos  años,  f^alencia  i^  de  fe- 
brero de  1 8 38.= Marcelino  Oraa.=5r.  gefe 
superior  de  los  enemigos. 

Ejército  del  Centro.  =  Plana  mayor.  = 
Consecuente  en  mis  deseos  de  aliviar  la  suerte 
de  los  prisioneros  de  ambos  partidos  que  exis- 
ten en  nuestro  poder,  desearia  se  compren- 
diesen en  el  cange  general ,  además  de  los  de 
Arcos  de  la  Cantera  que  proponga  f^.  de  nue- 
vo, los  milicianos  nacioncdes  é  individuos  de 
cuerpos  francos  que  pueda  haber  en  esos  de- 
pósitos, según  se  practica  en  las  provincias 
del  Norte.  Si  V*  accede  á  mi  proposición, 
espero  se  servirá  enviarme  una  relación  nO" 
minal  de  estos  individuos ,  con  espresion  de 
los  pueblos  en  que  residian  cuando  fueron  he- 
chos prisioneros.=Dios  gucwde  á  V.  muchos 
años.  Cuartel  general  de  T^alencia  i^  de  fe- 
brero de  i838.=MarcelÍDO  Oraa.=:iSr.  gefe 
superior  de  los  enemigos. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Murc¡a.=Por  el  oficio  de  K.  de  19 
de  febrero  último  veo  que  han  llegado  á 
esa  capital  los  individuos  que  contienen  las  lis- 
tas que  me  acompaña,  procedentes  de  las 
compañías  que  fueron  hechas  prisioneras  en 
Arcos  de  la  Cantera;  pero  en  ellas  no  vienen 
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continuados  algunos  oficiales  que  me  canüa 
existen  en  Madrid  y  en  diferentes  puntos^ 
cuales  son  entre  otros  2>.  José  Costa ,  2>.  Vi- 
cente de  Baquer  y  D.  Antonio  Querol,  que 
no  habiendo  sido  embarcados  era  mas  fcu:il 
su  conducción  al  punto  destincuio  para  el  can- 
ge;  por  cuyo  motilo  espero  tomará  V,  las 
medidas  contenientes  para  que  sean  remitid- 
dos  donde  puedan  disfrutar  del  alivio  de  los 
demás,=Aunque  de  los  prisioneros  hechos  en 
Herrera f  que  V.  me  reclama^  tenia  número 
escedente  para  realizar  este  cange,  según  la 
relación  que  de  ellos  formó  D.  Ramón  So-- 
laño  f  no  sucede  en  el  düt  por  la  baja  á  que 
ha  dado  V.  mar  gen  ^  según  se  lo  tengo  ma- 
nifestcído  repetidas  veces;  de  modo  que  para 
completar  ahora  el  número  de  las  listas  que 
me  acompaña  será  necesario  echar  mano 
de  otros  de  diferente  procedencia.=^No  me 
consta  que  en  el  cange  verificado  en  Segor- 
be  se  entregase  por  mis  comisionados  otro  que 
no  tupiese  el  carácter  de  militar  mas  que  un 
cantinero;  y  si  por  esta  razón  no  debió  ser 
admitido ,  asi  que  alguno  mcís  que  no  tengo 
presente f  pueden  devolvérseme,  pues  estoy 
pronto  á  admitirlos  para  que  sufran  otra 
suerte  ya  que  no  deban  disfrutar  de  las  con- 
sideraciones concedidas  á  los  militares,:=^Con 
respecto  á  cadetes  si  es  que  los  hay,  y  no 
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teniéndolos  yo,  podrían  cangearse  por  sargen- 
tos y  de  ningún  modo  por  subtenientes ,  pues- 
to que  aquellos  no  han  llegado  á  esta  clase; 
sin  que  pueda  servir  de  regla  lo  que  se  prac- 
tique en  las  provincias  del  Norte,  respecto 
que  en  nada  obran  ni  puedo  consentir  obrar 
en  este  ejército  los  tratados  particulares  del 
de  dichas  proi^incias ,  porque  son  diferentes 
las  circunstancias  que  median  en  uno  y  otro 
para  éstos  casos.^=^Bajo  este  concepto  no  ten-- 
go  dificultcíd  en  que  se  realice  el  propuesto 
cange;  pero  en  lugar  de  verilearse  en  las 
inmediaciones  de  Murnedro  se  puede  reali- 
zar en  las  de  Segorve  como  el  anterior^  puedo 
que  alli  de  éste  aún  quedaron  algunos  sin 
cangear.-=iDios  guarde  a  K.  muchos  anos. 
Cuartel  general  de  Morella  8  marzo  i838.= 
Ramón  Cabrera,=5r.  X).  Marcelino  Oraa. 

Estas  comunicaciones  indican  que  mu- 
rieron muchos  prisioneros  en  los  depósitos 
de  Benifasá  y  Beceite.  Efectivamente  fue  asi. 
Mas  adelante  se  insertarán  los  oficios  que 
Oraa  dirigió  á  Cabrera  y  éste  á  Oraa  sobre 
tan  lamentable  asunto. 

Las  fuerzas  de  Cabañero,  á  pesar  del  des- 
calabro que  sufrieron  en  Zaragoza^  conti- 
nuaban sus  incursiones  por  el  bajo  Aragón 


187 

y  provincias  de  Cuenca  y  Gaadalajara.  £1 
dia  20  de  marzo  hallábase  D.  Joaqain  Ri- 
va  con  la  segunda  brigada  de  su  mando  en 
la  villa  de  Tierzo,  distante  tres  horas  de  Mo- 
lina, y  sabiendo  que  la  guarnición  de  este 
fuerte  trataba  de  sorprenderle  se  preparó  á 
la  resistencia.  Roto  el  fuego  por  las  avanza- 
das, dispuso  que  \^  2.*  compañía  del  y.""  ba- 
tallón defendiese  la  entrada  del  pueblo  por 
la  derecha,  mientras  el  resto  de  la  brigada 
atacaba  al  enemigo  por  centro  é  izquierda. 
La  caballería,  dirigida  por  los  capitanes  Don 
Timoteo  Ganas,  D.  Francisco  Se  vil  y  ayu- 
dante de  £.  M.  D.  Joaquin  Añon,  y  la  in- 
fantería por  D.  Manuel  Marco,  capitán  de 
cazadores,  cargaron  á  los  de  Molina,  rin- 
diéndose 1 20  soldados  con  5  oficiales;  y  aun- 
que algunos  grupos  se  hicieron  fuertes  en 
tres  casas  contiguas,  hubieron  de  rendirse 
también.  Dice  el  parte  carlista  (cristino  no 
le  hay),  que  las  dos  columnas  enemigas  (21) 
que  ^^atacaron  la  derecha  é  izquierda  del 
»pueblo  huyeron  con  la  caballería;  que  el 
» resultado  de  esta  acción  fue  quedar  en  el 
acampo  1 4  muertos,  coger  1 5o  prisioneros, 
»con  7  oficiales,  3  cornetas,  un  caballo  y 
»i8o  fusiles/'  Consistió  la  pérdida  de  los 
realistas,  según  el  mismo  parte,  en  5  muer- 
tos, 5  heridos  y  un  caballo. 
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Cabrera  desde  Gandesa  se  encaminó  á 
Morella ,  dejando  cuatro  compañías  en  aque- 
lla comarca  á  las  órdenes  de  D.  José  Bru  y 
Calanda^  que  fue  nombrado  gobernador  del 
corregimiento  de  Tortosa.  Se  ha  visto  ya  con 
cuánta  perseverancia  deseaba  el  general  car- 
lista rendir  á  Lucena,  y  este  deseo  se  redo- 
bló con  mejores  esperanzas  después  de  ha- 
berse apoderado  de  Morella  y  de  Gandesa. 
Decidido  á  sitiar  por  undécima  vez  aquella 
invicta  plaza,  mandó  á  Forcadell  que  em- 
pezase el  bloqueo  con  dos  batallones  valen- 
cianos, ínterin  era  reforzado  con  parte  de 
la  división  tortosína.  Para  protejer  á  For- 
cadell y  conducir  la  artillería  por  aquellos 
barrancos  y  desfiladeros,  salió  Cabrera  de 
Morella  el  dia  1 3  de  marzo  camino  de  Al- 
cora  ,  pueblo  distante  de  Lucena  legua  y  me- 
dia. En  Useras  presentáronse  dos  confiden- 
tes diciendo  que  Borso,  después  de  haber 
entrado  un  convoy  en  Lucena,  se  dirigia  ha- 
cia Alcora.  £1  cansancio  de  la  división  de 
Tortosa  que  se  le  habia  reunido  en  Adsa- 
neta  no  permitió  á  Cabrera  atacar  á  Borso 
aquella  misma  noche,  y  mandó  á  Forcadell 
que  con  los  batallones  i .®  y  2."^  de  Valencia 
cayese  al  amanecer  del  dia  i  A.  sobre  Alcora, 
mientras  el  con  tres  batallones  lo  verificaba 
desde  Useras.  Pero  los  dos  confidentes  éranlo 
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también  de  Borso  (espías  dobles),  y  cuan- 
do los  carlistas  trataban  de  sorprenderle  ba- 
bia  salido  ya  de  Alcora  á  las  doce  de  la  no- 
che. Pronto  descubrió  Cabrera  la  infidelidad 
de  ambos  espías,  y  habiendo  cogido  29  dias 
después  á  uno  de  ellos  llamado  Visentet ,  de 
Alcora,  lo  mandó  fusilar ;  el  otro  al  saber  la 
suerte  de  su  compañero  se  retiró  á  Castellón. 

Al  rayar  el  dia  17  ocuparon  los  carlis- 
tas el  monte  Tosal,  que  domina  á  Lucena 
por  el  Sur,  y  empezaron  á  levantar  baterías 
en  la  cumbre.  £1  gobernador  de  la  plaza 
D.  Antonio  Carruana  (Gaceta  de  ij  de  abril)^ 
teniendo  toda   la   tropa  reunida    en  varias 
casas,  dispuso  una  salida  para  evitar  en  lo 
posible  la  construcción  de  baterías,  y  des- 
alojar al  enemigo  de  aquellas  alturas.  ^^Las 
» compañías  i.^  y  5.^  del  5.""  batallón  de  Ma- 
drina y  una  de  nacionales  (dice  Carruana), 
»que  formarían  apenas  unos  200  hombres, 
»]as  subdividí  en  dos  secciones:   la  mayor 
»la  hice  marchar  á  las  órdenes  del  digno 
«comandante  de  nacionales  Don  Francisco 
y^Sangüesa  por  la  cresta  del  monte  que  con- 
»duce  á  dicha  altura,  con  orden  de  apoyarse 
» sobre  el  fuerte  de  Cristina,  que  está  como 
»á  mitad  de  distancia  de  la  misma  desde  la 
»villa ;  y  por  el  flanco  derecho  al  teniente 
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»de  nacionales  D.  Manuel  Gil,  como  cono* 
»cedores  del  terreno,  y  con  el  objeto  de 
» envolver  al  enemigo  por  este  flanco,  pu- 
»diendo  yo  dé  este  modo  acudir  donde  hu- 
»biese  mas  necesidad;  este  último,  llevado 
»de  un  ardor  ilimitado,  se  avanzó  mas  de 
»lo  que  yo  le  habia  prevenido  que  obser- 
»vase  el  movimiento  de  la  fuerza  mayor, 
»por  lo  que  los  enemigos  cargaron  sobre  él 
»con  fuerzas  á  cortarle.  Apercibiéndome  de 
»esto  mandé  conducir  mi  caballo  al  único 
«camino  por  donde  podia  ir  á  su  encuen- 
»tro,  al  mismo  tiempo  que  di  orden  para 
»que  el  comandante  Sangüesa  saliese  á  su 
4) auxilio,  cuya  medida  ya  habia  tomado  este 
«activo  gefe  saliendo  al  encuentro  de  los 
«enemigos,  con  lo  que  libró  á  sus  compa- 
«ñeros,  que  yo  encontré  replegándose  hacia 
«la  villa ,  habiendo  sido  herido  el  herma- 
«no  del  espresado  teniente  Gil.  £1  fuego 
«continuaba  bastante  vivo  por  toda  la  lí- 
«nea,  que  los  enemigos  con  la  superioridad 
«de  sus  fuerzas  y  apoyados  de  parapetos 
«defendian  con  obstinación,  y  se  hacia  has- 
«tante  difícil  el  desalojarlos.  Dispuse  otra 
«salida  por  mas  á  la  derecha,  reforzando  á 
«Gil  con  2 o  nacionales  al  mando  del  tenien- 
»te  D.  Manuel  Aparici;  y  forzado  el  centro 
«con  decisión  fueron  desalojados  los  enemi- 
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»gos  de  sus  primeras  posiciones.  !No  creyen* 
»do  prudente  continuar  el  ataque  por  las 
y» razones  dichas,  me  contente  con  mantener 
»la  línea  demarcada.  Durante  la  noche  aran- 
»zaron  á  la  aproximación  de  los  fuertes  y 
» empezaron  á  construir  baterías,  que  por 
nía  mañana  del  i8  estaban  ya  medio  for- 
»madas,  y  en  todas  las  alturas  de  la  circun- 
»valacion  parapetos  escalonados.  Durante  el 
»dia  subieron  la  artillería^  y  por  la  tarde, 
» noche  y  mañana  siguiente  empezaron  el 
j» fuego  de  cañón,  que  continuaron  hasta  el 
»dia  21,  que  se  presentó  Borso  á  socorrer  la 
» plaza.  Entre  las  salidas  y  sitio  tuvo  la  guar- 
)»nicion  7  ú  8  bajas.  La  perdida  de  los  car- 
alistas  fue  bastante  considerable,  y  se  sabe 
»de  positivo  la  de  un  capitán,  habiéndose 
1»  encontrado  8  cadáveres  en  estas  inmedia- 
»ciones ,  como  también  algunos  hoyos  donde 
«se  han  descubierto  otros  cadáveres.'^ 

Según  los  datos  carlistas,  ^^Gabrera  esta- 
»ba  en  Onda  el  dia  1 5 ,  pasó  una  gran  re* 
«vista  á  la  tropa,  y  el  dia  17  realizó  For-^ 
»cadell  el  sitio  de  Lucena.  La  desgracia  de 
» haberse  roto  una  cureña  e  inutilizado  un 
» cañón  en  Gandesa,  hizo  que  solo  llegasen 
»al  sitio  uno  de  á  8  y  otro  de  á  4^  con 
»>cuyas  piezas  era  imposible  batir  los  muros 
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»de  Lucena.  INo  obstante  se  hicieron  algu- 
nnos  disparos,  y  en  dos  ó  tres  amagos  de 
»salidas  que  intentó  la  guarnición ,  fue  bien 
«escarmentada  y  obligada  á  retirar  precipi- 
>»tadamente  á  la  plaza/^ 

Oraa,  noticioso  del  conflicto  en  que  se 
hallaba  Lucena,  mandó  al  general  D.  Bar- 
tolomé Amor  que  reforzase  con  su  briga- 
da á  la  de  Borso,  el  cual  no   podia  atacar 
la  línea  enemiga  sin  esperimentar  segura 
derrota.  Porque  Cabrera,  además  de  tener 
sus  posiciones  defendidas  por  la  misma  na- 
turaleza, habia   establecido  una  especie  de 
contravalacion  sobre  la  sierra  de  Villaher- 
mosa,  contigua  á  Lucena,  para  proteger  su 
artillería,  vender  caro  un  ataque  de  frente, 
ó  flanquear  á  Borso  si  avanzaba  por  el  ca- 
mino de  Figueroles  que  serpentea  al  pie  de 
dicha   sierra.   Llevando  á  vanguardia  siete 
compañías  de  cazadores,  un  escuadrón  li- 
gero y  una  batería   de   montaña,  rompió 
Borso  la  marcha  desde  Nules  hacia  Alcora 
á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  2 1  de  marzo. 
Reunida  esta  brigada  á  la  de  Amor,   com- 
ponian  ambas  un  total  de   7  batallones,  5 
escuadrones  y  2  ó  3  baterías  de  lomo.  La 
sierra  que  desde  Lucena  se  prolonga  hasta 
Alcora  forma  una  punta,  sobre  la  cual   se 
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eleva  el  eremitorio  de  San  Cristóbal.  Los  car-* 
listas  para  interceptar  el  paso  de   Alcora  i 
Lucena  habían  escalonado  4  batallones  y  i 
escuadrón  en  San  Cristóbal  y  alturas  inme- 
diatas. Borso  para  vencer  los  obstáculos  na- 
turales y  estratégicos  y  llegar  á  Lucena  de- 
bía sacrificar  gran  parte  de  sus  tropas ,  re- 
nunciando á  la  ventaja  de   su  superioridad 
en  el  arma  de  caballería.   Si  trataba  de  se- 
guir el  avance  era  preciso  atacar  de   frente 
las  posiciones  enemigas,  ó  correrse  hacia  el 
camino  del  castillo  de  Yillamalefa  sobre  la 
izquierda  de  Alcora  sin  que  Cabrera  nota- 
se el  movimiento,   lo  cual  era  muy  difícil. 
A  las  nueve  de  la  mañana  principió  el  ata- 
que contra  la  ermita  de  San  Cristóbal,  que 
debia   tomarse  á  todo  trance   para  proteger 
la   bajada  de  Alcora  al  rio.  Cabrera   simu- 
lando una  retirada  cedió   el    terreno,  con 
objeto  de  atraer  al  enemigo  hacia  los  desfi- 
laderos de  Gaseo  y  Mal-Paset,  donde  tenia 
sus   trincheras.    Alucinado  Borso   con   esta 
ventaja  varió  de  dirección  sobre  su  derecha, 
camino  de  Figueroles,  para  entrar  en  Luce- 
na por  la  sierra  del  Tosal.  Cabrera,  que  se- 
guía un  movimiento  paralelo  a),  de  Borso, 
conoció  este  designio,   y  mandó  al  4-^  1>^'" 
tallón  de  Valencia,  recien  llegado  del  cam- 
pamento de  Lucena,  que   cruzase   rápida- 
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menle  la  sierra  y  se  posesionara  de  la  del 
Tosal.  Este  contratiempo  inesperado  y  la 
proximidad  de  la  noche  hicieron  suspen- 
der el  avance  á  los  cristinos,  que  después 
de  8  horas  de  renido  combate  y  haber  da- 
do y  sostenido  varias  cargas  á  la  bayoneta 
acamparon  sobre  Figueroles,  pueblo  distan- 
te de  Lucena  media  legua. 

Ocupadas  por  los  carlistas  todas  las  emi- 
nencias contiguas  al  campamento,  no  cesa- 
ban de  arrojar  granadas  con  un  morterete 
que  tenian  sobre  el  flanco  izquierdo  enemi- 
go. Una  de  ellas  reventó  dentro  del  vientre 
del    caballo  de  Borso  en   el  momento  que 
acababa  de  apearse.  ISi  este  ni  su  Estado  ma- 
yor que  le  rodeaba  recibieron  lesión ,  solo 
quedó  herido  un  capitán  del  regimiento  de 
Ciudad-Real  que  pasaba  con  su  compañía  por 
aquel  sitio.  Al  rayar  el  dia  22  contramar- 
chó  Borso  hacia  Álcora  ,  adelantando  3  ba- 
tallones que  se  posesionaron  de  la  ermita 
de  San  Cristóbal.  Hostilizado  durante  la  re- 
tirada por  los  carlistas,  ganando  y  perdien- 
do  alternativamente  las    mismas    estancias 
del  dia  anterior  bañadas  todavía  en  sangre, 
renovándose  con  mayor  encarnizamiento  la 
pelea ,  según  aparece  de  los  documentos  que 
se  citarán,  llegó  Borso  á  Alcora,  donde  se 
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alojó  con  el  grueso  de  sus  fuerzas.  Cabrera 
pernocto  en  Figueroles,  y  los  2  primeros 
batallones  de  Tortosa  y  Mora  quedaron  á 
la  vista  de  los  3  que  ocupaban  la  ermita. 
Borso  entró  en  Castellón  el  dia  23  ^  y  el 
geíe  carlista,  después  de  baber  mandado 
retirar  su  artillería  hacia  YUla-hermosa  pa- 
ra preservarla  de  cualquier  accidente,  voU 
vio  á  sus  posiciones.  Las  fuerzas  que  sitia- 
ban á  Lucena  estrecharon  sus  líneas  y  cam- 
pos atrincherados,  aproximaron  las  baterías 
contra  la  plaza ,  y  desde  el  dia  28  de  mar- 
zo al  3  de  abril  arrojaron  268  balas  de 
varios  calibres  y  muchas  granadas,  cuyos 
cascos  (Gaceta  de  iS  de  abril)  pesaban  33 
arrobas.  Los  nacionales  hicieron  una  salida, 
que  dio  por  resultado  apoderarse  de  9  acé- 
milas, 122  sacos,  29  tablas  y  87  balas  del 
calibre  de  á  12  reforzado. 

Las  consecuencias  de  estos  choques,  á 
juzgar  por  los  partes  de  la  Gaceta  de  Ma- 
drid y  Boletin  de  Morella,  fueron  dos  vic- 
torias ;  Borso  venció  á  Cabrera ,  y  éste  á  Bor- 
so. Dice  el  primero  (22) :  ^^las  dos  brillan-* 
»tes  jomadas  han  costado  á  los  facciosos  cer- 
dea de  600  hombres  fuera  de  combate,  te- 
>»niendo  que  deplorar  por  nuestra  parte  20 
» muertos   y  cerca  de   200  heridos,  entre 


196 

» ellos  1 5  oficiales/'  Dice  Cabrera  (28):  **en 
«estas  empeñadas  acciones  han  perdido  los 
«revolucionarios  9  oficiales  muertos  en  el 
»campo,  25  heridos,  entre  ellos  un  coman- 
»dante  de  los  primeros  y  el  gefe  de  £.  M. 
»de  Borso,  un  coronel  y  un  comandante  de 
»los  segundos;  276  hombres  muertos,  y  so- 
»bre  900  heridos;  consistiendo  nuestra  per- 
'>dida  en  1 3  muertos,  76  heridos  y  26  con- 
» tusos/'  Cabrera  concedió  sobre  el  campo 
de  batalla  varias  recompensas  á  los  geíes  y 
oficiales  que  mas  se  distinguieron,  subió  al 
campamento  de  Lucena  para  examinar  y 
dar  impulso  á  las  obras  del  sitio,  y  fijó  su 
cuartel  general  en  Alcora  presintiendo  que 
el  enemigo  intentaría  de  nuevo  socorrer 
aquella  plaza. 

Tal  era  ciertamente  el  objeto  de  Oraa 
al  salir  de  Castellón  el  dia  4  con  7  bata- 
llones y  3  escuadrones.  Llevando  el  flanco 
izquierdo  cubierto  por  el  Mijares  y  dejando 
á  Alcora  sobre  su  derecha,  remontó  la  gran 
cordillera  que  limita  por  Nordeste  el  terri- 
torio de  la  Plana,: y  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana siguiente  entró  en  Lucena.  Cabrera 
desde  sus  parapetos  de  Alcora  observaba  el 
movimiento  enemigo,  que  aparentando  seguir 
de  frente  tomó  el  escarpado  camino  del  cas- 
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tillo  de  VíUamalefa.  ^^Los  barrancos  y  cor- 
>»tadas  posiciones  que  me  separaban  de  Oraa 
»(dice  el  gefe  carlista  en  su  diario)  impo- 
y>sib¡iitaban  su  alcance,  mayormente  cuan- 
»do  yo  tenia  que  custodiar  mi  artillería, 
»que  estaba  marchando  hacia  Yillamalefa, 
»y  Oraa  iba  á  pasar  por  aquellas  cercanías. 
»£sto  me  obligó  á  escalonar  mis  fuerzas 
»para  proteger  mis  cañones  y  morteretes  que 
«tanto  me  habian  costado  de  adquirir.  Añu- 
sque esta  marcha  de  Oraa  no  de)a  de  te- 
i'uer  mérito,  fue  en  gran  parte  debido  á 
»los  dos  espías  dobles.  Uno  de  ellos  me  ase- 
^guró  que  el  enemigo  llevaba  la  misma  di- 
erección  que  los  dias  anteriores,  y  por  esto 
»me  atrincheré  en  Alcora;  pero  el  otro  con- 
» dujo  á  mis  contrarios  por  caminos  que  yo 
»no  creia,y  mi  plan  se  frustró."  Oraa,  después 
de  haber  abastecido  á  Lucena ,  mejorado  sus 
fortificaciones,  destruido  las  líneas  enemi- 
gas y  concedido  á  la  guarnición  varias  re- 
compensas, se  encaminó  á  Chiva  resuelto  á 
fortificar  esta  villa  y  hacer  frente  á  los  car«- 
listas,  si  con  sus  acostumbradas  comerías 
invadían  las  riberas  del  Turia,  del  Jucar 
ó  del  Guadalaviar. 

Conociendo  Cabrera  la  importancia  mi- 
litar de  Villa*hermosa,  situada  en  la  pen- 
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diente  de  un  cerro,  4  leguas  de  Lucena 
y  I  o  de  Morella ,  resolvió  construir  algunas 
obras  de  defensa  que  le  asegurasen  este  pun- 
to en  perjuicio  de  los  fuertes  de  Lucena  y 
de  Villamalefa.  Mandó  á  Forcadell,  que  de- 
jando 2  batallones  á  la  vista  de  Lucena  in- 
vadiese con  el  resto  de  su  división  la  Pla«- 
na  de  Valencia  para  distraer  á  Oraa,  y  ad- 
quirir víveres,  caballos  y  dinero;  que  Llan- 
gostera  con  los  batallones  de  Mora  marcha- 
se al  bajo  Aragón,  y  Feliu  con  los  de  Tor- 
tosa  á  Cherta,  esperando  todas  estas  fuerzas 
nuevas  órdenes  en  sus  respectivos  acanto- 
namientos. Nombrado  gobernador  del  cor- 
regimiento de  Tortosa,  según  se  ha  dicho, 
el  gefe  de  £.  M.  de  la  i.^  división  D.  José 
Bru,  le  reemplazó  D.  Manuel  Lázaro,  coronel 
graduado:  el  segundo  ayudante  D.  Ramón 
María  Pons  ascendió  á  primero,  y  ocupó 
esta  plaza  D.  José  Fernandez  G)rredor,  co- 
mandante de  caballería.  Para  la  segunda  co- 
mandancia general  de  la  división  de  Mur- 
cia fué  elegido  el  coronel  efectivo  D.  José 
Domingo  y  Arnau;  para  gefe  de  la  prime- 
ra brigada  de  la  primera  división  de  Tor- 
tosa  D.  Manuel  Feliu,  coronel  graduado;  para 
primer  comandante  del  2.°  de  Tortosa  Don 
Manuel  Salvador  y  Palacios,  que  lo  era  se- 
gundo. Admitió  Cabrera  á  sus  órdenes  en 
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calidad  de  ayudantes  de  campo  á  los  co- 
mandantes D.  Juan  Polo  "y  Muñoz,  Don 
Joaquín  Aguilera  y  D.  Juan  José  González. 
Estos  gefes,  e  igualmente  Feliu  y  Palacios, 
habían  salido  de  Navarra  con  la  espedicíon 
real,  y  destinados  al  ejército  carlista  de  Ca- 
taluña obtuvieron  después  licencia  para  ser* 
vir  en  el  de  Aragón.  £1  general  carlista  con 
sus  ayudantes  y  ordenanzas  salió  de  Aleo- 
ra  hacia  Mirambel,  Cantavieja  y  Morella 
para  combinar  y  llevar  á  efecto  los  planes 
que  acababa  de  concebir. 

Un  acontecimiento  plausible,  y  esperado 
con  ansia  por  todos  los  espaiioles  que  la- 
mentando en  silencio  las  desgracias  de  sus 
hermanos  suspiraban  por  el  momento  de 
ver  mitigada,  ya  que  aplacarse  no  podía,  la 
saña  de  esta  lucha  esterrainadora ,  tuvo  lu- 
gar en  los  campos  de  Segorbe  y  Belchite: 
hablo  del  cange  de  prisioneros.  Pero  como 
además  de  Ips  comunicaciones  antes  trans- 
critas mediaron  otras  que  ofrecen  no  escaso 
interés  á  la  historia,  se  insertan  á  conti- 
nuación. 

Ejército  del  0/i/ro.=Plana  mayor.=iíaj- 
ta  ayer  19  no  llegó  á  mis  manos  el  oficio 
de  V.  del  8   del  actual ,  contestando  al  mió 


200 

de  igual  día  de  febrero  último.=No  estendtén^ 
dose  mi  autoridad  fuera  de  los  distritos  de 
Aragón ,  f^aJencia  y  Murcia ,  no  está  en  mi 
mano  disponer  la  venida  de  los  of  diales  Don 
José  Costa ,  D.  fálcente  Kaquer  y  D.  Anto- 
nio Querol,  que  tal  vez,  como  ha  sucedido  con 
otros,  habrán  solicitado  se  les  escluya  del  can- 
ge:  sin  embargo,  haré  presente  al  gobierno 
de  S.  M.  la  Reina  la  reclamación  de  f^.,  á 
fin  de  que  disponga  lo  que  tenga  por  con- 
veniente.=Quien  ha  dado  margen  á  las  es- 
traordinarias  bajas  que  han  esperimentado 
los  desgraciados  prisioneros  ha  sido  el  que, 
además  de  darles  un  tratamiento  tan  atroz- 
mente inhumano  que  apenas  se  hace  crei- 
ble  en  este  siglo  y  en  un  pais  católico ,  anuló 
su  cange,  que  yo  ya  tenia  pactado  desde  el 
mes  de  agosto  con  un  gefe  superior  al  que 
los  hizo  prisioneros^  el  cual  por  no  duró- 
les que  comer  ha  permitido  se  alimenta- 
sen con  carne  humana ,  y  finalmente,  el  que 
ha  mandado  ó  tolerado  fuesen  fusilados  al- 
gunos  de  ellos,:=:'En  el  primer  cange  verifi- 
cado en  Segorhe  se  entregó  por  los  comisio- 
nados de  J^.  un  paisano  criado  de  un  coro- 
nel inglés;  no  tengo  noticia  del  cantinero  de 
que  f^,  me  habla ,  y  en  adelante  no  admiti- 
ré individuos  de  esta  clase  sino  cuando  ab- 
solutamente falten  soldados  del  ejército  ó  mi- 
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licianos  nacionales.=Consíento  en  que  los  ca- 
detes de  esas  filas  que  tengo  en  mi  poder  sean 
cangeados  por  sargentos^  observándose  la  re- 
ciproca.^=^Como  la  comunicación  de  V^.  del  8 
no  ha  llegado  á  mis  manos  hasta  el  19,^ 
como  tenia  ya  mandado  que  los  prisioneros 
se  trasladasen  á  Murviedro  y  fuesen  alli  can^ 
geados ,  creo  no  podrá  tener  lugar  la  soli- 
citud de  K.  para  que  este  acto  se  verifique 
en  Segorbe ,  á  no  ser  que  el  general  segun- 
do cabo  de  Valencia^  á  quien  al  efecto  he 
autorizado ,  no  encuentre  medio  de  zanjar 
los  inconvenientes  que  pudiera  ocasionar  esta 
variación  en  mis  disposiciones.  Dios  guarde 
á  V,  muchos  años.  Cuartel  general  de  Játiva 
20  de  marzo  de  i838.=Marcermo  Oraa.= 
Sr.  gefe  superior  de  los  enemigos. 

Ejército  del  Cen¿ro.=Plana  mayor.=£/i 
el  escrito  de  V.  del  8  del  actual  observo  no 
me  contesta  V^.  á  la  proposición  del  cange  ge- 
neral que  hice  en  comunicación  separada  cdn 
fecha  19  del  anterior  ^  incluyendo  en  él  á 
todos  los  nacionales  é  individuos  de  cuerpos 
francos.  En  su  consecuencia  espero  me  diga 
f^.  clara  y  terminantemente  su  resolución  de- 
finitiva, para  arreglar  á  ella  mi  conducta  y 
la  suerte  que  deberán  sufrir  los  2. 5 00  /?r/- 
sioneros  de  esas  filas  que  tengo  en  mi  poder, 


según  la  que  esperimenten  los  citados  indi- 
viduos. Dios  guarde  á  K*  muchos  anos.  Cuar- 
tel general  de  Játit^a  20  de  marzo  de  i838.=: 
Marcelino  Oraa.=»Senor  gefe  superior  de  los 
enemigos. 

Ejército  del  Gen/ro.=Plana  rnayor.=£/ 
gobernador  de  Segorhe  en  16  del  actual  di- 
ce  al  general  segundo  cabo  de  este  reino  que  el 
ayudante  de  campo  de  K>  D.  Ramón  Gae-- 
ta,  encargado  de  verificar  el  cange^  le  ha 
pasado  un  oficio  participándole  se  escluya  de 
él  al  brigadier  D.  Ramón  Solano,  después 
de  haberlo  traido  á  una  hora  del  punto  en 
que  cufuel  se  ha  verificado.  En  vista  de  esto 
doy  las  disposiciones  com^enientes  para  que  si 
el  brigadier  Solano  no  se  entrega  á  mis  co- 
misionados al  mismo  tiempo  que  lo  serán  á 
los  de  V.  el  de  igual  clase  Miranda  y  los 
prisioneros  de  Arcos  de  la  Cantera,  sufran 
su  misma  suerte  los  io5  ge/es  y  oficicdes 
que  de  las  dit^isiones  de  Tallada  y  Cabañe- 
ro han  caido  en  poder  de  las  tropas  de  S.  M. 
la  Reina  en  Castril ,  Zaragoza ,  sierra  de  Al^ 
caráz ,  orillas  del  Jucar  y  Arcos  de  la  Can- 
tera. Dios  guarde  a  V.  muchos  anos.  Cuar- 
tel general  de  Játii^a  no  de  marzo  de  iS3&.= 
Marcelino  Oraa.=5r.  ge/e  superior  de  los 
enemigos. 
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Comandancia  general  de  Aragón ,  Va* 
lencía  y  Marcia.=Co/7io  me  constan  las  re* 
clamaciones  hechas  por  los  oficiales  Don  José 
Costa  y  D,  Pílcente  Vaquer  y  Don  Antonio 
Querol  para  que  se  les  procure  su  ccmge, 
no  tiene  lugar  la  duda  que  con  oficio  del  20 
del  actual  me  manifiesta  V.  sobre  si  han  po- 
dido solicitar  ser  escluidos  de  él;  y  el  no  ha- 
llarse en  los  distritos  de  su  autoridad  es 
otro  de  los  medios  que  hasta  ahora  se  han 
empleado  por  parte  de  V.  para  que,  mientras 
por  escritos  se  manifiestan  deseos  de  que  se 
verifique^  en  las  obras  se  escogitan  obstácu-- 
los  para  que  no  tenga  efecto.  No  puede  V. 
ignorarlo f  porque  sabe  que  en  nS  de  setiem- 
bre y  cuando  quedó  CLcordado  el  cange ,  todos 
estahan  en  poder  de  V. ;  y  en  lugar  de  con^ 
seriarlos  ínterin  se  tomaban  las  noticias  y 
medidas  para  ejecutarlo,  los  trasladaron  á 
puntos  diferentes  y  lejanos^  lo  que  ha  produ* 
cido  los  retardos  y  embarazos  que  ahora  fal- 
samente se  atribuyen  á  mis  negatiifCís,  cuan- 
do consta  la  exactitud  y  puntualidad  con  que 
yo  me  conducia  para  terminar  pronto  esta 
operación  contratada. =Con  esto,  que  sin  fal- 
tar al  honor  militar  no  puede  V.  negar ,  y 
con  la  tentatií>a  de  querer  sorprender  mis  de-- 
pósitos  estando  pendimtes  las  contestaciones 
para  el  cange,  se  ha  dado  margen  á    las 
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hojas  que  han  esperimentado  los  prisioneros 
de  Herrera.  =  La  escasez  de  alimentos  que 
ofrecía  el  país  donde  V,  habia  prit^ado  con^ 
ducirlos ,  es  cierto  no  permitia  asistirles  con 
abundancia^  pero  su  socorro  era  casi  igual  al 
que  recibian  las  tropas  que  los  custodiaban, 
y  no  es  á  esto  á  quien  se  debe  la  mortan^ 
dad ,  ni  el  horrible  atentado  á  que  se  entre^ 
garon  unos  cuantos  desnaturalizados :  lo  pri- 
mero  lo  ha  causado  la  enfermedad  conocida 
por  el  tifus ,  que  alcanzo  al  pueblo  y  á  la 
tropa  de  custodia;  y  lo  segundo  la  pen^ersi^ 
dad  de  costumbres  aprendidas  en  un  gobier- 
no cuya  base  es  dejar  al  hombre  sin  freno 
para  que  pueda  entregarse  á  los  impulsos 
de  su  apetito,  y  no  como  prisioneros  sino 
como  reos  de  un  delito  tan  horrendo  fueron 
castigados ;  y  asi  se  vio  que  ni  antes  ni  des- 
pués del  castigo  fueron  imitados  por  los  de-- 
más,  lo  cual  prueba  que  no  era  por  la  ab- 
soluta falta  de  alimentos.=El  haber  dado 
rienda  á  la  impostura  ha  complicado  este 
negocio,  que  caminando  por  la  senda  de  la 
verdad  hubiera  sido  el  mas  sencillo.  Véase 
lo  que  se  dice  por  los  que  se  llaman  repre- 
sentantes de  la  nación ,  y  se  conocerá  lo  fon- 
dado de  este  aserto.  No  se  ha  opuesto  repa- 
ro en  decirse  á  la  faz  del  mundo ,  que  ha- 
biendo yo  exigido  los   prisioneros  de  Arcos 


para  hacer  el  cange  con  los  de  Beceite ,  atan^ 
do  aquellos  estaban  en  Andalucía   se  man-^ 
do  por  elloSj  y  que  yo  dije  los  quería  en  Se- 
gorhe  y  y  que  llegados  allí  dije  que  no ,  que 
los  quería  en   Alcora;    que  llegados  á   este 
punto ,  que  no  quería  cangear  ningún  navar- 
ro ,  pues  quería  solo  los  de  Aragón  y  Ka- 
lencia.  Y  si  K.  sabe  que  nada  hay  de  esto, 
que  ni  lo  he  soñado ,  ni  lo  he  dicho  ni  escri- 
to, ¿por  qué  razon^  ya  que  conoce  esta  faU 
sedada  no  ha  tratado  de  desmentirla  ?  Lo  que 
por  deber  y  en  honor  de  su  representación, 
siendo  el  que  ha  entendido  en  la  materia,  y 
al  mismo  tiempo  por  haber  negado  la  inicio- 
labilidad  de  los  depósitos  con  el  pretesto  que 
me  espuso  de  no  eodstir  convenio  para  ello,  al 
paso  que  atentaba  sorprendérmelos  mientras 
me  entretenía  en  las   comunicaciones  acerca 
del  modo  de  realizar  el  cange  que  ya  estaba 
convenido,  me  obligó  á  sacarlos  de  los  pun- 
tos donde  estaban  disfrutando  de  todas   las 
comodidades,  y  trasladarlos  por  necesidad  y 
a  jin  de  ponerlos  á  saloo  donde  no  era  po^ 
sitie  proporcionárseles  con  tanta  estension ,  y 
que  no   obstante  de  haber  tenido  V.   noticia 
de  ello,  no  se  han  tomado  medidas  por   su 
parte  á  jin  de    apresurar  el  cange  acorda- 
do para  remediarlo;  y  con  esta  verdad  no 
se  daría  lugar  á  interpretaciones  que  solo  pro- 
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ducen  confusión ,  por  hallarse  opuestas  con  los 
hechos  y  y  de  necesidad  resultan  los  embara- 
zos que  se  esperimentan  en  orillar  esta  ma- 
teria.-=^Dios  guarde  á  K.  muchos  años.  Cuctr^ 
tel  general  26  de  marzo  de  i838.=Ramon 
Cabrera.=*Sr.  D.  Marcelino  Oraa^  gefe  de 
las  fuerzas  enemigas. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Murcia.=(x>mo  el  coméenlo  particu- 
lar que  media  entre  J^.  y  yo  no  alcanza  á 
otras  clases  que  á  las  de  tropa  de  los  cuer- 
pos de  ambos  ejércitos,  nada  tengo  que  de-^ 
cir  acerca  de  nacionales  y  cuerpos  francos^ 
pues  siendo  muy  distinta  la  conducta  de  es- 
tos  á  la  de  aquellos,  igualmente  debo  compor^ 
tarme  de  diferente  modo  con  ellos  y  no  por-- 
que  quepa  en  mi  corazón  la  vil  pasión  de  la 
ifengcuiza  recordando  el  asesinato  de  mi 
inocente  madre,  y  el  que  aún  no  ha  cesado 
en  varios  individuos  que  han  pertenecido  á 
mis  Jilas  y  ó  pacíficos  en  sus  casas  conservan 
la  fidelidad  á  su  soberano  y  a  las  leyes 
que  constituyen  la  seguridad  y  fidelidad  de 
nuestra  patria,  sino  únicamente  por  el  de-- 
ber  que  la  Justicia  me  impone  para  castigar 
proporcionalmente  a  los  delincuentes  por  he- 
chos particulares  que  nada  tienen  que  ver  en 
la  defensa  de  un  partido  que  se  ejecuta  ar^ 
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mas  con  armas ,  y  hajo  las  reglas  que  el  de-- 
recho  de  gentes  exige  en  la  rnisma  guerra; 
y  considerando  á  V.  conocedor  de  lo  que  lle- 
vo referido,  no  hallo  oportuno  estenderme  á 
mas  para  persuadirle  que  este  negocio  es  ma- 
teria que  los  acontecimientos  sucesivos  deben 
dar  las  bases  para  un  arreglo;  y  es  cuanto 
debo  decir  á  V.  sobre  el  particular  en  contes^ 
t ación  á  su  oficio  de  20  de  los  corrientes.  Dios 
guarde  a  V.  muchos  años.  Cuartel  general 
26  de  marzo  de  i838.=Ramon  Cabrera.= 
Sr.  D.  Marcelino  Oraa,  ge  fe  de  las  tropas 
enemigas. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Va- 
lencia y  'Mi\ívc\dí.^=-Efectié^ameníe  mandé  sus- 
pender el  cange  del  brigadier  Solano  casi  al 
acto  de  irse  á  verificar ,  y  no  debe  V.  esira^ 
ñar  esta  medida,  puesto  que  sabe,  que  si 
bien  me  habia  asegurado  la  realización  del 
cange  de  los  prisioneros  de  los  Arcos  que 
habian  llegado  á  Valencia  en  las  inmedia- 
ciones de  Murpiedro ,  aunque  yo  hubiese  r^« 
clamado  fuese  en  las  de  Segorbe  como  el  an^ 
terior  y  ninguna  disposición  habia  dado  V. 
para  que  tupiese  efecto  ni  en  uno  ni  en  otro 
punto ,  y  ni  tan  solamente  habia  quien  tupiese 
por  parte  de  V.  encargo  ni  autorización  al- 
guna para  ello.  Esto,  al  paso  que  ocasionaba 
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el  tener  que  llei^ar  los  de  mis  depósitos  ro- 
dando de  uno  á  otro  pueblo  con  la  mayor 
inseguridad ,  no  podrá  menos  de  darme  una 
idea  de  ser  otra  de  las  muchas  tretas  que  se 
me  han  jugado  hasta  ahora  para  eludir  el 
cange^  sin  escasear  ofrecimientos  y  palabras; 
de  consiguiente^  ya  que  no  aparecían  los  ci- 
tados  prisioneros  me  pareció  prudente  hacer 
suspender  el  cange  de  Solano  hasta  que  se 
verificase  el  de  aquellos. =^Con  lo  que  queda 
contestado  el  oficio  de  V.  de  20  del  actual. 
Dios  guarde  a  V*  muchos  años.  Cuartel  ge- 
neral 26  de  marzo  de  i838.=RaTnon  Ca- 
brera.=*Sr.  D.  Marcelino  Oraa,  ge/c  de  las 
fuerzas  enemigas. 

Como  el  motivo  de  haberse  ausentado  el 
ayudante  de  campo  del  Eoccmo.  Sr.  general 
Cabrera^  D.  Ramón  Gaeta,  fue  para  con- 
sultar con  S.  E.  sobre  el  cange  del  brigadier 
Solano,  y  esta  resolución  podria  suceder  que 
hoy  no  se  reciba,  y  con  el  objeto  de  aproi^e- 
char  este  dia,  me  parece  oportuno  ponerlo 
en  conocimiento  de  F.,  para  que  sin  perjui- 
cio de  practicar  el  de  dicho  Sr.  en  el  momen- 
to que  como  espero  reciba  las  órdenes  para 
efectuarlo,  podamos  desde  luego  verificar  el 
de  los  demás  prisioneros,  para  no  dilatar  a 
los  de  ambas  partes  el  ansiado   instante   de 
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SU  libertad ,  que  ya  tienen  consentida ;  y  es* 
pero  se  servirá  contestarme  con  el  dador  de 
este  para  dirigirme  al  punto  indicado  por  V. 
en  su  oficio  de  ayer  á  la  hora  que  V.  señale^ 
adpirtiéndole  que  llevaré  para  escolta  la  fuer- 
za de  una  componía.  Dios  guarde  á  V.  mu-* 
chos  años.  Gaibiel  ^6  de  marzo  de  iB38.= 
Francisco  de  Paula  6arcía.=iSr.  gobernador 
de   la  plaza  de  Segorbe. 

Ejército  del  Ccn<ro.=Plana   mayor.=/fe 
recibido  los  oficios  de  V.  d«  26  del  actual  y  y 
me  parece  inútil  contestar  á  las  diatribas  que 
V.  me  dirige  en  ellos.^^No  creo  que  nos  ha-- 
liemos  en  el  caso  de  entablar  una  larga  po^ 
lémica  sobre  el  objeto  de  nuestras  contestado* 
nes ,  cuando  á  armas  mas  nobles  que  la  plu- 
ma hemos  confiado  el  triunfo  de  la  causa 
harto  mas  importante  que  respectivamente  de* 
fendemos.  Deseando  sin  embargo  que  no  se 
repitan  los  horrores  que  tantas  veces  han  mar- 
cado  los  anales  de  esta  guerra  ^  y  que  pre- 
sentarán al  mundo  y  á  las  generaciones  /un- 
turas como  un  dechado  de  barbarie  los  hi*- 
jos  de  una  nación  religiosa  y  civilizada ,  qui- 
siera  que  conviniésemos  definitivamente  en  los 
medios  de  hacer  esta  lucha  menos  desastrosa^ 
y  de  que  no  se  derramase  ya  mas  sangre  por 

opiniones  políticas  fuera  de  los  campos  deba-- 
Tomo  m.  14 
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ialla.=^En  este  concepto ,  y  sin  perjuicio  de 
ffue  por  los  segundos  cabos  se  realice  pronta- 
mente el  cange  de  los  oficiales  del  ejército 
nacional  que  aún  tiene  V.  en  su  poder ,  se- 
gun  le  digo  en  comunicación  separada  con-- 
testando  á  la  de  V.  del  25  ,  ^  persuadido 
de  que  estos  asuntos  se  ventilan  mejor  y  mas 
pronto  de  vipa  voz  que  por  escrito^  propongo 
a  V^.  pase  á  conferenciar  con  K,  6  con  la 
persona  que  tenga  á  bien  designar  un  ge/e 
de  toda  mi  confianza,  á  fin  de  acordar  de 
una  vez  los  medios  de  hacer  estensioos  los 
heneficios  del  cange  á  todos  los  individuos  de 
ambos  partidos  que  se  hallan  en  el  teatro  de 
la  guerra ,  asi  como  los  de  dulcificar  la  suerte 
de  los  prisioneros  que  existen  en  los  depósitos, 
acelerando  aquel  cu:to.^=Si  K.  accede  á  mi 
proposición ,  señalará  el  dia ,  hora  y  par  age 
en  que  deba  celebrarse  la  precitada  confe- 
rencia ;  pero  si  V.  no  conviene  en  ella ,  es- 
cusado  me  parece  añadir  que  no  será  á  mi 
á  quien  podrá  achacarse  la  continuación  de 
los  males  que  encrudecen  las  guerras  y  man- 
cillan el  nombre  español.  Dios  guarde  á  V. 
muchos  años.  Cuartel  general  de  Muroiedro 
29  de  marzo  de  i838.=MarceHno  Oraa.= 
A  D.  Ramón  Cabrera ,  gefe  superior  de  las 
fuerzas  enemigas. 


Ejercito  del  Omfro.s  Plana  niayor.=Pro- 
pongo  á  V.  el  cange  del  miUdano  nacional 
2>.  Miguel  Temprado^  prisionero  en  More^ 
llOy  que  se  me  ka  dado  á  entender  no  rehu^ 
saria  V.  á  pesar  de  su  oposición  al  de  otros 
individuos  de  su  dase.  Dios  guarde  á  V. 
muchos  arios.  Cuartel  general  de  Muroiedro 
29  de  marzo  de  i838.=Marcelino  Oraa.= 
Sr.  D.  Ramón  Cabrera ,  ge  fe  superior  de  las 
fuerzas  enemigas. 

Comandancia  general  de  Aragón ,  Valen* 
cía  y  Murcia.=iVb  tengo  inconveniente  en  que 
se  verifique  d  cange  de  D.  Migud  ^empra^ 
do^  con  tal  que  por  el  se  me  entregue  al 
presbítero  D.  Manuel  María  Morón  (*),  que 
se  halla  preso  en  V^alladolid^  sin  que  sirva 
de  inconveniente  el  estar  fuera  dd  territorio 
de  V.  ni  el  haber  sido  encausado ,  porque  se 
encuentra  bajo  el  gobierno  dL  quien  V.  sirve  y 
peiienece  Temprado,  y  este  también  lo  está 
como  aquel.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.=^ 
Ramón  Cabrera.=«Sr.  D.  Marcdino  Oraa^ 
gefe  superior  de  las  fuerzas  enemigas. 


(«)  Ed  el  tomo  I."" ,  página  138,  se  hfan  mérito  de  este 
presbítero.  Preso  y  semaríado  á  consecuencia  de  haber  dado 
asilo  á  Cabrera  se  le  cangeó  en  esta  época  \  después  siguió  al 
gefe  carUsia  hasta  Francia ,  donde  reside  actualmente. 


Comandancia  general    de  Aragón,   Va- 
lencia y  Murcia.=Foy  á  dar  orden  para  que 
se  proceda  á  la  formación  de  sumarios  por 
los  tribunales  civiles  á  todos  los  oficiales  pri^ 
sioneros  que  existan  en  mis  depósitos^  para  que 
sufran  el  castigo  corre^M}ndienie  á   los  esce^ 
sos  que  resulten  haber  cometido,  los  que  se^ 
guirán  hasta  que  se  me  haga  saber  positiva- 
mente haber  cesado  los  que  se  han  entabla-- 
do  contra  algunos  que  se  hallan  en  poder  de 
VJ^.  procedentes  de  mis  filas ;  pues  si  puede 
con  estos  prescindirse  de  su  carácter  militar 
y  descenderse  á  sus  hechos  particulares^  igual- 
mente se  me  da  el  derecho  para  verificarlo  con 
aquellos,=JEscandalizado  he  quedado  al  sa- 
ber el  bárbaro  trato  que  han  sufrido  mis  ofi- 
ciales y  tropa  durante  el  tiempo  que  han  per- 
numecido  prisioneros  en  poder  de  W.  El  ruin 
y  escaso  alimento ,  el  infeliz  y  mal  sano  alo- 
jamiento ,  los  mas  viles  insultos  y  atropella- 
mientos,  hasta  dejar  con  los  golpes  inutiliza- 
dos la  mayor  parte;  el  arrancar  con  violen- 
cia los  mas  robustos  para  ser  trasportados  á 
Ultramar,   dejándoles   morir  de  miseria  y 
con  horribles  castigos  si  no  accedian,  obligán- 
doles á  Icts  marchas  hallándose  moribundos, 
de  los  que  han  fallecido  muchísimos  en  los 
caminos;  finalmente^  haciéndoles  sufrir  toda 
suerte  de  penalidades ,  de  manera  que  prefe- 
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rian  la  muerte  (wtes  que  consentir  en  su  con- 
tinucu:ion.=Esta  es  la  benignidad  y  el  hu^ 
mano  proceder  que  tanto  se  propala  desfigu-- 
rodo  en  sus  escritos;  pero  no  es  de  estrañar 
en  quienes  han  aprendido  á  achacar  á  sus 
contrarios  la  maldad  de  su  comportamiento. 
De  todo  lo  que  circunstanciadamente  voy  á 
dar  un  manifiesto  á  toda  la  España  y  na- 
ciones estrangerasj  con  mérito  de  ¡os  docu-^ 
mentas  que  obran  en  mi  poder.:=:Si  en  mis 
depósitos  se  ha  esperimentado  algún  daño, 
no  ha  sido  efecto  de  la  conducía  de  mis  tro- 
pas y  mia ,  sino  de  las  invencibles  circunstan- 
cias á  que  sabe  K.  se  me  redujo ;  pero  en  lo 
demás  se  les  han  guardado  á  sus  prisiones 
ros  mas  consideraciones  que  las  que  permi- 
tian  las  leyes.  Sobre  esta  materia  no  habrá 
uno  que  pueda  quejarse  de  habérsele  maltrae 
todo  ni  de  obra  ni  de  palabras.z:^Yo  qui- 
siera se  dejasen  las  sinuosidades  de  la  polí- 
tica que  han  W.  adoptado^  y  con  clari- 
dad y  buena  fe  se  tratase  de  la  humanidad 
tan  atrozmente  afligida ,  para  de  este  modo 
sentar  bases  solidas  con  que  alií^iarla;  pero 
sera  imposible  si  se  continúa  en  la  ficción  con 
que  lo  han  hecho  hasta  ahora.=^No  dirá  que 
me  engaito  en  decir  que  saben  W.  incul- 
parnos las  crueldades  que  usan  con  los  que 
están  afianzados  en  la  mejor  joya  del  hom- 
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bre^  cual  es  la  de  no  seguir  nwedades  (cu-- 
yos  ensayos  han  producido  siempre  la  ruina 
del  país  donde  se  han  intentado  introducir, 
antes  con  constancia  y  fidelidad  á  las  leyes 
reconocen  al  legitimo  monarca  como  el  de- 
miento que  ha  sostenido  y  debe  sostener  el 
magestuoso  edificio  de  nuestra  patria),  ma- 
nifestando W.  en  los  periódicos  y  en  los 
oficios  que  son  cometidas  por  los  caudillos  de 
la  legitimidad  contra  los  prisioneros  y  adictos 
á  un  gobierno  levcmtado  sobre  principios  .de 
destrucción ,  usurpación  y  ataque  á  toda  cla- 
se de  propiedades  legalmente  reconocidas  y  es^ 
tableddas  por  los  siglos;  porque  si  se  oye  á 
unos  y  otros  se  verá  que  los  que  se  han  halla- 
do en  poder  nuestro  no  han  recibido  el  menor 
mal  trato ,  antes  bien  se  les  ha  asistido  con  las 
mismas  raciones  y  comodidcídes  que  á  nuestra 
tropa^  y  con  las  distinciones  correspondientes  a 
las  clases;  y  dejándoles  conservar  su  vestua^ 
rio  se  les  ha  asistido  con  el  calzado  necesa» 
rio  en  sus  marchas  y  alojamientos^  dejándo- 
les ir  sueltos ,  mientras  á  los  que  han  tenido  la 
desgrcu:ia  de  caer  en  poder  de  W,  se  les  ha 
tremado  con  la  mayor  inhumanidad,  según  ar- 
riba tengo  manifestado,  llevándolos  atados 
como  bestias ,  actos  que  ni  los  cafres  ni  cari- 
bes son  capaces  de  imitar.=:Por  lo  que  repito^ 
que  si  ha  de  continuarse  tan  inaudito  proce- 
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cler  es  escusado  se  hable  ya  mas  de  canges  ni 
coméenlos,  y  déjese  la  guerra  en  la  forma  co^ 
mo  la  seguían  en  un  principio^  que  al  menos 
entonces^  aunque  hadan  lo  mismo,  no  fnjian 
como  ahora  de  que  éramos  tratados  con  hu- 
manidadj:=^Esie  sentimiento  (sin  que  jamás  se 
me  haya  atribuido  por  W^)  es  y  ha  sido  el 
que  ka  arreglado  todas  mis  obras,  pues  si 
algún  ccístigo  fuerte  he  dispuesto  no  ha  sido 
porque  asi  lo  dictase  mi  corazón,  sino  como 
medio  ele  contener  el  torrente  de  crueldades 
que  se  cometían  por  su  partido.  De  consiguien- 
te si  Vi,  convencido  de  estas  verdades^  conoce 
que  es  posible  llegar  a  efecto  las  palabras  y 
condiciones  que  se  ofrezcan,  conducentes  á 
mejorar  la  suerte  de  la  humanidad  aflijida, 
puede  cwisar  para  en  este  caso  continuar  yo 
con  el  buen  trato  de  prisioneros  y  canges  su- 
cesif^os ,  y  si  no  me  conduciré  aunque  contra 
mis  sentimientos  del  modo  que  a  W.  sea 
menos  satisfactorio.  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  Cuartel  general  de  Onda  2.S  de 
marzo  de  i838.=Rainon  Gabrera.=iSr.  Don 
Marcelino  Oraa,  ge  fe  de  las  fuerzas  ene- 
migas. 

Ejército  del  Centro.  =  Plana  mayor.  = 
AcoslunArado  a  guardar  las  leyes  de  la 
guerra  con  un  enemigo  que  las  desconoce,  y 
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que  sin  sujeción  á  ninguna  obra  caprichosa- 
mente, no  me  es  posible  eoitar  quiera  este 
barrenarlas  injustamente  apoyado  en  falsas 
suposiciones,  6  en  hechos  que  no  han  existido  ni 
existen.=Aunque  no  hay  establecido  formal- 
mente ningún  com^enio  entre  los  dos  ejércitos 
beligerantes  de  los  distritos  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Murcia ,  tengo  la  satisfcLccion  de  lia- 
ber  obrado  siempre  como  si  lo  estuviesen  del 
modo  mas  sagrado.  El  primero  en  dar  cuar- 
tel a  los  rendidos,  en  desentenderme  y  oivi- 
dar  la  conducta  que  han  observado  política  y 
militarmente  los  prisioneros  que  lian  caido  en 
mi  poder  durante  su  permanencia  en  las  ji- 
las carlistas,  solo  he  dispuesto  sean  entregados 
á  los  tribunales  cit^iles  aquellos  individuos  que, 
teniendo  causa  pendiente  ante  los  mismos  por 
asesinatos  y  robos  cometidos  con  anterioridad 
á  sus  alistamientos  en  las  indicadas  jilas ,  han 
sido  reclamados  por  sus  respectivos  jueces  con 
testimonio  de  lo  que  resultaba  contra  ellos ,  ¿ 
que  por  los  mismos  crímenes  estaban  sufrien- 
do las  sentencias  que  se  les  impusieron  de  pre- 
sidio^ ó  se  hallaban  en  deposito  para  ser  con- 
ducidos á  él^  y  fugándose  de  aquellos  ó  de 
las  cárceles  se  filiaron  en  esas  banderas.  En 
los  citados  casos  se  encuentran  un  corto  nú- 
mero de  los  que  existen  en  mis  depósitos^  y 
que  siendo  sus  delitos  comunes  á  toda  sacie- 
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dcul,  condenados  por  las  leyes  de  todos  los 
gobiernos  y  países ,  á  haberlo  V.  sabido ,  fe- 
jos  de  admitirlos  en  sus  tropas ,  tal  vez  los 
habria  castigado  con  el  rigor  de  las  penas 
que  las  mismas  imponen.=Es  verdad  que 
sin  mi  conocimiento  se  entregó  un  oficial  pri- 
sionero al  juez  que  lo  reclamo  y  pero  no  lo 
es  menos  que  siguiendo  los  principios  de  rec-- 
iitud  que  dirigen  mi  conducta ,  he  desaprobar 
do  aquel  procedimiento  ^  lo  he  mandado  re- 
clamar^ y  cuín  prevenido  que  ninguno  que  se 
encuentre  en  su  caso  sea  entregado  á  cual-- 
quier  tribunal  que  lo  reclame  sin  que  yo  lo 
ordene.=Tambien  es  cierto  que  los  desertores 
del  ejército  nacional  que  después  de  haber  to- 
mado  parte  en  esas  filas  han  sido  prisione- 
ros por  nuestras  tropas,  he  dispuesto  sean 
entregedlos  a  sus  cuerpos  para  ser  juzgados 
y  castigados  con  la  pena  señalada  en  la  or- 
denanza general  del  ejército;  la  misma  que 
tengo  entendido  impone  Fl  á  los  que  coje  de 
los  suyos  con  semejantes  circunstancias, ^=^He 
aqui  cuál  ha  sido  y  será  mi  comportamien- 
to en  el  asunto  en  cuestión ,  el  cual  estoy  cier- 
to hallará  V.  arreglado  á  justicia,  y  alo  que 
la  conciencia  dicta  cuando  se  oye  la  voz  de 
la  razón  y  no  el  grito  de  los  partidos,=^Si 
V.  está  escandalizado  al  ver  vi^os  y  vestidos 
á  los  prisioneros  que  suponia  muertos^  ¿'có- 
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mo  me  hallaré  yo  al  saber  que  mas  de  tres 
cuartas  partes  de  los  que  tenia  en  su  poder 
han  sido  víctimas  del  cruel,  bárbaro  é  in-- 
humano  trato  que  fian  recibido,  llegándoles 
á  faltar  el  total  alimento  cerca  de  tres  dia^; 
metiéndolos  indistintamente  en  ciflabozos;  obli- 
gando a  marchar  á  los  enfermos  y  heridos 
que  no  podian  caminar,  matándolos  á  ba- 
yonetazos y  dándoles  con  cernios  fuertes  gol- 
pes  en  la  cabeza,  sin  mas  causa  que  la  de 
no  poder  andar;  fusilando  á  unos  y  ponien- 
do  á  otros  en  la  horrorosa  precisión  de  ali- 
mentarse con  carne  humana;  dejando  mo* 
rir  á  otros  sin  confesión ;  llegando  á  unos  zn* 
vos  á  un  muladar,  y  otros  al  sepulcro  pi* 
diendo  pan;  sin  facultatii>os  que  los  hayan 
asistido  en  su  enfermedad  y  curación  de  he- 
ridos ,  cuando  yo  he  hecho  conducir  en  pa- 
rihuelas por  nuestros  soldados  á  los  que  W^ 
han  abandonado  en  el  campo  de  batalla,  con- 
duciéndolos á  los  hospitales  del  ejército^  don- 
de aún  conisten  varios,  asistidos  con  el  mis- 
mo esmero  que  los  demás  de  él?  Examine 
V.  su  conciencia,  reflexione  y  compare  im- 
parcialmente  el  comportamiento  de  unos  y 
otros,  y  relucirá  fácilmente  y  sin  pcLsion  la 
impresión  que  habrá  hecho  en  mi  alma  un 
relato  tan  lastimoso,  pero  que  desgraciada- 
mente es  demasiado  verdadero  para  mengua 
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y  oprcbio  de  sus  auíores.=Creo  que  los  pri^ 
sioneros  cangecidos  tendrán  el  cuidado  de  dar 
al  público  con  documentos  Justificatwos  un 
mamfiesto  donde  se  presenten  los  hechos ,  ca* 
racier  y  condiciones  de  V^,  y  sus  subalternos 
tales  como  han  sido,  para  que  se  entere  la 
Europa  entera.  Si  V.  lo  hace  también ,  oca-- 
so  me  ahorrcurá  el  trabajo  de  publicar  los 
escritos  que  han  mediado  en  el  asunto,  según 
lo  he  solicitado  de  mi  gobierno ;  pero  si  V. 
piensa  desfigurarlos  sabré  desmentirlos,  apo^ 
yándome  en  el  irreoocable  testimonio  de  los 
representantes  de  una  de  las  principales  na- 
ciones europeas ,  que  siguiendo  mi  cuartel  ge-- 
neral  han  sido  testigos  de  mis  operaciones  y 
de  las  de  mis  subordinados.=A  V.  consta  la 
conducta  que  observan  los  individuos  de  esas 
filas  con  los  nacionales  y  soldados  de  cuer^ 
pos  francos,  de  quienes  no  dudo  ni-  K.  debe 
estremar  la  que  algunos  habrán  observado  en 
justa  represalia  de  la  que  se  ha  seguido  con 
sus  compañeros,  al  paso  que  tampoco  debe 
desconocer  que  á  otros  deben  su  exuiencia  mu- 
chos  individuos  de  esas  filas ,  pues  han  sido 
tan  generosos,  que  sabiendo  no  se  les  daba 
cuartel  por  W.  han  puesto  á  mi  disposi- 
cion  25  oficiales  y  mas  de  5oo  sargentos, 
cabos  y  soldados.=^Ciertamente  que  los  muer^ 
tos  no  pueden  quejarse  del  mal  trato  y  obras 
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nadamente  bastantes  vioos  que  puedan  paten- 
tizar al  mundo  entero  lo  que  han  sufrido 
ellos  mismos^  y  lo  que  se  ha  liecho  con  aque- 
llos.=^Mi  divisa  ha  sido  y  será  siempre  la 
buena  fe  de  mis  promesas  y  la  religiosa  ob- 
serQuncia  del  tratado  ó  convenio  que  haya  es- 
tipulado ó  estipulase  con  amigos  ó  enemi- 
gos. Esto  mismo  que  repito  á  V.  ahora  lo  he 
confirmado  con  ñus  obras  ^  y  en  las  comu-- 
nicaciones  de  ayer  contestando  á  sus  inju- 
riosos escritos  del  26 ,  autorizando  á  los  se- 
gundos cabos  de  Aragón  y  Valencia  para  el 
cange  de  prisioneros ,  proponiendo  á  V  el  de 
D.  Miguel  Temprado,  y  manifestándole  mis 
deseos  de  mejorar  la  suerte  de  todos  los  afli- 
gidos y  desgraciados  prisioneros  de  ambos 
partidos  f  se  encontrará  la  comprobación  de 
esta  verdad,=^Si  V.  conviene  eií  admitir  la 
proposición  de  regularizar  la  guerra  ^  comi^ 
sionaré  según  le  tengo  dicho  á  un  gefe  que 
conferencie  con  V.  6  con  la  persona  que  au- 
torice al  efectOy  en  el  punto,  dia  y  hora  que 
señale  y  dando  los  rehenes  ó  garantías  que 
considere  V.  necesarias,  é  indicando  el  nú-- 
mero  de  indifiduos  de  tropa  que  deben  acom" 
pañarle.=Asi  es  como  creo  se  podrán  asegurar 
las  vidas  y  hcuiiendas  de  una  multitud  de 
españoles  desgrcu:iados,  y  terminar  este  deli- 
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ccído  negocio  según  ¡o  emgen  la  humanidad, 
el  derecho  de  gentes  y  las  leyes  de  la  guer-* 
ra,^=IjO  que  digo  á  V.  en  contestación  á  su 
oficio  de  28  del  actual^  que  ha  llegado  á 
mis  manos  después  de  escritos  los  mios  de 
ayer.  Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  Cuar- 
tel general  de  Murviedro  3  o  de  marzo  de 
i838.=Marcelino  Oraa.=&wor  gefe  supe- 
rior de  los  enemigos  D.  Ramón  Cabrera. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Murcia.=f^o  en  el  oficio  de  V. 
de  Zo  de  marzo  último  que  reproduce  los 
mismos  supuestos  relativos  al  comportamien" 
to  guardado  por  una  y  otra  parte  con  los 
prisioneros;  y  como  con  razones  y  hechos  m- 
denies  se  hallan  desvanecidos  y  acreditados 
de  inciertos  ,  me  abstengo  de  hacerlo  nuepa-- 
mente.^=Me  place  la  propuesta  que  me  hace 
acerca  de  que  se  trate  á  viva  voz  sobre  el 
arreglo  de  un  convenio  para  la  regulariza- 
don  de  la  guerra ,  y  asi  que  haya  medita- 
da los  medios  de  verificarlo  se  lo  avisaré 
á  V.  para  poderlo  llevar  á  efecto.  =12  Doña 
Juliana  Sánchez  y  P alenda ,  consorte  del 
coronel  D.  Ramón  Rodríguez  Ccmo,  me  ha 
dicho  que  V.  no  tiene  inconveniente  en  que  éste 
sea  cangeado  por  uno  de  los  prisioneros  que 
se  hallan  en  mi  poder ^  de  cuyo  nombre  no  se 
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por  mi  parte  ^  Ínterin  se  siroe  indicármelo, 
puede  disponer  la  aproximación  del  espresa- 
do Cano  para  realizarlo  á  la  posible  bre- 
i^edad.  Dios  guarde  a  K.  muchos  años.  Cuar-^ 
tel  general  de  Alcor  a  2  de  abril  de  18  38.== 
Ramón  Cabrera.=5r.  ge/e  superior  de  las 
fuerzas  enemigas. 

Gran  copia  de  reflexiones  suministran 
estos  datos,  y  los  que  acaba  de  remitirme  el 
brigadier  D.  Camilo  Moreno  (24)9  21I  hombre 
pensador  que  con  rígida  imparcialidad  desee 
conocer  y  juzgar  ba)o  cualquier  aspecto  y  en 
sus  varios  periodos  el  carácter  y  particula- 
ridades de  la  lucha  civil  que  amenazaba  de- 
vorarnos á  todos.  Sirve  entretanto  de  con- 
suelo el  ver  qué  hubo  momentos  de  tregua, 
que  la  guerra  empezaba  á  regularizarse,  que 
los  combatientes  ni  desdeñaban  ni  rehuian 
como  antes  las  comunicaciones  verbales  y  es- 
critas, que  envainaban  la  espada  vengadora 
de  sus  agravios  como  defensores  de  una  ban- 
dera política,  para  tomar  la  pluma  concilia- 
dora de  sus  deseos,  como  interesados  en  un 
pensamiento  humanitario.  Pasageros,  es  ver- 
dad ,  muy  pasageros  eran  los  resultados  de 
tales  negociaciones ;  y  si  al  través  de  un  can- 
ge  se  veia  quizás  una  represalia  9  al  lado  de 
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un  prisionero  redimido  una  víctima  sacri- 
ficada, cierto  es  que  los  comprendidos  en 
aquella  medida  benéfica  recobraban  su  li- 
bertad ,  volvían  á  sus  banderas ,  regresaban 
al  seno  de  sus  familias  y  de  sus  amigos.  Asi 
sucedió  á  los  347  individuos  del  ejército 
constitucional  procedentes  de  la  acción  de 
Herrera,  cangeados  en  Segorbe  el  dia  26  de 
marzo,  y  á  los  milicianos  de  Zaragoza  que 
Cabañero  sorprendió  en  esta  capital  el  dia 
5,  y  fiíeron  también  cangeados  el  dia  3o  en 
Belchite.  Sobre  los  primeros  dice  la  Gaceta 
del  5  de  abril :  **á  muchos  de  los  cangea- 
»dos  ha  sido  preciso  darles  entrada  en  el 
» hospital/^  Acerca  de  los  segundos  se  lee  en 
la  del  dia  7  :  ^*el  fuerte  de  Cantavieja ,  cu- 
»yo  nombre  es  tan  triste  para  los  que  lie- 
»nen  la  desgracia  de  sufrir  la  suerte  de  pri- 
»sioneros,  ha  sido  para  nuestros  compañe- 
»ros  de  armas  un  depósito  casi  de  confian- 
»za.  No  todos  á  la  verdad  se  encontraban 
» igualmente  agasajados:  algunos  lo  pasaron 
»mal;  pero  en  obsequio  de  la  justicia  de- 
» hemos  decir,  que  no  lo  pasaron  peor  que 
»los  mismos  soldados  de  la  guarnición.  Poco 
»pan  y  malo  comieron  algunos  dias  nues- 
»tros  prisioneros,  pero  no  lo  comian  mas 
«abundante  y  de  mejor  calidad  los  faccio* 
»sos  que  guarnecen  el  fuerte.  Ya  pues  no 
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»debe  ser  esto  una  queja ,  tanto  menos  cuan- 
»to  que  algunos  de  los  titulados  oficiales  se 
»han  esmerado  á  porfía  en  su  obsequio,  j 
» hasta  prorumpir  algunos  de  ellos  en  pa- 
» labras  tiernísimas,  otros  en  espresiones  Ile- 
»nas  de  nobles  sentimientos,  como  ¿y  es  po- 

nsible  que  hemos  de  matarnos  unos  áotrosP 

»¿por  qué  no  nos  abrazamos  como  hermanos? 

»¡Ah!  quien  será  el  que  dio  á  esta  guerra  ci- 
»vil  un  carácter  tan  feroz!  Dos  partidos  so- 
»mos,  y  peleamos  con  sed  de  sangre  y  con 

»juramento    de Pero   no  pase   el  furor 

»del  campo  de  batalla :  el  que  se  rinde  ya  no 
»debe  mirarse  como  enemigo.  Asi  lo  hici- 
»mos  nosotros  con  los  facciosos  aquella  ma- 
»iiana  ;  harémoslo  siempre:  háganlo  también 
«ellos  con  nuestros  prisioneros,  acordándo- 
menos que  todos  somos  españoles ,  y  pensan- 
»do  en  que  tarde  ó  temprano  hemos  de 
» volver  á  habitar  juntos  los  mismos  pueblos 
»y  quizá  las  mismas  casas,  y  entonces  lio- 
»raremos  los  sucesos  de  ahora/' 

Cabrera,  al  dar  á  sus  fuerzas  la  distribu- 
ción que  dejo  insinuada,  tuvo  por  objeto  apo- 
derarse de  Calanda,  que  dista  1 8  leguas  S.  £. 
de  Zaragoza,  y  3  S.  O.  de  Alcañiz.  Dice  la 
historia  que  esta  población,  llamada  antigua- 
mente Colenda,  dio  mucho  que  hacer  á  los 
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romanos,  cuyo  general  Titio  Didio,  después 
de  haber  derrotado  á  los  Yácceos  matándoles 
20.000  hombres,  la  sitió  por  espacio  de  siete 
meses,  al  cabo  de  los  cuales  entregóse  á  mer- 
ced del  vencedor,  quien  vendió  por  esclavos 
á  los  niños  y  mugeres.  £1  dia  1 8  de  abril  re- 
cibió orden  Llangostera  de  dirigirse  á  este 
punto  fortificado  y  estrecharlo  con  empeño. 
£1  mismo  dia  salió  Cabrera  de  Morella  con 
una  pieza  de  á  16,  otra  de  á  12,  otra  de 
á  8,  una  culebrina  de  á  4  y  ^  morteretes. 
Colocadas  estas  piezas  en  batería  asestaron 
sus  tiros  contra  los  fuertes  esteriores  que  de- 
fendian  la  entrada  al  pueblo  por  los  caminos 
de  Castelserás  y  Alcorisa.  Persuadido  Cabrera 
de  la  resistencia  que  encontraría  si  no  hos- 
tilizaba de  cerca  á  los  sitiados,  mandó  activar 
las  obras  de  otra  batería  á  60  pasos  de  la  cor- 
tina aspillerada,  y  que  el  ayudante  de  campo 
D.  Joaquín  Aguilera  se  colocara  con  una  com- 
pañía en  la  casa  mas  cercana  para  apagar 
los  fuegos  con  que  la  guarnición  desde  las 
ventanas  y  muralla  imposibilitaba  los  traba- 
jos. Aguilera  tomó  el  punto  designado  por  su 
general,  y  dispuso  que  una  mitad  dirigiese 
sus  disparos  á  las  ventanas,  al  mismo  tiempo 
que  la  otra  lo  verificaba  contra  el  lienzo  as- 
pillerado  de  su   frente.   Vacilaron   algunos 
voluntarios  en  la  ejecución  de  esta  orden, 

Tomo  111.  15 


porque  el  peligro  era  inminente  y  habian  de 
presentarse  á  cuerpo  descubierto  á  i  o  pasos 
de  las  aspilleras.  En  aquel  momento  de  inde- 
cisión díjoles  Aguilera:  ^Voluntarios,  las  ór- 
»denes  de  nuestro  general  se  obedecen  á  to- 
nda costa ;  dadme  un  fusil,  y  marchemos  á 
«cumplirlas   ó   á   morir/'    Seguido    por   la 
mitad  de  la  compañía  avanza  en  dirección 
á  la   muralla,  rompe  el   fuego,  sufre  una 
descarga  de  la  guarnición,  y  es  herido    en 
la  cabeza.    Los   soldados  al  ver  en  el   suelo 
á  su  gefe   retroceden ,   y   cerciorándose  de 
que  aún  vivia  vuelven  cuatro   de  ellos  al 
lugar   donde    está    tendido   Aguilera    y   le 
salvan.   Dada  la   orden   de  asalto  se  veri- 
ficó por  dos  puntos,  y  á  pesar  de  una  vi- 
gorosa   resistencia    quedaron    los    carlistas 
dueños  del    pueblo.  £1   fuerte  llamado  de 
Santa   Bárbara  se  habia  rendido  ya ,  el   de 
San  Blas  fue  abandonado,  y   replegándose 
la  guarnición  en  el  castillo   y  convento  de 
capuchinos    continuó   las    hostilidades.   Ca- 
brera mandó  dirigir  los  fuegos  contra  estos 
'  puntos ,  y  no  obstante  que  las  brechas  eran 
casi  impracticables,  fue  asaltado  y  rendido 
el  convento  por  los  cazadores  del  a.°  bata- 
,  llon  de  Tortosa.  A  las  seis  de  la  tarde  del 
dia  2 1   se  entregó  el  castillo ,  ^^siendo  el  re- 
Msultado  (2.5)  quedar  en  poder  de  Cabrera 


nSgS  prisioneros  f  entre  ellos  el  comandan-> 
i>te  y  19  oficiales;  ¿^m  fusiles,  16  caballos, 
»y  varios  efectos  de  boca  y  guerra;  consis- 
» tiendo  nuestra  pérdida  en  5  muertos,  en- 
»tre  estos  un  oficial,  y  27  heridos,  entre 
»los  cuales  3  oficiales  del  2.^  de  Tortosa  y 
»uno  de  mis  ayudantes,  habiendo  muerto 
»de  los  enemigos  en  los  combates  y  dentro 
»de  los  fuertes  4  2  hombres/*  Según  el  par- 
te cristino  (26)  ^^era  imposible  que  tan  corta 
«guarnición,  y  en  puntos  tan  débiles  como 
»los  de  Calanda,  pudiera  resistir  mucho  tiem- 
»po  contra  5  batallones  y  8  piezas  de  arti- 
» Hería  de  grueso  calibre;  sin  embargó,  siem- 
»pre  despreció  el  estruendo  estrepitoso  de  la 
»artillería  enemiga,  y  nunca  faltó  el  valor  y 
«decisión  de  que  tiene  dadas  tantas  pruebas; 
»pero  viéndose  sin  ningún  auxilio,  derriba* 
»das  las  paredes  de  los  fuertes ,  muertos  ya 
»algunos  valientes  que  los  defendían,  y  no 
» teniendo  otro  recurso  entre  la  muerte  y 
»ser  prisionera,  capituló/*  Cabrera  mandó 
que  las  sábanas,  mantas,  jergones  y  cami- 
sas halladas  en  el  fuerte  principal  se  trasla- 
daran con  los  heridos  al  hospital  de  Horta, 
recientemente  establecido,  y  los  prisioneros 
á  Morella,  donde  regresó  con  sus  ayu- 
dantes y  escolta  para  activar  la  recomposi- 
ción de  los   caminos  de  Alcorisa  y  Alcañiz, 
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que  facilitasen  el  paso  de  la  artillería  hacia 
estos  puntos. 

Diseminadas  las  fuerzas  que  habian  ren- 
dido á  Calanda  entre  Calatayud ,  Campo  de 
Cariñena,  Muniesa  y  Huesa  para  llamar  la 
atención  de  San  Miguel  y  Abecia,  mandó  al 
coronel  Feliu  que  con  el  2.''  batallón  de  Tor- 
tosa  cayese  el  dia  27  de  abril  sobre  Alcorisa. 
Durante  la  marcha  se  supo  que  esta  fortifi- 
cación habia  sido  abandonada  por  los  cris- 
tinos,  y  cuando  Feliu  llegó  al  pueblo  ya  es- 
taba alli  Cabrera  con  2  piezas  de  artillería. 
Destacáronse  partidas  en  seguimiento  de  los 
fujitivos,  ^*que  á  pesar  de  llevar  dos  horas  de 
«delantera  ( Bcletin  del  5  de  mayo)  aún  se 
«alcanzó  una  porción  de  ellos,  otros  se  dis- 
»persaron,  y  otros  que  quedaron  escondidos 
»en  las  masías  pidieron  indulto,  siguiendo 
»los  restantes  hacia  Montalvan.''  £n  Alcorisa 
habia  un  gran  repuesto  de  víveres,  que  des- 
pués de  haberse  esperimentado  y  visto  que 
eran  de  buena  calidad,  utilizó  Cabrera  para 
sus  tropas. 

El  fuerte  de  Samper,  distante  8  horas  de 
Alcorisa,  4  de  Alcaiiiz  y  12  de  Zaragoza,  era 
también  objeto  de  los  planes  del  general  car- 
lista, que  á  las  tres  de  la  mañana  del  3  o 
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apareció  al  frente  de  sus  moros  con  el  se- 
gundo batallón  de  Tortosa ,  8  o  caballos  del 
regimiento  del  mismo  nombre  y  2  cañones. 
A  las  5  (Boletín  de  S  de  mayo  ya  citado) 
intimó  la  rendición,  que  se  verificó  dos  ho- 
ras después.  ^^£1  fruto  de  esta  rápida  jornada, 
dice  el  parte  oficial  de  Cabrera  que  insertó 
el  mismo  Boletin,  ^^ha  sido  destruir  una  de 
j»las  mas  fuertes  guaridas  del  enemigo,  ha- 
»cer  1 57  prisioneros,  cojer  867  fusiles,  14 
«caballos,  3o.ooo  cartuchos  de  fusil  y  otros 
«efectos,  sin  que  esto  nos  haya  costado  una 
»gota  de  sangre.'^  £1  gobernador  (añade  Ca- 
brera en  su  diario)  ^Huvo  una  conferencia 
«con  un  comandante  llamado  Garrigó  y  los 
«oficiales.  Garrigó,  según  me  dijeron^  queria 
«defenderse,  pero  la  mayoría  acordó  rendir- 
«se.'^  Todas  estas  fortificaciones  quedaron 
destruidas, 

Oraa  entre  tanto  levantaba  las  de  Chiva, 
y  celando  los  movimientos  de  Forcadell  no 
podía  maniobrar  contra  Cabrera,  que  enva- 
lentonado y  resuelto  á  llevar  adelante  sus 
conquistas  y  sus  proyectos  ofensivos^  libre 
también  de  la  persecución  de  San  Miguel  y 
Abecia,  dio  vista  á  Alcañiz  el  dia  2  de  ma- 
yo. Es  Alcañiz  una  ciudad  de  Aragón,  situa- 
da cerca  del  Guadalope  y  á  16  leguas  de 


Zaragoza,  al  pie  de  un  fuerte  castillo  funda- 
do por  D.  Jaime  I,  que  sirvió  de  noviciado 
á  la  orden  militar  de  Calatrava.  Dos  alturas 
llamadas  Cabezo  del  Calvario  y  Cabezo  ¿leí 
Cuerdo  dominan  la  ciudad.  Al  rayar  el  dia  3 
aparecieron  en  batería  sobre  el  Cabezo  del 
Cuervo  4  piezas,  que  dirigiendo  sus  fuegos  á 
las  paredes  del  convento  de  San  Francisco 
lograron  abrir  brecba.  Un  obús,  un  mortero 
y  un  canon  de  á  12,  colocados  en  la  falda  del 
Cabezo  del  Calvario,  disparaban  contra  la  ciu- 
dad j  el  castillo :  sus  defensores  contestaban 
igualmente  con  balas  de  canon  y  de  fusil.  En 
la  madrugada  del  4  principió  de  nuevo  á 
)ugar  la  artillería,  y  al  anochecer  se  desplomó 
una  gran  parte  del  convento,  quedando  en- 
vuelto en  sus  ruinas  D.  Juan  de  Mata  López, 
capitán  del  provincial  de  Burgos,  y  2  soldados. 
Cabrera  dio  orden  de  atacar  aquella  noche 
en  el  momento  de  oirse  las  bandas  y  músi- 
cas de  sus  batallones.  Dada  la  señal,  que  acom- 
pañó el  estruendo  de  toda  la  artillería  y  fu- 
silería, avanzó  hacia  la  brecha  el  batallón  pri- 
mero de  Tortosa  á  las  órdenes  de  D.  Pedro 
José  de  Camps  y  del  ayudante  de  campo  Don 
Juan  José  González,  mientras  por  diferentes 
puntos  amenazaban  también  el  asalto  la  par- 
tida de  D.  Joaquín  Bosque  y  los  batallones  i ."" 
de  Mora  y  2°  de  Tortosa,  regidos  por  D.  Mi- 
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guel  Pachol, D.  Ramón  María  Pons^B.  Manuel 
Salvador  y  Palacios,  D.  Benito  Lluis  y  D.  Mar- 
celo Tallada,  que  fué  herido  del  brazo  izquier- 
do. Era  Bosque  un  joven  natural  de  Calanda, 
donde  ejercia  el  oficio  de  alfarero.  Incorporado 
este  nuevo  Agaiocles  á  las  filas  carlistas  en 
1 834,  fué  elegido  por  su  buena  talla  batidor 
del  primer  regimiento  de  caballería;  y  ha- 
biéndose distinguido  en  ^'arias  acciones,  obtu- 
vo  el  mando  de  una  partida,  que  después  se 
llamó  *Hiradores  de  Aragon'%  destinada  ca- 
si esclusivamenle  al  bloqueo  de  Alcañiz.  Due- 
ños de  la  brecha  y  de  una  parte  del  conven- 
to, trabóse  encarnizada  pelea  en  medio  de 
la  oscuridad,  dentro  de  un  edificio  que  se 
iba  desplomando ,  que  retemblaba  á  cada 
pisada,  y  que  amenazaba  sepultar  á  todos  los 
combatientes.  Allí,  en  aquellos  claustros,  en 
aquellos  corredores,  en  aquellas  celdas,  en 
aquel  templo  donde  resonaban  un  dia  cánticos 
de  propiciación  y  de  paz,  oíanse  ahora  gritos 
de  guerra,  y  de  guerra  entre  hermanos. 
Los  partes  del  gobernador  de  Alcañiz  (27)  y 
de  Cabrera  (28)  detallan  estensamente  to- 
do lo  ocurrido  en  el  sitio,  que  abandonaron 
los  carlistas  al  saber  la  aproximación  de  Oraa, 
San  Miguel  y  Abecia ,  siendo  los  resultados, 
dice  el  primer  parte,  ^^perder  la  guarnición 
«al  citado   capitán  López  y  3  soldados  con 
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»ii  heridos,  ignorándose  las  bajas  de  Ca- 
«brera/^  Espresa  éste:  ^*que  ordenó  la  reli- 
»rada  por  haberse  desplomado  un  ángulo 
»>del  convento,  que  obstruyó  el  paso  entera- 
jomente  para  proseguir  el  ataque;  y  que  dis- 
«poniendo  solo  de  4  batallones ,  tuvo  noti- 
»cia  de  la  venida  del  enemigo,  y  levantó  el 
»caropo  para  no  perder  la  artillería.  Si  no  se 
»ha  logrado  ocupar  á  Alcañiz  (añade)  se  ha 
«causado  al  enemigo  la  pérdida  de  i5o  hom- 
«bres,  y  mas  de  3oo  entre  presentados  y 
«desertores,  consistiendo  la  nuestra  en  7 
«muertos  y  3i  heridos."  Oraa  presintió  que 
á  la  ocupación  de  Calanda,  Alcorisa  y  Samper 
seguiría  el  sitio  de  Alcañiz,  y  desde  Valen- 
cia encaminóse  por  Teruel  y  Alfambra  á 
dicha  ciudad,  donde  llegó  el  dia  7.  Los  car- 
listas se  acantonaron  en  Castelserás  y  Ca- 
landa, 

Forcadell,  maniobrando  sobre  las  comar- 
cas de  Ghelva  y  Chiva  mientras  fortificaban 
este  punto  los  cristinos,  subió  á  Alpuente  y 
tierra  de  Cuenca  cuando  Oraa  se  preparaba 
á  darle  alcance.  Menos  afortunado  que  For- 
cadell fué  el  coronel  D.  Pedro  Mars,  que  me- 
rodeaba con  la  brigada  castellana,  la  caballe- 
ría de  Valencia  y  restos  de  la  del  Turia  en  el 
mismo  territorio.   Ocupando  el  dia  3  o  de 
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abril  á  Cañete,  villa  distante  de  Cuenca  7  le* 
guas,  defendida  por  una  buena  muralla  con 
torreones  y  al  O.  por  un  fuerte  castillo,  ata- 
cóle con  su  división  el  gefe  cristino  D.  Ja- 
vier de  Azpiroz.  Dueña  su  vanguardia  de 
una  altura  contigua  al  muro,  se  precipitó  á 
la  bayoneta  sobre  los  centinelas  que  custo- 
diaban la  puerta ,  aumentáronse  las  dificul- 
tades por  los  fuegos  que  el  enemigo  dirigía 
desde  el  castillo,  y  la  vanguardia  hubo  de  es- 
tender su  línea  de  tiradores  para  ponerse  en 
contacto  con  la  caballería  que  ocupaba  el 
camino  del  Campillo,  á  fin  de  impedir  la 
salida  de  los  carlistas  por  este  punto.  ^^Dos 
«compañías,  dice  Azpiroz  en  su  parte  (Gcux- 
»tade  Madrid  de  11  de  mayo)^  que  á  núes* 
»tra  llegada  estaban  haciendo  el  ejercicio  y 
»no  lograron  retirarse  al  pueblo  protegidas 
»por  una  mitad  de  caballería,  rompieron 
»el  fuego  contra  mi  vanguardia;  y  á  fin 
»de  flanquearlas  y  de  apoderarme  del  puen- 
)»te  que  debian  pasar  en  su  fuga,  hice  salir 
»al  comandante  Don  Fernando  Correa  con 
«una  mitad  del  2.^  ligeros  de  caballería  y 
» la  compañía  de  cazadores  del  a.^  de  línea, 
»que  nada  me  dejaron  que  desear.  £1  gefe 
«enemigo  hizo  una  salida  á  la  cabeza  de  80 
«caballos  y  una  fuerta  columna  de  infante- 
«ría,  y  para  inutilizar  sus  esfuerzos  dispu- 
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»se  que  el  siempre  distinguido  coronel  Don 
y^José  Vaso  Ibañez  descendiese  con  3  com- 
vpañías  de  la  Guardia  real  provincial  de  la 
»altura  donde  yo  tenia  mi  infantería,  al  mis- 
nmo  tiempo  que  el  bizarro  2.°  escuadrón  de 
» ligeros  á  las  órdenes  de  Curbeló  rendía 
»por  la  izquierda  la  infantería  enemiga. 
» Veinte  y  ocho  gefes  y  oficiales  incluso  Mars, 
y» 1 4o  soldados,  5o  caballos,  800  cabezas  de 
»ganado,  equipajes,  armas  y  5  cajas  de 
»guerra  dio  por  trofeos  esta  jornada.  La 
»> pérdida  del  enemigo,  añade  Azpiroz,  en 
» muertos  y  heridos  ha  sido  de  alguna  con- 
^sideración.  La  nuestra  consiste  en  4  de  los 
» primeros  y  6  de  los  segundos.''  Los  bole- 
tines de  Morella  no  hablan  de  la  acción  de 
Gánete. 

Cabrera  hubo  de  dar  treguas  á  sus  ope- 
raciones para  proteger  al  general  carlista 
Gonde  de  Negri,  que  con  los  restos  de  su 
columna  espedicionaria  buscaba  un  refugio 
en  Aragón.  Habia  Negri  salido  de  Navarra 
con  9  batallones,  3  escuadrones  y  2  piezas 
de  artillería  para  llevar  la  guerra  á  otras 
provincias  de  España,  y  llamar  la  atención 
de  las  tropas  constitucionales  hacia  diferen-* 
tes  puntos,  al  modo  que  Gómez,  Zaratie- 
gui ,  García ,  Merino  y  otros  caudillos  car- 
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listas  lo  habían  verifícado  poco  antes.  ^^Este 
'>sistema  de  espediciones  condenado  por  Zu- 
'>nialacárregui  (Ar izaga,  página  120  de  su 
y> obra  ya  citada)^  costó  al  ejército  carlista 
3» del  Norte  28  batallones  castellanos,  5 00 
»gefes  y  oficiales  y  2. 5 00  caballos/'  Acosa- 
ban á  Negri  sin  descanso  las  huestes  de  la 
Reina,  y  fue  batido  sucesivamente  por  los 
generales  Latre,  Iriarte  y  Espartero.  En  me- 
dio de  su  conflicto  volvió  los  ojos  á  More- 
lía  y  Gmtavieja,  y  decidió  ir  al  encuentro  de 
Cabrera.  Avisado  éste  de  que  Negri  con  1 00 
hombres  escasos  seguía  la  ruta  de  Calanda, 
marchó  desde  Castelserás  en  busca  de  sus 
desventurados  compañeros,  y  el  dia  6  se 
abrazaron  ambos  generales.  Cabrera  debia 
ser  por  cuarta  ó  quinta  vez  el  consuelo  y 
el  salvador  de  los  gefes  espedicionarios  de 
Navarra,  pues  también  el  célebre  general 
Merino  hubo  de  refugiarse  en  Aragón  con 
su  derrotada  gente. 

Amalgamados  los  restos  de  ambas  co- 
lumnas al  ejército  de  Cabrera,  recorrió  éste 
desde  el  dia  8  de  mayo  hasta  el  3  o  los  prin- 
cipales pueblos  de  su  línea,  y  acantonó  las 
fuerzas  en  Mirambel,  Alcalá  de  la  Selva,  Ca- 
marillas, Crivillen,  Rubielos  y  Cantavieja. 
Las  reclamaciones  de  varios  particulares  que 
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sostenían  litigios  ante  los  alcaldes  mayores, 
le  hicieron  conocer  la  necesidad  de  confe- 
renciar con  la  Junta  acerca  del  importante 
ramo  de  la  administración  de  justicia.  Se  ha 
dicho  ya  que  en  algunas  poblaciones  habia 
juzgados  para  conocer  en  primera  instancia 
de  los  asuntos  civiles  y  criminales  corres- 
pondientes al  fuero  ordinario.  Era  alcalde 
mayor  de  Morella  Don  Francisco  de  Paula 
Morales,  de  San  Mateo  D.  Andrés  Armen- 
gol,  de  Chelva  D.  Francisco  Olmos,  de  Horta 
D.  Jaime  Eugenio  Beltran,  de  Castellote  Don 
N.  Cortés.  No  se  echaban  de  menos  en  es- 
tos  pueblos  abogados,  escribanos  y  procu- 
radores que,  habiéndose  sometido  al  gobier- 
no de  D.  Carlos,  ejercian  tranquila  y  lucra- 
tivamente sus  respectivas  profesiones.  Pero 
faltaba  un  tribunal  superior  de  apelación  y 
de  consulta:  faltaba  una  Audiencia.  ínterin 
el  gobierno  supremo  de  Navarra  resolvía 
sobre  esta  materia,  estableciéronse  en  Mo- 
rella y  Mirambel  dos  tribunales  llamados 
de  Alzadas ,  compuestos  de  tres  ministros  y 
un  escribano  de  Cámara.  Del  tribunal  de 
Alzadas  de  Morella  eran  individuos  D.  Ma- 
nuel Plaza  y  Frias,  D.  José  Pineiro  y  Don 
Francisco  de  Paula  Morales ,  quien  solo  to- 
maba conocimiento  de  los  negocios  en  que 
no  habia  intervenido  como  alcalde  mayor. 
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Del  tribunal  de  Alzadas  de  Mirambel  Don 
Francisco  de  Paula  Armengol ,  D.  Blas  Ma- 
ría Ballesteros  y  D.  Jos¿  Ortega.  En  deter- 
minados casos  pedían  estos  tribunales  á  la 
Junta  gubernativa  (♦)  el  nombramiento  de 
dos  letrados  mas  para  formar  Sala  de  cin- 
co jueces.  Regían  alli  las  mismas  leyes  vi- 
gentes en  España  cuando  falleció  el  Sr.  Don 
Fernando  VII ,  y  las  promulgadas  por  Don 
Carlos.  Dicbo  se  está  que  no  era  admitido 
el  papel  sellado  de  Isabel  II  por  la  gracia 
de  Dios  y  la  Constitución  Reina  de  las  Espa-- 
ñas,  y  solo  el  de  Carlos  V  por  la  gracia  de 
Dios,  Rey  de  España  y  de  las  Indias.  Los 
documentos  estendidos  en  este  papel  sellado 
eran  rechazados  por  el  gobierno  constitucio- 


(^)  La  fórmula  de  estos  nombramientos  segan  el  ejemplar 
que  lengo  á  la  vista  vt^t.siBeat  Junta  superior  gubernativa  de 
Jragon ,  Vateneia  y  Jlfiircia.=El  tribunal  de  Alzadas  de.— .. 

(Morella  ó  de  Mirambel)  ,  en  oficio  de del  mes  aclual  ba 

becho  presente  á  esta  Junta  ser  indispensable,  para  pronun- 
ciar lo  qae  en  justicia  corresponda  sobre  el  definitivo  consolta- 
do ó  apelado  del  inferior  en  la  cansa  civil  ó  criminal  sustan- 
ciada y  fallada  por  el  alcalde  mayor  del  partido  de.....  sobre..... 
ó  contra.....  vecino  de*....  el  nombramiento  de  dos  letrados,  que 
con  la  calidad  de  jaeces  formen  el  número  de  cinco  para  los 
espresados  fines ;  y  en  su  consecuencia  esta  superioridad  ha  ele- 
gido á  y.  y  le  nombra  juez  en  comisión  para  determinar  tan 
solamente  en  la  misma  causa  lo  que  corresponda  en  jttsticia.s= 
Lo  digo  á  V.  para  sn  conocimiento  y  con  el  objeto  indicado.=: 
Dios  guarde  á  Y.  muchos  afio6.=(recha  y  firma  del  presidenta 
de  la  Junta.)==Sr.  D.  If . 
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nal,  y  viceversa.  Dictáronse  por  ambas  po- 
testades varias  órdenes  que  sería  prolijo  re- 
ferir: suscitáronse  litigios  que  me  parece 
ocioso  recordar:  estas  insinuaciones  bastan  á 
mi  objeto.  También  se  instaló  el  juzgado  es- 
pecial* de  artillería  é  ingenieros,  cuyo  asesor 
era  D.  Miguel  Cubells,  que  antes  lo  habia 
sido  de  la  división  del  Turia.  Secuestrados 
los  bienes  que  las  personas  adictas  á  la  Rei- 
na poseían  en  el  Maestrazgo  y  bajo  Aragón, 
nombróse  juez  de  secuestros  á  D.  Nicolás  Vi- 
lanova,  abogado  de  San  Mateo.  Las  atribu- 
ciones de  este  juzgado  privativo  eran:  for- 
mar los  espedientes  de  embargo,  oir  las  que^ 
jas  de  las  personas  agraviadas,  evacuar  los 
informes  que  la  junta  ó  Cabrera  le  dirijian 
sobre  el  ramo  de  secuestros ,  y  consultar  con 
arreglo  á  las  órdenes  é  instrucciones.  Se 
creó  el  juzgado  de  rentas,  compuesto  del  in- 
tendente D.  Antonio  Bocos  de  Bustamante, 
del  asesor  D.  Blas  María  Ballesteros,  del  fis- 
cal D.  Joaquin  Sevilla,  y  del  escribano  Don 
Dionisio  Moratinos.  Era  Contador  de  la  In- 
tendencia D.  Simón  de  las  Cajigas,  tesorero 
Don  Jaime  Mur.  La  seguridad  pública  esta- 
ba á  cargo  del  letrado  D.  Manuel  Mijares. 

El  interesante  ramo  de  suministros  de- 
bía ser  también   objeto  de  los  cuidados  de 
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Cabrera.  Una  dirección  general  de  suminis^ 
tros,  de  que  eran  individuos  D.  Lorenzo  Ca- 
la y  Valcarcel,  D.  Rafael  Ibaiiez  y  D.  Juan 
Guillem,  tenia  á  su  cargo  regularizar  este 
servicio.  Multiplicándose  sus  atenciones  fue 
preciso  nombrar  tres  vocales  auxiliares,  y  re- 
cayó la  elección  en  D.  Vicente  Larvorie^  Don 
Ramón  Lozano  y  D.  Antonio  José  López. 
Para  que  el  suministro  y  pago  de  haberes 
de  aquel  ejército  no  gravasen  siempre  á  los 
mismos  contribuyentes,  y  siendo  imposible 
que  aprontaran  los  continuos  y  exorbitan- 
tes pedidos,  entregábanse  al  habilitado  de  ca- 
da cuerpo  cartas  de  pcLgo  contra  varios  pue- 
blos situados  fuera  de  la  línea.  Estas  cartas 
de  pago  se  hacian  efectivas,  sorprendiendo 
por  medio  de  rápidas  marchas  á  ]as  justi- 
cias y  vecinos  pudientes,  que  tomaban  para 
su  resguardo  dichos  documentos,  y  después 
se  admitian  á  liquidación.  En  esta  época  te- 
nia cada  división  un  comisario  de  guerra 
que  mensualmente  pasaba  revista,  y  se  en- 
tendia  con  las  oficinas  de  detall  para  el  ar- 
reglo de  presupuestos,  á  consecuencia  de 
los  cuales  la  tesorería  abonaba  su  importe 
con  cartas  de  pago.  Era  comisario  de  la  di- 
visión *de  Tortosa  D.  José  Antonio  Cuesta, 
de  la  de  Aragón  D.  Esteban  Fuentes,  de  la 
de  Valencia  D.  Valentin  Peris,  de  la  de  Mur- 
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cia  ó  Taria  D.  Miguel  Duarte ,  de  artillería 
D.  Joaquín  Gil  y  Orberá.  £1  comisario  del 
cuartel  general  se  llamaba  D.  Francisco  Mar*- 
tinez;  el  de  la  Junta  D.  Vicente  Larvorie; 
y  los  de  primera  clase  D.  Francisco  Gaeta 
y  D.  Lorenzo  Artalejo  atendian  á  las  pla- 
zas de  Morella  y  Gantavie)a.  De  los  negocios 
de  diezmos  conocia  una  junta  compuesta  del 
citado  Don  Lorenzo  Gala ,  Don  Andrés  Mas, 
presbítero,  catedrático  del  colegio  de  Ori- 
huela ,  y  de  D.  Andrés  Moreno ,  escribano. 

Los  hospitales,  que  con  tanta  preferen- 
cia miraba  Cabrera ,  alcanzaron  también  las 
mejoras  introducidas  en  otros  ramos  bajo  la 
inspección  del  aventajado  profesor  D.  Jiian 
Sevilla,  médico  del  hospital  general  de  Va- 
lencia y  catedrático  de  clínica  en  su  Univer- 
sidad literaria.  Perseguido  Sevilla  por  sus 
opiniones  realistas,  presentóse  en  Morella  á 
la  edad  de  69  anos,  y  desde  luego  fue  nom- 
brado médico  consultor  de  aquel  ejército  y 
Visitador  general  de  hospitales,  con  autori- 
zación para  el  arreglo  facultativo,  guberna- 
tivo y  administrativo  de  los  mismos.  Se  ha 
visto  ya  que  al  principio  de  la  guerra,  las 
carlistas  enfermos  ó  heridos  eran  traslada- 
dos á  los  montes  y  casas  de  campo  mas  re* 
cónditas,  y  alli  se  les  asistia  por  los  labra- 


241 

(lores  y  facultativos  de  las  poblaciones  in- 
mediatas, arrostrando  los  compromisos  que 
pudieran  resultar  si  se  descubría  esta  in- 
fracción de  las  órdenes  y  bandos  entonces 
vigentes.  A  medida  que  se  aumentaban  los 
recursos  y  las  fuerzas  numéricas  de  su  ejer- 
cito establecia  Cabrera  hospitales  en  varios 
puntos  de  la  línea  que  dominaba,  y  había- 
los en  Cantavieja,  Morella,  Forcall,  Benifa- 
sá,  Castellote,  Monasterio  del  Olivar,  Horta, 
Ayodar,  Chelva  y  Gastelfavi.  La  notída  dei 
numero  de  hospitales  (29)  creados  en  el  dis^ 
trito  del  ejército  carlista  de  Aragón,  Valencia 
y  Murcia  f  da  una  idea  clara  y  exacta  de  la 
situación ,  capacidad  y  régimen  de  estos  es- 
tablecimientos. 

Antes  de  dejar  á  Morella  revisto  su  guar- 
nición, y  las  compañías  de  voluntarios  rea- 
listas que  habia  mandado  organizar  tres  me- 
ses antes ,  inspeccionó  detenidamente  la  for- 
taleza, y  circuló  por  medio  del  Boletín  nú- 
mero 1 4o  la  siguiente  proclama. 

r 

Soldados:  según  voces  parece  <fue  el  ene- 
migo  no  ha  conocido  todoá^ía  los  peligros  que 
le  ofrecen  estos  montes  de  fidelidad ,  no  065- 
tante  Icís  lecciones  que  ha  recibido  tantas  ve- 
ces cuando  ha  intentado  penetrarlos,  y  espe- 

Tomo  m.  16 


cialmenU  por  los  collados  de  Cati  y  Fltil€ír 
de  Caites,  pues  está  propalando  va  á  irwa- 
dirlos  para  ocupar  las  plazas  de  su  centro.^=^ 
Es  indecible  el  gozo  que  me  ha  inspirado  esta 
noticia ;  y  contando  con  tmestro  valor  para 
resistir  los  ataques  que  trate  de  hacer  en  las 
murallas  que  se  os  han  confiado,  queda  á 
mi  cargo  hacerles  regar  el  territorio  con  su 
sangre ,  si  llega  su  temeridad  hasta  quererle 
hollar,=^No  tenéis  de  que  temer ,  porque  á 
todo  trance  yo  volaré  á  vuestro  socorro ,  y 
no  dudéis  de  verle  pagar  su  atrciñmiento ;  y 
puede  que  sea  esta  la  ocasión  en  que  se  es- 
trelle el  poder  de  los  impíos  contra  las  rocas 
de  este  pais  clásico  de  la  lealtad  ^  y  sea  tal 
vez  el  medio  de  dar  fin  á  la  resolución  con 
el  completo  triunfo  de  la  causa  del  mejor  de 
los  soberanos ,  pudiendo  ser  también  que  aqui 
se  decida  la  suerte  de  la  Europa,^=Acordaos, 
soldados,  que  sois  los  que  en  campo  abierto 
habéis  tantas  veces  batido  á  ese  mismo  ene- 
migo, asombrado  con  el  delito  de  haber  des- 
truido la  paz  y  antigua  felicidad  de  su  pa- 
tria ;  y  tras  el  muro  ¿  seréis  menos  valientes? 
No,  Los  rebeldes  lo  conocerán  si  se  atreoen  á 
probarlo ,  y  su  desengtmo  será  la  satisfacción 
y  gloria  del  Rey  N.  Sr.  y  de  vuestro  com- 
pelerá y  gener al, =Ramon  Cabrera. 
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Esta '  alocución  demuestra  que  Cabrera 
sabia  los  planes  de  Oraa  contra  Morella,  y 
se  preparaba  á  frustrarlos  dando  como  se- 
gura la  victoria.  ^^Y  aqui  se  ve  ( dice  Rha- 
»den  en  su  citada  obra  )  que  jamás  abando- 
»naba  al  general  carlista  el  pi*esentimienlo 
»del  resultado  que  habían  de  tetier  sus  ope- 
«raciones.  Semejante  cualidad,  tan  rara  como 
» ventajosa  en  la  guerra,  producía  electos  que 
«rayaban  en   maravillosos,   atrayéndole  el 
>)  afecto  del  ejército  este  espíritu  vaticinador.'^ 
Era  llegado  el  momento  de  que  los  dos  ri- 
vales pusieran  en  acción  todos  los  recursos 
del  genio,  todos  los  esfuerzos  de  la  actividad. 
T^o  se  combinaba  ya<  una  escaramuza ,  un 
asedio,  una  acción;  tratábase  sí  de  una  em- 
presa militar  la  mas  grande,  la  mas  célebre 
de  aquella  guerra.  Oraa,  conociendo  su  im- 
portancia ,  hacia    considerables  aprestos,   y 
demandaba  al  gobierno  los  refuerzos  nece- 
sarios para  marchar  sobre  Morella:  Cabrera 
resuelto  á  esperarle  recorría  de  nuevo  el  pais, 
circulaba  órdenes,  establecía  depósitos,  y  no 
teniendo  plomo  ni  bronce,  se  apoderaría  de 
las  campanas  de  los  templos  y  de  los  bal- 
cones de  hierro  de  los  edificios.  Fundiéronse 
en  Cantavieja  lo  cañones  de  diferentes  ca- 
libres, I  o  morteretes  de  á,  7  pulgadas,  gran 
número   de   granadas  y  800.000  balas  de 
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fusil:  parle  de  estas  eran  de  bronce  por  fal- 
lar plomo.  ^*Ten¡a  yo  (dice  Cabrera  en  sus 
n  memorías  )  varios  comisionados  en  los  pue- 
»blos  para  recoger  balas  de  canon,  y  las  pa- 
jogaba  á  2  reales  cada  una.  También  me  valia 
^á  veces  de  la  estratagema  de  amenazar  un 
» ataque  contra  cualquiera  de  los  puntos  íbr- 
»>tificados  por  el  enemigo;  y  como  siempre 
»era  este  pródigo  en  arrojar  balas  y  granadas, 
»cuando  yo  tenia  bastantes  para  mi  objeto 
»me  retiraba  con  este  convoy  de  hierro,  y  en 
»la  maestranza  se  utilizaba  todo,  de  suerte 
^que  los  mismos  cristinos  sin  querer  y  sin 
» poderlo  evitar  me  abastecian  de  proyectil 
i»les  y  proporcionaban  recursos  para  hacer 
»la  guerra." 

Las  medidas  administrativas,  la  creación 
de  la  maestranza  y  de  los  cuerpos  de  arti- 
llería é  ingenieros,  el  sistema  de  fortifica- 
ciones de  que  mas  adelante  se  hablará,  fue- 
ron pensamiento  de  Cabrera,  ^^ concebido 
»(anade  Rhaden)  según  su  natural  penetra* 
»cioir  y  conocimiento  de  las  circunstancias 
» perentorias  que  le  rodeaban ,  cediendo  rara 
•»vez  á  consejos  estranos,  y  adoptando  reso- 
eluciones  con  firmeza  gigantesca  y  verdade- 
»ra mente  española.  Solo  á  fuerza  de  cons- 
«tancia  y  por  medios  que  parecían  inspira- 


Mdos  y  sobrenaturales  pudo  llegar  hasta 
» donde  se  elevó  sin  haberse  consagrado  al 
»estudio  de  las  ciencias  militares  uí  politi- 
»cas/'  Y  si  el  testimonio  de  Rhaden  como 
realista  y  apasionado  de  Cabrera  se  conside- 
ra sospechoso,  las  siguientes  palabras  de  es- 
critores constitucionales  (Gtüería  de  hombres 
célebres  coniemporáneBs ,  biografía  de  Ca-- 
brera,  página  5/^J  confirman  la  opinión 
de  Rhaden.  ^^Desde  la  toma  de  Moreda  no 
»puede  confundirse  á  Cabrera  con  el  común 
T»de  los  gefes  de  guerrilla,  y  á  mas  altura  se 
«eleva  que  alguno  de  los  generales.  Dueiio 
^absoluto  del  Maestrazgo,  fundó  allí  un  ver- 
»dadero  gobierno  y  creó  un  ejercito.  Aumen- 
»ló  considerablemente  las  fábricas  de  fundi- 
»cion  de  artillería  de  Gantavieja ;  se  estable- 
'«cieron  en  Miranibel  otras  de  pólvora  y 
» fusiles.  Nuevas  fortificaciones  se  construye* 
»ron  por  todas  partes  donde  el  terreno  lo 
» permitía;  y  los  antiguos  puntos  fuertes  eran 
^rodeados  de  fosos,  empalizadas,  parapetos 
»aspillerados  y  demás  obras  de  fortifica* 
»cion.....  Cabrera  era  el  alma  de  todos;  y  va- 
»liéndose  alternativamente  del  entusiasmo  y 
«del  terror ,  llegó  á  adquirir  sobre  aquellos 
I» habitantes  un  prestigio  que  rayaba  en  en- 
»tusiasmo  y  adoración.  Era  bastante  polítí- 
»co  para  gobernarlos  con  cierta  dulzura  y 
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«equidad,  para  no  vivir  sobre  sus  propios  re- 
»cursos  y  fortunas,  ni  molestarlos  con  exac- 

»ciones Sabia  distinguir  el  mérito,  el  va- 

«ior  y  la  aptitud  especial  de  los  que  le  ro- 
»deaban,  y  mostraba  una  actividad  no  me- 
»nos  prodigiosa  en  los  despachos  de  los  ne- 
»gociós  de  aquella  especie  de  gobierno  alli 
» formado,  que  la  que  le  habia  distinguido 
«en  las  rápidas  evoluciones  de  sus  veloces 


«correrías/^ 


Mientras  Cabrera  se  ocupaba  en  dictar 
las  medidas  políticas  que  se  han  referido, 
sus  tenientes  hacian  diversiones  por  otros 
puntos,  sosteniendo  escaramuzas  y  comba- 
tes parciales  con  las  tropas  de  la  Reina.  £1 
dia  1 5  de  mayo  tres  batallones  mandados 
por  Barreda  (La  Copa)^  Andreu  (Rufo)  y 
Bonet  (Chamhonet)  trataron  de  sorprender 
á  Borso  estacionado  en  Onda  con  su  briga* 
da.  Según  la  Gaceta  de  23  de  mayo  ^Huvie- 
'>ron  los  carlistas  la  osadía  de  atacar  á  di- 
»cbo  general;  pero  después  de  4  horas  de 
»un  fuego  vivísimo  huyeron  vergonzosamen- 
»te  dejando  muchos  cadáveres.  Consistió  la 
» pérdida  de  Borso  en  i  muerto  y  4^  he- 
»ridos.'^  Dice  el  Boletin  de  3o  del  mismo  mes: 
^'el  ataque  fué  sostenido  y  horroroso,  y  solo 
»la  noche  pudo  hacer  cesar  tal  obstinación, 
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»de  modo  que  el  enemigo  se  reiiró  €obar<- 
» demente  hacia  Ca9teUoncon  pérdida  de  i6 
j»tnueirtos  y  71  heridos.  La  nuestra  (añade 
»el  Boletín)  ha  sido  de  muy  poca  conside- 
» ración  respecto  á  la  de  los  cristinost  y  lo  es 
«de  9  muertos,  36  heridos,  2  de  ellos  oft- 
»ciales,  y  9  contusos/' 

£1  dia  a  i  atacó  Forcadell  á  Chiva,  pue- 
blo fortificado  ya  por  Oraa.  Dice  la  Gaceta: 
^^el  fuego  duró  desde  las  4  ^^^  1^  tarde  hasta 
»las  3  de  la  madrugada;  el  enemigo  fué  re- 
«cbazado  en  todos  los  puntos  con  bastante 
» pérdida,  y  la  guarnición  tuvo  pocas  bajas/' 
Según  los  datos  carlistas  ^^atacó  Forcadell  á 
«Chiva,  mató  2  milicianos  que  quisieron 
«oponer  resistencia  desde  los  arrabales,  y  al 
«saber  que  la  división  de  Méndez  Vigo 
»(^2>,  Frailan)  se  aproximaba  fué  preciso 
«retirar,  con  pérdida  de  i  gastador  y  3 
«voluntarios  muertos  y  3i  heridos/' 

En  la  Yesa,  pueblo  distante  de  Chelva 
4  leguas  y  1 2  de  Valencia ,  mantuvieron  las 
fuerzas  de  Amau  una  reñida  acción  el  dia  5 
de  )umo,  que  dio  por  resultados  ( Boletín  de 
iZ  de  junio)  **6o  enemigos  muertos  y  i34 
prisioneros,  i5o  fusiles,  3  caballos  y  2  car- 
gasde  municiones/^  Los  carlistas  según  dicho 


Boleiin  esperimentaron  1 3  bajas.  La  Gaceta 
de  Madrid  no  inserta  ningún  parte  oficial 
de  esta  jornada.  Conducidos  á  Canta  vieja  los 
prisioneros  fueron  fusilados  4^  individuos 
pertenecientes  á  las  partidas  de  Truquet  y 
Pujades,  ^^en  castigo  de  haber  incendiado  el 
hospital  de  Chelva  (3o)  y  muerto  á  los  en- 
fermos que  allí  se  abrigaban.'^  El  mismo 
Arnau  sorprendió  después  en  Benaguacil,  4 
leguas  N.  O.  de  Valencia,  una  partida  de  fran- 
cos y  milicianos,  haciendo  prisioneros  á  7  de 
los  primeros  y  i5  de  los  segundos,  y  apo- 
derándose de  1 4  caballos,  36  fusiles  y  otros 
efectos  de  guerra. 

Dos  dias  después  sostenia  Llangostera  en 
los  campos  de  Muniesa  (i5  leguas  de  Zara- 
goza y  9  de  Da  roca)  otro  porfiado  combate 
con  la  columna  de  D.  Santos  San  Miguel, 
cuyo  parte  (3f)  dice  ^^puede  graduarse  la 
pérdida  del  enemigo  entre  muertos  y  heri- 
dos, por  las  noticias  recibidas  y  observacio- 
nes hechas,  sobre  35o  hombres;  la  mia  con- 
siste en  I  gefe  (el  de  caballería  Don  José 
Foxa),  I  sargento,  16  cabos  y  soldados  y  3o 
caballos  muertos;  otro  gefe  (D.  Antonio 
Ibars,  de  caballería  también),  3  subalternos, 
4  sargentos,  72  cabos  y  soldados  y  33  ca- 
ballos heridos;  2   capitanes,  3  subalternos. 


349 

I  sargento,  33  cabos  y  soldados  y  2  caba*^ 
líos  contusos/^  En  el  parte  de  Llangosle- 
ra  (32)  se  lee:  **entre  mnerlos,  heridos  y  pri- 
sioneros ha  perdido  el  enemigo  108  caba- 
llos y  90  ginetes;  las  bajas  de  la  infantería 
son  de  bastante  consideración,  sabiendo  faas-- 
ta  ahora  que  serán  sobre  3  00  los  heridos 
que  conducían  hacia  Albalate ,  teniendo  no- 
sotros 5o  de  estos  y  i5  muertos.'^ 

El  Boletín  de  Morella  (33)  habla  de  la 
acción  que  empeñaron  en  Azuebar,  pueblo 
distante  de  Valencia  7  leguas ,  las  fuerzas 
de  Forcadell  con  las  de  Amor:  el  primero 
según  dicho  documento  tuvo  20  bajas,  el 
segundo  1 1 3  entre  muertos  y  heridos. 

Estrechada  de  nuevo  Lucena  por  los 
carlistas,  y  noticiosos  de  que  Borso  trataba 
de  socorrerla,  ocuparon  las  posiciones  de  Al- 
cora,  escogidas  siempre  para  impedir  el  trán- 
sito de  los  convoyes,  que  rara  vez  llegaban 
á  la  plaza  sin  trabarse  antes  porfiadas  lides. 
^^A  las  7  de  la  mañana  del  6  de  julio  (Bo* 
»letín  número  \  53^,  el  coronel  D.  Pedro  Bel- 
»tran  con  los  batallones  i.^y  2.''  de  Tortoea 
«tomó  la  ermita  de  San  Cristóbal,  y  Borso  se 
>•  presentó  á  la  vista  con  5  batallones,  4  es- 
»cuadrooes  y  3  piezas  de  artillería.  Roto  el 
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»faego,  que  se  sostuvo  hasta  que  Beltran 
«mandó  dar  dos  cargas  á  la  bayoneta  y  reti- 
»rar  hacía  Fansara  por  falta  de  municiones, 
»se  contentarcHi  los  rebeldes,  aterrados  de 
»los  estragos  que  sufrieron  sus  filas,  con  in- 
»troducir  el  convoy  en  Lucena  y  retroceder 
>» precipitadamente  á  Castellón,  con  péi*dida 
'>de  4^  muertos  y  i68  heridos,  teniendo  Bel* 
»tran  6  de  los  primeros,  5 1  de  los  segundos  y 
»9  contusos/'  La  Gaceta  de  Madrid  (núme- 
ro 1337)  espresa  ^^que  Borso  atacó  á  los  re- 
»beldes,  y  con  solas  tres  compañías  los  batió, 
y>desalo)ándolos  de  posiciones  inaccesibles ,  les 
«causó  mucha  pérdida  de  muertos  y  heridos, 
«y  abriéndose  paso  subió  á  Lucena,  cuya 
» bizarra  guarnición  hizo  también  una  sali- 
'>da  y  protegió  su  aprovisionamiento.  Se  ase- 
«gura  que  los  heridos  enemigos  no  bajan 
»de  200,  y  que  dejaron  muchos  cadáveres  en 
»el  carapo/^ 

Acostumbrado  el  lector  á  esta  divergen- 
cia de  noticias,  de  las  cuales  empieza  á  to- 
mar acta  la  historia  contemporánea,  ya  no 
estranará  que,  reunidas  las  sumas  de  todos 
los  partes  oficiales  de  ambos  ejércitos^  apa- 
rezca un  total  de  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros que,  comparado  con  la  población  de 
Espaiia,'  apenas,  según  dice  un  profundo  es- 
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tadista,  d^ieria  quedar  en  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  la  octava  parte  de  sus  habi- 
tantes. Sin  embargo,  ambos  partidos  gra- 
duaban las  consecuencias  de  un  hecho  de 
armas  teniendo  á  la  vista  estos  documentos, 
que  son  la  verdad  oficial ,  resultando  muchas 
veces  dos  victorias  y  por  consiguiente  dos 
recompensas.  £1  gobierno  constitucional  pre- 
miaba según  los  partes  de  la  Gaceta  He  Ma- 
drid, el  carlista  según  los  de  la  Gacela  de 
Onate  y  Boletines  de  Morella.  Asi  nada  tie- 
ne de  estrafio  ver  despachos  y  diplomas  de 
grados  y  condecoraciones  concedidas  á  gefes 
y  oficiales  del  ejército  cristino  por  una  acción 
determinada,  y  por  la  misma  acción  remu- 
nerados también  los  gefes  y  oficiales  carlis- 
tas. Pero  estas  anomalías  son  frecuentes  en 
todas  las  guerras.  Si  en  los  tiempos  dé  Roma 
y  Gartago  hubieran  existido  boletines  mili- 
tares, se  observaría  tal  vez  igual  discordan- 
cia, aunque  los  romanos  negaban  el  honor 
del  triunfo  á'  los  generales  que  vencían  en 
las  guerras  civiles.  Las  campañas  modernas 
tampoco  se  hallan  exentas  de  exageraciones  é 
inexactitudes.  La  confesión  del  vencimiento 
repugna  al  amor  propio,  y  es  un  sacrificio 
superior  á  la  humana  fragilidad. 


CAPITULO     IV. 


dilio    dej    dWootewoo. 


Xjste  solo  epígrafe  recuerda  el  período  mas 
importante  de  la  guerra  civil.  No  era  el  cer- 
co de  Morella  ua  hecho  aislado,  cuyas  con- 
secuencias ya  prósperas  ya  adversas  para  la 
causa  constitucional  ó  carlista  debieran  li- 
mitarse á  las  comarcas  de  Valencia  y  Ara* 
gon;  era  sí  una  empresa  por  largo  tiempo 
meditada,  y  de  su  éxito  estaba  pendiente  el 
pronóstico  acerca  de  la  mayor  ó  menor  du* 
ración  de  aquella  guerra.  Porque  en  líavar- 
ra  se  habla  de  atacar  á  Estella,  Real  de  Don 
Carlos;  en  Cataluña  á  Berga,  fortaleza  y  ca* 
pital  de  los  realistas  del  Principado ;  en  Ara- 
gón á  Cantavieja,  Cabrera  aventuraba  su 
suerte  y  su  causa;  Oraa  su  renombre  y  ca- 
si el  trono  de  su  Reina:  natural  era  pues 
que  la  espectacion  de  Espaiia  se  concentrase 
en  Moi^lla,  y  que  hasta  la  Europa  entera 


volviese  hacía  aquel  praasco  sus  aubebnles 
miradas. 

Para  ordenar  este  interesante  capítulo  y 
{presentar  los  hechos  c<hi  toda  la  eslension 
que  exige  su  alta  fama,  he  creido  que  el 
único  medio  sería  transcribir  íntegras  los 
diarios  de  operaciones  de  ambos  ejércitos. 
Las  Gacetas  de  Madrid,  los  documentos  que 
existen  en  el  Ministerio  de  la  Guerra ,  los 
datos  que  me  ban  &cilitado  varios  geíes  com- 
pondrán el  diario  del  e)ército  del  Centro:  el 
original  que  remitió  Cabrera  á  Don  Carlos, 
no  publicado  hasta  ahora ,  pues  los  periódi- 
cos realistas  lo  insertaron  en  estracto,  dará 
á  conocer  todas  las  circunstancias  y  porme- 
nm-es  que.ocurrieron  tanto  dentro  de  la  pla- 
ta como  en  su  linea  esterior,  hasta  el  re- 
greso del  gefe  carlista  de  su  espedicion  á  la 
huerta  de  Valencia. 

£1  general  Oraa  había  dado  las  órdenes 
convenientes  para  realisar  todos  los  apres* 
tos  de  boca  y  guerra  y  recursos  pecuniarios. 
Un  oficial  de  Estado  Mayor  pasó  á  Madrid 
é  instruyó  al  gobierno  del  plan  de  campa- 
ña, manifestando  también  la  necesidad  de 
que  se  aprontaran  Soo.ooo  raciones  en  Al- 
cañiz.  Esto  era  indispensable ,  porque  á  me- 
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diados  de  mayo  el  aseotidU  de  Zaragoza  in- 
dicó á  Oraa ,  que  no  habiéndosele  satisfecho 
el  contingente  del  primer  trimestre  tampo- 
co podia  continuar  el  suministro.  La  lindad 
de  Valencia  antes  de  salir  Oraa  el  dia  25  de 
junio  fa(zole  el  donativo  de  20.000  duros. 
Dicho  general  siguió  la  marcha  hacia  Mur- 
viedro,  Jérica  y  Teruel  con  4  batallones, 
5oo  caballos,  3  cationes  de  á  16,  un  mor- 
tero dea  10  pulgadas,  un  obús,  media  ba- 
tería volante  y  las  municiones  necesarias, 
flanqueándole  su  derecha  la  división  Borso, 
el  cual  regresó  á  Murviedro,  y  allí  se  le  reu- 
nió el  brigadier  Azpiroz  con  3  batallones 
y  un  escuadrón. 

£1  caudillo  del  Centro,  antes  de  empren- 
der las  operaciones  dio  una  orden  general 
para  asegurar  la  disciplina  y  precisión  de  los 
movimientos.  Circuló  también  una  proclama 
á  los  habitantes  de  Aragón  y  Valencia,  otra 
al  ejército,  y  la  tercera  á  los  individuos  que 
con  las  armas  en  la  mano  se  hallaban  alis- 
tados en  las  filas  de  Cabrera.  En  la  primera 
dijo:  ^*el  gobierno  de  S.  M.  la  Reina -Dona 
)» Isabel  II  ha  reforzado  este  ejército  de  modo 
>»que  pueda  tomar  la  ofensiva  contra  los  ene- 
amigos  de  su  legítimo  trono  y  de  la  paz 
A  pública,  que  tienen  alteradas  nuestras  pro* 
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»vincias ,  talados  nuestros  campos  y  reduci- 
i»<Jas  á  la  miseria  un  sinnúmero  de  fami* 
»lias.  Voy  á  emprender  mis  operaciones  pa- 
Mra  penetrar  en  las  montanas  del  Maestrazgo, 
»á  arrancar  á  los  rebeldes  de  sus  guaridas, 
«obligarlos  á  medir  sus  armas  con  las  núes-* 
j*tras,  y  reconquistar  para  siempre  esas  de«* 
«cantadas  fortalezas  de  la  usurpación  y  de 
»la  tiranía.  El  Dios  de  los  ejércitos,  que  am^ 
»para  siempre  al  inocente  y  al  oprimido,  ba 
«bendecido  nuestros  estandartes,  y  bajo  la 
«protección  de  su  santo  nombre  marchamos 
*»  seguros  á  la  victoria.  En  los  pueblos  de 
«Aragón  y  Valencia,  ocupados  habitualmente 
«por  el  enemigo,  y  donde  por  cualquier  mo- 
«tWo  penetren  las  tropas  de  S.  M.  la  Reina,' 
«no  se  prenderá  ni  molestará  á  ninguno  de 
«sus  habitantes  por  sos  opiniones  políticas, 
«con  tal  que  no  tengan  causa  pendiente  por 
«delitos  comunes,  ó  lleven  las  armas  contra 
«el  legítimo  gobierno.  Se  dispensará  protec* 
«cion  á  las  justicias  y  vecinos  que  perma* 
«nezcan  tranquilos  en  sus  casas  á  la  aproxi- 
«macion  de  nuestras  tropas,  y  obedeacan  las 
«órdenes  de  la  legítima  autoridad.  Si  asi  no 
«obraren  serán  considerados  como  hostiles 
«y  pertinaces,  y  sufrirán  en  castigo  la  per* 
i»dida  de  todos  los  efectos  que  se  hallasen  de 
«su  pertenencia  útiles  al  ejercito.'^ 
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A  sus  tropas  dirigió  el  general  las  si- 
guientes palabras.  ^^Soldados;  ya  es  tiempo 
»>que  recojáis  el  fruto  de  vuestra  constancia 
»y  de  vuestro  valor  en  el  territorio  mismo 
>»que  desgraciadamente  ocupan  impunes  los 
»enemigos  de  nuestra  Reina  y  de  nuestras 
» instituciones,  no  porque  sus  armas  hayan 
wsido  superiores  á  las  vuestras,  sino  porque 
»»las  escasas  fuerzas  de  que  hasta  ahora  cons- 
*>taba  este  sufrido  y  virtuoso  ejército  com- 
»»paradas  con  sus  estensas  atenciones,  no  nos 
» permitían  establecemos  de  una  manera  so- 
«I ¡da  y  permanente.  La  llegada  de  vuestros 
» hermanos  del  ejército  del  Norte ,  ansiosos 
«como  vosotros  de  recoger  nuevos  laureles, 
»nos  pone  en  el  estado  de  hiicer  ver  á  la 
»nacion  y  al  mundo  entero  sois  los  mismos 
»que  combatieron  en  Arlaban,  Chiva,  Lu- 
«chana  y  Arcos  de  la  Cantera.  Morella  y 
«Cantavieja ,  esos  baluartes  de  la  usurpación 
«y  de  la  tiranía,  que  una  vez  nos  arranca- 
»ra  la  traición,  y  que  el  enemigo  ha  hecho 
«formidables,  es  preciso  recuperarlos  de  un 
«modo  mas  noble »  mas  honroso,  mas  dig- 
«no  de  vosotros.  Esta  es  la  empresa  grande 
«que  os  está  confiada;  y  vuestro  general  en 
»gefe  os  asegura  sabréis  corresponder  á  lo 
«que  la  nación  espera  de  vosotros,  pues  tes- 
»iigo  de  vuestro  valor  y  partícipe  de  vues- 


»tras  glorias,  sabe  que  vuestro  esfuerzo  crece 
y>en  proporción  de  las  dificultades  para  as- 
»pirar  al  triunfo.  Vuestro  será  éste  si  al  va- 
»lor  que  os  distingue  reunís  la  disciplina 
^indispensable  para  vencer*  Avaro  de  vues- 
3»tra  sangre  la  economizaré  cuanto  me  sea 
j»dable ;  pero  si  es  preciso  derramarla  halla- 
j»reis  dispuesta  la  mia  á  la  par  que  la  vues- 
»tra.  Ocupado  incesantemente  de  vuestras 
«necesidades,  no  descansaré  un  momento  pa- 
»ra  aseguraros  vuestra  subsistencia  y  el  pago 
»de  vuestros  haberes;  pero  es  necesario  que 
3» vosotros,  si  las  circunstancias  lo  exigieren; 
» mostréis  esa  misma  resignación  y  sufrí- 
» miento  que  tantas  veces  os  han  hecho  ad- 
•mirar  de  cuantos  os  han  observado/' 

A  los  carlistas  armados  habló  en  estos 
términos.  ^^Es  llegado  el  momento  de  que, 
«reconociendo  vuestro  error,  depongáis  las 
«armas  que  indebidamente  empuñasteis  con- 
»tra  vuestra  Reina  legítima,  vuestros  her- 
« manos  y  vuestros  intereses  mas  caros.  Des- 
« engañaos;  no  deis  crédito  á  las  ficciones  con 
«que  se  os  asegura  llegareis  á  triunfar,  ni 
«á  las  mentidas  victorias  que  os  hacen  creer 
«vuestros  gefes.  Preguntad  cuál  ha  sido  su 
«suerte  á  los  pocos  que  con  Tíegri  se  refu- 
>^giaron  en  vuestras  montañas,   á  los  que 
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» condujo  Basilio,  y  aun  al  mismo  Merino. 
» Recordad  el  resultado  de  la  espedicion  de 
^Tallada  ,  la  sorpresa  de  Zaragoza,  y  tantas 
»otras  tentativas  en  que  habéis  visto  diezmar 
«vuestros  batallones,  en  tanto  que  Cabrera  y 
3»sus  parciales  se  gozan  en  la  abundancia  y 
>»los  placeres ,  despreciando  á  todo  aragonés 
»y  valenciano  que  no  sirve  á  su  ambición 
»y  á  su  orgullo.  Considerad  las  fuerzas  con 
»que  cada  día  se  aumenta  el  ejército  de  S.  M. 
»la  Reina  en  estos  distritos.  Este  se  dispone 
»á  obrar  contra  vosotros,  á  penetrar  en 
3» vuestras  montañas,  á  buscaros  por  todas 
» partes,  á  obligaros  á  combatir,  y  á  priva- 
»ros  de  vuestros  recursos  de  toda  especie. 
» Evitad  la  efusión  de  sangre;  abandonad 
»esas  filas  manchadas  con  la  traición ,  el  cri- 
smen, la  crueldad  y  la  avaricia;  venid  á 
^buscar  la  protección  que  estoy  decidido  á 
»daros  si,  arrepentidos  de  vuestro  error,  im- 
» ploráis  la  clemencia  de  la  angelical  Isabel. 
» No  temáis  nada,  infelices;  ningún  resentí* 
>>  miento  de  odio  ni  de  venganza  nos  anima 
» contra  vosotros;  pero  si  desoís  mi  voz  y  se- 
»guís  dando  dias  amargos  á  la  patria,  no  os 
» queda  mas  recurso  que  recibir  el  castigo  á 
»que  os  hubieseis  hecho  acreedores.  En  es- 
»ta  alternativa  escoged,  y  vuestra  conducta 
«arreglará  la  mia.'' 
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La  diputación  provincial  de  Castellón  j 
el  gefe  político  de  Teruel  dirigieron  tam*- 
bien  su  toz  á  los  habitantes  de  aquellas 
provincias,  diciendo  la  primera:  ^^Un  general 
» invicto  y  magnánimo,  seguido  de  otros  cau- 
idilios  esforzados  e  ilustres,  á  la  cabeza  de 
»un  ejercito  valiente,  numeroso  y  leal  á  toda 
» prueba,  y  provisto  de  un  gran  parque  de 
»  artillería  y  de  cuanto  se  necesita  para  ven- 
»cer,  marcha  ya  en  busca  de  un  enemigo 
»que  cuatro  años  devora  nuestra  riqueza, 
^sacrifica  vuestros  hijos,  destruye  vuestra 
» moralidad.  Batida  la  rebelión  en  sus  espe- 
adiciones,  batida  en  sus  atrincheramientos, 
» batida  en  sus  propios  alcázares,  y  desplo- 
»mado  el  bastardo  trono  sobre  el  que  se 
» sentaba  el  pretendido  Key,  ni  á  sus  secua- 
»ces  para  salvarse  queda  mas  recurso  que 
»la  sumisión  pronta  y  espontánea,  ni  á  los 
» pueblos  oprimidos  pretesto  alguno  para  no 
«alzarse  contra  sus  opresores.  Hagamos  pues 
»nu  esfuerzo,  que  quizas  será  el  último, 
»para  que  las  cosas  vuelvan  á  su  senda  na- 
»tural.'^ 

El  gefe  político  de  Teruel  exhortando  á 
la  paz  anadia:  ^^en  breve  la  obtendréis.  £1  ge- 
»neral  en  gefe  sale  al  frente  de  sus  aguer-r 
»ridos  batallones  á  destruir   los  enemigos 
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i»arinados  del  trono  legítimo.  ¿Quien  será  ca- 
»paz  de  resistir  el  valor  de  los  valientes  con- 
»ducidos  por  el  ilustre  vencedor  de  Chi* 
» va  y  de  Arcos  de  la  Cantera?  ¿Serán  los 
«miserables  fugitivos  de  Negri  y  Basilio,  los 
3» restos  de  Merino,  ó  lo  será  Cabrera,  con- 
3»  fiado  en  sus  batallones  compuestos  la  ma- 
»yor  parte  de  gente  estrana  á  este  pais?  Ara- 
«goneses,  no  mas  humillación.  Despreciad 
»la  turba  de  ambiciosos  hipócritas  que  os 
3»oprimen ,  y  acordaos  de  vuestros  antepasa- 
»dos,  entusiastas  por  la  libertad/' 

«  Oraa  dio  á  sus  fuerzas  la  organización 
que  espresa  el  siguiente 
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Estado  de  las  fuerxas  con  que  contaba  el  ejército  del  Centro 
en  julio  ¿ff  1838  al  emprender  las  operaciones  contra 
Morella. 

Genertl  eo  gefe  el  Ezcm*.  Sr.  D.  Marcelino  Oraa. 


De  di V ¡«ion,  los  Mariscales 
de  canpo: 


m 
e 

8 
a 


i 

a 


.   Cantono  Bono    di  )  ^  • 
CarmitMii  de   la, , . ,  i 


D.  Ramón  PardiOas  ^«l^.*/!.* 
la 1       U.- 

2>.   Santot  San   JVi^'^'la.l       ^ 

""- i'|,..¡ 

Brigadier  D.  Ángel  iVo-  1    „  i  '*  * 
gues,  déla  de  reserva.  I       i     ,  I 

De  la  del  alto  Aragón^  )  t 

D,  Pedro   Perena...  )   *      ^*\ 

Toialee "4    "q 


BATÁLLoms  q\n  uls  foamav. 

X.*'  batalloD  del  3.*'  regimiento  de 

la  G.  R.  Provitteial i 

I.*'  batallón  del  de  la  Reina i 

I.*'  baUlloo  del  de  Cazadoret  de  la 

Reina  Gobernadora i 

3.*'  batallón   del  de  Alnansa i 

3.*'  baUlloo  del  de  Ceuta l 

ProTÍocial  de  Ciudad-Real x 

Los  3  batallones  de  Córdoba 3 

!.•  7  «.•  del  de  África a 

3.*'  batallón  de  el  del  loftnle i 

x.<*  7  a. <?  del  de  Castilla a 

Un  batallón  de  el  del  Rey x 

3.*'  batallón  del  de  San  Femando.  .  X 

x.«'  batallón  Volunt."  de  Valencia. .  x 

3.*'  batallón  del  de  U  Princesa.  ...  x 

X.»  baUllon  Yoluot.*  de  Nararra. .  x 

3.''  batallón  del  de  Mallorca i 

Cazadores  de  Oporto •  x 

3.^^  batallón  del  de  Soria x 

Batallones  francos  de  Aragón x 

a3 


Comandante  general  de  caballería,  el 
General  D.  Bariolomá  Amor, 


SXGXMIBirTOa. 


lac* 


Del  Re7 ,  !.•  de  linea. 3 

Del  de  la  Reina,  a.*'  id x 

3 

Del  de  Caialufia,  6.*  de  id 3 

Francos  de  Aragón x 


Del  de  León  ,  a."  de  ligeros. . 
Del  de  Vitoria,  i/"  de  id.... 


Total. 


Comandante  ffeneral  de  artillería,  el 
C,  T.  C.  del  arma,  D.  Joan  ^ial. 


BATBUAl. 


P." 


xa 


De  baUlla  de  á  caballo  del  3.*' 

Departamento  con « ■ .  >  4 

Id.  moolnda  de  id.  con 4 

De  montaBa,  x  .*  del  ^.^  Dep.  con  4 

Id.  9/  de  id.  con 3 

Id.  3.*  de  id.  con a 

De  sitio  de  x6  7  x8  con 5 

De  morteretes  de  10  7  xa  con.. .  3 

Total 95 


IfoTif.     t.*  Los  ti  tMmmJrontt  formaimn  trtí  hrt^üias,  qu9  las  mamJaimm  los  Srtt.  CorO' 
naUi,  U  I.*  D.  Jdrimn  sh  Jtetme,  a.*  D.  Juam  da  la  P4*u4la ,  /  3."  D,  aauJio  leAata. 
a.*    Lm  artt'lltria ,  3  «ompamias  íh  tapadoras  y  tahalUria  uxahaa  a/tcta*  d  las  divt'tio  • 


*«<(,  r  quadmhe  al  arbitria  4tlgtaeral  «ñg*/«  d^uinarlas  seg^m  lo  eré/***  coHuonitmtt. 
3."    Cada  Jioisiom  ttnía  an  gtfo  do  E.  M.  eom  ol  númoro  do  ji/udantot ,    üditU 
auxiliaros  eorrojpondionto*. 


totot  f 
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Estas  fueron  las  medidas  preventivas  del 
general  Oraa:  falta  ahora  saber  las  de  Cabre- 
ra. Ante  todo  procuró  almacenar  en  Can- 
tavieja,  Morella  y  otros  puntos   de  la  co- 
marca las  vituallas  y  municiones  que  pudo 
reunir ;  inspeccionó  los  hospitales ,  encargan- 
do muy  severamente  que  estuviesen   bien 
asistidos;    acopió   vendas,   hilas    y  medica- 
mentos; preparó  cohetes  para   señales  noc- 
turnas entre  los  sitiados  y  sus  fuerzas  au- 
xiliares ;  recogió  de  las  poblaciones  palas,  pi- 
cos y  sacos ,  espuertas,  y  cuantos  efectos  cre- 
yó necesarios  al  éxito  de  sus  proyectos;  corló 
los  caminos  y  avenidas  desde  la  base  ene- 
miga hasta  el  centro  de  su  pais ;  levantó  pa- 
rapetos en  la  cuesta  de  Ares  y  desfiladeros 
de  Hervés;  y  multiplicó  los  obstáculos  na- 
turales del  terreno  por  todos  los  medios  que 
la  astucia,  la  porfía  y  la  decisión  inspiran 
á  una  inflexible  y  enérgica  vol  untad.  Circu- 
ló un  manifiesto  {Boletín  número  1 5  2),  cu- 
yos principales  párrafos  son   los  siguientes: 
**Los  enemigos  de  Dios ,  del  Rey ,  de  su  pa- 
»tria  y  de  sus  semejantes,  mientras  que  con 
i^pomposos  pero   falsos  escritos  alucinan  á 
»los  incautos  con  clamores  de   humanidad 
»que  ni  practican   ni  conocen,   están    por 
»otra  parte  cometiendo  los  mayores  críme- 
'>nes   y  las  crueldades   mas  inauditas.  Los 
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» asesinatos  continuos  de  personas  pacíficas, 
y» sin  mas  motivo  que  no  haber  querido  to- 
y>mar  parte  en  una  revolución  impía  y  des- 
»tructora,  que  ha  desquiciado  las  leyes  del 
»pais  y  trastornado  el  orden  social ;  las  pri- 
^siones  y  confinamientos  de  otras  sin  mas 
»causa  que  la  de  tacharlas  de  sospechosas  pa- 
»ra  usurparlas  sus  riquezas;  la  licencia  desen- 
» frenada  que  se  consiente  á  los  hombres  mas 
»viles  reunidos  en  los  puntos  que  ocupan, 
»y  ocasionan  un  continuo  sobresalto  á  to- 
adas las  clases  del  Estado;  y  últimamente, 
»el  comportamiento  infame  con  los  infeli- 
»ces  prisioneros,  me  han  puesto  sobre  mí,  y 
»me  precisan  á  tomar  medidas  que,  si  mi 
^corazón  resiste,  son  de  absoluta  necesidad 
» para  contener  estos  males.  Por  lo  que  res- 
»pecta  á  los  primeros  casos  he  venido  en 
^resolver:  i.**  Que  se  establezcan  reglas  de 
»justicia,  de  que  entenderán  las  autoridades 
»á  quienes  competan.  2.^  Siendo  la  suerte 
»de  los  prisioneros  en  manos  de  ese  gobier- 
'>no  que  se  titula  liberal  una  sucesión  de  in- 
»famias,  queda  á  mi  cargo  el  remedio.  3.**  Eñ 
» justa  represalia  se  establecerán  diferentes 
^depósitos  de  los  prisioneros  que*'caigan  en 
»mi  poder:  uno  donde  por  los  fiscales  que 
•  voy  á  nombrar  se  les  formen  sumarias  y 
»sean  sentenciados  con  brevedad ;  otro  para 
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»qiie  se  destinen  á  los  trabajos  públicos;  otro 
>»para  los  mas  robustos,  que  no  serán  can* 
»geados  hasta  que  retornen  los  nuestros  de 
«Ultramar;  y  otro  para  los  que  deben  ser 
^cangeados.  4-*^  Q)mo  el  espíritu  revolucio- 
»nario  inventa  cada  momento  nuevos  mo- 
»dos  de  burlar  la  buena  fe  y  aniquilar  la 
»especie  humana,  vigilaré  su  conducta  para 
» rechazar  sus  hechos,  dirigidos  contra  los  que 
»han  sabido  mantenerse  leales,  con  otros  de 
» mayor  entidad ,  ya  que  hasta  ahora  me  han 
»enseiaado  que  cuanta  mas  suavidad  y  mas 
» consideraciones  se  han  guardado,  tanto  me- 
»nos  se  han  ablandado,  y  aun  se  hacen  mas 
»atrevidos,  atribuyéndonos  las  crueldades 
»que  ellos  cometen.  La  justicia  y  la  equidad 
»me  obligan  á  tomar  éstas  medidas  ínterin 
»el  enemigo  no  varié  su  conducta.  Yo  las 
«hago  patentes  á  la  faz  del  mundo,  para  que 
»si  es  publicado  por  los  contrarios  algún 
«castigo  duro  que  haya  hecho  dar,  se  sepa 
>>que  ellos  le  habrán  ocasionado ;  y  los  pri- 
»sioneros  que  yo  tenga,  á  quienes  por  es- 
lías medidas  les  quepa  la  suerte  de  infor- 
«tanios  y  padecimientos,  no  se  quejen  de 
»mi  justicia,  sino  de  sus  mismos  gefes  y 
»de  su  gobierno/' 

En  la  orden  general  dada  en  Iglesuela 


el  24  de  julio  dijo:  ^* Soldados:  no  os  de- 
»)eis  alucinar  por  falaces  promesas,  ni  os  in- 
»iimiden  esos  preparativos  que  el  obcecado 
^>Oraa  dirige  contra  nosotros,  como  si  fue- 
y>ra  á  atacar  la  ciudadela  de  Amberes  ó  dar 
»una  batalla  campal  á  las  tropas  de  Ale- 
»jandro  ó  Napoleón.  Esto  os  engrandece, 
» voluntarios  del  inmortal  Carlos  V,  y  prue- 
»ba  cuánto  valéis  y  cuánto  se  teme  vuestro 
y» valor  y  vuestra  constancia.  G>ntra  un  pu- 
gnado de  visónos  viene  un  grande  ejército 
»con  muchos  trenes  de  artillería,  y  todos 
»los  elementos  de  victoria  que  el  cabecilla 
>»Oraa  da  por  segura,  para  que  su  oprobio 
»sea  mas  completo  ante  la  revolución  y  ante 
»la  Europa.  Acordaos  de  que  esta  os  con- 
>» templa,  y  tal  idea  de  gloria  no  os  aban- 
»done  jamás.  Pero  debéis  también  acordaros, 
3»soldados  y  pueblos  del  Maestrazgo  y  Ara- 
»gon,  de  que  entre  los  que  vienen  á  núes- 
»tro  encuentro  se  hallan  los  que  degolla- 
»ron  vivos  á  nuestros  hermanos  enfermos 
»en  los  hospitales  de  Cantavieja,  Chelva  y 
»los  Puertos ;  los  que  incendiaron  á  Beceile 
»y  Alcalá  de  Chisvert;  los  que  nos  decian 
»poco  há  que  se  alimenlarian  con  la  carne 
«de  nuestras  familias;  los  que  en  Torre  de 
»Comple  acaban  de  robar  el  copón,  hollar 
»las  sagradas  formas,  derribar  los  altares  y 
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» entregarse  á  todo  género  de  obscenidades 
»y  violaciones;  acordaos  en  fin^  de  que  en- 
Hre  ellos  están  los  que  enviaron  al  cadal- 
y>so  á  la  inocente  madre  de  vuestro  gene- 
»ral.  Y  estos  son  los  que  se  atreven  á  ha* 
»blar  de  pdz^  orden  y  justicia.  Borso,  que 
«incendió  á  Beceite,  no  puede  darnos  paz; 
»Oraa,  que  el  dia  4  de  febrero  último  hizo 
» arder  á  Alcalá  de  Chisvert,  no  puede  dar- 
»nos  orden;  Nogueras,  que  vertió  la  sangre 
»de  mi  madre  sin  mas  crimen  que  ser  mi 
» madre,  no  puede  darnos  justicia;  y  el  go- 
«bierno  que  los  tolera  no  puede  ofrecernos 
«paz,  orden  ni  justicia  en  ese  papel  que  la 
» revolución  llama  programa.  Los  que  ven- 
»cieron  en  Banon,  Alcotas,  UUdecona,  Al- 
»cublas,  Bunol,  Burjasot  y  tantos  y  tantos 
apuntos  no  sucumbirán  en  Morella.  £1  Dios 
»de  los  ejércitos  nos  protejerá;  pero  si  en 
»sus  inescrutables  designios  quiere  que  sea- 
3»mos  vencidos,  moriremos  todos,  y  vuestro 
» general  al  lado  de  sus  camaradas,  por  la  re- 
nligion,  el  Rey,  la  patria  y  las  leyes  que  du- 
»rante  tantos  siglos  han  hecho  la  felicidad 
'•de  esta  monarquía,  tan  vilipendiada  y  re- 
»ducida  á  tan  lastimoso  estado  por  la  mano 
» sacrilega  de  la  revolución.  Tened  por  seguro, 
» voluntarios,  que  el  enemigo  publicará  bo- 
»letines  pomposos  y  exagerados,  diciendo  que 


jt>los  facciosos  han  huido  Tergonzosamente, 
»que  el  cerecilla  Cabrera  está  abatido  y  Ue- 
»no  de  miedo ;  con  otras  cosas  de  este  jaez, 
»que  nadie  cree  si  compara  los  partes  de  la 
»Gaceta  de  Madrid  con  los  sucesos  verdade- 
»ros  del  Maestrazgo  y  Aragón.  No  os  encar- 
»go  que  seáis  valientes,  porque  entre  voso- 
»tros  no  hay  cobardes;  ni  que  observéis  una 
» severa  disciplina,  cuando  estáis  tan  acostum- 
»hrados  á  guardarla.  A  las  armas,  pues,  es- 
» forzad  os  defensores  del  mejor  de  los  mo- 
vnarcas.  A  las  armas  y^  á  vencer/' 

La  distribución  que  Cabrera  dio  á  sus 
tropas  se  indica  en  el  siguiente 


Sata  no  de  las  fiíerzat  de  que  disponía  el  comandante  general  carlista  de 
jéragon ,  falencia  jr  Hiurcia  Don  Ramón  Cabrera  para  la  defensa  de 
Morella  y  operaciones  esUriores  en  julio  de  i838. 

Gefe  de  la  líoca,  el  General  Conde  de  Negrí, 


9ITISIO- 


FUERZAS  E8TEE10RIS. 


1.**  ▼  3.*'  baUlloo  deTor- 


TorloM. 


de  Mora.. . 

y 


tosa 

x.»y  a."  id. 
a.»  Com.gen.  elBrig.  D.  *  „  .  „  .     í  i.".  a.%  3.*,  4A  5.«»  ) 
Domingo Forcadell,  de  )  ^^^ncia.  J      g  „  j^  ¿^  Valencia. . . 
Id,  id,  D.  Luis  Uungos"  *  .  .  4.«,  6,**,  y  del  7."  de  Ara» 

tera^de }  Aragoo. .  |      ^^  ^  compaBías 

Id.  el  Coronel  D.  J.  Do'x  ,.      .  o  -j    j  1  /-j 

m¿i^  X  Amau,  de,.  \  '^"^^"•-     *'    '^-  ^*^*  ^'^ 

/  a.®  y  3."  id.  de  Bnrgos; 

Cif«.f/«/  Z>.  C^»tí«,«o  il/^mio  ma/-        J  '  d^.V»»»^»^^**;.  ».^ 

de  D.   Basilio   García: 

loa  4  cuadros  forinabao. 

Artillería  de  trea  i.*  compañía,  de 

á  pie  otra  con 

Total 


« 

a 


I 


•8 


r4Í6 


GOBERNADORES. 

Del  castillo  el  Coronel  gradúa^ 

do  D.  Magia  SoU. 
De  la  plaza ,   id.   D.   Ramón 

OeaUaghan. 

Notas.  Sin  tas  eompañlm»  de 
mrtilltrim  ,  %apadottt ,  dos  d*  F'o- 
lumlmríoi  reatúfms  desarmados  ,  f 
tas  4  del  7.*  que  st  mtmciouaa  ^  for- 
wtaka  ta  gaarmíct'om  nm  ejtcüvo  da 
1840  tiomltrt*  mtt'tes. 


GUARNIGIOV   DE    MORELLA: 


a.**  batallón  de  Tortosa. 

Guias  de  Arsffon 

5.*  de  id 


7.**  de  id.,  desarmados 

4.*,  5.»  y  6.»  de  Valencia,  las 

de  preferencia 

Volunt.*  Realistas  de  la  plaza. 

Zapadores  con  útiles 

Artillería 


Total. 


I    » 
I    » 

»    4 
»    3 

n      4 

»    a 

j»_4 

4    6 


'7 


17 


Notas,  i.*  Lús  ttataltomaé  hahian  sufrido  bastantas  bajas  desda  el  principie  del  año, 
ym  maturales  ya  caasadmt  por  ta  gmerra  /  /  estas  anidas  á  los  600  Itombres  qae  de  ellos 
gmarneeian  a  Cantawigja »  y  ¿  lo*  muchas  partidas  que  tuvieron  que  mandarse  para  el 
ae^io  do  rma'ones  y  domas  imdiepensoble  para  le  defensa  de  la  pla%a ,  disminuyeron 
el  ej'éreiiOt  en  tal  manera  que  su  efectivo  no  fue  otro  que  el  de  6ia3  fiombres  de  infantería, 
aimnde  mat. 

a.*  Entre  los  restos  del  regimiento  del  Cid ,•  %  escuadrones  del  de  F'alencia  y  caba» 
Hería  do  Castilla ,  con  los  ordenantas  ,  no  se  contaba  en  el  sitio  con  mas  de  aoo  c<- 
bultos.  El  regimiento  de  Tortosa  pasó  á  operar  á  Cataluña  a  tas  órdenes  del  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  dei pri acipado  el  Conde  de  España.  Los  regimientos  ■•**  /  3'^ 
de  jéragon  recorrieron  Jurante  el  sitio  el  terreno  a  la  espalda  del  enemigo  i  inmedia  • 
dones  del  de  Calatayud  pera  el  acopio  de  carnet  y  demás  artículos  necesarios  al  ejérci- 
to y  defensa  de  la  plaxa  ,  cujas  atenciones  cubrían  también  olres  partidas  destinadas  al 
propio  efecto* 
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Tales  fueron  los  preliminares  del  famoso 
cerco  de  Morella.  Cabrera  mandó  enarbolar 
en  su  castillo  la  bandera  negra,  en  cuyo  cen- 
tro se  veia  una  calavera  de  paño  blanco.  Los 
sitiadores  y  los  sitiados  comprendieron  el 
significado  de  esta  señal  terrible. 


de  las  operaeioMS  del  ejéreUo  del  Centro  al  mando 

del  teniente  general  Dan  Marcelino  Oraa  contra  la 

plaza  de  Morella ,  desde  el  dia  24  de  julio  de  1838 

hasta  el  24  de  agosto  del  mismo  año. 


BIA   24  BE   JUUO« 

El  general  Orna  sale  de  Teruel  con  las  di^ 
visiones  %^  y  reserva  y  pernocta  en  Monieagudo^ 
el  25  en  Villarroya  de  los  Pinares  ^  d  26  en 
Mosqueruela  ,  el  ^1  en  Villa  franca  del  Cid  y 
el  28  en  Casiellfort^  donde  se  le  incorpora  el  ge^ 
nerál  Borso  con  su  división^  sin  haber  tenido 
novedad  en  estos  anco  dias  dichas  fuerzas,  Si^ 
multáneamente  el  general  D.  Santos  San  Miguel 
emprende  su  movimiento  desde  Alcañiz  y  ocupa 
á  Cinctorres  el  dia  1 8,  sin  otro  accidente  que  ha-- 
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ber  Sido  molestado  por  el  fuego  de  los  tiradores 
enemigos  y  de  un  morterete  cuando  sus  tropas  se 
hallaban  formadas  para  dirigirse  á  sus  alo- 
jamientos. (Gacetas  de  Madrid  de  3  y  5  de 
agosto.) 

MA.  29. 

Al  amanecer  marcha  el  ejercito  en  3  du^isio^ 
nes  camino  de  Morella^  verificándolo  tranquilad- 
mente  las  de   la  derecha  y  frente.  San  Miguel 
que  manda  la  izquierda  es  molestado  en  su  reta- 
guardia por  un  continuo  tiroteo  de  guerrillas,  pro- 
tegidas  por   3  batallones  de  Cabrera  ^  pero  se 
sigue  la  marcha  hasta  el  pie  de  las  alturas  que 
impiden  la  vista  de  Morella.  ^^Dispuestas  á  ocu" 
» parlas  se  presentan  sobre  el  flanco   izquierdo 
»2  batallones  y  2  escuadrones  enemigos:  car- 
n  gados   bizarramente  son  desalojados  de  dife- 
»  rentes  posiciones  hasta  refugiarse  en  la  escarpa- 
ra da  sierra  de  la  Garumba/^  Conociendo  Oraa 
que  la  intención  del  contrario  era  atraerle  á  un 
ttrreno  escogido  para  comprometer  una  acción  a 
la  vista  de  Morella,  donde  no  podía  hacer  uso  de 
sus  fuerzas  f  se  limita  á  mantenerse  en  dichas 
posiciones.  Como  el  moi?imiento  del  ejercito  cris- 
tino  tiene  por  objeto  apoderarse  de  la  altura  don^ 
de  está  situada  la  ermita  de  San  Pedro  Már- 
tir, d  fin  de  asegurar  la  comunicación  con  Mon-' 
royo  y  proporcionar  d  las  tropas  una  posición 
ventajosa  para  establecer  su  campo  atrinchera- 
do^ es  indispensable  atras?esar  el  rio  Bergantes 
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casi  bajo  los  fuegos  de  la  plaza.  Esta  operación 
se  ejecuta  en  U  columnas;  pero  cuando  los  últi'- 
mos  cuerpos  se  hallan  en  el  profundo  valle  que 
forma  dicho  rio,  algunas  compañías  de  la  guat^ 
nicion  protegidas  por  la  ariilUría  de  la  plaza 
molestan  á  las  tropas  por  derecha  é  izquierda. 
Todo  es  inútil^  y  ti  ejército  se  concentra  en  la  al- 
tura de  la  ermita  y  en  la  inmediata  de  su  izquier- 
da. ^^Nuestra  perdida  (dice  OraaJ  desde  el  24 
ti  al  30  apenas  asciende  d  100  hombres,  bien  in^ 
Ts>  signijicante  comparctda  con  la  que  debe  haber 
y^  esperimentcído  el  enerrngoj^  (Gacela  citada  del  5 
de  agosto.) 

día  30. 

Conseguido  el  principal  objeto,  las  divisiones 
i/ y  ^.^  y  iOO  caballos  quedan  atrincherados 
en  las  mismas  alturas  á  fin  de  proteger  la  tras- 
lación de  la  artillería  y  cons^oy.  Oraa  marcha 
con  las  dimisiones  3.^  y  reserva  a  la  Pobleta,  di- 
rección de  Monroyo  á  Alcañiz.  El  enemigo  se 
presenta  á  entorpecer  esta  marcha,  pero  sin  resul- 
tado. Por  la  tarde  de  este  dia  los  batallones  de 
Forcadell ,  la  guarnición  de  Morella  y  volunta^ 
rios  realistas  de  ¡a  plaza  atacan  á  Borso  y  á  Par- 
diñas  en  su  campamento.  El  choque  se  empeña 
principalmente  contra  el  primero,  que  manda 
ai^anzar  sobre  su  derecha  al  batallón  de  la  Reina 
Gobernadora,  que  por  el  pronto  contiene  á  los  ene- 
migos menospreciando  el  fuego  de  un  cañón  de 
á  &  y  'un  obús  de  á  1  pulgadas  que  situaron 
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» rechazasen  el  vigoroso  ataque  de  los  enemigos, 
í^  amenazando  sus  posiciones.  El  proifincial  de 
»  Ciudad^Real  iomó  la  primera  á  la  bayoneta^  en- 
»  vohiendola  por  la  izquierda  el  teniente  coronel  Ser-- 
»  rano  con  un  escuadrón.  Las  tres  siguientes  fueron 
n  defendidas  con  tenacidad  y  ocupadas  con  indeci- 
»bte  arrojo.  Entre  tanto  un  batallón  de  granade- 
y>  ros  de  la  Guardia  Real  peleaba  en  la  formidable 
yí posición  del  Carcellar^  de  donde  el  brigadier  Az-- 
y*piroz  rechazaba  á  Merino,  que  después  fuéba^ 
y*tido  por  el  S.^  batallón  de  Córdoba  al  mando 
>>  del  coronel  D.  Félix  Miranda  en  el  Tosal  de  la 
» masía  del  Pou.  Borso  dirigía  su  artillería  y 
»  guerrillas  contra  Llangosíera  y  Cabañero,  y  una 
» vigorosa  y  general  acometida  puso  en  vergon^ 
^zosa  fuga  al  enemigo.  La  perdida  de  Borso 
n  consistió  ¿n  10  hombres  y  6  caballos  muertos, 
»  8  oficiales  y  sobre  80  soldados  entre  heridos  y 
TU  contusos*  La  del  enemigo  en  muchos  muertos. 
Vi  heridos ,  y  solo  8  prisioneros^  porque  todos  los 
f^que  se  hicieron  al  principio  de  la  acción^  inclu^ 
» sos  un  gefe  y  varios  oficiales ,  no  pudieron  esca^ 
y^par  del  enojo  de  la  caballería  y  les  dieron  muer^ 
nte  en  el  calor  de  la  refriega.  Por  último  (aña^ 
Vi  de  Borso),  adorna  los  trofeos  de  esta  victoria 
ytla  capa  blanca  de  Cabrera  y  su  caballo!^  (Ga- 
cela de  Madrid  de  16  de  agosto.) 

día  3. 

El  general  en  gefe  se  traslada  á  la  Pobleta 
con  la  división  de  reserva  para  proteger  los  ira^ 
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bajes  de  recomposición  del  camino ,  apoyando  la 
operación  el  general  Borso.  ^^Al  voher  al  campa^ 
yymenio  con  un  com^oy  de  vii^res  encontré ,  dice^ 
» sobre  mi  mano  izquierda  al  airevido  geje  ene- 
nmigOf  que  confitado  en  que  la  misión  que  yo  lié- 
vivaba  y  la  hora  en  que  ya  declinaba  ¡a  tarde  me 
nabstendrian  de  atacarle^  tuvo  la  osadía  de  pre^ 
^  sentarme  5  batallones  y  3  escuadrones  prepara^ 
ndos  al  combate.  No  pareció  cofweniente  dejar 
yy  impune  su  jactancia,  ni  que  perdiesen  mis  soU 
y>  dados  el  hábito  de  vencerlos  y  arrollarlos  ;  di 
y»  las  órdenes  de  ejecutarlo  al  brigadier  Azpiroz  y 
»  al  coronel  Pezueta.  El  enemigo  no  pudo  resistir 
»el  ataque^  coronado  por  la  carga  mas  atrci^i^ 
» da  que  puede  esperarse  de  gineies  españoles.  El 
yy  general  PardiHas  permaneció  todo  el  dia  á  la 
revista  de  los  rebeldes  previniendo  todos  sus  mo^ 
» vimientos  é  intenciones ,  habiendo  adelantado  i 
» escuadrón  y  1  batallón  mandados  por  el  briga^ 
»  dier  Urbina^  quien  se  me  presentó  al  empezarse  la 
)» acción  acompañado  del  gefe  de  E.  M.  D.  An^^ 
» tonio  Blaser  y  d  ayudante  de  E.  M.  D.  Manuel 
»  Mendoza  ^  que  fue'  gravemente  herido.  ^^  Se  envia 
un  parlamentario  á  la  plaza^  y  es  recibido  á  ba- 
lazos. (Gaceta  de  Madrid  de  16  de  agosto.) 

MAS   4   T   5. 

Permanecen  las  tropas  en  sus  cantones  sin 
ocurrir  novedad. 
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día  6. 


Llega  la  artillería  de  sitio  al  pie  de  la  posi^ 
cion  de  la  Pohleta,  quedando  acampada  la  di- 
visión  San  Miguel  en  la  venta  del  camino  de  Mon- 
royo  y  dando  lugar  á  que  se  concentrara  el  com^oy 
cuya  custodia  estaba  á  su  cargo.  (Gaceta  citada 
de  1 6  de  agosto.) 

BIA  7. 

Para  impedir  el  paso  de  la  artillería  el  ene 
migo  ha  fortificado  las  posiciones  de  la  Pobleta, 
é  inutilizado  el  camino  con  dijerentes  cortaduras. 
El  general  en  geje  se  traslada  á  la  Pobleta  con 
la  dinsion  de  reserva^  y  d  pesar  de  los  trabajos 
hechos  por  el  cuerpo  de  ingenieros ,  de  las  dispo- 
siciones  torneras  por  el  de  artillería  y  del  auxilio 
de  las  tropas,  solo  se  puede  conseguir  en  todo  este 
dia  adelantar  el  tren  y  convoy  hasta  mas  acá  de 
la  Pobleta.  ( Gaceta  de  1 6  de  agosto.) 

día  8. 

Los  carlistas  se  sitúan  en  los  espesos  bosques 
de  la  izquierda  de  Oraa,  poco  mas  de  tiro  de  Ju^ 
sil  del  camino  desde  la  Pobleta  hasta  la  ermita 
de  San  Marcos.  ^'^Las  mayores  dificultades  que 
» aquel  ofrecía  por  d  número  de  sus  cortaduras^ 
» (dice  OrcuiX  9^^  ^^  preciso  habilitar  en  el  acto 
yypues  los  rebeldes  durante  la  noche  destruían  nues^ 
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» tros  trabajos  dd  dia,  y  lo  arriesgado  del  paso  por 
»¿/  desfiladero  denominado  Estret  de  Portea»  me 
y»  obligaron  á  didar  algunas  disposiciones  que  ase- 
y>gurasen  nuestra  nutrcha.  Con  este  objeto  vino  la 
» división  Borso  desde  su  campamento  al  frente 
nde  Mordía^  y  la  reforcé  con  2  batallones  y  i  es^ 
» cuadran,  que  ocuparon  las  posiciones  de  mi  iz-^ 
»quierda  hasta  d  espresado  desfiladero,  situando 
» 2  baterías  en  los  puntos  rruis  á  propósito  para 
yi  tener  en  respeto  al  enemigo,  que  se  limitó  duran^ 
» te  la  marcha  dd  convoy  hasta  la  ermita  de  San 
1»  Marcos  d  sostener  un  continuado  tiroteo  desde 
» las  alturas  que  ocupaba,  pues  aunque  con  2  com- 
y^pañías  quiso  impedir  que  d  último  tercio  de  la 
»  columna  de  carros  pasara  el  desfiladero »  fue  r«* 
» chazedlo  de  sus  posiciones.  Desde  la  ermita  cor^ 
» tinuó  hasta  el  campamento  de  Mordía  la  parte 
» dd  tren  de  artillería  en  que  iban  las  municiones, 
» las  piezas  de  grueso  calibre  ^  sus  montages  y  mo- 
squinas bajo  la  protección  de  Borso  y  Pardiñas, 
y>  quedando  aparcados  en  las  inmediaciones  de  la 
y>  ermita  por  lo  addantado  dd  dia  d  resto  dd  tren 
» de  artü/ería,  todo  d  de  ingenieros  y  d  de  admi- 
» nistracion  militar.  Ya  oscurecía  cuando  la  din^ 
» sion  San  Miguel^  que  cubría  la  marcha,  después 
•  de  haber  sostenido  algún  juego  llegaba  á  los 
y^ puntos  designados  para  campar  ^  y  este  fue  d 
» momento  que  escogió  Cabrera  para  emprender  un 
»  brusco  ataque,  reuniernio  todas  sus  fuerzas  contra 
» la  derecha  de  la  línea,  que  debía  ocupar  la  cita- 
» da  dii?ision ,  la  cual  no  podía  estenderse  hasta 
» las  posiciones  de  Borso  por  la  distancia  que  me^ 
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» diaba.  Terribles  (  cofUinúa  Oraa )  fueron  los 
yi  primeros  insianits  del  combate ,  pues  acomeiidos 
» nuestros  tiradores  y  sus  restribas  por  un  enemi- 
ngo  superior  en  número  y  práctico  de  un  terreno 
» donde  habia  permanecido  tafUos  dios ,  se  vieron 
»  obligados  aquellos  á  retroceder  y  abandonar  una 
recosa  que  habia  de  formar  la  estrema  izquierda 
1»  de  nuestra  linea ,  y  fué  objeto  de  la  contienda 
ytde  ambos  partidos,  aumentaba  ei  fuego  á  pro- 
r%  porción  que  venia  la  noche,  y  era  indispensable 
y^ escarmentar  al  enemigo  de  su  necia  osadía,  por 
n/o  que  después  de  reforzada  mi  posición  y  re^ 
n  puestos  nuestros  tiradores  de  la  primera  impre- 
visión de  verse  acometidos  por  todas  partes ,  or» 
y>dené  al  coronel  del  regimiento  caballería  del  Rey 
9  Don  Adrián  de  Jácome  cargase  por  su  frente  al 
» enemigo  con  1  escuadrón ,  mientras  los  tirado^ 
nres  del  6.°  ligero  á  las  órdenes  de  su  capitán 
»  D.  Rafael  Acedo  Rico  lo  verificaban  por  su  iz- 
yyquierda.  La  bizarría  y  arrojo  de  tan  acredi- 
>»  tados  cuerpos  no  quedó  desmentida ,  y  arrolla^' 
ndos  los  contrarios  en  todas  direcciones  tuvieron 
»que  acogerse  á  una  línea  de  peñascos^  desde  don- 
» de  continuaban  los  fuegos.  Nuestra  pérdida  ha 
resido  de  unos  100  y  tantos  hombres  fuera  de 
y*  combate ,  considerando  mucho  mayor  la  del  ene* 
» migo.  '^  (Gaceta  de  1 6  de  agosto. ) 

BIü  9. 

Hoy  se  hallan  al  frente  de  Mordía  todas  las 
Juerzas  sitiadoras^  ocupando  Borso  y  Pardmas 


¡OS  mismos  punios,  ¡a  reserva  el  monte  de  la  Pe^ 
drera ,  San  Migad  la  izquierda  del  campamento 
de  Borso  en  la  continuación  de  la  linea  de  mon- 
tañas de  San  Isidro^  ¡a  caballería  el  llano  com- 
prendido entre  el  monte  del  ermiiorio  de  San  Pe^ 
dro  Mártir  y  la  torre  de  Miró ,  el  convoy  de  vi" 
veres  y  la  artillería  entre  las  cuatro  posiciones^ 
el  cuartel  general  las  masías  del  Alicat  y  de 
Romea.  (Diario  de  los  movimientos  del  ejército 
del  Centro.) 

Bi\  10. 


Alejados  los  enemigos  reconoce  Oraa  los 
punios  mas  ventajosos  para  cortar  la  comuni- 
cación á  los  defensores  de  Morella,  pero  antes 
es  preciso  desalojar  á  Cova  y  Bizcarro  de  sus 
posiciones,  como  lo  ha  conseguido  el  general  Par- 
diñas.  El  primer  batallón  del  Rey  se  apodera 
de  las  alturas  inmediatas  á  la  Caseta  de  Sorli, 
persiguiendo  al  enemigo  hasta  el  segundo  trozo 
del  acueducto  (á  tiro  de  fusil  de  la  plaza),  ^^con^ 
reservando  su  posición  tan  valientes  soldados 
neón  una  serenidad  admirable  d  pesar  del 
» acertado  fuego  de  la  artillería  enemiga.  La 
» conducta  de  este  bizarro  batallón  ha  merecido 
» los  aplausos  de  todo  el  ejercito ,  y  le  hace  muy 
T» digno  de  pertenecer  al  regimiento  Inmemorial 
»del  Rey  consenpando  su  antigua  reputación. 
» Durante  la  noche  se  han  ocupado  por  18  com- 
yy pañias  los  once  puntos  mas  ventajosos  para  eer^ 
yy  rar  las  comunicaciones  entre  la  plaza  y  sus 
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y» fuerzas  esieriores  que  la  protegen*^  (Gacela  ci- 
tada de  16  de  agosto.) 

día  11. 

En  la  madrugada  de  hoy  los  gefes  de  arii^ 
Hería  é  ingenieros  practican  el  úliimo  reconoci-^ 
miento  para  determinar  la  colocación  de  las  ba^ 
ierías.  Forcadelly  Merino^  situados  a  la  izquier- 
da del  campamento,  son  un  obstáculo  á  las 
operaciones  del  ejército  sitiador.  ^^El  general  San 
)» Miguel  sale  de  su  campo  y  arroja  al  enemigo 
» del  suyo ,  pero  no  habiendo  regresado  todavía 
»  de  su  espedicion  no  puedo  espresar  (dice  OraaJ 
yylos  detalles  de  una  acción  en  que  han  debido 
» distinguirse  nuestras  tropas.'^  (Gaceta  diada  de 
1 6  de  agosro.) 

días  12,  13  y  14. 

Enr  la  noche  del  iS  al  13  se  principian  á 
construir  las  baterías  contra  Mor  ella,  y  el  dia  1 3 
quedan  establecidas  bajo  el  vivo  fuego  de  la  pla^ 
za  y  castillo.  Al  amanecer  del  1 4  rompe  el  fue" 
go  la  artillería  de  Oraa,  logrando  apagar  muy 
pronto  el  de  algurms  fuerzas  enemigas,  y  batien" 
do  en  brecha  el  muro  comprer^dido  entre  la  puer^ 
ta  de  San  Miguel  y  la  torre  Redonda.  Los  sitia^ 
dos  sostienen  un  fuego  continuo^  que  á  pesar  de 
su  buena  dirección  solo  causa  al  enemigo  seis  ó 
siete  bajas,  habierhdo  producido  algunos  daños 
en  la  parte  del  material  y  baterías.  Juzga  Oraa 
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que  la  perdida  de  los  carUsias  debe  haber  sido 
considerable^  ^Uanto  por  lo  acertado  de  nuestros 
T»  fuegos  (dice)  como  por  el  incidente  de  haberse 
y>  volado  un  repuesto  de  municiones  huecas  que 
y>  tenia  el  enemigo  en  una  de  sus  baterías,  y  se* 
ngun  la  dirección  que  tomaron  causarían  gran* 
y>des  danos.  No  puedo  elogiar  bastantemente  la 
y>  conducta  de  los  artilleros  e' ingenieros  ^  ni  el 
» entusiasmo,  decisión  y  sufrimiento  de  todo  el 
» ejercito.  Zas  fuerzas  enemigas  que  permanecen 
j^ acorta  distancia  de  estos  cairqnimentos  limitan 
T^por  ahora  sus  esfuerzos  para  conservarla  pía* 
nza  á  dirigir  sus  at caques  contra  algunos  pun^ 
» tos  de  circum^alacion^  que  son  constantemente  re-- 
ii  chazados  por  el  valor  de  nuestras  tropas!*  (Ga- 
ceta de  31  de  agosto.) 

BIA    15. 

A  las  cinco  de  la  mañana  manifiestan  los 
comandantes  de  artillería  ¿  ingenieros  al  gene^ 
ral  en  gefe  que  la  brecha  estarla  practicable  a 
las  doce  del  dia.  Se  disponen  las  tropas  para 
el  asalto  en  la  confianza  de  que  la  dinsion  Para- 
dinas llegaria  oportunamente  con  ti  convoy  de 
víveres  y  municiones  que  escoltaba  desde  AlcarUz; 
pero  el  retardo  que  por  necesidad  esperimenta  en 
su  marcha  dilata  la  operación  hasta  el  mis- 
mo  dia  ÍS  al  anochecer ,  d  cuya  hora  avanzan 
las  tropas  en  tres  columnas.  ^^La  primera  (dice 
y^Oraa),  d  las  órdenes  del  coronel  de  Ciudad^ 
nReal  D.  José'  Ortiz^  que  voluntariamente  pidió 


n  ser  empleado  en  el  asalio  de  la  brecha  ^  se  cont' 
»ponia  de  las  compañías  de  granaderos  de  las 
rt  divisiones  1/  y  S/»  de  las  del  pros^incial  de 
» Santiago ,  que  guarnecían  úliimamenie  á  Mo^ 
T»  reí  la  9  y  d  su  cabeza  el  gobernador  que  fue  de 
)» la  misma  D.  Bruno  Portillo  y  Velasco  ,  com- 
»pañía  y  media  de  zapadores  y  una  sección  de 
n  artillería;  la  %^  columna^  mandada  por  el  co- 
T^ronel  teniente  coronel  mayor  del  regimiento  in- 
y^fantería  voluntarios  de  Navarra  /).  Carlos 
» Oxolm,  estaba  destinada  á  sostener  la  1  /  ^  la 
*  formaban  las  compañías  de  granaderos  de  las 
y^  dimisiones  3.*  y  reserva ,  con  otra  media  com^ 
^pañía  de  zapadores ,  sirviendo  de  apoyo  á  am^ 
y^bas  la  3/  columna,  compuesta  de  los  bata- 
nilones  del  Rey^  ^**  Y  2.*  de  Castilla  á  las 
n  órdenes  de  su  coronel  brigadier  Don  Miguel 
»  Mir.  Aproximadas  las  tropas  á  la  plaza  has^- 
»ta  el  punto  de  no  ser  sentidas  del  enemigo, 
T»y  dada  la  señal  de  acometer ,  tuvieron  que  lu^ 
Tachar  con  los  inconvenientes  de  un  terreno  que 
»  no  permitía  formar  en  columna  ^  y  que  para  lie" 
» gar  hasta  el  pie  de  la  brecha  era  preciso  esca-- 
n  lar  lo  en  tanto  que  el  enemigo^  conociendo  el  ata* 
^que  inflamó  instantáneamente  la  porción  de 
n  combustibles  que  tenia  aglomerados  á  espaldas 
» de  la  brecha  ,  la  cual  presentaba  el  aspecto  de 
» un  volcan ,  mientras  que  desde  las  murallas  y 
y^  torres  inmediatas  arrojaban  granadas  de  ma^ 
nno  y  piedras  de  gran  tamaño,  sosteniendo  un 
» continuado  fuego  de  fusilería  sobre  los  que  se 
n  aventuraban  á  presentarse  al  frente  de  la  bre* 
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Vi  cha  guiados  por  ti  bizarro  coronel  Don  José 
iy  OriiZf  el  de  la  misma  clase  Don  Bruno  Por- 
n  iillo  y  el  comandante  graduado  Don  Rafael  de 
nCasiro^  que  como  el  primero  fué  gravemente  he-- 
nrido,  cayendo  de  lo  alto  de  ¡as  escalas  y  arrqs- 
ntrando  consigo  á  los  que  le  seguían.  Varios 
n fueron  los  esfuerzos  que  hicieron  las  tropas  haS" 
n  ta  llegar  á  la  brecha^  y  solo  consiguieron  muy 
1»  pocos  aproximarse,  viéndose  obligados  á  refugiar^ 
y^se  al  pie  mismo  de  una  de  las  torres  laterales 
yapara  evitar  el  efecto  de  la  caida  de  las  piedras 
ny  granadas  de  mano^  donde  tampoco  pudieron 
» sostenerse.  Conociendo  la  imposibilidad  de  ade^ 
n  lantar  en  el  ataque  y  la  tenacidad  del  enemigo 
y^en  defender  la  brecha^  me  fue  preciso  disponer 
nse  retirasen  las  tropas  al  punto  de  su  salida 
Jipara  evitar  continuase  derramándose  inútil men^ 
» te  una  sangre  que  ningún  resultado  producia, 
y> proponiéndome  verificar  otro  ataque  luego  que, 
n  según  el  parecer  de  los  comandantes  de  artille^ 
Tnría  é  ingenieros  hayan  podido  vencerse  los  obs-^ 
n  tácalos  que  en  esta  ocasión  se  han  presentcuio; 
y^  debiendo  manifestar  á  V.  E.  que  para  cooperar 
y>á  la  empresa  de  esta  noche  dispuse  que  se  lia- 
yymase  la  atención  del  enerrugo  por  medio  de  la 
r^  voladura  de  un  hornillo  á  la  parte  opuesta  de 
n  la  población ,  protegiéndola  el  regimiento  caza- 
yy  dores  de  Oporto,  que  llegó  hasta  el  pie  de  la 
amuralla ^  indicando  amenazaba  un  asalto  por 
yy  aquella  parte.**  (Gaceta  de  37  de  agosto.) 
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día  16. 


La  ariillería  de  stiio  continúa  los  fuegos  con- 
tra Morella  y  consigue  desportillar  un  poco  mas 
la  abertura  de  la  brecha^  sin  otra  novedad  que  al- 
gunas escaramuzas  y  choques  parciales  entre  las 
fuerzas  sitiadoras  y  enemigas.  (Diario  de  ios  mo- 
vimienlos  del  ejército  del  Centro.) 

día  17. 


^^Propuestos,  dice  el  general  Oraa,  por  el  co^ 
mandante  general  de  ingenieros  los  medios  de 
vencer  los  obstáculos  (fue  impidieron  llegase  aquél 
á  verificarse^  habiéndome  conformado  con  su  pa- 
recer^ creí  deber  intentar  un  nue9o  asalto  á  la 
brecha »  combiruido  con  *  una  escalada  por  tres 
puntos  distintos  que  habia  de  realizarse  en  la  ma- 
ñana de  hoy :  al  efecto  dispuse  que  cada  arta  de 
las  divisiones  de  infantería  sortease  uno  de  sus 
batallones  para  esta  empresa^  resultando  nombra- 
do  para  el  asalto  de  la  brecha  el  batallón  de 
granaderos  de  la  Guardia  Real  provincial ,  con 
las  compañías  del  provincial  de  Santiago^  una 
y  nudia  de  zapadores  y  una  sección  de  [artille- 
ría ^  sostenida  esta  columna  por  los  batallones 
de  la  Reina  y  Reina  Gobernadora  á  las  órde'^ 
nes  del  brigadier  />•  Francisco  Javier  Azpiroz^ 
y  debiendo  escalar  la  muralla  por  los  pun^ 
tos  designados  los  batallones  2.^  de  Córdoba, 
$.^de  Castilla  y  1.®  de  voluntarios  de  Navarra^ 


sosUnUndo  á  los  dos  úliimos  en  caso  necesario 
el  regimiento  cazadores  de  Oporio.  Al  amanecer 
se  hallaban  las  ¿ropas  en  los  punios  designados 
para  acometer  la  plaza;  y  dada  la  señal  confie-- 
nida ,  marcharon  aquellas  con  una  serenidad  y 
arrojo  dignos  de  mas  feliz  suerte.  El  batallón  de 
granaderos  provinciales  con  la  demás  fuerza  de 
su  columna ,  igualmente  que  la  de  reserva ,  llega^ 
ron  á  aproximarse  á  la  brecha  hasta  un  punto 
en  que,  siendo  imposible  marchar  sino  en  desfila- 
da  p  también  lo  era  adelantar  ninguno  sin  en~ 
contrar  la  muerte ,  pues  el  enemigo  dirigia  sobre 
esta  parte  un  horroroso  fuego  de  fusilería  de  la 
plaza  y  castillo^  y  una  lluvia  de  granadas  de  ma* 
TH>  y  de  metralla  que  sembraba  la  destrucción  por 
todas  partes.  Sin  embargo^  estas  bizarras  tropas 
mantenían  su  posición  á  pesar  de  las  pérdidas 
que  esperimentaban,  y  de  haber  visio  perecer  sus 
mejores  oficiales  ^  entre  ellos  el  rrhalo grado  jofpen 

D.  Jocujuin   Alonso  ,  comandante  del  cuerpo  de 

E.  M.,  que  marchando  á  la  cabeza  de  la  colum- 
na terminó  su  existencia  ^  dando  un  nuew  testi- 
monio de  su  acreditado  valor  y  arrojo ,  llevando 
al  sepulcro  las  esperanzas  que  todo  el  ejército  te- 
nia concebidas  de  que  algún  dia  fuese  uno  de 
sus  mejores  generales.  Igual  suerte  esperimentaron 
el  pundonoroso  cororul  D.  Bruno  Portillo  y  Velas- 
co ,  que  cumplió  la  promesa  hecha  de  penetrar  en 
Morella  ó  perecer  al  pie  de  sus  muros ,  y  el  ma* 
yor  del  batallón  de  la  Reina  D.  Gerónimo  Las^ 
Heras,  que  sucumbió  en  el  momento  de  presentarse 
al  frente  de  la  brecha  animando  á  sus  soldados. 
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Bien  conocía  la  silaacion  critica  de  esia  columna, 
pero  esperaba  el  resultado  de  la  escalada  por  los 
parages  designados ,  pues  si  conseguía  llamar 
hacia  ellos  la  atención  del  enemigo,  tal  vez  se 
disminuirían  los  fuegos  sobre  el  paso  de  la  bre- 
cha ^  y  la  columna  de  ataque  podría  hacer  un  es- 
fuerzo ;  pero  preparado  el  contrarío  en  todas  par- 
tes fué  imposible  conseguir  nuestro  intento,  pues 
aquel  consiguió  hacer  retroceder  cd  %^  batal/on 
de  Córdoba  con  el  fuego  de  fusilería  de  la  mu-- 
ralla  y  las  granadas  y  piedras  que  arrojaban: 
el  2.°  de  Castilla  y  el  \.''  de  Voluntarios  de  Na^ 
varra  lograron  plantar  sus  escalas  contra  el  mu- 
ro y  aun  llegar  a  la  mitad  de  su  altura ;  mas 
precipitados  desde  ellas  los  primeros  que  subían, 
y  sujfríendo  el  mismo  fuego,  proyectiles  y  piedras 
que  las  demás  columnas,  tupieron  que  desistir 
en  su  empresa  después  de  sufrir  considerables  ba- 
jas. Perdida  la  esperanza  de  conseguir  el  iriun^ 
fo  en  este  día,  era  preciso  contener  la  pérdida  de 
tanta  sangre,  y  asi  ordené  que  las  tropas  se  retira* 
sen  á  sus  campamentos  llenas  de  enojo  y  de  deseos 
de  venganza  contra  un  enemigo  que,  cobarde  en 
el  c^mpo^  solo  es  valiente  dentro  de  una  plaza 
donfie  jamás  se  presenta  á  descubierto,  que  es 
fuerte  por  naturaleza,  y  que  está  protegida  por 
numerosa  artillería,  cuyos  fuegos  .son  difíciles  de 
apagar  sin  mejores  medios  que  los  empleados 
hasta  aquij^  (Gacela  del  27  de  agosto). 


187 


BIA8  18   T    19. 


El  ejército  constitucional  queda  campado  en- 
tre  la  altura  de  San  Marcos  y  el  Estret  de  Por- 
tes^  estando  á  vanguardia  la  dii^ision  San  Miguel, 
en  el  centro  el  com^oy  con  las  de  Borso  y  reser- 
va, cubriendo  Par  diñas  la  retaguardia.  La  lí- 
nea de  circum^alacion  es  abandonada  por  Orcta, 
gue  emprende  la  retirada  hacia  Alcañiz.  Al  arruí- 
necer  del  dia  19  sigue  la  marcha.  Cabrera  sale 
al  encuentro^  y  ataca  y  arrolla  por  todas  partes 
á  sus  contrarios.  Estos  sufren  gran  perdida,  su 
artillería  no  puede  disparar  por  faka  de  muni- 
ciones. El  ejercito  campa  á  media  legua  de  Mon- 
royo.  (Diarios  de  operaciones  citados.) 

días  20,  21  Y  22. 

Sigue  la  marcha  del  ejército,  y  acampa  el  20 
en  el  barranco  de  f^aldeniuna,  á  1  legua  de  Bel- 
monte  y  &  de  Alcañiz^  Borso  sale  del  campa-- 
mentó  el  dia  21  ^^escoltando  800  y  tantos  he^ 
y^ridoSf  á  fin  de  que  puedan  llegar  cuanto  an^ 
» tes  á  Alcañiz  (dice  Oraa) ,  y  reponerse  algún 
» tanto  de  lo  mucho  que  han  sufrido  por  el  calor 
y^y  jaita  de  comodidad.  Yo  he  continuado  con  las 
>> dii^isiones %^ ,  3.*  y  reserva  en  custodia  deliren 
» de  sitio  hasta  este  punto ,  distante  3  horas  de 
» Alcañiz  9  de  donde  no  ha  sido  posible  pasar 
TF>por  los  entorpecimientos  del  camino.  El  enemi- 
y»  go  se  ha  presentado  á  nuestra  retaguardia  en 
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n número  de  2  batallones^  limiiándose  á  dispa- 
»rar  algunos  tiros  desde  lejos.  Mañana  conti^ 
» nuare'  mi  marcha  procurando  llegar  á  Alcariiz 
yycon  la  artillería,  cuya  custodia  embaraza  mis 
» operaciones/*  El  día  2S  llega  el  general  en  gefe 
á  Alcañiz  con  la  artillería  y  tren  de  sitio.  (Ga- 
cela de  29  de  agosto.) 

días  23  T  24. 

Oraa  distribuye  sus  fuerzas  en  esta  forma: 
San  Miguel  con  su  dii?ision  vuelve  á  Zaragoza; 
Pardiñas  con  la  suya  ,  2  escuadrones  del  6.^ 
ligero  y  1  del  Rey  es  destinado  á  proteger  el 
bajo  Aragón  ;  Borso  d  la  Plana  ;  O  reta  con  la 
resen^a  sale  de  Alcañiz  el  dia  2i  por  Hijar  y 
Lecera^  desde  cuyo  punto  se  separa  una  brigada 
escoltando  la  batería  destinada  á  Teruel.  El  ge^ 
neral  en  gefe  sigue  la  marcha  hacia  este  punto, 
y  á  su  paso  por  Muniesa  manda  reconocer  el 
castillo  de  Segura,  pues  le  considera  como  el  mas 
militar  para  la  comunicación  entre  Teruel  y  Al-- 
cañiz.  (Diarios  de  operaciones  otras  veces  citados.) 


Cabrera  después  de  la  retirada  del  ejer- 
cito sitiador  dio  el  parte  siguiente. 

^'^Comandancia  general  de  Aragón^  Va- 
cuencia y  Mc/ma.=£xcmo.  Sr.=En  fuga  el 
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» enemigo  abandonando  el  recinto  de  la  pía- 
»za  y  al  montar  á  caballo  para  ir  en  su  per- 
»secucion9  pongo  en  conocimiento  de  V.  £. 
»que  después  de  continuadas  acciones  en  19 
»dias  de  asedio,  y  de  los  asaltos  dados  por 
^el  enemigo  sobre  la  brecha  que  abrió  con 
»mas  de  3.ooo  tiros  de  bala  rasa  arrojadas 
»de  las  baterías  que  tenia  establecidas  con 
»8  piezas,  y  de  775  bombas  y  granadas,  el 
» castillo  de  Morella  ha  enarbolado  el  estan- 
» darte  del  triunfo,  quedando  en  nuestro 
» poder  al  marchar  una  pieza  de  artillería, 
»mas  de  3oo  fusiles,  garfios,  escalas  y  di- 
j»ferentes  pertrechos  de  guerra,  y  visto  des- 
» aparecer  de  las  filas  rebeldes  entre  muer- 
i»tos  y  heridos  cerca  de  2.000  hombres  al 
» rededor  de  sus  murallas  en  los  rechazos 
»que  han  sufrido,  é  igual  número  en  su 
>' circunferencia  en  los  choques  tenidos  con 
»las  fuerzas  esteriores.  £1  orgullo  del  libe* 
^ralismo  queda  completamente  humillado, 
» convertida  en  oprobio  su  jactancia  y  un 
^triunfo  celebrado  antes  de  medir  sus  ba- 
»yonetas  con  las  de  los  voluntarios  del  Rey 
3»N.  Sr.  En  esta  tan  decantada  empresa,  para 
»la  que  los  revolucionarios  habian  reunido 
» todos  sus  esfuerzos,  acumulando  mas  de 
» 20.000  infantes  y  sobre  2.000  caballos, 
»con  18  piezas  de  artillería  y  toda  clase  de 

Tono  m.  19 
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» proyectiles,  no  han  cogido  olro  fruto  que 
»yer  desmentidas  ignominiosaniente  sus  ri- 
»dículas  promesas  desperdiciando  los  millo- 
»nes  que  habian  invertido,  y  que  los  sol- 
idados de  la  legitimidad,  si  menores  en 
3» número,  saben  abatir  la  necia  vanidad 
»de  la  usurpación.  En  otro  parte  espre* 
sisaré  los  detalles  de  tan  gloriosos  acon- 
»tec¡mientos,  verificándolo  ahora  con  esta 
j>  indicación  para  que  se  sirva  elevarlo  al 
» soberano  conocimiento  de  S.  M.,  á  fin  de 
>»que  no  carezca  ni  un  momento  de  esta  sa- 
»tisfaccion.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
»anos.  Cuartel  general  de  Morella  i8  de 
«agosto  de  i838.=£xcmo.  Sr.^=Ramon  Ca- 
»&rerfl.:^Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y 
»del  Despacho  de  la  Guerra/' 

El  diario  de  operaciones  de  las  fuerzas 
carlistas  se  remitió  á  la  corte  de  'Navarra 
con  la  siguiente  comunicación. 

^^Comandancia  general  de  Aragón^  f^a- 
ciencia  y  Mar<;ia.=;:Excmo.  Sr.=iAl  acoropa- 
»nar  á  V.  E.  el  adjunto  diario  de  las  ope- 
«raciones  durante  el  tiempo  en  que  el  ene- 
«migo  emprendió  y  abandonó  las  conquis- 
»tas  de  las  plazas  de  Morella  y  Cantavieja, 
«encarezco  á  Y.  E.  tenga  la  bondad  de  pre- 


» sentarlo  al  Rey  N.  Sr.  con  mi  reverente 
» súplica  j  para  que  se  digne  conceder  á  este 
»su  ejército  una  cruz  que  haga  memorable 
»el  glorioso  triunfo  que  ha  conseguido  de- 
»fendiendo]a  mas  justa  de  las  causas  en  la 
» conservación  de  las  referidas  plazas,  que 
» siendo  del  soberano  agrado  podria  veri^- 
»fícarse  con  la  inscripción  en  el  anverso: 

EL  REY. 

Al  valor  de  los  vencedores  en  la  conservación 
de  Mordía.  Agosto  de  i838. 

En  el  reverso: 
Ejército  de  Aragón »  Valencia  y  Murcia. 

r.  ó  M. 

» Cuyas  iniciales  significan  ifencer  ó  morir: 
»j  la  cinta  centro  negro  y  estremos  blancos, 
»con  alusión  á  la  bandera  que  se  enarbolo 
»al  momento  de  avistarse  el  enemigo  desde 
»la  plaza,  y  que  no  se  abatió  hasta  que  des- 
» apareció  de  ella.=Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
»chos  anos.  Cuartel  general  de  Morella  20 
»de  setiembre  de  iS39.^=Ramon  Cabrera.=^ 
»  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
»pacho  de  la  Guerra.'^ 


'3MKS*' 


de  aperaeionei  dd  ejército  Real  de  Aragón^  Vdlenaa 
y  Murcia  sobre  la  plaza  de  Mórula  y  espedicion  á  la 
Ribera  de  Valencia ,  desde  el  23  de  julio  hasía  el  31 

de  agosto  de  este  año. 


Ai.  momento  que  llegó  á  mi  noticia  ti  pro- 
yecto y  medidas  que  tomaba  el  enemigo  para  la 
conquista  de  las  plazas  de  Morella  y  Cantañeja, 
dediqué  toda  mi  atención  á  poner  uno  y  otro  fuer- 
te en  estado  de  frustrar  sus  esperanzas,  sin  per- 
der de  vista  la  combinación  de  las  fuerzas  de 
este  ejercito  para  protegerlos.  Inmediatamente 
pasé  á  revistar  todas  las  dii^isiones ,  providen-^ 
ciando  lo  corweniente  para  ponerlas  en  disposi^ 
don  de  poder  obrar  al  primer  a9Íso.  En  seguida 
me  trasladé  á  las  plazas  con  igual  objeto  para 
su  defensa^  repitiendo  estas  diligenciéis  hasta 
que  me  aseguré  de  haber  conseguido  mi  intento. 
Por  manera ,  que  cuando  el  enemigo  habia  hecho 
sus  principales  depósitos  de  vfi^e'res,  municiones 
y  artillería  en  Aicañiz,  y  reunido  las  dii^isiones 
de  Oraa  y  Pc^r diñas  en  Teruel,  dejando  la  de 
San  Miguel  y  Mir  en  Alcaniz  ^  y  la  de  Bar  so 
con  Azpiroz  y  Ayerbe  en  la  parte  de  Castellón  de 


393 

la  Plana ,  tenia  yo  colocadas  mis  tropas  en  ob- 
servación de  iodos  estos  punios  para  cualquier 
movimiento  que  aquel  hiciese,  con  orden  á  los 
gobernadores  de  las  citadas  plazas  para  que  de 
ningún  modo  admitiesen  parlcmtento  ni  fórmu-- 
la  alguna  que  pudiese  suspender  las  hostilidades 
ni  por  instantes ,  mandara  construir  al  efecto 
una  bcmdera  negra  para  enarbolarla  asi  que  se 
avistase  el  enemigo ,  y  que  se  procediese  des^ 
de  luego  á  la  destrucción  de  la  carretera  desde 
Morella  hasta  Alcañiz.  Tenia  también  prevenido 
al  brigadier  Don  Luis  Liangostera,  gefe  de 
la  división  de  Tortosa  y  encargado  interina" 
mente  de  la  3.«  comandancia  general  de  Aragón^ 
que  al  pronunciarse  el  movimiento  de  los  enemi- 
gos mandase  la  caballería  de  Aragón  y  escuadrón 
de  la  3.^  división  espedicionaria  á  los  puntos  con* 
venientes  de  este  reino,  con  el  fin  de  reunir  y 
proteger  las  remesas  de  víveres  para  el  ejército^ 

El  23  de  julio  me  hallaba  en  San  Mateo 
dando  las  disposiciones  conducentes  para  que  el 
regimiento  de  caballería  de  Tortosa  marchase  á 
Cataluña  á  obrar  bajo  las  órdenes  del  Excmo. 
Señor  Conde  de  España^  comandante  general 
de  aquel  principado ^  cuya  medida  fue  realiza^ 
da  desde  luego^  cuando  recibí  aviso  de  que  Oraa 
y  Pardiñas  iban  á  mover  para  el  pueblo  de  Ce^ 
dr illas.  Con  este  motivo  ^  entrada  ya  la  noche, 
salí  para  Iglesuela ,  donde  pernocté  el  Sá,  y  su* 
pe  por  mis  confidentes  que  aquellos  lo  verificaban 
en  Monieagudo. 


)94 


día  2S. 


Jm  mañana  del  25  con  mis  ordenanzas  me 
traslade'  á  Forianeie,  desde  donde  oficie'  al  gtne^ 
ral  D.  Gerónirño  Merino^  que  con  su  división  se 
hallaba  en  Mosqueruela,  pasase  d  ocupar  la  al'- 
tura  de  la  Cruz ,  frente  á  Cantavieja ,  d  fin  de 
que  quedase  cubierto  aquel  punto  para  tiritar  un 
golpe  de  mano;  al  paso  que  di  aviso  de  mi  mo^ 
vimiento  al  brigadier  Uangostera,  que  estaba  en 
Miravete  con  los  batallones  Guias  ^  4.^  y  Sj^  de 
Aragón  y  el  3*^  provisional  del  tercer  cuerpo  es-- 
pedicionario ,  á  fin  de  que  sin  empeñar  acción 
alguna  siguiese  paralelo  observando  al  enemigo^ 
y  se  dejase  caer  por  la  noche  en  Fortanete ,  por 
donde  creí  emprendería  Oraa  su  movimiento;  pe-- 
ro  supe  que  no  pasaba  de  Villarroya ,  en  cuyo 
pueblo  sobre  las  doce  de  la  noche  se  le  dispararon 
varios  tiros  por  dos  partidas  del  4.*  de  Aragón, 
ocasionándole  una  alarma  con  toque  de  genera-- 
la  que  siguió  hasta  el  amanecer. 

En  este  dia  la  columna  de  Borso  salió  de 
Castellón ,  y  fué  á  pernoctar  á  CcAarus,  mien-^ 
tras  el  brigadier  D.  Domingo  Forcadell ,  según-- 
do  comandante  general  de  Valencia ,  con  su  di'- 
visión  y  conforme  á  mis  instrucciones ,  siguió  el 
movimiento  de  observación  desde  Tales  á  las  Use^ 
ras;  asi  como  lo  verificaba  el  gefe  de  brigada 
D.  Manuel  Feliu  con  la  S/  de  Tortosa  desde 
Falderrobres  á  la  Pobleta  de  Morella ,  donde  se 
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reunió  con  la  1.»,  que  salió  de  Casielloie  á  las 
órdenes  del  gefe  de  E.  M»  D.  Manuel  Lázaro, 
á  la  visia  de  la  columna  de  San  Miguel,  que 
fué  á  pernoctar  en  Aguanta. 


día  26. 

El  S6,  al  saber  que  Oraa  y  Par  dinas  ^  en 
vez  de  tomar  la  dirección  por  Fortaneie  lo  veri^ 
ficaban  hacia  Mosqueruela^  yo  con  los  diados  3 
baicdlones  de  Aragón  y  el  proi^isional  ^  incorpo^- 
rdndome  en  el  camino  con  la  dis^ision  castellana 
que  habia  mandado  bajar  de  la  allura  de  la 
Cruz,  respecto  que  las  direcciones  del  enemigo 
hadan  innecesaria  ya  la  ocupación  de  aquella, 
retrocedí  á  la  Iglesuela,  punto  de  observación,  por 
si  el  enemigo  marchaba  hacia  Cantavieja  ó  Mo^ 
relia;  y  como  este  fué  á  pernoctar  en  Mosque^ 
ruela,  lo  verifiqué  yo  en  la  Iglesuela,  disponiendo 
á  mi  llegada  que  el  brigadier  Llangosiera  de» 
jando  la  espresada  fuerza  fuese  á  incorpórense 
con  la  división  de  Tortosa  en  observación  de  la 
columna  de  San  Miguel.  En  este  tiempo,  dirigién^ 
dose  el  brigadier  Forcadell  sobre  Albocacer  ,  su- 
po que  Borso  marchaba  por  la  Pelechana;  por  lo 
que  tomó  aquél  posición  al  Sur  de  los  Ibarsos  y  éste 
contramarchó  y  campó  por  algunas  horas  en  el 
camino  de  Adsaneta,  y  después  fué  a  pernoctar 
en  dicho  pueblo,  verificándolo  Forcadell  en  Culla. 
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BIA  27. 


JEl  dia  27 ,  previendo  el  moQimUnio  que  Oraa 
debia  emprender  por  Villafranca^  á  la  maña^ 
na  salí  de  la  Iglesuela  con  las  fuerzas  indica* 
das  ^  y  tome'  posición  en  la  ermita  de  Santa 
María  del  Cid^  situada  en  una  colina  contigua 
id  mismo  pueblo  de  la  Iglesuela , '  donde  perma- 
necí hasta  puesto  el  sol ;  y  viendo  que  él  enemigo 
no  pasaba  de  Villaf ranea  emprendí  mi  marcha^ 
dejarulo  dos  partidas  del  4/  batallón  de  Aragón 
con  orden  de  reunirse^  no  ocurriendo  novedad^  en 
la  Cruz  d  la  parte  del  Norte  y  á  media  hora  del 
Portellf  donde  campe  aquella  noche^  mientras  mis 
ordenanzas  se  hallaban  á  la  vista  del  enemigo 
para  darme  a^iso  de  sus  mordimientos.  A  mi  Hel- 
gada al  citado  punto,  y  en  atención  á  la  marcha 
que  licitaba  la  columna  de  San  Miguel  ^  mandé  d 
mi  ayudante  de  campo  />.  Domingo  CfOmbau  con 
instrucciones  para  el  brigadier  Llangostera  sobre 
una  combinación,  4:on  la  que  daba  de  frente  y  re^ 
taguardia  á  dicha  columna  en  una  ventajosa 
posición ,  puesto  que  Borso  en  este  dia  pernoc- 
taba en  Vistabella  y  la  división  de  Forcaddl  en 
Ares. 

DIA    28. 

Antes  dd  amanear  dd  28  mande  colocar  el 
4.^  y  ?•*  batallón  de  Aragón  y  el  de  F'alladolid 
á  las  órdenes  del  comandante  del  1.^  D.  Juan 
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Periegáz  en  ti  pinar  del  Mas  dd  Coll,  que  for-^ 
ma  una  garganta  al  paso  desde  la  Mería  á  Cinc- 
torres  ,  con  el  objeto  de  oponerse  al  tránsito  de  la 
división  de  San  Miguel^  que  debia  verificarlo  por 
dicho  punto  ;  y  al  ^.^  de  Aragón  con  su  coronel 
primer  comandante  D.  Juan  Polo  y  Muñoz,  á  las 
órdenes  del  coronel  D.  Juan  Cabañero ,  á  la  vis^ 
ta  de  la  Mata^  canuno  de  MiranAd,  por  si  tra* 
tase  de  flanquear  el  enemigo  por  aquella  parte, 
permaneciendo  yo  con  la  restante  fuerza  inmediato 
á  la  primera  posición ,  para  acudir  asi  que  se  rom- 
piese  el  fuego ;  y  en  este  caso  lo  realizar  ia  también 
el  brigadier  Uangostera ,  que  ya  seguía  al  erumi^ 
go^  cuando  mi  ayudante  llegó  con  las  instrucción 
nes.  Este  antes  de  salir  de  Chiva  de  Morella  una 
hora  de  distancia  de  esta  jortaltza ,  habia  man^ 
dado  id  primer  comandante  del  9.°  batallón  de 
Tortosa  D.  Manuel  Salivador  y  Palacios  con  4 
compañías  del  mismo  á  reforzar  la  guarnición  de 
la  plaza ;  pero  por  una  nuda  inteligencia ,  antes 
de  llegar  el  enemigo  se  evacuó  aquel  punto ,  con 
lo  cual  la  columna  enemiga  que  salió  de  la  Ma- 
ta Siguió  su  marcha  sin  obstáculo ,  pues  Uan^ 
gestera ,  que  había  llegado  á  su  vista  y  espera-^ 
ba  se  rompiese  el  fuego ,  no  afianzó  hasta  des* 
pues  de  algún  tiempo ,  en  que  sin  embargo  de  es- 
ta  novedad  trató  de  atacar,  y  al  intento  enpíó 
los  dos  primeros  batallones  de  Tortosa  y  Mora, 
al  mando  de  sus  comandantes  D.  Pedro  de  Camps 
y  D.  Miguel  Pujol  por  la  izquierda ,  y  con  los 
restantes  3.^  de  Mora  y  4  compañías  del  3.^  de 
Tortosa  adelantó  por  retaguardia ,  cuyas  guer^ 
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rillas  alcanzaron  á  los  contrarios  á  media  hora 
de  Cinciorres,  hallándose  ya  mas  de  la  mitad 
de  estos  en  d  pueblo ;  y  después  de  un  largo  ti-- 
roteo  en  que  el  enemigo  se  había  replegado,  á  la 
entrada  del  mismo  se  le  dispararon  cuatro  gra- 
nadas con  tanto  acierto  que  se  le  obligó  á  tras- 
ladarse  á  la  otra  parte  de  la  población ,  habién- 
dole causado  1 4  muertos  y  S2  heridos  sin  per- 
dida  alguna  en  nuestras  filas.  En  este  intermedio, 
y  á  consecuencia  de  aquel  équiwcado  mwimiento^ 
seguia  marchando  yo  por  las  inmediaciones  de 
la  Cuba  para  caer  y  como  lo  verifiqué^  sobre  la  Ma^ 
ta  j  de  donde  habia  salido  San  Miguel.  Lasjutr^ 
zas  de  Oraa  lo  hablan  hecho  desde  Villafranca^ 
y  pasaron  a  Castéllfort:  mis  ordenanzas  que  le 
obserspaban  le  incomodaron  en  su  tránsito  y  has^ 
ta  dentro  de  la  misma  población.  Borso,  que  sa^ 
lió  de  Fistabdla ,  sin  detenerse  en  Villaf ranea  se 
dirigía  á  Ares,  donde  se  hallaba  la  división  de 
Forcadell^  quien  tomó  posiciones^  formando  una 
línea  desde  las  ventas  hasta  la  Muela  del  Nor- 
te de  aquel  pueblo ,  destacando  2  compañías  á 
la  del  Sur  ;  y  haciefhdo  alanzar  un  piquete  de 
tiradores  á  caballo ,  tuvo  un  pequeño  tiroteo  que 
obligó  á  formar  sus  masas  al  enemigo ,  el  cual 
tomó  luego  la  dirección  de  CasteUfort  ^  donde  se 
reunió  con  Oraa. 

MüL  29. 

El  dia  S9  á  las  seis  de  la  mañana  rompió 
la  marcha  San  Miguel  desde  Cinctorres^  haden- 
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dolo  al  propio  timipo  desde  CasUllforí  Oraai 
Par  dinas  y  Borso :  el  primero  con  6  batallones  y 
300  caballos ,  y  el  segundo^  tercero  y  cuarto  con 
1 6  y  1 400  caballos ,  sin  contar  entre  unos  y 
otros  los  cuerpos  de  peseteros ,  milicianos  y  mi^^ 
ñones  que  hablan  reunido;  iodos  con  dirección 
á  la  plaza  de  Mordía,  Yo  emprendí  el  mo9Í^ 
miento  desde  la  Mata  al  amanecer  con  loyba^ 
tallones  Guias  y  4/  de  Aragón  y  el  provisional 
espedicionario ,  que  en  aquel  acto  constarían  d 
primero  de  500  plazas ,  el  segundo  de  400  y 
de  200  d  tercero ,  dejando  orden  al  general  üfc- 
rino  para  que  con  su  dispision ,  compuesta  de  los 
batallones  Guias  del  general,  S.'  y  3.''  de  Burgos 
y  M^  de  Valladolid,  que  en  todos  tendrían  800 
hombres  disponibles ,  siguiese  mi  retaguardia^  si^ 
tuándose  en  el  Horcajo ,  donde  permaneció  todo 
el  dia.  Al  llegar  yo  á  dicho  pueblo  supe  que  el 
brigadier  Llangostera  con  el  primer  batallón  de 
Tortosa,  4  compañías  del  2.^y  1.°  y  S."*  de  Mo- 
ra,  que  compongan  1  700 plazas^  y  con  el  6.^  de 
Aragón  en  número  de  300,  habia  atacado  á  San 
Miguel  dentro  del  pueblo  de  Cinctorres ,  y  á  pe- 
sar de  la  resistencia  que  hizo  el  enemigo  para 
contenerle  le  cargó  á  la  bayoneta  y  le  obligo  á 
evacuarlo ,  siguiéndole  en^  su  desordenada  retira^ 
da  por  mas  de  media  hora,  que  presentándose, 
una  grande  llanura  y  formando  los.  contrarios 
su.  caballería ,  arma  que  no  llevaba  Llangostera^ 
suspendió  este  su  opance ,  en  el  cual  habia  aleara 
zado  un,  considerable  número  de  aquellos,  que 
fueron  muertos  al  paso.  Al  propio  tiempo  se  me 


300 

notició  que  el  brigadier  Forcaddl  iba  picando 
la  retaguardia  de  Oraa  y  demás  que  habían  sa- 
lido  de  Castellfort»  En  su  consecuencia  dispuse 
que  el  batallan  provisional  al  mando  de  D,  An^ 
tonió  Mogrovejo  marchase  con  el  coronel  gejt 
de  brigada  D.  Francisco  García^  que  licitaba  los 
batallones  Guias  y  U?  de  Aragón^  por  el  flanco 
izquierdo  del  enemigo  ^  hasta  tomar  posición  en 
la  Muela  de  la  Garumba,  y  en  seguida  salí  con  m¿ 
Plana  mayor  en  dirección  al  punto  del  combate, 
hcfciendo  adelantar  al  ayudante  D.  Domingo 
Gombau,  con  orden  para  que  el  brigadier  Uan^ 
gostera  mniese  á  rutbir  instrucciones ;  y  verifica^ 
do^  ordene'  que  las  compañías  de  cazadores  dd 
\*^  y  granaderos  del  2/  de  Tortosa,  con  las  de 
preferencia  del  6.^  de  Aragón  y  mis  ordenanzas 
al  mando  del  %^  comandante  D.  José'  Arnalet 
siguiesen  la  retaguardia  del  enemigo;  que  el  pri' 
mer  batallón  de  Mora,  al  de  su  comandante  Don 
Miguel  Pujol,  le  fuese  atacando  por  el  flanco  iz- 
quierdo; y  que  el  espresado  Lian  gostera  con  la 
restante  Juerza  marchase  á  ocupar  las  inmedia^ 
dones  de  la  ermita  de  San  Marcos  ^  racionan'^ 
dose  al  paso  por  el  Horcajo.  La  destinada  al  ser- 
guimiento  de  San  Miguel  continuó  verificándolo 
con  muchas  ventajas ,  hasta  que  este  llegó  á  la 
sierra  llamada  ae  Mordía,  en.  donde  se  reunió 
con  Oraa,  Pardiñas  y  Borso^  manteniéndose 
sin  operar  algo  mas  de  una  hora ,  en  cuyo  tiem-^ 
po  maridé  reunir  las  compañías  de  preferencia  de 
Tortosa  y  Aragón  y  primer  batallón  de  Mora, 
que  habia  hostilizado  á  San  Miguel  en  la  fal" 
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da  de  la  diada  Muda  ;  y  viendo  la  inacción  del 
enemigo ,  dispuse  que  el  capitán  graduado  Don 
Joaquin  Bosque  con  9  compañías,  mis  ordenan^» 
zas  y  caballos  del  Conde  de  Negri  alcanzase  á 
hostilizar  á  los  contrarios^  llamándoles  al  conh- 
bate  sobre  los  puntos  donde  habia  colocado  mis 
fuerzas ,  que  lo  estaban^  d  \.^  batallón  de  Mo^ 
ra  avanzado  al  frente  en  d  llano  de  la  sierra, 
las  compañías  de  cazadores  del  M^  y  granade-- 
ros  del  3.^  de  Tortosa  al  Jlanco  derecho  de  un 
parapeto ,  á  doscientos  pasos  á  retaguardia  de 
aquel ;  d  4*°  de  Aragón  á  unos  cien  pasos  de  las 
dichas  compañías ;  el  provisional  espedicionario 
mas  á  la  derecha  á  la  del  4.°  de  Aragón ,  y  el 
de  Guias  de  resen^a  en  lo  alto  de  la  Muela^  Asi 
que  Bosque  se  aproximó  y  rompió  el  fuego  d 
enemigo  formó  sus  columnas  en  actitud  de  em^ 
prender  un  ataque  ^  que  realizó  en  seguida  por 
el  llano  de  la  sierra  hacia  el  punto  que  ocupa- 
ba el  1  ^^  batallón  de  Mora ,  con  7  batallones  y 
9  escuadrones ,  desplegando  al  mismo  tiempo 
otros  &  batalloTíes  por  su  flanco  izquierdo ,  por 
donde  se  iba  retirando  Bosque,  que  lo  ejecutó 
haciendo  fuego ,  hasta  replegarse  al  parapeto 
del  4/  batallón  de  Aragón.  El  de  Mora,  después 
de  alguna  resistencia,  viendo  las  grandes  fuerzas 
con  que  se  le  cargaba,  emprendió  su  retirada  con 
algún  desorden.  Entonces  me  addante'  á  su  encuen^ 
tro  y  le  hice  voUer  d  su  formación ,  colocdruiole 
en  seguida  en  unos  parapetos  que  se  corrían  por 
escalones  á  mi  izquierda ,  desde  los  cuales  conte-^ 
nia  el  avance  dd  memigo  que  cargaba  por  aque^ 
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lia  parte ;  mientras  el  que  venia  por  nuestra  de- 
recha se  adelantó  hasta  cerca  de  la  posición  que 
ocupaban  las  compañías  de  Tortosa,  la  que  no 
pudo  tomar  no  obstante  el  conato  con  que  preten^ 
dio  conseguirlo  ;  por  lo  que  hizo  adelantar  has* 
ia  5  batallones  mas  con  el  objeto  de  flanquearla, 
contra  los  cuales  el  4.°  de  Aragón  y  batallón  es^ 
pedicionario  hicieron  un  faego  horroroso,  conte- 
niéndoles mas  de  una  hora,  en  que  fué  preciso  ce- 
der como  un  tiro  de  fusil  de  terreno  á  tantas  fuer- 
zas; pero  tomadas  posiciones  nuevamente  algo 
mas  arriba  de  la  cUcída  falda  se  les  hizo  una 
resistencia  tan  heroica,  que  se  frustraron  iodos 
los  esjuerzos  de  su  audacia  para  penetrar  y  ocu^ 
par  la  Muda ,  objeto  de  su  empresa  ,  y  ni  aun 
permitirles  adelantar  un  paso  mas,  hc^sta  que  en- 
trada la  noche  se  retiraron  con  una  terrible  pérdi- 
da á  campar ,  parte  en  la  citada  sierra ,  y  par- 
te  a  la  espalda  de  la  misma.  En  esta  ocasión  fué 
muerto  el  caballo  dd  Conde  de  Negri,  que  se 
hallaba  con  mi  Plana  mayor.  Mis  tropas  que^- 
daron  a  pernoctar  desde  la  Muda  hc^ta  d  Hor- 
cajo ó  Forcall,  y  la  dimisión  de  ^Falencia  en  la 
masía  del  Coll  de  Mordía ,  donde  se  retiró  al  de- 
jar al  enemigo  en  la  Torre  de  Segura.  En  este 
dia  se  enarboló  ya  la  bandera  negra  en  el  casti" 
lio  de  la  plaza,  á  cuya  vista  habían  llegado  los 
contrarios. 

día  30. 

Al  amanecer  dd  dia  30  se  obserm  que  el  ene^- 
migo  con  todas  sus  fuerzas  emprendía  la  mar» 
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cha  por  la  parU  oriental  de  Mordía ;  y  como  la 
dmsion  de  f^alencia  se  hallaba  d  su  derecha ,  se 
dispuso  para  atacarle ,  formando  en  masa  todos 
sus  cuerpos ,  ^ue  eran  los  batallones  1 .%  2.^  A.^ 
y  6.*,  y  las  3  compañías  de  preferencia  del  5.° 
de  F'alencia ,  en  número  de  S500  howhres^  y  ade^ 
más  los  regimientos  de  caballería  de  falencia  y 
Cas/illa^  que  componían  133  caballos  en  pro^ 
teccion  de  las  guerrillas  que  adelantó  de  todas 
las  compañías  de  cazadores.  Serian  las  diez  de 
la  mafUma  cuando  estas  rompieron  el  fuego  con'* 
tra  las  columnas  enemigas ,  á  las  que  generali-- 
zándose  la  acción  y  en  que  se  empeñaron  todas 
las  fuerzas^  se  las  obligó  á  ceder  de  posición  en 
posición  sobre  dos  horas  de  terreno  en  las  ocho 
que  duró  el  combate ,  no  obstante  de  ser  triple  el 
número  de  los  contrarios  ^  causándoles  una  ter^ 
rible  pérdida  por  la  buena  dirección  de  nuestros 
fuegos.  Al  abandonar  aquellos  sus  puntos  y  al 
replegarse  en  la  ermita  de  San  Pedro  Mártir, 
destacaron  una  columna  de  unos  11000  ih- 
f  antes  y  600  caballos  camino  de  Alcániz  al 
mando  de  Oraa,  y  al  aproximarse  éste  á  San 
Marcos  el  brigadier  Llangostera ,  que  se  hallaba 
allí,  se  corrió  frente  á  Erveset ,  tiroteándoles  al 
paso  y  atacándoles  después  por  su  retaguardia^ 
especialmente  al  desfilar  por  el  Eslret  de  -  Portes; 
y  entre  el  crecido  número  de  muertos  y  heri^ 
dos  que  les  causó  lo  fueron  de  los  primeros  1 
capitán  y  3  subalternos.  Llegada  la  noche  se 
dirigió  el  enemigo  á  la  Pobleta ,  en  donde  per^ 
noctó,  y  Llangostera  en  la  Torre  de  Miró.  Desde 
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los  punios  que  quede  ocupando  en  ¡a  Muela  de 
la  Garumba ,  al  obsen^ar  el  diado  movimienio 
al  amanecer  f  dejando  la  división  del  general  Me- 
riño  en  dicha  posición ,  con  las  resianies  fuerzas 
me  dirigí  hacia  la  plaza  ^  de  la  que  dispuse  se 
sacara  aguardiente  y  vweres  para  racionar  la 
tropa   y  antes  de  llegar  á  elia^  indicando  la 
dirección  del  enemigo   ser  sobre  la    parte  en- 
tre  Ares  y  Fallibona^  hice  adelantar  á  su  reta- 
guardia  al  batallón  de  Guias  de  Aragón,  con 
el  coronel  gefe  de  brigada  D.  Francisco  Garda 
y  gefe  de  E.   M.  D.  Domingo  Franco ,  el  que 
luego  cambió  aproximándose  á  la  población,  por 
haberlo  hecho  el  enemigo,  dirigiéndose  al  Car^ 
rascal  del  Mas  de  Belirol  al  Orienie^  y  á  cosa 
de  media  hora  de  la  plaza ,  la  que  le  hizo  al  gua- 
nos disparos  desde  el  castillo  y  torre  de  la  Nos, 
mientras  su  vanguardia  se  corria  á  ocupar  la 
Moleta  de  la  Pedrera  y  la  ermita  de  San  Pedro 
Mártir,  molimiento  que  en  aquel  acto  no  hahia 
podido  observar.  Como  tenia  dispuesto  con  or^^ 
den  que  mande'  por  el  coronel  D.  Joaquín  Bui- 
san  que  el  comandante  del  9.*  batallón  de  Mo- 
ra  D.  Juan  Solanich^  que  habia  pecado  antes 
de  amanecer  desde  San  Marcos  al  Mas  deLepuz 
entre  el  camino  de  Chi^a  y  Horcajo ,  se  dirigid 
se  con  el  mismo  por  el  lado  del  ermitorio  de  San 
Pedro  á  reunirse  á  su  dimisión,  viendo  gente  en 
dicho  ermitorio  monte'  ó  caballo,  y  á  galope  mar^ 
che'  para  aquel  punto ,  y  á  mitad  de  la  subida 
encontré'  a  tiro  de  pistola  una  fuerza  que  bajaba 
con  ademán  de  recibirme;  mas  en  d  acto  repare' 
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ser  enemiga^  y  al  voher  el  caballo  para  reiracer- 
der  me  hizo  una  descarga ,  y  fué  siguiéndome 
hasta  que  estus?e  fuera  de  tiro.  Desde  luego,  y 
asi  que  quedaron  rcícionadas  y  tomado  aguar^^ 
diente  las  S  compañías  de  preferencia  del  6.^  de 
Aragón  y  las  S  de  Bosque ,  hice  que  al  mando 
del  %^  comandante  D.  José  ArdaUt  marchasen 
d  atacar  al  enemigo  en  las  rocas  de  Beneito,  de 
donde  después  de  un  vii^  jaego  le  desalojaron  y 
persiguieron  hasta  la  sierra  de  la  Cabrida.  jRo- 
cionadas  las  citadas  compañías  lo  verificaron  la 
de  cazadores  del  \.^  y  la  de  graruideros  del  S.®  de 
Tortosa  y  2  del  de  Guias  de  Aragón^  las  que  en 
seguida  acudieron  sobre  d  carrascal  del  Mas  de 
Belirolf  yendo  de  reserva  el  resto  del  último  ba- 
tallón,  sosteniendo  alli  un  combate  tenaz  prote^ 
gidos  por  las  piezas  de  artillería  que  en  este 
tiempo  saqué  de  la  plaza  y  coloqué  en  la  alta-- 
ra  de  Querola ,  de  donde  con  ellas  incomodaba  á 
los  enemigos  en  la  montaña  de  San  Pedro ;  ha^- 
hiendo  antes  mandado  que  el  primer  batallón  de 
Mora,  el  4/  de  Aragón  y  el  espedicionario  ata-- 
casen  los  puntos  de  Cap  de  Fiñei  y  Cruz  de  Be^- 
neitOf  que  ya  aquellos  habían  ocupado  ^  y  cuyo 
ataque  sostenían  con  vigor  ^  pero  sin  poder  des* 
alojarlos  hasta  las  seis  de  la  tarde^  que  habien^ 
do  ordenado  pasase  el  resto  del  batallón  de  Guias 
en  su  refuerzo  lo  consiguieron  con  mucha  venta- 
ja,  campando  por  la  noche  en  aquellos  puntos: 
de  manera  que  en  este  día  dio  principio  el  Juer- 
ga sobre  las  diez  de  la  mañarm^  fué  generali^ 
zándose  progresis^amente ,  se  había  ya  estendido 
Tomo  iii.  20 
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en  toda  la  linea  d  la  una  de  la  tarde,  y  for-- 
mando  un  circulo  con  el  enemigo  al  centro  du^ 
ró  hcísta  las  ocho  de  la  noche. 

BIA    31 « 

El  dia  3 1 ,  viendo  que  el  enemigo  que  ha- 
hia  quedado  al  frente  de  la  plaza  se  mantenim 
en  sus  posiciones  sin  hacer  la  menor  tentativa 
contra  tas  que  mis  tropas  ocupaban  ^  y  á  fin  de 
que  estas  se  repusiesen  de  las  fcUigas  que  ha^ 
bian  sufrido  los  dias  anteriores  ^  tampoco  traté  de 
emprender  operación  alguna^  sino  soto  di  forma* 
lizar  una  circunvalación  sobre  las  rrusmas  posi^ 
ciones  de  aquel,  y  al  efecto  dispuse  que  la  diifi-- 
sion  del  general  Merino  con  el  k.^  batallón  de 
Valencia ,  dejcmdo  una  pequeña  fuerza  en  la  Mue^ 
la ,  relofase  á  los  que  ocupcAan  el  Cap  del  Viñei 
y  Cruz  de  Beneito ,  pasando  esios  con  Ja  caba-^ 
Hería  de  Castilla  á  las  órdenes  dd  brigadier 
Llangostera ,  y  siendo  colocados  entre  la  ermita 
de  San  Marcos  y  pueblo  de  Chiva ,  á  escepcion  de 
la  caballería,  que  habiendo  equivocado  su  diree-- 
don  fue  á  Zurita  ^  conservando  el  punto  del  Mas 
de  Miró  sobre  la  Pobleta  parte  de  la  fuerza  que 
le  ocupó  el  dia  anterior,  y  situándose  otra  parte 
en  la  espresada  ermita;  la  fuerza  dd  brigadier 
Forcadell  en  el  Hostal  Nou ;  las  compañías  de  cal- 
zadores del  \.^ y  grarwderos  dd  S.^  de  Tortosa 
en  el  carrascal  dd  Mas  de  Bdtrot ,  y  S  compa^- 
nías  del  6.^  de  Valencia  en  la  altura  dd  Mas  de 
la  Querola;  habiendo  mandado  al  capitán  gra^ 
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duado  Z>.  Joaquín  Masque  pasase  á  operar  sobre 
Alcañiz  con  la  5.^  compañía  del  5/  de  Aragón 
y  \.^  dd  6.*  del  mismo  reino  con  su  partida  de 
caballería. 

BIA  1.°  »£  AGOSTO. 

£1  dia  1 .°  de  agosio  por  la  mañana  dispuse 

que  los  baiallones  de  la  dimisión  de  Valencia^  \ .% 

2.*  y  6.%  y  las  compañías  de  preferencia  del  5.% 

se  irasladasen  á  la  plaza  y  se  ocupasen  en  la  lim^* 

pia  del  armamento^  y  verificado  formaron  en  el 

paseo  esierior  de  la  población  hacia  las  seis  de  la 

tarde.  Reuní  antes   los  oficiales  y  les  instruí  de 

la  operación  que  iba  a  emprender  agüella  noche; 

en  seguida  re^isié  la  tropa ,  dirigie'ndola  después 

mi  palabra  manifestándola  la  confianza  que  te- 

nia  en  su  disciplina  y  valor  para  llegarla  a  e/ec^ 

to;  se  la  municionó  en  d  acto^  y  quedó  alli  cam^ 

pada.  En  esto  mandé  al  entendido  capitán  de 

ingenieros  D.  Juan  Bessieres,  pasase  con  unos 

ordenanzas  a  reconocer  d  terreno  para  facilitar 

mi  proyecto^  y  con  parte  de  dicha  fuerza  hice  un 

movinuento  estratégico  sobre  la  derecha  dd  erhe^ 

migo  para  caer  par  ^su  izquierda  antes  del  ama^ 

necer  del  S,  habierídú  enriado  á  mi  ayudante  de 

campo  JE).  Jua^José  González  al  brigadier  Lian- 

gostwa  con  if^trucciQ^es  para  que  replegase  sus 

fuerzas  sobre  San  Mareos  ^  desde  dorule  al  po* 

nerse  la  luna  emprendiese  ^u  marcha  para  atacar 

los  puntos  de  la  derecha  de  la  carretera  que  va 

á  Mordía  t  mandándole  un  oficial  práctico  dd 


308 

pais  que  le  sintiese  de  guia ;  y  esta  misma  noche 
hice  pasar  el  tercer  batallón  de  Burgos  desde  la 
Cruz  de  Beneito  á  la  altura  de  la  Querola ,  y  al 
4.^  de  Valencia  á  reunirse  con  su  división.  A  las 
diez  de  la  noche  salí  de  la  plaza,  y  en  el  Hos- 
tal Nou  me  incorporé  con  la  división  de  Valen- 
aa^  con  la  que  marché  á  las  once,  enviando  ins* 
tracciones  al  general  Merino  para  que  al  oir  el 
fuego  amenazase  atacar  por  él  flanco  que  ocupa^ 
ba ,  y  que  desde  la  plaza  el  Conde  de  Negri  sa^ 
Hese  con  5  compañías  del  2.*  y  la  de  cazadores 
del  1  .^  de  Tortosa  a  situarse  en  la  altura  de  la 
Querola  con  el  mismo  objeto  sobre  la  ermita  de 
San  Pedro  Mártir. 

pía  Ü. 

El  2,  continuando  la  marcha  y  siendo  las 
dos  de  la  mañana,  se  advirtió  que  en  la  oscuri"' 
dad  de  la  noche  se  habia  cortado  la  marcha  de 
la  mayor  parte  de  las  fuerzas^  cuyo  incidente 
impidió  principiar  él  atmjue  hasta  llegado  el  dia, 
que  se  verificó  sobre  el  campamento  enemigo  en 
la  moleta  de  la  Pedrera^  en  el  que  habia  un 
parapeto  corrido  ó  nuestro  frente,  que  fue  ata* 
cado  por  los  batallones  S.""  y  2.^  de.  Valencia  á 
las  órdenes  del  gefe  de  la  2.*  brigada  el  cortmel 
D.  Martin  Gracia.  La  tropa  enemiga  que  con  1 
batallón  la  defendía^  al  avistarlos  rompió  el  fue- 
go ;  mas  flanqueando  por  su  izquierdajue  envuel^ 
to,  rindiéndose  la  mayor  parte.  En  este  momento 
los  contrarios  le  reforzaron  con  4  batallones  y  2 
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escucídronts   cargando  por  nuestra  derecha;  y 
aunque. se  les  rechazó  en  su  primer  ai^ance  por  2 
compañías  del  4.^  de  Falencia »  se  iui^o  que  aban- 
donar la  posición  y  los  que  se  habian  rendido 
erpprendiendo  la  retirada  por  escalones,  pres^i-^ 
niéndolo  asi  al  brigadier  Forcadtll  al  observar  se 
acercaban  nue^s  refuerzos  del  enemigo ,  y  que  ha^ 
bia  cescído  el  fuego  en  los  otros  puntos  atacados: 
y  como  no  ejecutasen  este  mordimiento  las  2  cita* 
das  compañías  del  4.^  de  Falencia  ^  que  con  en- 
carnizümienio  se  bailan  sobre  nuestra  derecha  á 
pesar  del  aviso  que  para  ello  se  les  dio  por  mi 
ayudante  de  ^campo  D,  Joaquín  Aguilera ,  míen- 
tras  el  enemigo  iba  á  cargarlas  en  todas  direc- 
ciones con  una  numerosa  infantería  y  caballería, 
me  vi  precisado  á  ponerme  á  la  cabeza  de  1 00 
caballos  y  marchar  á  salvarlas ,  lo  que  conseguí 
á  causa  de  que  el  enemigo  puso  toda  su  atención 
desde  luego  sobre  el  escuadrón  que  llevaba ,  car^ 
gándome  con  unos  800  caballos,  y  á  un  movi-* 
miento  del  mío  se  me  cayó  la  boina ^  que  no  pude 
recoger  por  hallarme  á  retaguardia  y  tener  los 
enemigos  encima.  En  este  tiempo  una  bala  de  fu- 
sil hiriá  mi  caballo  ^  que  el  asistente  llevaba  de 
mano,  y  murió  d  pocos  momentos ,  recogiendo  de 
él  mi  capa  aquellos.  Seguí  mi  marcha  hasta  la 
altura  del  Mas  de  la  Canaleta ,  donde  mande 
reconcentrar  mis  fuerzas  y  emprendí  nuevamente 
el  ataque ,  cargando  con  tal  decisión  que  el  ene- 
migo  fue  rechazado  y  seguido  hasta  su  campa- 
mento ,   dejando  en  el  campo  varios  muertos  de 
tropa  y  algunos  caballos ,  y  serian  las  once  del 
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día  cuando  cesó  el  fuego.  A  igual  hora  de  la  no^ 
che  anterior  a  este  dia  el  brigadier  Llangosfe^ 
ra  emprendió  su  marcha  por  la  ermita  de  San 
Marcos,  donde  formó  una  columna  de  cazadores 
de  los  batallones  1.*  y  2.*  de  Tortosa,  l/y  2.* 
di  Mora ,  Guias ,  á.^  y  6.'  de  Aragón  y  bata^ 
ílon  espedicionariOf  que  al  mando  de  D.  Antonio 
Mogrof^ejo  debia  atacar  por  sorpresa  al  enemigo 
en  su  centro;  pero  turbado  el  guia  la  condujo 
á  un  barranco ,  al  que  no  se  halló  salida ,  cnv- 
sando  con  dio,  no  solo  el  retardo  sino  haberlo 
advertido  los  contrarios,  quienes  mejor aruio  sus 
posiciones  avanzaron  para  atacarla  ^  de  modo 
que  fué  pruiso  empeñar  las  Juerzas  de  reser-- 
va^  consiguiendo  que  el  enemigo  vohiese  bati- 
do a  replegarse  en  sus  atrincheramientos ,  has- 
ta los  que  se  le  persiguió^  y  desde  donde  ó 
las  ocho  de  la  mañana  regresaron  los  nuestros 
á  los  puntos  que  antes  ocupaban,  habiendo  cau^ 
sado  una  considerable  perdida  al  enemigo  ^  y 
quitádolé  30  fusiles  y  otros  varios  efectos.  Mien^ 
tras  tanto  por  el  punto  en  que  se  hallaba  la  di- 
visión del  general  Merino ,  asi  que  se  oyó  el  fue^ 
go  de  las  demás,  afianzaron  2  compañías  hasta 
los  parapetos  enemigos ,  las  que  después  de  algu^ 
ñas  descargas  se  replegaron  a  su  posición; y  en 
este  mismo  tiempo,  de  las  compañías  que  á  las 
órdenes  del  Conde  de  Negri  habían  salido  de  la 
plaza  á  la  una  de  la  noche  y  situádose  en  la 
entura  de  la  Querola ,  al  hacerse  de  dia  y  oir  el 
fuego  que  se  rompió  por  la  dis^ision  Forcadell,  la 
de  tiradores  dd  i,®  de  Tortosa  con  su  capitán 
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D.  Francisco  Valles  avanzó  por  el  a^rascal  con 
ial  decisión^  que  llevando  al  enemigo  en  retirada 
llegó  hasta  los  parapetos  de  la  Moleta  de  la  Pe* 
drera,  de  donde  se  retiró  con  orden  por  la  su^ 
perioridad  numérica  de  fuerzas  que  se  le  opusie^ 
ron ,  replegándose  á  la  citada  altura  donde  per^ 
manedá  con  las  demás  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
que  mandé  volviesen  á  la  plaza,  á  la  que  pasé 
por  la  noche  á  fin  de  disponer  su  servicio  y  ala- 
gunas obras  interiores. 

Si  bien  en  este  dia  se  lograron  algunas  ven^ 
tajas  sobre  el  enemigo,  causándole  una  considera^ 
ble  pérdida  entre  muertos  y  heridos  y  haciéndole 
conocer  el  valor  de  los  soldados  de  este  ejército^ 
eran  mayores  las  que  me  prometió,  y  seguramen* 
te  se  hubieran  conseguido  sin  los  retardos  que 
ocasionó  la  distracción  de  los  guias  en  un  terre^ 
no  escabroso  y  en  una  noche  bastante  oscura. 

BIA  3. 

El  dia  3«  después  de  haber  ordenado  con  au- 
mentó  de  gente  el  adelanto  del  foso  abierto  ante 
la  muralla  que  corre  desde  el  castillo  á  la  puer-- 
ta  de  San  Miguel;  que  se  pusiese  mas  difícil 
el  escarpado  que  media  entre  este  punto  y  Torre 
Redonda;  que  se  fórmense  un  segundo  recinto  as-* 
pillerando  las  casas  inmediatas  y  construyendo 
parapetos  en  todas  las  bocas- calles  y  avenidas 
que  desembocan  frente  la  muralla,  y  unas  peque^ 
ñas  flechas  para  los  fuegos  de  flanco  en  donde 
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la  situación  de  las  casas  no  lo  facüiiaha ,  haden-- 
do  varias  cortaduras  desde  el  primero  al  segun^ 
do  recinto  para  diñdir  en  cuarteles  todo  el  eS" 
pació  que  media  entre  ambos  ^  con  el  objeto  que 
en  caso  de  vencer  el  enemigo  la  muralla  tupiese 
que  conquistarse  á  palmos  el  terreno ,  dejando  co^ 
municaciones  abiertas  en  dichos  cuarteles  con  fue-- 
gos  cruzados  y  puertas  dobles,  para  que  en  caso 
necesario  los  dejensores  del  primer  recinto  twie-^ 
sen  fácil  retirada  ;  en  cuyas  obras  y  demás  que 
se  ofrecieron  se  distinguió  el  celo  y  actividad  del 
cuerpo  de  Zapadores  al  mando  de  su  comandan*^ 
te  D.  Antonio  del  Águila  y  del  Capitán  Don 
Fernando  Casado,  las  mismas  que  fueron  dir i  jin- 
das por  el  capitán  de  ingenieros  D.  Juan  Bes-- 
sieres.  Salí  á  cosa  de  las  diez  de  la  mañana  y 
me  incorporé  con  la  división  Forcadell,  que  se 
hallaba  en  la  altura  del  Mas  de  la  Canaleta,  ha- 
biéndola  reforzado  con  las  compartías  de  caza'- 
dores  del  \.^ y  granaderos  del  2.'  de  Tortosa,  y 
las  2  de  preferencia  del  5.^  de  Aragón ,  las  íal 
mando  del  1.<^'  comandante  del  %^  de  Tortosa 
D.  Manuel  Salvador  y  Palacios.  A  mi  llegada 
principió  d  llover^  y  á  eso  de  las  cuatro  de  la 
tarde  que  paró  la  lluvia  emprendí  mi  marcha  á 
ocupar  la  llanura  del  alto  de  la  Cabrida;  y  sien- 
do mi  objeto  llamar  la  caballería  enemiga  ^  colo^ 
qué  el  4*^  batallón  y  compañías  de  preferencia 
del  5.^  de  Valencia ,  aqud  al  mando  del  coronel 
su  comandante  D.  Vicente  Barreda ,  y  estas  al 
de  igual  clase  graduado  D.  Alberto  Bart^  en  el 
punto  llamado  la  Torreia  de  Borumba^  yásu  re^ 
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sétima  el  S/  baiállon  de  dicho  reino  ;  en  la  aliara 
de  la  izquierda  la  de  granaderos  y  i. ^  del  i. ^ 
del  mismo ,  alanzadas  hacia  la  derecha  las  dos 
de  Toriosa  y  dos  de  Aragón  ^  y  en  el  centro  mis 
ordenanzas  y  el  escuadrón  del  Conde  de  Negri, 
que  entre  ambos  cuerpos  componian  80  caballos. 
El  enemigo^  que  se  hallaba  en  la  ermita  de  San 
Marcos  con  grandes  masas,  unos  10  escuadro^ 
TUS  y  algunas  piezas  de  artillería ,  afianzó  so- 
bre nuestros  punios ,  los  que  le  fueron  ienazmen- 
te  disputados ;  pero  habiendo  su  artillería  desa* 
lojado  las  juerzas  de  la  izquierda » jue  preciso 
ceder  y  retirarse  en  orden ,  dirigiéndose  los  dos 
batallones  S/  y  k^  de  Valencia  hacia  el  barran- 
co llamado  de  los  Palos ;  y  las  dos  de  Toriosa 
y  dos  de  Aragón  con  las  de  preferencia  del  5.^ 
granaderos  y  \^  del  1.^  de  Valencia  haciendo 
fuego  por  escalones,  lo  verificaron  á  la  altura 
del  Mas  de  la  Canaleta ,  donde  se  sostwo  por 
un  rato  el  fuego  de  frente ;  mas  viendo  que  el 
enemigo  iba  flanqueando  por  la  izquierda  ,  con 
el  mismo  orden  fueron  replegándose  á  otra  altu^ 
ra  que  se  hallaba  á  su  espalda.  Desde  este  punto^ 
en  que  se  formalizó  nuevamente  el  fuego ,  fueron 
alanzando  con  tal  decisión^  que  obligaron  al 
enemigo  á  pronunciar  su  retirada,  verificándola 
con  precipitación  al  verse  atacado  por  el  S.*  ba^ 
tallón  de  Valencia  que  por  nuestra  derecha  lo 
ejecutó  á  su  retaguardia,  siguiéndole  hasta  elmis^ 
mo  llano  de  la  Cabrida  ;  y  tanto  en  esta  como  en 
la  primtra  posición  se  le  causó  bastante  pérdida^ 
especialmente  de  caballería.  Entrada  ya  la  noche^ 
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con  las  Á  compañías  con  qiu  había  re/orzado  la 
división  de  Falencia,  habiendo  conservado  en  esie 
dia  sus  posiciones  las  de  Uangosiera  y  Merino, 
regresé  á  la  plaza^ 

día  4, 

El  dia  A  permanecí  en  la  plaza  con  el  fin 
de  arreglar  el  orden  de  servicio  para  su  defensa, 
y  al  efecto  hice  se  dividiese  en  cuatro  distritos, 
comprendiendo  el  primero  ¡a  muralla  que  corre 
desde  el  pie  del  castillo  hasta  el  portal  de  San 
Miguel ;  el  segundo  desde  éste  hasta  el  de  la 
Nos  ;  el  tercero  desde  la  Nos  basta  la  plaza  del 
Estudio  ;  y  el  cuarto  desde  ésta  hasta  el  cintillo; 
nombrando  un  ge/e  para  cada  utío^  que  lo  fue-- 
ron  para  el  primero  el  corond. .  graduado  Don 
Francisco  Cavades ;  para  el.  segundo  el  de  igual 
graduación  D.  Ramón  Morales ,  para  el  tercero 
el  de  igual  clase  D.  Leandro  Castilla ;  y  para 
el  cuarto  el  coronel  efectivo  D.  Francisco  García; 
pasándoles  oficio  de  la  misma  fecha,  con  ¡a  pre-^ 
vención  de  que  debían  respectivamente  defender^» 
los  á  toda  cosía  según  ordenanza,  dando  las 
disposiciones  convenientes  para  que  se  designase 
la  tropa  necesaria  en  cada  uno  de  dichos  distri^ 
tes,  y  además  una  fuerza  de  retén  para  acudir 
á  donde  las  circunstancias  lo  exigiesen.  Al  pro-^ 
pío  tiempo  dispuse  que  el  1 ."  comandante  del  %^ 
batallón  de  Tortosa  D.  Manuel  Salvador  y  Pu" 
lacios  pasase  con  las  compañías  1^*,  2.*  y  5.* 
del  mismo  de  guarnición  al  castillo ;  habiendo 
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ordenado  que  la  dimisión  Forcadeil  pasase  á  la 
plaza  á  reponerse  de  municiones  y  recomponer  a/- 
gunas  armas,  y  quedó  á  pernoctar  en  la  misma. 
El  brigadier  JJangosíera  desde  Herbe's^  donde  se 
hallaba  con  los  batallones  1  .^ ,  3.**  y  ii  eompa- 
fUas  dd  a.*  de  Tortosa,  1/  y  2  •  de  Mora  y  la 
caballería  de  Castilla ,  la  noche  anterior  mandó 
al  capitán  de  la  1  •*  compañía  dd  i .®  de  Mora 
con  la  suya  ^  y  la  3/  del  mismo  y  30  caballos, 
pasase  á  emboscarse  inmediato  á  la  carretera 
desde  Monroyo  a  la  Pobleta  ,y  ala  mañana  supo 
dicho  capitán  que  el  Tuerto  de  Alcorisa  con  60 
hombres  se  había  dirigido  á  Penar oy a :  al  mo' 
mentó  marchó  en  su  persecución^  alcanzándole 
cerca  de  la  ermita  de  la  Salud;  le  puso  en  dis^' 
persion ,  matándole  3 1  hombres  y  cogiéndole  otros 
tantos  fusiles  y  d  caballo  dd  cabecilla  Tuerto, 
saliéndose  los  restantes  por  haber  podido  llegar 
á  una  masía  cerca  de  Monroyo ,  donde  Jueron 
socorridos  por  la  guarnición  de  dicho  punto.  A 
la  tarde  se  trasladó  Llangostera  desde  Herbés  con 
toda  su  fuerza  a  la  vista  de  la  Pobleta  ^  en  la 
que  se  hallaba  Oraa ,  por  haber  pasado  San  Mi- 
gad en  busca  del  corwoy.  El  gefe  de  E.  M.  de 
la  diifision  de  Aragón  D.  Domingo  Franco ,  con 
los  batallones  Guias,  k^  y  6.*  de  dicha  dimisión, 
y  d  de  la  Z^  espedidonaria ,  salió  de  Ortdls  á 
practicar  un  reconocimiento  sobre  d  campamento 
enemigo^  regresando  á  pernoctar  end  mismo  Or^ 
ttlls^  habiéndose  mantenido  la  dimisión  Merino 
en  sus  posiciones;  avisándoáeme  que  d  batallón 
dd  Turia  de  la  dii^ision  de  Murcia  habia  llega-- 


do  á  dnciorres  según  las  órdenes  que  tenia  da^ 
das  al  efecio. 


día  5. 


El  dia  5  por  la  tnañana  entró  en  la  pía-- 
za  el  geje  de  E.  M.  de  Aragón  Don  Domingo 
Franco  €on  los  batallones  que  se  hallaban  en 
Oríells,  en  virtud  de  Ja  orden  que  la  noche  an- 
teriw  h  comunique'  al  efecto.  Desde  luego  dispu- 
se que  el  tercer  batallón  de  y  alenda^  que  guarne-, 
cia  la  plaza  de  Mor  ella ,  pasase  con  igual  objeto 
d  la  de  Cantwieja  en  . releído  del  SJ^  de  Aragón^ 
que  debía  incorporarse,  á  su  respectii^a  di\^ision,  y 
el\de  Guias  quedase  en  lugar  del  3.^  de  Falen^ 
cia  ;  al  que ,  y  componías,  del  %^  de  Tortosa,  en 
el  itcio  de  rei^ista  im^ité  me  manifestasen  fran* 
camentCy  tanto  las  oficiales  como  la  tropa ,  si  sé 
hallaban  con  suficiente  decisión  para  sufrir  la 
suerte  de  un  sitio  y  morir  antes  en  las  ruinas  de 
la  plaza  que  permitir  que  el  enemigo  la  ocupa- 
se; 4  lo  que  contestaron  con  entusiasmo  estar 
prontos  á  sacrificar  sus  vidas  primero  que  ren^ 
dirse ,  justificando  esta  resolución  con  las  acla- 
maciones de  viva  la  Religión  y  viva  el  Rey.  Asi- 
mismo mandé  que  la  9.'  brigada  de  la  dimisión 
de  Falencia ,  compuesta  de  los  batallones  4-^  y 
6.^  o/  mando  del  coronel  D.  Martin  Gracia, 
pasase  a  los  puntos  de  Cap  de  Viñet  y  Cruz  de 
Beiheitoque  ocupaba  la  división  castellana^  tras- 
ladándose esta  á  pernoctar  á  la  plaza ,  desde  la 
cual  hice  que  el  brigadier  Forcadell  saliese  con 
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los  bataUoms  \.^  y  3.°  de  Valencia  á  simarse 
en  la  aleara  de  Belirol;  y  el  brigadier  Uan^ 
gostera  conserw  la  misma  posicioná  la  visia  de 
la  Plob/eia ,  en  la  que  continuaba  el  enemigo; 
mandando  igualmenie  al  %^  Comándame  gene^ 
rol  interino  de  Murcia  D.  José'  Domingo  y  ^r- 
nau  hiciese  venir  el  batallón  dd  Taria ,  ifue  se  ka^ 
liaba  en  Cinctorres.     . 

I         ■ 

£1  dia  6 ,  conforme  á  la  orden  que  por  m 
ayudante  de  campo  D.  Joaquin  Arukeu  (Rufo) 
mande  al  brigadier  Forca,dell,  desde  sus  posición 
nes  espidió  antes  de  amanecer  d  los  coroneles 
graduados  D.  José'  JBoix  y  jD.  Lucas  Domenech, 
con  las  compañías  de  preferencia  de  sus  respec^ 
tiuos  batallones  1,^  y  2."*  de  Falencia ,  para  que 
tomasen  la  altura  inmediata  4  la  ermita  de  San 
Piedra  Mártir ,  llamada  la  Moleta  de  la  Pe-- 
drera^  lo  que  ejuutaron;  pero  habiendo  el  enje* 
migo  atacado  este  punto  con  A  batallones ,  des^ 
pues  de  habérseles  hecho  algunas  descargas  fue 
preciso  retirarse  á  su  campamento  ^  al  que  llegue' 
después  de  hcAer  dejado  encargisdo  alOmde  de  Ne^ 
gri  de  la  linea  esterior  ek  la  plaza,  que.compren^ 
dia  desde  la  altura  de  la  Cruz  de  Beneito  y  Cap 
de  Fiñet  sobre  la  Muda  de  Morella  la  vieja 
hasta  la  de  Querola,  ambas  indas ii^e.  Dispuestas 
algunas  obras  en  la  plaza  y  castillo,  y  después 
de  haber  mandado  que  el  batallón  del  Turia,  al 
mando  del  coronel  graduado  D.  Domingo  Pujol^ 
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qM  acababa  de  Ikgar  de  Cinctortes^  ocupase  la 
torre  del  Val ,  aliara  inmediaia  d  la  citada  pía-- 
zOf  y  que  la  digistan  castellana,  batallón  espe^ 
dicionario  ,  4.'  t  6.^  y  compañías  de  prtjerencia 
del  5.^  de  Aragón  saliesen  á  reunirseme  en  di^ 
cho  campamento  á  su  arribo ,  dejando  el  2.°  de 
Valencia  marche'  con  las  restantes  fuerzas  á  las 
inmediaciones  del  enemigo ,  presentándole  la  ba-- 
talla,  que  no  quiso  aceptar;  y  sobre  las  tres  de 
la  tarde  adelante'  sobre  la  Cabrida  y  presente' 
nuet^amente  la  batalla  á  poca  distancia  del  ene-- 
migo^  quien  formó  sus  grandes  masas  prote^ 
gidas  por  unos  800  caballos:  en  seguida  des-a- 
taque' unas  guerrillas ,  mis  ordenanzas  y  unos 
tiradores  á  caballo  del  Conde  de  Negri  para  pro- 
^'ocarle;  pero  á  pesar  de  haberse  tiroteado  par 
bastante  ralo  se  mantmH)  firme  sin  a^anzar^ 
antes  bien  al  ponerse  el  sol  se  fue  retirara  para 
San  Pedro  Mártir.  En  su  vista  dispuse  vocéese 
toda  la  fuerza  al  mismo  campamento ,  desde  el 
cual^  entre  ocho  y  ruteife  de  la  noche,  con  los  ba- 
tallones  %""  de  Valencia ,  3."*  de  Valladolid ,  e."" 
de  Aragón  y  compañías  de  preferencia  del  5 A 
el  espedicionario  ,  mis,  ordenanzas  y  escuadrón 
del  Conde  de  Negri  mcurche'  y  fui  a  campar 
cerca  de  la  división^  Llangostera,  á  las  inmedia-- 
dones,  de  la  Pobleta.  - 

día  7. 

El  dia  7  me  ocupe'  en  distribuir  las  fuerzas 
para  hostilizar  las  de  Oraa  y  San  Miguel,  que 
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reunidas  se  hallaban  en  la  Pobleia  con  su  arii- 
Hería  y  com^oy^  cuando  pasasen  para  su  campa^* 
mentó  ante  Aforella,  según  era  su  objeio^  desimana 
do  varias  partidas  pco'a  molestar  los  trabajos 
que  estaban  haciendo  en  la  recomposición  del  ca^ 
mino.  El  resto  de  la  división  de  Valencia  perma^ 
neeió  en. el  punto  del  dia  anterior ,  verileándolo 
asimismo  la  S.^  brigada  de  Valmcia  en  el  Cap 
de  Fiñet  y  Cruz  de  Beneito, 

BIA.     8. 

El  dia  8  antes  de  amanecer  salió  Borso  con 
su  diwion  desde  el  campamento  frente  Mordía 
camino  de  la  Pobleta ,  y  al  hacerse  de  dia  llegó 
á  Torre  de  Miró.  En  seguida  estendió  parte  de 
su  fuerza  hacia  ei  estrecho  de  Portes^  á  la  ffue 
hicieron  fuego  los  batallones  6*  de  dragan  y  S/ 
de  Mora^  qut  se  hallaban  en  el  bosque  inmediato 
á  la  carretera.  Al  momento  salí  del  Mas  de  Adell 
con  el  2.*  de  Valencia  y  el  de  Valladotid,  el  eS'» 
pedicionario  y  la .  caballería  con  dirección  al  es-^ 
presado  Mas  de  Miró^  desde  donde  salió  un  ba^- 
tallón  enemigo  y  se  colocó  en  posición  á  mi  maro- 
cha apoyado  en  una  masía  interpuesta  entre  la 
de  Miró  y  mi  posición ,  contra  el  cual  mandé  la 
compañía  de  cazadores  de  Valladolid,  la  que  fué 
rechazada  en  el  primer  encuentro;  pero  rehecha  á 
poco  trecho  avanzó  con  tal  decisión  que  arrolló 
al  enemigo^  persiguiéndole  hasta  cerca  de  la  re" 
sérica,  cortándole  unos  40  hombres  que  murier 
ron  en  el  cuito,  y  recogió  SO  fusiles.  El  enemigo 
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reforzó  en  seguida  con  airo  haiaüon  al  disperso^ 
y  reunidos  alanzaron  oirá  vez ;  pero  socorrida 
dicha  compañía,  que  se  apoyó  en  la  masía  inter-' 
puesta^  con  el  resio  de  su  cuerpo^  que  en  iodo 
compondrían  200  plazas^  proiégidas  con  parle 
del %^  de  Valencia  por  la  izquierda  y  con  el  ij^ 
de  Mora  por .  la  derecha ,  sosíuqo  un  vigoroso 
fuego  hasia  hacer  reiirar  al  enemigo.  Al  mismo 
iiempo  f  habiendo  emprendido  la  marcha  Oraa  y 
San  Miguel  desde  la  Pobleia  con  la  artillería 
que  llevaba  para  el  siiio »  al  llegar  su  vanguar- 
dia al  estrecho  de  Portes,  el  tercer  batallón  de 
Toriosa  con  su  comandante  D.  Joaquín  Gonzalo 
vo  f  y  á  las  órdenes  del  ge  fe  de  la  1  .*  brigada 
D.  Manuel  Fdiu  rompió  el  fuego ^  y  al  iiempo  que 
el  enemigo  iba  llegando  á  este  punto  se  iba  iam^ 
bien  generalizando  la  acción^  de  manera  que  á  pe- 
sar de  haberse  reunido  grandes  masas  en  él  se  le 
impedia  proseguir,  pues  acudió  a  reforzar  los  ba- 
iallones  del  bosque  el  brigadier  Llangostera  con 
el  i.*  y  3  compañías  del  2*  de  Toriosa ,  remi^ 
tiendo  2  de  preferencia  dd  %^  de  Mora  que  le 
pedí;  al  propio  iiempo  el  brigadier  Forcadell^  que 
observó  el  mopimienio  de  Borso,  oido  el  fuego 
del  estrecho  acudió  con  el  primer  batallón  de  Va-- 
¡eneia  y  compañías  de  preferencia  del  Turia, 
quedando  el  restante  en  el  campamento^  y  al  lle- 
gar á  las  inmediaciones  de  Ervesei  mandó  3 
cofnpemías  en  guerrilla  á  hostilizar  otra  contra^ 
ria  que  le  observaba^  a  la  que  se  desalojó  inme- 
diaiamenie  del  parapeto  que  ocupaba  ;  pero  auxi-- 
liada  con  mayores  fuerzas  jué  preciso  replegarse 
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d  Áus  púsiciofHs ,  ^sde  las  qut  no  se  le  permitía 
alanzar.  El  enemigo  sin  duda  no  hubiera  conse'" 
guido  vencer  el  paso  del  estrecho  á  no  haber  colo^ 
codo  en  una  aliara  que  dominaba  el  bosque  una 
batería  de  3  piezas  y  un  obús,  que  precisó  á  re- 
tirar  algunos ,  pasos  la  fuerza  manzada  para 
cubrirse  algurk  tanto  del  Juego  de  dicha  batería; 
y  con  esto  mas  fácilmente^  pero .  no  sin  sufrir  bas- 
iarUe  daño,  pudo  continuar  su  marcha,  que  se  le 
dificultó  nuevamente  antes  de  llegar  al  punto  del 
Mas  de  Miró  por  las  fuerzas  que  alli  operaban 
contra  ias  de  Borso,  pero  corh  ^  piezas  que  colo- 
caron al'  pie  de  la  altura  de  la  casa  de  Miró  y 
una  batería  de  .  4  piezas  en  esta  impidieron  que 
avanzase  nuestra  fuerza^  hacier^ola  mantener  em 
sus  posiciones ;  y  aunque  se  sostenia  continua^ 
mente  el  fuego  pudo  el  enemigo  seguir  su  mar^ 
cha  por  la  carretera,  bien  que  sufriendo  bcístqntt 
perdida.  En  el  momento  que  los  enemigos  rebasa^ 
ron  el  estrecho  de  Portes ,  el  tercer  batallón  de 
Tortósa  se  corrió  á  la  jcarretera  >.  siguiendo  y 
hostílitando  su  retaguardia ,  al  tiempo  que  Llan^ 
gos  teta  con  movimientoparalelo  al  flanco,  izquier-^ 
do  hacia  íQtro  tanto ;  y  aunque  para  contener  \d 
dono  ifue  asiie^  les  causaba  tralaron.de  formen 
una  línea  ^de  posiciones  áfin  de  proteger  ía  mar- 
cha, ^e  Us  fue  suceswamtrae  desalojando  de  ellas, 
j)¡/ligdndoie$^  á  replegarse,  al  punto  del  Mas  de 
Miró,  en  donde  habían  reunido  todo  el  convoy  y 
formado  en  masa  todas  ios  fuerzas^  que  constaban 
de  anos  1 6  batallones  y  1 .000  caballos  con  1 0  pie^ 
zas  de  artillería  que  jugaban  ;  de  modo  que  pa^ 
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ra  tUo  abandonaran  el  panto  llamado  dd  Piiró^ 
ifue  fue  ocupado  en  seguida  por  el  brigadier  For* 
cadellf  guien  formando  en  columna  de  reserva  el 
primer  baiaüon  de  f^alencia  awió  las  2  compa- 
ñias  del  Turia  al  mando  del  coronel  D,  Domin-- 
go  Pujol,  y  luego  oirás  3  del  de  reserva  sobre  la 
casa  de  Miró^  que  yo  me  hallaba  atacando  con 
el  %?  de  Valencia,  el  de  Falladolid  y  las  i  com^ 
pañías  de  preferencia  del  2/  de  Mora^  acudiendo 
al  mismo  tiempo  por  mideruha  el  brigadier  Llan-^ 
gostera  con  el  1.^  de  Tortosa,  3  compañías  del 
%\  1  .^  de  ñfora,  6  compañías  dd  2.*  y  el  6/  de 
Aragón^  mierUras  lo  verificaba  d  la  derecha  de  és-- 
te  el  gefe  déla  \^  brigada  con  d  3.^  de  Torto^ 
sa,  fortrudizándose  un  ataque  general  que  se  soS" 
tu90  con  encarnizamiento  por  una  y  otra  parte, 
alanzando  varias  compañías  hasta  colocarse  en 
la  pared  de  la  era  contigua  d  la  casa  Miró,  de  la 
que  y  contra  la  cual  se  rompió  un  fuego  horror- 
roso  ,  cuando  simultáneamente  y  con  un  arrojo 
estraordinario  de  mis  voluntarios  se  sahó  la  pa^ 
red  y  se  introdujeron  dentro  de  la  casa  á  la  ba^ 
yvneta,  siendo  víctimas  Í0  mayar  parte  de  los  que 
la  ocupaban;  pero  á  los  gritos  de  los  moribundos 
y  de  los  que  huían  llamando  caballerfa  se  presen-^ 
tó  un  número  crecido  de  cahaUos  ^  y  fue'  preciso 
ampararse  otra  i^ez  déla  espresada  pared,  desde 
donde  se  continuó  d  fuego  contra  dicha  caballea 
ría ;  y  siendo  ya  entre  nueve  y  diez  de  la  noche 
mandé  tocar  llamada.  Reunidas  las  fuerzas  dis^ 
puse  pcísasen  á  viwquear  en  Erveset ,  desde  don^ 
de  nñmde'  al  %""  comandante  D.  Manuel  Tomás 
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con  3  eompáfttas  dd  2.^  de  Tartosa  d  reunirse 
á  las  restantes  en  MoréUa^  y  d  su  paso  par  d 
campamento  del  resto  del  batallón  dd  Turia  las 
siguió  acompañando  con  4  compelías  d  corond 
D.  JoséDonungo  y  Amau  hasta  media  hora  de 
la  plaza  ^  regresando  después  á  En^esei. 

NA  9. 

El  9  por  la  mañana  mande  ^ae  d  ge/e  de  la 
i.^. brigada^  con  d  3*  batallan  de  Tortosay  una 
comparlía  de  caballería  castellana^  pasase  á  la 
Pobleta  á  disponer  se  obstruyese  d  camino  desde 
ésta  hasta  d  estrecho  de  Partes.  En  seguida  hi^ 
ce  marchar  al  corond  D.  José  Domingo  y  Ar^ 
ñau  con  sus  2  compañías  de  preferencia  para 
que  con  el  resto  de  su  batallón^  qué  am  se  haHa* 
ba  en  d  campamento  del  dia  anterior,  y  caballe- 
ría castdlana  que  habia  quedado,  se  trasladase  á 
la  Torre  dd  FaU,  inmediata  ó  la  plaza.  Con  he 
restante  fuerza  pasé  á  ocupar  el  punto  llamado  d 
hmrranco  de  los  Palos;  y  reconocido  el  terreno, 
dejando  dispuesta  la  construuion  de  parapetos 
con  las  instrucciones  nutsarias  para  dio  me  tras^ 
ladé  d  la  plaza,  entrando  en  eüa  d  las  doce  de 
la  noche. 

mA  10. 

El  dia  10  d  las  dos  de  la  mediana  mandé 
d  mi  ayudante  D.  Domingo  Gombau  con  ins^ 
trueciones  al  general  Merino ,  para  que  con  su 
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dii^hüm  se  bajase  al  rh^y  al  amamur  se  tras- 
ladase á  Tejer  zar  los  punios  del  Cap  de  KinU 
y  Cruz  de  Beneilo ,  que.  ocupaba  la  í*  brigada 
de  Falencia ,  con  el  k?  y  6  compañías  del  6.* 
batallón.  A  las  seis  de  la  mañana  los  enemigos, 
desde  el  campamento  que  ienian  á  espaldas  de 
la  ermita  de  San  Pedro  Mártir  se  dirigieron 
con  6  tí  7   batallones  y  unos  3   escuadrones  á 
atacar  los  citados  puntos  de  Cap  de  FiñU  y  Cruz 
de  Beneito ,  y  habiendo  esiendido  sus  guerrillas 
rompieran  el  fuego,  aunque  á  poca  rato  fueron 
rechazados  por  la  ^/  brigada  de  Falencia  que  los 
defendía  ;  pero  á  proporción  que  se  les  U»  con- 
teniendo conforme  las  reforzaban^  fueron  .car- 
gando con  masas  por  frente  y  ambos  flancos  pro- 
tegidos par  la  caballería ;  y  esto  no  obstante  se 
les  resistió  con  cqnsiana'a,  hasta  cer¿a  de  las 
nue^e  de  la  niisma  mañana,^  en  apee  faltándolas 
murdcitínes  ú  aquMa  y  no  habiendo  acudido  en 
su  auxilio .  ¡a  AVwwn  de  Merjno  pbr  haber,  io^ 
mudo  la  dirección,  de  la  sMuela  de  laXrarumba^ 
tmtoque  emprender  su^  retirada  ,\y  aunque  le  mone- 
dé en  seguida  el  batallón  del.  Ttíria,  como  este  se 
aliaba,  d  mucha. distaneia.no  pudo  llegar  á 
tiempo  paVá^  oáhser^ar:  loe  .citados  'punios r,  pero 
sí  para  contener  d  avance  del  enemigo  e  impedir 
que  por  aquella  parte  llegase  al  rio.  En  vista  de 
esto  salí  de  la  plaza  y  me  coloqué  en  la  Masía  de 
Segura  de  la  Muela^  frente  de  donde  había  sido 
el  combate.  A  las  cuatro  dk  la  tarde' desdcSan  Pe- 
dro Mártir  y  de  la  Moleta  de  \la\  Pedrera  des* 
cendió  el  enemigo  con  numéricas  fuerzas  d  atacar 
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la  aliara  de  la  Querola^  frente  de  la  plaza ,  que 
la  defendían  las  compañías  de  preferencia  del 
5.*  de  Valencia  y  otras  del  5/  de  Aragón,  al 
mando  del  comandante  D.  Mfanuél  Git^  las  que 
rompieron  el  fuego  luego  que  aquel  llegó .  á  dis^ 
tanda  proporcionada ,  obligándole  á  suspender  su 
marcha;  pero  habiendo  colocado  aquel  ^  Initer ios, 
una  en  la  Moleta  de  la  Pedrera  y  otra  d  la  mi^ 
tad  de  la  cuesta  de  San  Pedro  Mártir;  cuyos 
fuegos  se  cruzaban ,  no  fue'  posible  sostenerse  y 
emprendieron  su  retirada ,  llegando  el  enemigo 
hasta  una  casa  inmediata  á  Santa  Lucía,  don- 
de rehechas  dichas  compañías  le  atacaron  pro^ 
tejidas  por  el  fuego  certero  del  castillo,  que  dan-, 
do  en  la  misma  casa  se  la  hizo  desamparar  y 
retirar  precipitadamente,  habiehdok  causado  aU 
ganos  muertos;  con  cuyo  motioo  avanzaron  di» 
chas  compañías  hasta  haber  hecho  desamparar 
el  parapeto  al  enemigo;  siendo  tal  el  arrojo  del 
citado  comandante,  que  al  avanzarse  á  alguna 
distancia  de  su  fuerza  le  mataron  el  caballo  y 
quedó  él  mismo  herido.  El  fuego  de  las  baterías 
contrarias  impidió  se  posesionasen  otra  vez  de 
dicha  altura^  contra  la  cual  se  sostuvo  un  contí^ 
nuo  choque  hasta  muy  entrada  la  noche,  en  el 
que  sé  causó  al  enemigo  bastante  perdida  por 
las  2  piezas  que  se  sacaron  de  la  plaza,  coloca- 
das en  el  camino  sobre  los  arcos  del  acueducto, 
protegidas  por  la  compañía  de  granaderos  del 
%^  de  Tortosa  y  granadas  tiradas  del  castillo 
con  mucho  acierto. 
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El  dia  \\  al  amanear  se  observaron  oeu^ 
pados  por  el  enemigo  los  edificios  del,  mesón  de 
JBeliran ,  Hostal  Nou  y  otros  que  formaban  una 
línea  de  circunvalación »  aunque  casi  fuera  de  ii^ 
ro  de  cañón  de  la  plaza^  cuya  operación  fue  eje^ 
culada  por  la  noche.  Serian  las  seis  de  la  maña'- 
na  cuando  el  enemigo ,  sin  duda  con  el  objeto  de 
estrechar  mas  la  línea  de  drcum^alacion  ^  trató 
de  tomar  la  posición  del  barranco  de  los  Palos, 
que  ocupaban  parte  de  las  dii^isiones  de  Tortosa 
y  Valencia^  d  6.^  y  compañías  de  preferencia  del 
5.^  de  Aragón ,  batallón  de  Valladolid  y  el  es^ 
pedidonario  f  que  entre  ambos  componían  300 
plazas ,  mis  ordenanzas  y  20  caballos  de  la  3.^ 
división  espedicionaría ,  pues  se  dirijió  a  ella 
desde  la  Cabrida  con  grandes  masas  y  unos  A 
ó  5  escuadrones ,  llevando  algunas  piezas  de  arr 
tillería,  A  vista  de  dio  se  tocó  llamada  y  se  acu-' 
dio  d  cubrir  los  parapetos ,  destinando  al  %**  ba^ 
tallón  de  Falencia  con  su  comandante  d  corond 
graduado  D.  Lucas  Domenech  al  mas  avanza-* 
do;  al  1.°  con  el  suyo  de  igual  clase  jD.  José 
Boix  del  mismo  reinó  en  el  intermedio ;  y  al 
último  en  su  centro  los  3  batallones  \  .^  de  Tor^ 
tosa  y  \^  y  %!"  de  Mora ;  á  la  izquierda  d  6,* 
y  compamas  de  preferencia  del  5.**  de  Aragón^  y 
á  la  derecha  Valladolid  y  espedicionario  ^  que^ 
dando  de  reserva  los  caballos  ya  indicados.  Aun 
no  bien  llegó  el  %^  batallón  de  Valencia  á  su 


parapeto ,  cuanda  al  misino  tiempo  se  echaron 
sobre  él  2  batallones  enemigos  que  de  antemano 
se  hallaban  afianzados  y  emboscados  en  el  bar-» 
raneo  de  frente^  por  lo  que  fue  preciso  retirar^ 
se  d  pocos  tiros  f  aunque  d  centro  se  defendió 
con  bastante  constancia;  y  habiendo  lUgcído  ma^ 
y  ores  fuerzas  contrarias  que  le  flanqueaban  fue 
asimismo  abatanado ,  cuyos  batallones  se  re-' 
plegaron  á  la  espalda  de  la  tercera  línea  forman^' 
do  reserva,  en  unión  con  la  caballería.  En  segui-* 
da,  de  estos  mismos  se  marniaron  A  compañías 
del  1  •*,  á  ocupar  2  un  cerrito  al  estremo  de  núes* 
tra  ala  izquierda,  y  2  con  una  partida  de  los  de 
Mora  á  un  bosque  intermedio  entre  la  línea  y  el 
espresado  cerrito.  En  esto  avanzaron  los  enemi^ 
gos  con  la  mayor  resolución  sobre  la  espresada 
línea f  y  aunque  su  arrojo,  la  protección  de  gran^ 
des  masas  y  fuego  de  artillería ,  tanto  recto  co* 
mo  curvo,  les  hizo  llegar  hasta  el  mismo  parape* 
to ,  jueron  rechazados  con  grandísima  pérdida, 
lo  mismo  que  en  dos  veces  mas  que  lo  repitieron 
con  igual  audacia.  A  vista  de  este  escarmiento 
variaron  su  ataque  y  lo  dirijieron  al  costado  iz^ 
quierdo  intentando  fiarHjuear  la  línea ;  mas  ha-* 
biéndose  corrido  parte  de  la  fuerza  del  centro  há^ 
da  aquel  punto  le  hicieron  esperimentar  igual 
suerte,  por  lo  que  desistiendo  de  uno  y  otro  lo 
verificaron  sobre  el  costado  derecho,  al  propio  tiem- 
po que  otra  fuerza  enemiga  como  venida  del  Hos^ 
tal  Nou  intentó  forzar  el  cerrito  de  la  izquierda, 
y  tanto  en  este  como  en  el  costado  derecho  no  aU 
canzaron  mejores  resultados.  Fue  tal  el  daño  que 
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sufrieran  y  d  abatimiento  en  que  quedaron  ^  que 
á  pesar  de  sus  fuerzas  deii  ó  í^'éaiallones  con 
la  caballería  y  artillería  indicadas ,  y  en  su  opo^ 
sicion  una  débil  margen  dejendida  por  unos  3.000 
hombres,  emprendieron:  su  retirada  con  desorden 
en  la  que  se  les  molesto  con  algunets  guerrillas 
que  picaban  su  retaguardia  ^  abandonando  un 
punto  cuya  ocupación  habían  emprendido  con 
tanto  empefío,  y  donde  dejaron  con  humillación 
de  su  orgullo  1 46  muertos,  i  i  4  fusiles  y  gran 
porción  de  municiones  ^  licitándose  sobre  650  he^ 
ridos:  debiéndose  advertir  que  en  este  glorioso 
combate  fueron  heridos ,  el  Ú.^  comandante  acci- 
dental del  2.*^  batallón  de  Mora  D.  José  Pujol, 
su  hijoD.  Miguel^  t/'  comandante  del  i.^deid.^ 
muerto  otro  hijo  cadete^  y  contuso  otro  hijo  lla- 
mada 2).  Juan,  teniente;  y  el  espresado  padre 
después  de  la  primera  curación  pohié  id  comba-- 
te  á  ocupar  otra  vez  su  puesto ,  en  el  que  le  ma^ 
taron  el  caballo. 

Esta  misma  mañana ,  al  obsen^ar  el  movi^ 
miento  del  enemigo  sobre  la  posición  del  barran- 
co de  Palos,  y  con  el  objeto  de  llamar  su  aten^ 
cion  á  la  parte  opuesta  se  emprendió  un  ataque 
sobre  la  fuerza  de  su  línea ,  desde  el  mesón  de 
Bdtran  á  una  masía;  colocada  hacia  el  mediodía 
de  éste ,  y  secundado  por  tas  compañías  de  gra^ 
naderos,  3•^  á.""  y  6.**  del  %'  batallón  de  Tor^ 
tosa,  cazadores,  *.»,  3.*,  4/  y  5.*  de  Guias 
de  Aragón  que  salieron  de  A»  plaza,  se  logró 
encerrarla  en  el  citado  mesan,  el  que  hubiera 
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sido  tomado  á  no  haber  destacado  d  enemigo 
fuerzas  considerables  en  su  socorro  desdé  el  cam^ 
pamento  que  tenían  á  la  espalda  de  San  Pedro 
Mártir,  cuyas  fuerzas  fueron  molestadas  por  los 
batallones  que  destaqué  al  intento ,  y  con  el  cer^ 
tero  fuego  rasante  y  cur^o  que  se  les  hizo  desde 
la  plaza  y  castillo  en  su  descenso ,  y  especial- 
mente  al  regresar  con  los  heridos  que  se  habían 
hecho  y  dejar  reforzado  el  espresado  mesón. 

MA  12. 

t  '   '  ^ 

El  dia  t9,  con  el  objeto  de  atraer  otra  vez 
los  enemigos  al  combate  dispuse  atacar  a  los 
del  mesón  de  Beltran.  Las  Juerzas  que  le  guar- 
necían se  hallaban  parapetadas  en  su  recinto,  y 
aun  con  gruesas  guerrillas  se  habían  adelantado 
hada  la  plaza ,  protegidas  por  otra  casa  aspi- 
Iterada  que  tenían  á  su  izquierda  en  aquella  di- 
rección. Al  romper  él  fuego  las  guerrillas  que 
mande'  se  hizo  una  salida  de  la  plaza ,  y  ata- 
cando  ó  los  que  se  habían  adelantado  hacia  ella, 
al  mismo  tiempo  que  las  compctñias  que  de  ante- 
mano había  designado  lo  hicieron  por  la  parte 
esterior^  y  después  de  un  fuego  bastante  sostenido 
se  logra  encerrarlas  en  el  espresado  mesón ,  en 
vista  de  lo  cual  se  desprendieron  dtt  campamen- 
to que  tenían  á  la  espalda  de  San  Pedro  algu- 
nos batallones  con  ademán  de  proteger  el  me- 
són, según  era  mi  proyecto;  pero  al  llegar  á  una 
masía  sita  á  la  vista  de  la  sierra ,  no  obstante 
que  mis  guérrüias  los  incomodaron  por  bastante 


rato  no  quisieron  alanzar ,  rttirániau  al  oihh 
chécer  á  su  campamento. 

Con  este  moii^  dispuse  introducir  en  ¡a  pla^ 
za  una  brigada  de  víveres  y  municiones  dirigid 
da  por  mi  ayudante  D.  Domingo  Gorréau ,  lo 
que  se  realiza  sin  contradicción» 

Como  ya  en  este  dia  no  se  ocupaban  los  pun^ 
tos  de  Cap  de  Fiñet  y  Cruz  de  fieneito  hasta 
la  Querola^  que  formaban  nuestra  línea  estertor 
de  la  plaza ,  al  anochecer  recibí  recado  del  Con^ 
de  de  Negri  dieiendome  que  habia  cesado  en  su 
encargo.  Aunque  tenia  establecido  un  orden  para 
la  defensa  de  la  plaza  que  la  ponia  á  cubierto 
de  toda  tentativa  del  enemigo,  no  obstante,  á  fin 
de  facilitar  la  comunicación  de  las  medidas  con» 
ducentes  á  su  objeto,  pase  oficio  á  dicho  Conde 
erk:argándole  su  ejecución,  que  con  la  contirma 
entrada  y  salida  en  la  plaza ,  con  instrucciones 
resen^adas  que  también  deje'  al  1  .^  comandante 
del  %""  batallón  de  Tortosa  D.  Manuel  Salvador 
y  Paludos^  se  ha  cortseguido  según  me  prometí; 
disponiendo  también  quedasen  en  la  plaza  de  r^-* 
fuerzo  á  su  guarnición  las  S  componías  de 
preferencia  del  5 A  las^  de  cazadores  del  4.*  y 
6.*  de  Falmcia^  y  Jas  ^  de  fusileros  del  5.'  de 
Aragón. 


Este  mismo  dia  trate  de  desalojar  una  com- 
pama  afianzada  en  el  Tosal  de  Aí^ellaná,  que  el 
enemigo  tenia  con  el  objeto  de  impedir  el  transí- 
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io  de  las  vb^tres  á  nuestros  campamentos;  y  ka^ 
bié¡ndo  mandado  otra  compañía  y  algunos  ca^- 
hailos  para,  aerificarlo  lo  consiguieron  después  de 
una  pequeña  resistencia  ;  mas  habiendo  sido  r«- 
forzado  con  bastante  número  de  infantería  y  ca^ 
bollería  vohió  ó  recobrarle  con  mucha  dificidtadp 
pues  se  le  opuso  una  resistencia  tenaz*  En  su 
vista  mande'  al  coronel  D.  Martin  Gracia  para 
que  con  parte  de  su  brigada  se  uniese  á  la  ci* 
toda  componía  y  ocupase  dicho  Tosal^  lo  que 
con  un  ataque  muy  decidido  consiguió ,  obUgan-^ 
do  antes  á  retroceder  precipitadamente  la  caba- 
llería é  infantería  enemiga  que  se  habia  adelan'^ 
tado ;  y  no  obstante  los  esfuerzos  que  después 
hizo  el  enemigo  para  voherlo  á  recchrar,  refor^ 
zando  nuevamente  desde  el  Hostal  Nou ,  no  con^ 
siguió  smo  sufrir  una  pérdida  considerable.  El 
gefe  que  mandaba  d  tercer  batallón  de  Tortosa, 
encargado  de  obstruir  el  camino  desde  el  estre* 
cho  de  Portes  á  la  Pobleta^  ocupó  28  carruages 
contratados  por  el  enemigo  para  la  conducción 
de  víveres  y  pertrechos  de  guerra,  los  cuales 
fueron  incendiados  conforme  a  las  instrucciones 
que  le  habia  dado. 

BIA  13. 

El  dia  1 3  por  la  mafkma  mande'  situar  un 
morterete  y  2  piezas  de  montaña  inmediatas  al 
mesón  de  Beltran ,  habiendo  antes  forzado  a  los 
que  le  defendían  d  encerrarse  en  el,  al  mismo 
que  se  le  dispararon  varios  tiros  pero  sin  el  efec* 


339 

io  que  se  esperaba  por  la  solidez  de  sus  paredes. 
Serian  las  1 1  de  la  mañaiks  cuando ,  á  pesar  de 
hallarse  enar bolada  la  bandera  negra^se  presen^ 
ió  un  parlamenio  enemigo  á  la  aoanzada  de  los 
Arcos;  y  viendo  d  gobernador  del  casidio  Don 
Magin  Sola  que  no  obsianie  mi  orden  terminan- 
te  de  prohibición  ^  y  de  la  que  habia  dado  en  su 
consecuencia  el  gchernador  de  la  plaza  A  Ra^ 
mon  O^Callaghan  á  los  comandanies  de  los  pur^ 
ios  de  ella  de  hacer  fuego  al  que  con  semejanie 
preiesio  se  entercase  ^  escojiendo  los  mejores  tira- 
dores  para  el  efecto^  no  se  le  despedía^  mandó  se 
le  hiciese  fuego  por  la  avanzada ,  y  como  se  re- 
tardase  en  sacrificarlo  dispuso  lo  ejecutase  el  cas- 
tillo yá  su  vista  lo  secundé  aquella,  matando  el 
caballo  del  espresado  parlamentario;  en  cuyo 
tiempo  los  enemigos  que  ocupaban  el  Hostal  Nou 
se  aproximaron  lo  bastante  á  la  plaza^  de  la  que 
se  hizo  una  salida  con  varias  compañías  de  los 
diferentes  cuerpos  que  la  guarnecían,  logrando  re^ 
chazarlos  y  encerrarlos  en  dicho  Hostal.  En  la 
tarde ,  del  mesón  de  Meltran  hicieron  una  salida 
hacia  la  plaza;  mas  atacados  por  las  citadas 
compañías  protegidas  por  1  morterete  y  1  canora 
dea  íi  al  mando  del  general  Conde  de  Negri,  al 
tiempo  que  por  otras  que  em^ie'  contra  el  mismo 
mesón ,  se  consiguió  encerrarlos  otra  vez ,  y  hu- 
bieran caido  sin  duda  en  nuestro  poder,  pues  la 
compañía  de  cazadores  del  4.^  de  falencia  se  ar- 
rojó sobre  la  casa  con  fajos  de  trigo  que  iban  a 
incendiar,  y  se  habia  hecho  ya  con  algunos,  si  al 
mismo  tiempo  no  hubiesen  bajado  á  su  auxilio  6 
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Ó  7  batallones  desde  el  campamento  de  que  se  ha 
hecho  mefitioñ ,  precisando  á  que  se  abandonase 
esta  empffisa  ;  pero  no  lo  consiguieron  sino  d  mU^ 
cha  costa ,  pues  en  vista  de  ello  me  adelante'  á 
atacarlos  con  parte  de  la.  3/  brigada  de  la  di^i^ 
sion  de,  Falencia ,,  parte  de  la  castellana  ybota^- 
llon^  4el  Turia  9  consiguiendo  en  el  primer  alance 
hacerles  retirar  hci^ta  la  mitad  de  la  sierra,  desu- 
de do^nk  tui^e  que  replegarme  hasta  cerca  del 
rio .  por  haberse  opuesto  fuerzas  muy  considera'^ 
bles  de  ambns  armas ,  bien  que  reunidas  otra  vez 
las  mias  y  habiendo  colocado  las  3  pietas  de 
montaña  y  el  morterete  á  tiro  de  las  mcfsas  ene^ 
migas »  causándoles  algún  daño  y  obligándoles 
á  evacuar  un  parapeto  en  que  se  fuAian  apoyado^ 
vol^í  á  avofkzar  y  hacerles  retroceder  y  siendo  muy 
reñido  el  empeño  da  ocupar  el  terreno  del  comba^ 
te,  dorando  la  refriega  ^ hasta  mas  de  und hora 
de.enfradc  l^  nochCf  m, que, los  enemigos  verifi-^ 
carón  la  re/irada,  después  de  haber,  sufrido  una 
grande  perdida. 

•       •  •« 
Asimismo  las  fuerzas  que  ocupaban  la  po^ 

sicion   del  barranco  -  llamado  de    Palos,    luego 

de  haber  recibido  noticia  de  que  el  enemigo  ha* 

bia  salido  con  un  convoy  de  víveres  desde  jilea-- 

ñiz ,  dejando  el  batallón  espedicionariq ,  el  3.*  de 

Falencia  y  los  caballos  de  Tá  división  de  Don 

Basilio  al  mando  del  coronel  D.  Manuel  Caño, 

pasaron  á  situarse  d  Erf>eset. 

La  plaza  en  este  dia ,  desde  las  baterías  dd 
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castillo^  á  las  árdeñis  del  eapiian  D.  Manad 
Fernandez;  de  la  de  San  Miguel  al  cargo  del 
imienie  D.  VUmie  Cesier;  de  la  de  Nos  al  del 
subUnienie  D.  Francisco  de  Paula  Ibafkz;  y  la 
de  la  plaza  de  los  Estudios^  a  la  del  ienienie ' 
D.  Joaquín  María  Gine'r ,  las  ires  á  las  órdenes 
del  cetpiian  D.  José  Valentín  y  Torres ,  y  ianio 
el  casiíUo  como  la  plaza  al  mando  del  eoman^ 
danie  de  ariUlería  />.  Luis  Soler  ofendió  al  ene- 
migo en  la  hatería  de  morteros  que  estaba  cons- 
truyéndose, causándole  bastante  dano^  mientras  se 
concluyó  el  segurado  recinto  de  la  misma  y  se 
fortificaron  las  atenidas  ó  la  iglesia  mayor  y 
su  plaza  con  parapetos,  en  cuyos  trabajos  se  em- 
pleewon  los  300  hombres  desarmados  dd  7.*  fta- 
tallón  de  Aragón  al  mando  dd  comandante 
D.  Migud  Roncales^  y  unos  60  de  Falencia:  allí 
se  situaron  en  reserva  las  compañías  que  hasta 
este  día  habían  estado  estramuros,  y  las  muni^ 
clones »  por  hallarse  construida  á  prueba  de  bom- 
ba dicha  iglesia ,  cuyo  punto  quedó  á  las  órde^ 
nes  dd  corond  graduado  D.  Alberto  Bart. 

nuL  14. 

El  día  1 A  al  amanecer  rompió  d  enemigo  el 
fuego  de  artillería  contra  la  plaza ,  principian^' 
do  d  abrir  brecha  por  la  parte  superior  de  la 
muralla  que  corre  desde  la  puerta  dé  San  Mi-- 
gutl  á  la  Torre  Redonda ,  la  que  se  hubiera  he- 
cho practicable  en  brei^e  tiempo  si  el  aurtado  Juc'- 
go  de  artillería  del  castillo  y  la  plaza  no  lo  hu- 
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yéndole  las  baterías  con  mucho  daño  de  sus 
ariilleros ,  especialmente  de  los  zapadores  que  in^ 
tentaron  recomponerlas  de  dia^  á  quienes  se  obligó 
á  abandonar  estos  trabajos  por  tres  veces;  de  ma* 
ñera  que  hasta  la  noche  tiraron  pausadamente^ 
y  durante  ella  solo  una  bomba  y  una  bala  rasa 
en  cada  cuarto  de  hora.  Inmediatamente  que  se 
adi?irtió  el  punto  adonde  se  dirigian  sus  fuegos 
para  abrir  la  brecha  se  empezó  á  construir  d  sus 
espaldas  un  grueso  espaldón  con  sacos  de  tierra 
para  sahar  d  segundo  recinto  de  en/rente  de  ella. 
Desde  la  Torre  Redonda  hasta  la  brecha  se  abrió 
un  foso  y  se  levantó  un  parapeto  de  sacos,  de^ 
fendido  por  una  hilera  de  caballos  de  frisa,  y  al 
otro  lado  se  construyó  una  pared  sencilla,  á  la 
espalda  de  la  cual  se  hallaba  un  parapeto  aspi-- 
lltrado  de  mamposteria  con  un  foso;  de  modo 
que  aun  cuando  el  enemigo  hubiese  llegado  a  pe*^ 
netrcur  por  la  brecha  se  hubiera  encontrado  re-- 
ducido  á  un  espacio  sumamente  limitado ,  y  con^ 
ira  el  que  podia  hacerse  fuego  con  i  batallón 
entero;  reuniéndose  en  ella  por  la  posición  de  las 
casas  aspilleradas  y  el  segundo  recinto  un  tri^ 
pie  fuego  cruzado ,  además  del  de  depresión  que 
proporcionaban  las  altas  torres  del  Portal  de 
San  Miguel.  En  la  construcción  del  espaldón  y 
del  parapeto  se  perdieron  1 0  hombres^  y  en  el  cas^ 
iillo  f  al  tiempo  de  dar  fuego  al  mortero  deáíO 
que  acababa  de  hacer  un  tiro  esforzado,  con  que 
se  consiguió  hacer  llegar  una  bomba  á  la  ermita 
de  San  Pedro  Mártir ,  se  le  escapó  al  artillero  el 
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hotafutgo  de  lü  mano  y  fué  a  parar  á  un  iinr- 
glado  donde  se  hallaban  algunas  municiones,  de 
las  que  se  inflamaron  cuatro  granadas,  de  á  7 
pulgadas^  dos  bombas  de  á  10,  varios  cariuchos 
y  un  cajón  de  póhor a,. causando  la  muerie  de  1 
sargenío ,  1  cabo  y  i  artillero ,  quedando  heri* 
dos  5  de.  éstos ^  y  otros  2  que  lo  jueron  por  el 
enemigo  en  la  batería  del  canon  de  t8. 

Después  de  haber  amcmecido^  el  brigadier 
Force^dell  se  trasladó  al  Mas  de  Adell,  desde 
donde  ala  tarde  pasó  hacia  la  ermita  de  San 
Marcos, t  inmediata  al.  campamento  enemigo^  y 
observó  que  de  éste  salió  1  escuadrón  á  recono'^ 
cerle ;  pero  habiendo  ordenado  que  una  guerrilla 
de  infantería,  y  algunos  caballos  le  atacasen  por 
suflqruo  izquierdo ,  después  de  algunos  tiros  em^ 
preció  Ja  retirada  para  su  campamento.  En  el 
mismo  dia  voli?í  á  UamcNr  la  .atención^ del  ene^ 
migo  al  mesón  de  JSeltr.an. ;  pero  á  pesar  de  ha^ 
ber  Qbligado  á  los  que  lo. .  defendían  á  encerrar^- 
se,  no  se  mo9Íó.  de  su  campamento. 
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pl,  d¿a  \S  Al\mnanMr  el  enemiga  rompió 
4  j^Hf^%  '^í^  «^«  íK  'í^o^irwadó  (pie.,  ,$n'  cada 
descur^gdi  arrQJak(^\óifico.  ó.ma^  firos  d  Ja  vez 
desde  dos,  baterías  de  este .  número  4^  ^piezas  en 
cada  una ,  ^iendq ,  horroroso  el  dt  moritf.O  y  obúSf 
pue^  na,  ce^ó,  en  tffdo.Mdia.iie^  halberi  una.  ó. dos 
bombas  y,  granpdas  in  el  aire  ,cQntta  el  castillo 
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y  su  plaza.  Uno  y  otro  se  prolongó  hasta  media 
noche ^, con  lo  que  se  hizo  compUtamenie  practica^ 
ble  la  brecha,  cabiendo  mas  dt  una  mitad  de 
frmte^  Al  anochecer ,  habiendo  cesado  de  hacer 
fuego  el  castillo ,  se  colocó  en  d  la  artillería  de 
modo  que  pudiera  proteger  con  su  fuego  á  mttra^ 
lia  d  rechazo  del  asalto  si  se  intentaba.  M  pro^ , 
piq  tiempo  se  amontonaron  en  la  brecha  una  gran 
cantidad  de  combustibles,  y  se  reforzó  la  guar^ 
rúcion  de  cujuel  distrito  con  la  compañía  de  gra- 
naderos del  %^  de  Tortosa  y  la  de  cazadores  dt 
Guias  de  Aragot}.  Igualmente  lo  fue  el  primer  d¿s^ 
tritg  con  la  de  cazadores  delS.^  de  Falencia,  en- 
cargando el  mando  de  este  al  gefe  de  resen^a  de 
la  Iglesia  Don  Alberto  Bart ,  y  de  esta  al  que 
lo  era  de  aquel;  el  tercer  distrito  fue  reforzadq 
con  parte  del  7.^  de  Aragón ,  cuyos  individuas 
fueron  armados  con  picas  ó  lanzas ,  y  parte  de 
los  voluntarios  Realistas  de  JWorella;  y  el  cuarto, 
distrito  con  %  compañías  del  S.""  de  Aragón,  que- 
dando  en  resers^a  2  compañías  de  preferencia. 

* 

Como  á  las  seis  de  la  mañana  de  este  dia, 
los  brigadieres  Forcadell  y  Llangostera,  al  rtf« 
cibir  la .  noticia  de  que  el  enemigo  habia  llegado 
á  la  Pobleta  con  un  com^oy  protegido  de  4  ¿a- 
tallones  y  A  escuadrones ,  rtío^ieroh  desde  el  Mas 
de  Adeíl  con  su  fuerza  para  Torre  Miró ,  desde 
donde  dejando  una  compqnía  pasaron  á  ocupar 
las  pos,iciones  contiguas  al  camino  sobre  el  es^^ 
trecho  de  Portes^  construyendo  parapetos  en  aque- 
lla dirección.  A  este  tiempo  desde  el  campamento 
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de  la  ermita  de  San  Pedro  mogió  una  columna 
de  5  batallones  y  otros  4  escuadrones  en  direc- 
ción á  la  casa  Miró  para  proteger  á  la  que  cus- 
todiaba  el  coniH)y.  Al  llegar  á  la  vista  de  nues- 
tra tropa  estendió  sus  guerrillas  hacia  el  estre-- 
cho  y  casa  de  Miró,  y  en  uno  y  otro  punto  fue- 
ron rechazados  ;  entre  tanto  colocó  3  piezas  de 
camparla  y  un  obús  en  una  altura  cerca  del  es- 
trecho ,  que  arrojé  desde  luego  4  tiros  seguidos , 
y  al  momento  se  obsen^ó  mopia  el  convoy  desde  la 
Pobleta ,  donde  poco  antes  el  ge  fe  que  maridaba 
el  3.^^  batallón  de  Tortosa  habia  incendiado  ocho 
carruages  de  los  contratados  por  el  enemigo;  y 
asi  que  su  retaguardia  salió  del  pueblo  ^  el  es- 
presadp  geje  rompió  el  fuego  contra  día  y  la  fue 
siguiendo  hasta  cerca  del  estrecho ,  donde  con 
gruesas  masas  se  mantenia  d  enemigo  para  pro^ 
teger  el  paso;  y  al  mismo  intento  habia  forma- 
do dos  inmediatas  d  la  carretera ,  ifue  con  el  fue- 
go que  se  las  hizo  desde  el  bosque ,  ya  de  fusile- 
ría como  del  morterete,  cuyas  granadas  fueron 
muy  bien  dirigidas,  se  las  hizo  retirar^  volvien- 
do los  fuegos  contra  la  columna  que  venia  en  su 
auxilio;  y  no  obstctnte  los  grandes  esfuerzos  que 
hizo  para  ocupar  d  estrecho ,.  fue  tal  la  resisten-^ 
da  que  se  le  opuso  que  al  fin  desistió  de  su  enh- 
presa ,  conw  que  perdida  su  esperanza  de  vencer 
estas  dificultades  f  aparentando  seguir  en  su  em-- 
peno  hizo  desfilar  el  convoy  por  un  barranco  oculto 
á  nuestra  vista,  por  donde  le  condujo  á  salir 
cerca  de  la  ermita  de  San  Marcos ,  operación  que 
pudo  verificar  por  llevarlo  todo  á  tomo ;  pero  asi 
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que  se  observó  saUr  par  aquá  jmnio  la  cabeza  de 
dicho  comiíy  se  atacó  con  tal  decisión  que  se 
ganó  gran  porción  de  terreno  hada  el  mismo^ 
obligando  á  emprender  la  retirada  al  enemigo; 
y  durante  ella  el  3."  batallón  de  Tortosa  que  se^ 
guia  su  retaguardia  fue  molestando  desde  el  car- 
mino á  los  que  custodiaban  el  cont^oy  por  el  bar- 
raneo ,  de  manera  que  el  espresado  batallón  con 
las  demás  fuerzas  se  reunieron  al  punto  donde 
acaba  de  salir  d  referido  convoy  ^  desde  donde 
se  les  fue  batiendo  y  desalojando  de  las  posicio^ 
fíes  que  tomaban  las  masas  opuestas  ó  nuestro 
avaneCp  siguiéndoles  hasta  su  mismo  campamento^ 
donde  llegaran  al  ponerse  el  sol;  habiendo  teni^ 
do  una  perdida  considerable ,  pues  solo  los  he*^ 
ridos  que  llegaron  á  dicho  campamento  ascen^ 
dian  á  300 ,  según  rdacion  de  los  paisanos  que 
salieron  de  el.  Al  propio  tiempo  pcurte  de  la  fuer-- 
za  que  quedó  en  el  campamento  del  barranco  de 
los  Palos  salió  hasta  cerca  del  que  ocupaba  el 
enemigo,  donde  sostuvo  un  tiroteo  bastante  vivo 
hasta  entrada  la  noche. 

Serian  las  once  de  la  misma  cuando  los  es^ 
cuchas  de  la  plaza  dieron  avisa  que  en  el  bar^^ 
raneo  frente  al  segundo  y  tercer  distrito  se  oia 
un  ruido  bastante  notable ,  que  indicaba  la  apro^ 
ximacion  de  fuerzas  enemigas:  en  su  virtud  se 
mandó  prender  fuego  á  los  combustibles  de  la 
brecha  t  con  cuyo  resplandor  se  vieron  las  masas 
enemigas  destinadas  á  la  proteukm  del  asalto 
y  no  la  columna  de  ataque,  porque  aún  no  ha-- 
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hia  podido  superar  los  obstáculos  que  la  separa- 
ban del  pie'  de  la  muralla.  En  aquel  ocio  el  ^e* 
neral  Conde  de  Negri  ofreció  á  los  defensores  de 
la  brecha  en  nombre  de  «$.  M*  el  real  vitalicio 
si  rechazaban  al  enemigo ,  dando  la  orden  para 
que  se  guardase  el  mas  profundo  silencio  y  la  de- 
bida  formación  9  sin  que  se  hiciese  fuego  si  no 
era  á  quema-ropa.  Tan  luego  como  el  enemigo  se 
aproximó  a  la  bruha  á  cosa  de  media  noche 
se  le  hizo  un  horroroso  fuego  de  fusilería  y  gra- 
nadas de  mano  que  le  puso  en  la  mayor  conster'- 
nación ,  igualmente  que  la  terrible  nube  de  pie^ 
dras  que  desde  las  altas  torres  del  portal  de 
San  Miguel  lioinan  sobre  sus  cabezas;  mas  des* 
preciándolo  todo  á  impulso  del  aguardierUe  que 
se  les  acababa  de  dar  y  premios  que  les  o  frutaron 
se  dirigieron  con  la  mayor  decisión  a  la  brecha; 
pero  el  terror  y  la  muerte  fueron  el  galardón  de 
su  arrojo. 

BIA   16. 


Serla  cerca  de  la  una  de  la  madrugada  del 
16,  que  no  escarmentado  aún  el  enemigo  con  el 
primer  rechazo  vohió  una.  y  otra  vez  con  fwror 
á  la  carga;  mas  fue  igualmente  repelido  con  kor^ 
rible  estrago.  En  vano  su  gefe  el  corond  Poro- 
tillo 9  gobernador  que  fue  de  la  plaza  cuando  su 
heroica  toma  por  las  tropas  Reales ,  los  anima'- 
ba  con  su  ejemplos  los  mas  osados  perecieron,  y 
//  mismo  sucumbió  víctima  de  su  insensata  pro-- 
mesa  al  pie'  de  unos  muros  que  en  otra  época  no 
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supo  conservar.  En  perno  también  se  esforzaban 
ios  demás  ^e/es  y  oficiales  en  reanimar  y  hacer 
alanzar  á  los  granaderos;  éstos  permanecían 
inmóviles:  la  Junesta  suerte  de  sus  mas  esfor^ 
zados  compañeros  los  tenia  aterrados  ;  el  fúnC' 
bre  silencio  que  reinaba  en  la  plaza  era  la  se-- 
nal  de  su  muerte,  y  la  hoguera  indicaba  el  se^m 
pulcro  del  temerario  que  osase  pisarla. 

Esta  terrible  escena  duró  hasta  el  amanecer, 
en  que  habiendo  hecho  inútilmente  el  último  es- 
fuerto  se  retiraron  ,  cubiertos  de  oprobio  y  en  la 
mas  completa  dispersión ,  de  unos  débiles  mui- 
ros que  solo  hicieron  formidables  las  bayonetas 
de  los  intrépidos  defensores  de  la  Religión  y  de 
los  legítimos  derechos  de  nuestro  monarca^  dt-^ 
jando  un  considerable  númtro  de  muertos  sem^ 
brados  al  pié  y  glacis  de  la  mural/a. 

También  intentaron  aproximarse  con  escalas 
por  otras  varias  partes  del  recinto  de  la  plaza; 
pero  el  fuego  de  ¡as  aspilleras  les  intimidó ,  y  no 
se  atres^ieroh  á  llegar  hasta  la  muralla ;  solo 
unos  cuantos  se  arrojaron  a  colocar  un  barril  de 
pólvora  en  un  desaguadero  junto  al  portal  de  la 
Nos ,  de  los  que  murieron  algunos ,  y  aterrados 
con  esto  los  demás  huyeron  precipitadamente 
dando  fuego  al  barril,  que  no  produjo  otro  efec-^ 
to  que  una  inútil  llamarada.  Asi  que  el  enemigo 
desistió  de  su  empresa^  algunos  de  los  que  de-t 
fendiun  la  brecha  bajaron  por  la  misma ,  sepa* 
rando  los  maderos  encendidos  de  los  lados  con  el 
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objeto  de  recoger  el  armamenio  abandonado  por 
las  hordas  de  la  impiedad^  manifestándoles  con 
esto  que  aquella  na  era  impracticable  ^  pues  los 
vieron  luego  subir  cómodamente  por  ella ,  á  pe* 
sor  del  vÍíhí  fuego  que  se  les  hacia^  cargados  de 
armas,  escalas ,  hachones  de  viento  y  otros  efec"' 
tos  cogidos  en  sus  inmediaciones^  y  algunos  tra^ 
yendo  varios  de  sus  heridos  que  se  hallaban  cu* 
rúndase  en  el  hospital. 

En  la  mañana  de  este  dia  me  llegó  un  obús 
que  mandé  traer  de  Cantaneja  con  el  objeto  de 
batir  con  balas  de  36  el  mesón  de  Beltrán ,  se 
le  hicieron  algunos  disparos  sin  el  efecto  que  es* 
per  aba  por  hallarse  húmeda  la  patinara;  pero  fue 
motii^o  para  que  del  campamento  enemigo  bajasen 
6  batallones  y  2  escuadrones^  los  que  al  llegar  á 
la  masía  de  la  Cruz  de  JBeneito  se  dií^idieron  en 
dos  columnas^  aifanzando  la  una  por  donde  la 
verificaban  los  demás  dias  y  contra  la  que  tenia 
formados  mis  batallones  ^  y  la  otra  se  dirigió  por 
mi  izquierda  con  el  objeto  de  flanquearme :  y 
aunque  en  esta  dirección  tenia  colocado  1  bata- 
llón y  no  fue  posible  resistir  su  avance  y  se  re- 
plegó á  la  izquierda  del  rio.  Con  este  motii^o  tu*' 
ve  que  hacer  igual  mordimiento  corriéndome  á  mi 
izquierda  para  colocarme  en  el  centro  de  ambas 
columnas,  contra  las  que  se  rompió  un  fuego 
muy  viiH) ,  especialmente  con  las  S  piezas  de  mon^ 
tana  y  un  morterete  que  hice  colocar  sobre  una 
masía  que  se  hallaba  en  la  orilla  del  rio  ;  pero 
la  escasez  de  municiones  que   esperimentaba  no 
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me  permíiia  impedir  que  el  enemigo  llegase  has' 
ia  e'L  En  este  estado ,  y  para  hacer  conocer  que 
no  impunemente  se  habia  acercado  á  mis  posi'- 
dones  ^  escojí  de  varios  cuerpos  una  porción  de 
soldados  a  quienes  aún  restaban  algunos  car^ 
tachos,  con  los  que,  y  mandando  d  los  demás 
cargasen  á  la  bayoneta,  le  ataque  de  nuciHf  con 
tal  decisión,  que  entrándole  el  terror  y  confusión 
emprendió  su  retirada  en  desorden ,  persiguien^ 
dolé  hasta  la  citada  masía,  causándole  una 
perdida  considerable,  y  cogie'ndole  algunos  ca- 
ballos. 

Al  propio  tiempo  los  brigadieres  Forcadeü  y 
Llangostéra  se  ocupaban  en  hacer  construir  pa- 
rapetos bajo  la  ermita  de  San  Marcos,  á  Je- 
recha  e  izquierda  de  la  carretera,  donde  á  cosa 
de  las  once  de  la  mañana  se  aproximó  el  enemi- 
go con  5  batallones  y  6  escuadrones  con  intento 
de  penetrar  aquella  línea ;  pero  fue  rechazado  y 
perseguido  hasta  su  campamento.  Estos  dos  ge- 
fes^  escoltadoscon  una  compañía  de  cazadores,  vi- 
nieron  á  mi  campamento  con  el  objeio  de  con- 
sultar y  combinar  las  operaciones  subsiguientes. 

La  artillería  enemiga  continuó  durante  el  dia 
y  la  mayor  parte  de  la  noche  haciendo  un  fuego 
muy  viiH) ,  especialmente  de  obús  y  mortero^  con- 
tra el  castillo  y  la  plaza ;  y^unque  no  logró  des- 
montar la  artillería  de  aquel  á  que  parece  se  di- 
rigía I  causó  bastante  daño  en  las  obras  esteriores, 
y  asimismo  en  los  edificios  de  la  población. 


344 


MA     17. 


A  las  cuatro  de  la  mañana  dd  dia  i  7  el 
enemigo  emprendió  con  impeiu  y  simultáneamen^ 
ie  su  ataque ,  tanto  en  la  brecha  como  en  todo 
el  recinto  de  la  plaza  ^  pues  tenia  13  batallones 
destinados  para  ello  ;  pero  una  descarga  casi  ge^ 
neral  de  la  guarnición  le  contuQo^  causando  hor^ 
tibies  claros  en  sus  fitas.  Rehecho  y  vuelto  en  sí 
de  su  primer  estupor  trató  de  renoí^ar  con  nue^ 
furor  el  asalto;  pero  el  mortíj ero  fuego  de  la 
plaza  y  el  ver  los  rebeldes  caer  sus  mejores  sol- 
dados les  hizo  enfriar  su  primer  ardor ,  retroce^ 
diendo  hasta  detrás  de  los  escarpados  gue  for- 
ma el  terreno  inmediato  á  la  muralla^  de  donde 
hacia  un  vivísimo  aunque  infructuoso  fuego  con- 
tra  la  plaza.  Largo  interínalo  permaneció  asi  sin 
adelantar  un  solo  palmo  de  terreno,  pues  cuan- 
tos  osaban  aa^anzar  eran  víctimas  de  su  temeri- 
dad ,  causándoles  bastante  daño  con  la  metralla 
y  proyectiles  huecos  que  se  les  arrojaban  del  cas* 
tillo  y  torre  de  la  plaza.  Sus  oficiales  se  conten- 
taban con  animarles  al  asalto  con  estériles  voces, 
sin  darles  ellos  mismos  el  ejemplo.  Ni  uno  solo 
de  los  viles  secuaces  de  la  mas  inicua  de  las 
causas  se  atrevió  á  pisar  los  escombros  de  la 
brecha^  ni  aplicar  una  sola  escala  á  la  muralla. 
Sin  embargo,  estimulemos  algunos  de  estos  mise^ 
rabies^  engañados  de  las  promesas  que  se  les  ha'^ 
bian  hecho,  se  atrevieron  d  hacer  un  esfuerzo^  que 
hubiera  sido  terrible  á  ser  mas  duradero^  pues  por 
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varias  partes,  especialmente  por  la  brecha,  acorné- 
tieron  coti  iñaetible  audacia ;  pero  ptorito  la  muer^ 
te  puso  Ormino  á  su  ilusoria  esperanza.  Desde 
esté  instante  se  notó  gran  desorden  entre  sus  fiy 
'lás^  y  gue  muchos  principiaban  d  huir.  Los  que 
defendian  I  a. brecha  pidieron  con  respeto  se  apa-' 
gase  la  hoguera  que  ardia  en  ella;  dejando 
'aproximen"  al  enemigo  para  poder  medir  sus-ár^ 
mas  con  él ^  cuyo  ardor  fue  halagado  céri  la 
promesa  de  que  luego  se  haría  una  salida,  ta 
que  inmediatamente  se  verificó  con  3  compañías, 
Y  lo  fueron  la  de  cazadores  del  9."  de  Tortosa  al 
mando  de  su  A.^  comandante  /).  Manuel  Saja- 
dor y  Palacios ,  que  salió  a  tomar  las  alturas 
próximas  á  la  plaza  frente  al  portal  del  Estudio^ 
ío  que  verificó  a  la  háyóneia,  desalojando  de  alli 
con  intrepidez  a  las  fuerzas  enemigas  que  Jas  de- 
fendían^ y  la  de  granaderos  de  Guias  y  i^  del 
5/  de  Aragón^  lUi^andó  un  crecido  número  de 
desarmados  del  7.**  batallón  de  este  reino  y  de 
los  demás  cuerpos  que  guarnecían  la  plaza  al 
mando  del  gefe  del  segundo  distrito  el  coronel 
graduado  D.  Ramón  Morales,  quien  dejando  de 
reserva  junto  al  puente  levadizo  la  1.«  compañía 
del  5.'  de  Aragón  marchó  hacia  los  arcos  de  San^ 
ta  Lucía.  Tan  luego  como  el  enemigo  vio  á  esta 
fuerza  que  se  dirigía  con  la  mayor  impavidez  á 
su  encuentro^  y  la  retirada  que  se^  le  obligó  á  ha^ 
cer  en  la  otra  parte^  acabó  de  completar  su  dís^ 
persion ,  abandonándolo  todo  en  su  precipitada 
f^S^l  y  á  no  haber  tenido  algunas  compañías 
colocadas  de  antemano  en  ti  frente  y  flancos  de 
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las  haterías  de  batir  tal  mz  hubieran  'éstas 
quedado  en  nuestro  poder ,  según  el  terror  pánico 
que  se  les  habia  inf  andido.  Mas  ya  que  esto  no 
pudo  conseguirse  se  logró  al  menos  que  precia 
pitándose  los  referidos  desarmados  sobre  el  cam^ 
panfento  abandonado  ^  protegidos  por  la  citada 
compañía  de  granaderos  de  Guias,  se  apoderasen 
de  mas  de  ZOO  fusiles,  gran  cantidad  de  bayonc'- 
tas  y  cananaSf  cornetas,  cajas  de  guerra  y  un  sin- 
número  de  escalas^  sacos  de  tierra,  garfios,  picos, 
hachas  y  bastantes  municiones ,  despreciando  el 
terrible  fuego  de  fusilería  y  metralla  que  se  les 
hacia  para  impedirlo^  especialmente  el  denodado 
subteniente  del  mencionado  batallón  de  Guias  Don 
Benito  Pérez,  que  salió  voluntariamente  y  se  arrojó 
sobre  una  pieza  de  bronce  dea  A  que  abandonaron 
los  enemigos  no  muy  lejos  de  su  batería,  y  cargán^^ 
dosela  la  llevó  solo  á  hombros  hasta  la  plaza. 

Este  era  el  momento  en  que  iba  á  quedar  se-^ 
paliado  el  ejercito  de  la  impiedcul  en  los  valles 
que  habia  tenido  el  atrevimiento  de  pisar ,  y  asi 
me  lo  habia  prometido  cuando  llegó  á  mi  noti^- 
da.  que  habi4  proyectado  esta  temeraria  empresa; 
pero  el  fatal  incidente  que  desperdició  las  mu^ 
niciones  que  tenia  preparadas  en  un  depósito  me 
lo  impidió ,  pues  en  aquel  acto  me  hallaba  sin 
un  cartucho;  que  á  tenerlos,  aprovechando  la 
ocasión  en  que  el  enemigo  se  hallaba  poseído  del 
terror  consiguiente  al  descalabro  que  acababa  de 
sufrir,  hubiera  caído  sobre  él^  y  sin  peligro  lo 
hubiera  enteramente  destruido* 
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jil  anochecer  dé  este  dia  hict  inírodueir  par 
d  ayudante  D.  Domingo  Gombau  can  algunas 
compañías  al  mando  del  coronel  D.  Martin  Gra- 
cía  un  caway  de  viwes  de  todas  clases  en  la  pía- 
za;  y  tal  era  el  estupor  en  que  habia  quedado 
el  enemigo  que  no  opuso  la  menor  resistencia, 
no  obstante  que  en  el  iban  una  porción  de  cabezas 
■de  ganado  vacuno. 

BIA  18. 

En  la  madrugeula  del  dia  iS  me  halle  con 
la  noi^edad  de  haber  sido  desamparados  los  pun^^ 
tos  con  que  el  enemigo  tenia  circunvalada  la  pía- 
za ,  y  con  la  noticia  de  que  habia  retirado  su  ar^ 
tilleria  de  las  baterías.  Con  este  motis^o  me  tras^ 
ladeó  la plaza^  en  la  cual  municione  en  seguida 
al  ejercito;  y  tanto  por  este  como  por  algunas 
fuerzas  de  la  guarnición  se  adelantó  hacia  los 
puntos  alanzados  que  habia  abandonado  el  ene* 
migo.  Salí  al  momento  á  incorporarme  con  los 
batallones^  haciendo  adelartiar  desde  luego  al  del 
Turia  y  parte  de  la  dii^ision  castellana  sobre  los 
contrarios  que  se  hallaban  posesionados  del  Mas 
del  Pozo  y  otros  puntos,  de  los  que  fueron  des- 
alojados y  perseguidos  de  posición  en  posición 
hasta  las  alturas  de  San  Marcos,  y  entrada  la 
noche  volt^í  á  la  plaza;  y  mandando  al  4.^  y  S."* 
de  Falencia  á  pernoctar  a  Chi^a  dejé  los  res^ 
tantes  acampados  en  las  posiciones  de  que  habia 
sido  arrojado  el  enemigo  sobre  la  ermita  y  espal- 
da  de  la  altura  de  San  Pedro  Mártir  ^  donde  se 
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hallaron  varios  carruagts ,  tMoms  dé 
oiros  eftcios  qae  dejaron  abandonados. 

Las  demostraciones  de  Júbiio  y  regocijo  que^ 
ianio  el  pueblo  como  la  iropa,  hicieron  en  el 
acto  de  llegar  a  la  plaza  con  mis  ayudanies^ 
donde  hallé  al  general  Conde  de  Negri  que  sa^ 
lia  con  el  objeto  de  disponer  un  reconocimien- 
to ,  me  confpencieron  de  la  gratitud  y  amor  á 
nuestro  amado  Soberano  de  que  estaban  posei- 
dos,  y  del  espíritu  que  los  alienta  para  dar 
con  gusto  sus  vidas  en  defensa  de  tan  sarita 
causa. 

En  la  misma  mañana  sufrió  el  enemigo  bas^ 
tante  pérdida  al  forzar  en  su  retirada  la  posi^ 
ción  que  en  la  ermita  de  San  Marcos  ocupaban 
parte  de  la  división  de  Valencia  y  parle  de  la  de 
Tortosa «  con  los  batallones  6.**  de  Aragón  y  de 
VaUadolid ,  que  contiriúaron  molestdndide  con  un 
vivo  fuego  hasta  entrada  la  rtoche ,  habiendo  que-* 
dado  campado  durante  ella  desde  la  línea  de  San 
Marcos  hasta  la  Pobteia. 

BIA.   19. 


El  dia  19  a/  amanecer  salí  de  la  plaza  con 
el  batallón  de  Guias  de  Aragón ,  y  reuniéndome 
con  el  4.'  de  este  reino  ^  el  dd  Turia ,  Guias  dd 
general  Merino  y  2.°  y  3.^  de  Burgos  que  habia 
dejado  campados  la  noche  anterior  dispuse  atU'^ 
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car  inmtdiaimnenU  al  enemigo  en  su  linea  de  San 

Mareas ,  mieniras  hs  brigadieres   ForcadeU  y 

Lkmgosieta  lomaban  posiciones  en  el  bosque  con^* 

iiguo  al  estrecho  de  Portes  y  derecha  del  cami^- 

no  bajando  a  la  Pobleta,  desde  doruie  cuando 

fueron  los  enemigos  forzados  á  retirarse  á  mi 

avance  por  su  retaguardia ,  y  al  ataque  que  se 

les  dio  por  los  batallones  Ik^  y  6.*^  de  Valencia^ 

que  le  salieron  por  su  flanco  derecho  según  la  or^ 

den  que  mandé  á  su  gefe  de  brigada  que  se  ha-- 

liaba  en  Chiva ,  al  llegar  al  espresado  estrecho 

sus  principales  fuerzas  con  el  objeto  de  protejer 

aquel  paso  rompieron  el  fuego  con  los  bataUo'- 

nes  i.«  y  3.'  de  Tortosa,  1.'  y  2.^  de  Mora,  6.' 

de  Aragón ,   1  /  y  3.®  de  Valencia ,  provisional 

espedicionario  y  Valladolid  con  algunos  morte-* 

retes ,  que  dirigiendo  sus  disparos  sobre  grandes 

masas  y  grupos  que  en  confusión  iban  batidos 

desde  San  Marcos^  causaron  un  terrible  esira-- 

go.  Habiéndose  hecho  fuertes  en  dos  masías  co^ 

locadas  cerca  del  camino  á  derecha  é  izquier^ 

da,  y  no.  muy  apartadas  del  estrecha ,  fue  ata^ 

cada  la  de  su  izquierda;  y  al  tiempo  que  los 

enemigos  la  incendiaron  para  abandonarla,  se  ar*^ 

rojaron  nuestros  voluntarios  sobre  ellos  y  los  pa^ 

saron  todos  d  cuchillo;  y  la  otra,  aunque  no  la 

incendiaron  fue  igualmente. tomada  con  la  mayor 

parte  de  los  que  la  defendían,  y  por  las  daños 

que  habían  hecho »  quemando ,  robcmdo  y  arra* 

sondo  las  masías  que  les  habían  dado  abrigo^ 

sufrieron  igual  suerte  que  los  anteriores.  Mn  vis-^ 

ta  de  elh^  y  después  deun  horroroso  fuego  ian^ 


io  en  ti  punto  dd  Ealret  coino  én  las  masías  que 
lo  prolejian,  pues  se  dispuiaban  las  fuerzas 
de  ambos  ejércitos  con  encctmizamiento  por  una 
y  oirá  parle  ^  pronunciaron  su  total  retirada  ;  y 
al  abandonar  el  Estret  desde  el  referido  bos-^ 
ifue^  los  batallones  \.^  de  Tortosa ,  6.^  de  Aragón, 
1/y  S/  de  Valencia  y  prwisional  espediciona^ 
rio  avanzaron  á  retaguardia  dd  enemigo  para^ 
lelos  á  mis  fuerzas  que  desde  San  Marcos  le  se-^ 
guian,  mientras  el  3.**  de  Tortosa^  i,^  y  2.®  de 
Mora  y  k^  de  Valladolid  lo  verificaron  por  nues^ 
tra  derecha ,  y  saliendo  por  d  flanco  del  enemigo 
hicieron  de  improviso  una  descarga  horrorosa, 
con  la  que  le  causaron  tal  perdida  y  terror ,  que 
perdiendo  la  formación  precipitadamente  emU'^ 
ron  á  correr  d  protejerse  de  su  caballería,  en  cuya 
fuga  se  les  alcanzó  un  crecido  número  que  fueron 
muertos  en  d  acto ,  y  en  esta  confusión  se  les  per '^ 
siguió  hasta  la  Pobleta.  En  esta  Jornada  s¿ 
puede  asegurar  perdió  d  enemigo  mas  gente  que 
en  cualquiera  otro  de  los  mayores  combates  que 
hasta  entornes  se  habian  tenido,  y  en  la  que  se 
vieron  en  nuestra  tropa  rasgos  dd  mas  heroico 
vahr.  Serian  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  man- 
de hacer  alto,  y  reunidas  todas  mis  fuerzas  dis^ 
puse,  que  quedando  para  continuar  molestando  la 
retirada  del  enemigó  los  batallones  Guias  ^  4>^  y 
6/  de  Aragón ,  división  castdlana  y  provisional 
espedicignarioycon  instrucciones  reservadas  al  ca* 
ronel  D.  Francisco  García^  gefe  dt  la  brigada 
de  Aragón ,  y  al  de  igued  clase  graduado  Don 
Joaifuii^  Buisan  como  prúsico  en  d  pais,  me 


irasíadé  con  losresiantes  á  Mordía^  y  di  la  akh- 
cucion  sigüienie. 

El  Comandante  ^neral  de  Aragón,  Valencia 
y  Murcia  ,  i  \os  habitantes  de  estas  protincias.=s 
Acordms  de  ¡o  4j9ie  anuncie  á  las  guarniciones 
de  ios  fuer  fes  en  ^3  de  mayo  ^  cuando  llegó  á  mi 
notícia  que  el  enemiga  iba  á  invadir  estos  mor^ 
tes  de  la  fidelidad  con  el  objeio  de  ocupar  sus 
plazas.  Ya  se  ha  realizado  su  in^^sion^  pero  iam* 
bien  su  derrota  y  escarmiento  del  modo  que  lo 
prometL'=:iMorella  ha  enarbolado  su  estandarte 
de  triunjo  después  de  \^  dias  de  dar  pruebas  al 
enemigo  que  no  abrigaba  hombres  de  apariencia ^ 
sino  soldados  com^enddos  déla  justicia  de  la  cau- 
sa que  defienden.  Ese  Proteo  Oraa^  que  ofreció 
penetrar  estas  montañas  para  arrancarnos  de 
nuestras  guaridas  y  reconquistar  para  siempre  és^ 
tas  fortalezas ,  contando  para  ello  con  sus  nume^ 
rosas  fuerzas ,  y  añadiendo  con  malicia  que  el 
Dios  de  los  ejércitos  que  siempre  ampara  al  ino-^ 
cente  habia  bendecido  sus  estandartes  ^  y  bajo  la 
protección  de  su  santo  nombre  marchaba  seguro 
á  la  victoria ,  ha  esperimentado  que  no  fueron  las 
suyas  sino  las  de  la  legitimidad  las  bandereas 
bendecidas  por  el  Altísimo»  ¿Y  cómo  podrán  ser-^ 
lo  las  de  sus  hordas ,  cuando  al  tiempo  que  se 
desnuntia  en  estender  aquel  periodo ,  estaba  per'» 
mitiendo  el  saqueo  de  las  casas  y  templos,  come^ 
tiendo  en  estos  las  mayores  impiedades,  y  entre^* 
gándose  al  desenfreno  y  violación  mas  brutal  en 
los  pueblos  de  su  tránsito?  Si  tal  se  conduela 


cuando  par  ¿em&r^  de  sus  tímir^nos  ntcesiíaba 
contentaros ,  ¿  que  podíais  esperar,  si  os  hubiese 
dominado  impunenunte  F=La  máscara  con  que 
se-  cubren  estos  traslornadores  del  reposo  público 
con  sus  impífís  y  nuen^as  doctrinas  les  ha  caído 
en  esta  petulante  empresa ,  y  especialmente  ante 
los  muros  de  Morella:  después,  de  haber  cometido 
las  mayores  crueldades  y.  robos,  después  de  ha^ 
ber  perdido  en  este  recinto  mas  Je  4.000  hombres 
y  urui  pieza  de  artillería  ^  han  emprendido  su  fu- 
ga^ buscando  en  ¡as  guaridas  de  la,  corrupción  y 
libertinage,  donde  se  había  celebrado  su  prematuro 
triunfo  f  el  oprobio  ^  la  vergüenza  y  el  vilipen^ 
dio.  ¡O  amados  pueblos!  Ya  se  que  esta  invasión 
del  enemigo  os  ha  ocasionado  males  y  sacrificios 
que  no  ohídaré^  y  procuraré  vuestro  aliwio^  para 
que  conozcáis  la  diferencia  de  los  hombres  entre^ 
gados  d  la  impiedad  y  á  la  usurpación  y  de  los 
hi/Qs  fieles  d  su  patria,  4.  su  Dios  y  á  su 
Rfiy^'sdCuartel  general  de  MfireUa  i9  de  agosto 
de  \^^Stz:sJEl  general,  RaaioD  Cabrera. 

• 
IIIA  20. 


£i  día  20,  después  de  haber  mandado  al  co- 
rooel  D.  José'.  Domingo  y  Jrnáu  que  non  el  ba^ 
tallan .  del  Turia.y  algunas, ordenanzas  .em/sH^enr-. 
diese  Ja  mar^chapor  Chcha  á  dejarse  caer  sobre 
el  Jucar,  dispuse  ifue  d  brigadn^r  JAangf^tera^ 
dejarhdo  el  3/*:  batallón  para  laís  operaciones  que, 
se,  le  asignaron,  con  el  reste  de  la  dii^ision  de 
Tortwoi  mis  orMettanzas  y  escuadrón  del  Conde 
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de  Negri  pasasen  d  pernoctar  en  Benasal ,  para 
donde  salí  en  la  tarde  del  mismo  dia. 

MA   21. 

El  dia  SI  con  las  citadas  fuerzas  salí  de 
Benasal,  y  fui  á  pernoctar  á  Aleara. 

BIA    22. 


El  dia  ^  á  la  una  de  la  mañana  mande 
mis  ordenanzas  á  la  huerta  de  Casiellpn  con  el 
objeto  de  sor /tender  algunos  urbanos  ^  lo  que 
efectivamente  ejecutaron  ^  acuchillarulo  S4;  y  al 
tiemple,  de  retirarse  salió  una  porción  de  cabaHe-- 
ría  del  mismo  Castellón  y  sorprendió  5  d  6  or- 
denanzas  que  habían  pasado  á  Fillarreal  d  her- 
rar sus  caballos^  matando  uno  y  haciendo  otro 
prisionero.  A  las  cinco  de  la  misma  dispuse  que 
la  división  Forcadell  pasase  á  pernoctar  á  Onda^ 
y  con  la  de  Tortosa^  salí  por  la  tatde  á  verifi'- 
corlo  en  VUlarreml. 

BIA  23. 

El  dia  33  pasé  á  Almtíiara ,  donde  se  m^ 
unió  la  división  Forcadell,  y  con  ambas  seguí 
hasta  lo$  Hostalets  de  Puzol,  disponiendo  que 
éstO'  pernoctase  en  los  pueblos  inmediatos  á  aqm* 
tía  ^  la  brigada  de  Mora  pasase  á  la  villa  de  Al^ 
balate^  y  yo  con  la  de  Tortosa  y  la  caballería  en 
ñfasamdgreíl. 

Tomo  iii«  23 
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MA  34. 


El  dia  24  emprendí  la  marcha  por  la  ma^ 
nana  con  ambas  dimisiones,  y  durante  el  descanso 
que  se  hizo  en  Goddla  á  las  puertas  de  Faien^ 
da  dispuse  que  se  incendiasen  algunas  casas  del 
pueblo  de  Burchasot^  por  haberlas  desamparado 
sus  dueños  á  pesar  de  hallarse  prevenidos  de  esta 
medida  si  lo  repetian  cuando  lo  verificaron  en 
noviembre  del  año  último  al  transitar  mis  tro- 
pas por  élf  habiendo  seguido  á  pernoctar  en  Tor^ 
rente ,  desde  donde  mandé  adelantar  hasta  SiUa 
el  9/  batallón  de  Tortosa  con  la  cabaUería  del 
Conde  de  Negri  al  mando  del  gefe  de  la  1  /  bri^^ 
gada  D.  Manuel  Feliu. 

BTA  25. 

El^S^  habiendo  dispuesto  que  el  S.^  baia^ 
llon  de  Toriesa  y  caballería  que  se  hallaban  en 
Silla  siguiesen  su  marcha  para  Sueca ,  salí  can 
las  restantes  fuerzas  para  dicho  punto ,  donde 
pernocte';  y  como  al  paso  por  Silla  habia  dejado 
el  1.^  %""  y  a.""  batallón  de  Falencia  con  el  ob- 
jeto de  practicar  la  requisición  de  caballos  en 
aquella  circunferencia ,  al  llegar  d  Sueca  mande 
ifue  el  9.^  batallón  de  Tortosa  pasase  á  auxiliarle 
en  esta  operación^  que  verificada  se  reunieron 
otra  vez  en  Sueca^  donde  se  me  presentó  un  ayu^ 
dante  del  9/  comandante  general  interino  de 
Murcia^  manijestándome  que  éste  con  el  batallón 


dd  Turiay  caballeria  de  su  división  se  hallaba  en 
Saltana ,  f  por  el  mismo  U  mandé  orden  de  que 
al  dia  siguiente  marchase  a  Alberique. 

BIA  96. 

El  dia  96  con  iodos  las  fuer  tas  me  irada-' 
de  d  jílgemes/f  de  donde  dispuse  que  la  9/  bri» 
goda  de  la  división  de  Toriosa  pasase  d  pemoC' 
iar  d  Carlei;gue  el  9/  oomandanie  general  inie** 
riño  de  Mania  con  la  suya  desde  Alberüfue,  va-- 
deando  el  rio  Jucar  por  frenie  de  aquella  poUa» 
don  proiágiese  la  recaudación  en  la  oirá  parie  del 
Jucar;  danda  igued  disposición  al  gefe  de  la  1  / 
brigada,  para  que  con  el  9.^  batallón  de  Toriosa 
y  mis  ordenanzas  hiciese  otro  ionio  por  la  in- 
mediación  de  Alcira. 

VliL  27. 

.  •  •  •      ' 

El  97,  en  ejecución  de  las  órdenes  que  ha^ 
bia  dado  en^  dia  anterior.^  al  toque  de  diana 
emprendió  la  marcha  el  ge/e  de  la  i.^  brigada 
con  la  fuerza  referida ,  y  asimismo  lo  ejecutó  el 
9/  comandatde  general  interino  de  Murcia  por 
el  punió  indicado^  y  ambos  cuerpos  ejecutaron 
jSu  cometido,  repasando  al  anochecer  el  rio  el  pri* 
mero  por  Rióla  y  d  segundo  por  Albalaie ,  per^ 
noctando  éste  en  d  mismo  y  aqud  en  Sueca,  ve^ 
rificándolo  yo  con  la  demás  fuerza  en  Siüa. 
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El  día  38»  habiéndose  verificado  la  recau^ 
dación  de  parte  de  las  eaniribuciones  que  esia^ 
han  adeudando  los  pueblos  de  este  pais,  y  prac^ 
iicada  la  requisa  de  caballos  para  la  remonia 
de  los  regimientos  de  este  ejército ,  dispuse  em^ 
prender  la  marcha  para  Morella ,  á  fin  de  dis- 
poner lo  conteniente  á  la  repiwaeian  de  la  plaza 
y  cuerpos  que  lo  requiriesen^  y  al  efecto  di  la  or^ 
den  para  que  todas  las  fuerzas  tomasen  la  di-' 
recciún  para  Godella^  donde  fui  á  pernoctar ^  ha^ 
hiendo  pasado  á  verificarlo  la  dimisión  de  Va-- 
kncia  en  Cuart ,  la  %*  brigada  de  Tortosa  en 
Mor%cada  y  la  de  Murcia  en  Paterna. 

BIA  39. 

El  dia  39  emprendí  la  marcha  con  todas 
las  fuerzas  en  dirección  á  Alcublas ,  y  al  llegar 
la  brigada  que  venia  a  retaguardia  al  frente  de 
Liriut  protegida  por  el  3.^  batallón  de  Tartosa^ 
mis  ordenanzas  y  los  30  cabedlos  del  Chnde  de 
Negri,  Faldés  que  se  hallaba  en  Liria,  hcAien^ 
do  formado  sus  masas  en  una  altura  inmedia* 
ta  al  pueblo  y  dejado  de  reserva  un  escuadran^ 
se  adelantó  él  mismo  con  otro  dirigiéndou  sobre 
diez  carros  que  venian  rezagados^  los  que  ocupó 
desde  luego ;  pero  como  se  hallaba  d  la  vista  la 
compañía  de  cazadores  del  3í!^  de  Tortosa  al 
mando  de  su  comandante  D.  Manuel  Sahador 
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y  Palacios  9  v  los  citados  caballos  corrieron  á 
su  socorro,  Al  llegar  los  ordenanzas  Je  cargaron 
y  le  pusieron  en  dispersión  abandonando  los  es- 
presados  carros;  y  como  fuesen  en  su  persecución, 
al  llegar  á-  la  vista  del  pueblo  se  rehizo  el  en^ 
migo  y  emprendió  una  carga  contra  los  i  4  or-- 
denantas  que  pudieron  llegar  alh\  por  razón  de 
llevar  cansados  los  caballos  de  las  marchas  an- 
teriores;  pero  sin  aguardarle  á  pié  firme  carga<^ 
ron  contra  los  mismos  que  venian  contra  ellos^ 
logrando  batirlos  nuevarrunte  y  perseguirles  has- 
ta las  paredes  de  Liria ,  en  cuyo  alcance  se  acu- 
chillaron una  porción,  cogiéndoles  algunos  caba- 
llos y  y  aun  el  mismo  Valdés  debió  su  vida  al 
cansancio  con  que  iba  el  caballo  del  ordenanza 
que  le  tu^'O  á  toca-ropa ;  y  sin  otra  novedad  lle- 
gamos á  Alcublas,  donde  se  pernoctó,  y  dispuse 
que  al  dia  siguiente  el  3/  comandante  general 
interino  de  Murcia  con  su  fuerza  se  dirigiese  á 
Cheha^  desde  donde  llevar ia  á  efecto  las  medi- 
das que  le  previne^ 

BIA  30. 

El  dia  30,  continuando  mi  marcha  llegué 
á  Jérica  al  rrudio  Bia,  donde  me  detuve  hasta  ha- 
ber pasado  toda  la  brigada  y  Juerzas  hdcia  Cau^ 
dieí^  protegiendo  este  paso  el  1/'  batallón  de 
Tortosa  d  nuestra  derecha,  en  observación  de  las 
columnas  de  Borso  y  Valdés  que  se  habian  reu- 
nido en  Sigorbe ,  cuyas  avanzadas  estaban  á  la 
vista  de  nuestro  tránsito ;  y  el  6.^  de  Valencia 
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á  nuisira  izífuierda  con  igual  ébjtío  p&r  d  mo^ 
vimimio que Oraa  habia  hecho déséeSanion há^ 
da  Vhtl;  y  verificado  ya  d  diado  paso  dá  iodo 
d  convoy ,  pase'  á  pemociar  ó  Maití^  habimdo 
quedado  el  e.""  baiallon  de  Falencia  observando 
a  Oraa,  que  campó  aqudla  noche  a  las  imnedia* 
dones  de  Fivel,  la  resianU  dimisión  de  Falencia 
en  Caudid,  y  la  2/  brigada  de  Toriosm  en  Gai^ 
biel. 

MA  31. 

El  dia  31  emprendí  mi  marcha  nara  Onda, 
adonde  llegué  entre  diez  y  once  de  ta  mañana^ 
en  cuyo  punto  reuní  todas  las  fuerzas ,  y  habién^ 
dose  concluido  la  espedidon  que  me  hatía  pro^ 
puesto ,  di  las  órdenes  contenientes  a  los  ge  fes  de 
las  dimisiones  para  las  operaciones  ulteriores. 

Aqui  me  ha  parecido  fijar  la  condusion  de 
este  diario  de  la  frustrada  empresa  de  la  revo^ 
lucion  para  la  toma  de  la  plaza  de  Mordía^  pues 
que  tanto  d  enemigo  como  este  ejérdto  han  vuel- 
to al  terreno  que  antes  de  aquella  ocupaban.  Gran- 
des  han  sido  los  sao'ifidos ,  medios  y  esfuerzos 
que  la  usurpación  revolucionaria  ha  empleado 
para  una  conquista  que  formaba  el  último  resto 
de  sus  esperanzas  en  España  y  en  d  estrangero; 
pero  los  resultados  no  han  podido  ser  mas  ded-* 
siws:  la  Europa  se  ha  comencido  de  su  impo^ 
íencia ,  y  está  consumado  su  descrédito.  Su  to- 
íal  ruina  pende  de  circunstancias  que  no  están. 
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lejos ,  y  en  qme  yo  no  debo  insisiir  pata  no  em^ 
tarazar  de  algún  modo  sus  efectos.  Por  esta  ra- 
zon  omito,  además  de  las  providencias  (¡ue  se  ha-- 
bian  cuioptado  para  su  caso^  las  que  tendrán  lu^ 
gar  cuarto  la  ocasión  ofrezca  coyuntura. 

El  único  fruto  que  en  estos  dias  de  conii-^ 
nuos  choques  ha  podido  recoger  el  enemigo ,  es  el 
haber  inutilizado  por  el  pronto  algunos  edificios 
de  la  población ,  incendiario  las,  casas-masías 
que  les  dieron  abrigo;  aniquilar  una  parte  de  la 
cosecha  del  labrador  pacífico ,  que  á  pesar  que 
conocí  ser  en  nuestro  perjuicio  mande  conservar; 
la  destrucción  de  un  pedazo  de  lienzo  de  la  mu- 
ralla y  de  algunas  obras  esteriores  del  castillo; 
causarnos  930  muertos  ^ .  696  heridos  y  62  con-^ 
tusos  can  8  prisioneros ;  la  violación ,  d  robo  y 
sacrilegios  que  Jian  cometido  en  los  pueblos  de 
su  tránsito ;  pero  todo  esto  á  costa  de  haber  de-- 
jado  eu  el  campo  mas  de  2000  muertos ;  de  te-- 
ner  entre  heridos  (de  los  que  han  muerto  mas  de 
las  tres  cuartas  partes),  pasados,  desertores, 
enfermos  y  prisioneros  una  baja  total  de  4000 
plazas  9  según  se  ha  asegurado ;  la  perdida  de 
una  pieza  de  artillería  con  varios  pertrechos  de 
guerra ;  el  dispendio  de  muchos  millones :  mien- 
tras he  tenido  proporción  de  cobrar  cuatrocientos 
mil  reales  por  las  contribuciones  que  adeudaban 
los  pueblos  de  la  ribera  de  Falencia;  sacar  300 
caballos  de  la  requisa  que  en  la  misma  he  prac- 
ticado  sin  oposición  alguna ;  y  sobre  todo  haber 
acabado  de  descorrer  el  velo  á  la  faz  del  mundo. 
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dé  introducir  el  desaliento  y  la  desesperación  en 
el  partido  indigno  que  esclaviza  nuestra  desgra* 
ciada  patria,  y  de  determinar  d  próximo  triunfo 
de  la  legitimidad  y  del  orden: 

Asi  lo  he  esperado  siempre  al  considerar  la 
infamia  y  corrupción  del  enemigo ,  que  se  apoya 
en  la  impiedad  y  el  crimen ,  al  contar  para  com- 
batirle con  españoles  dignos  de  este  glorioso  nom- 
bre ,  con  los  voluntarios  de  la  lealtad ,  fieles  á  la 
Religión  y  á  las  leyes  que  han  hecho  la  jelici- 
dad  de  sus  mayores »  y  decididos  á  sacrificar  su 
existencia  por  sostener  los  derechos  de  nuestro 
amado  Soberano  el  Sr.  D.  Carlos  V.  De  estas 
virtudes  han  dado  tantas  y  tales  pruebas  desde 
los  primeros  ge  fes  hasta  el  último  soldado,  que 
no  permiten  descender  aqui  á  recomendaciones 
particulares ,  proponiéndome  hacerlo  por  separan- 
do^ asi  como  implorar  de  la  soberana  munificen^ 
cia  la  gracia  de  una  cruz  que  inmortaliu  tan 
gloriosa  jomada. 

Cuartel  general  de  Mora  de  Ebro  \^  de  se^ 
tiembre  de  1 838.=:Ramon  Gabrara/^ 
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Baja  que  iuvo  el  Ejérciio  Real  de  Aragón  en 
la  defensa  interior  y  esterior  de  Morella  en 
agosto  de  1838. 


CLA8E9.  Um*rt^.  Hondas.     ^^"'      Totai. 


Gefes »  4  2  6 

Capitanes 6  17  6  28 

Subalternofi 30  44  10  84 

Sargentea  l.<»  y  2.<»* 25  70  4  99 

Caboa  l.««  y  2.<» 24  87  3  414 

Yolantaríoa 146  474  37  $57 

Toral  clasificado.  .  .  230  696  62  988 


t 


t 


capítulo    V. 


Caria  autógruja  de  D.  Cario» . — Fefícitacionet. — Ascenso  é  Teaiemte  g^me^ 
nt. — Merced  de  Conde  de  BíoreUa. — Far^Haien  sucesor  de  Orna  en  el 
mando  del  ejército  dd  Centn.—Toma  de  Beimunt. — Butalta  de  Maeila. — 
Creación  de  isnevos  cuerpos   carlistas  y  reor^amzacion  de  otros. — For^ 
tificadones  dé  Aliaga,  Miravete  jr  f^ifíuhermosa. 

Se  hace  tambten  mención  de  algunos  choques  itn  ¡d  PueNa  de  San 
JUiguel,  Jériea,  VllJecona,  del  síííq  de  Qa^pe, ,  d^  la  sorpresa  del 
castillo  de  f^iUamale/a  jr  de  la  intentada  contra  Fill'i/amés ,  con  otros 
sucesos  hasta  fin  de  octubre  do  i838« 


r^ocos  iQonientos  después  de  haber  pronun- 
ciado Oraa  su  retirada  del  campamento  de 
Morella,  despachaba  Cabrera  un  práctico  j 
activo  confidente  á  la  corte  de  Navarra  con 
el  parte  transcrito  página  288.  No  es  fácil 
describir  la  impresión  que  alli  produjo  un 
acontecimiento  de  tanta  magnitud.  Derrama- 
ba D.  Carlos  lágrimas  de  ternura:  los  cor- 
tesanos, los  ministros,  los  generales  y  todos 
los  personages,  hasta  los  émulos  mismos  del 
caudillo  tortosino  le  tributaban  entusiasma- 
dos elogios,  y  reconocian  la  importancia  de 
los  sucesos  de  Morella.  D.  Carlos  fué  el  pri- 
mero que  en  una  carta  autógrafa  manifes* 
tó  á  su  predilecto  campeón  los  sentimientos 
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de  gozo  y  de  benevolencia  que  J(e  animaban. 
He  aquí  la  carta  (*). 

C^te  a.  de  setiembre  de  i838.=:::^W/ 
querido  Cabrera. ;  mucha  ha  sido  la  satisface 
don  que  he  ífnido  con  la  completa  derrota  y 
^lcrvosldnM>  zdctqria  que  kas  conseguido  con^ 
ira  los  en&nigos  de  la  verdadera  felicidad 
d^  nuestra  cara  España^  de  mis  legítimos 
derechos  y  ^  mismo  .Dios.  Mucha  también 
Ja  de  tener  este  nuetH)  motiM  de  premiar  tus 
no  interrumpidos  servicios ,  tu  constante  leal^ 
tad  y  amor ,  celo  y  desinterés.  Doy  gradase 
Dios  porque  me  ha  concedido  un  varón  fuerte 
como  iúf  y  á  ti  te  ha  reoestidú  de  un  valor 
y  una  constancia  y  fidelidad  tan  grandes,  y 
de  una  rectitud  al  fin  principal  dé  nuestra 


• 

(*)  AvDque  parexei  íbuIíI  advertir  de  noevo  que  eetoe  da- 
tos, los  qoe  hasta  aqui  dejo  citados  j  Jos  qoe  se  citaráa ,  ine 
los  facilitó  OD  Lion  el  mismo  Cabrera,  que  comienra  los  ori- 
ginales en  su  archivo,  debo  insistir  en  ello,  porqne  caando  se 
trata  de  pruebas  nada  hay  soperabirodante  para  demostrar 
sa  antenticidad.  Y  como  Tarios  escritores  contemporáneos  al  ha- 
blar de  Cabrera,  han  copiado  íntegras  las  esplícacbnes  y  do- 
comentos  qoe  en  esta  Obra  se  publicad  por  primera  Tez,  y  no 
espresan  sn  origen,  estoy  en  el  caso  de  manirestar  que  Ca* 
brera  no  ha  autorizado  á  nadie  mas  que  á  mí  (según  lo  tiene 
dicho  en  las  comuoicacioDes  qoe  han  salido  á  luz)  para  la  im- 
presión de  dichos  documentos,  y  que  á  nadie  mas  ha  entrega- 
do copias  de  los  mismos  con  igual  objeto.  La  escrupulosidad 
histórica  exige  esta  aclaración,  que  bagó  también  á  instancia  de 
algunos  sefiores  suscritores  muy  respetubles. 
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empresa.  Sigue  cada  "vez  mas  firme  en  nues^ 
tros  sólidos  principios ,  y  me  proporcionaren 
la  satisfacción  de  premiártelos  cual  deseo.  He 
sabido  que  has  estado  á  punto  de  darme  un 
gran  disgusto  y  de  perderte.  Te  mandó  que 
no  te  espongas  temeraríamenie ,  porque  si  te 
sucediera  cualquier  desgracia^  además  del  sen- 
timiento que  tendría  en  ella ,  lo  seria  igua/^ 
mente  que  para  mí  para  la  causa  ^  en  la  que 
está  nada  menos  que  la  Religión  interesada. 
Que  Dios  te  siga  concediendo  victorias  como 
esta,  y  la  Virgen  Santísima  de  los  Dolores^ 
nuestra  generalísima^  te  acoja  bajo  su  manto 
y  te  proteja ,  dirija  y  defienda^  y  nos  alcance 
diremos  pronto  tranquilos  en  Idcidrid.  A  Dios. 
Te  estima  y  ytfiVre.=2=Carlo8.=P,  R=iVb  /en- 
go  que  decirte  mi  satisfacción  y  mi  gratitud 
al  ejército  de  tu  mando  ^  y  que  me  propon- 
gas los  premios  á  que  se  han  hecho  acreedo- 
res y  yo  deseo  concederles.*^ 

CoNTESTAaON. 

Real  plaza  de  Morella  %t^  át  setiembre 
de  1 838. 


Mi  amado  Rey  y  Señor:  la  prueba  de 
carino  que  V.  M.  se  ha  dignado  dispensar^ 
me  en  su  venerada  carta  fecha  en  d  RecU  de 
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Oñate  2  de  este  mes ,  es  d  galardón  mas  pre- 
cioso á  que  podía  aspirar  por  unos  servicios 
debidos^  y  que  la  ditdna  Propidencia'me  ha 
í:ancedido.la  gracia  de  poder  prestar  coma 
fifi  y  buen  vasallo.  EUa  me  ha  hecho  der-- 
ramar  lágrimas  de  gratitud  y  de  ternura,  y 
ha  llenado  mi  espíritu  de  respeto  y  amor.  ScÍo 
la  bondad  de  un  Soberano  como  V^.  M* ,  cu-- 
yas  virtudes  honran  y  elepon  á  los  que  tie- 
nen la  dicha  de  llamarse  sus  defensores,  po^ 
dia  dispensarme  un  consudo  y  satisfacción  tan 
grandes.  Conozco  qUe  no  es  digno  reconoció' 
miento  á  tanta  benignidad  d  sacrificio  de 
mi  reposo  y  vida^  y  asi  con  ella  impetro  la 
protección  de  nuestra  pjairona  la  Santísima 
y  ir  gen  de  los  Dolores^  para  que  conceda  á 
V.  üf.  la  gracia  de  luscer  fdiz  á  una  ñá^ 
don  á  cuyo  imperio  le  ha  destinado  d  Om-» 
nipotente.  El  continuara  dandoá  fT.  M.  acier* 
to  y  fortaleza  para  conseguir  d  triunfo  de 
su  santa  causa,  que  es  el  fin  que  anhela  pa- 
ra su  completo  gozo  este  d  mas  apasionado 
y  humilde  vasallo  de  ^  Mi,  que  ardorosamen^ 
te  le  ama.=Senor.:=A  L.  R.  P.  de  V.  M= 
Ramón  Cabrera. 

£1  Ministro  de  Estado  dirigióle  la  siguien- 
te felicitación. 
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^^Mi  querido  amigo  Sr.  Cabrera:  Sean  da- 
das gracias  al  autor  de  iodo  bien:  acuérdese 
K.  si^npre  de  nuestro  huen  Dios\  y  ofrézcale 
todas  sus  acciones:  trabaje  V.  por  su  gloria^ 
y  descanse  en  su  bondad  Que  sea  enhara-- 
buena^  amigo  mw,  y  mil  veces  enhorabuena 
de  las  gracias  debidas  cd  soberana^  de  las  que 
aun  tengo  el  placer  de  firmar  por  ser  nega- 
do de  mi  secretaria.  TrcAajar ,  Cabrera  mió, 
trabajar  hasta  que  podamos  sus  amigos  dar- 
le mas  enhorabuenas.  Mucho  me  he  cUegrctdo 
de  que  haya  ayudado  también  mi  amigo  el 
Sr.  Conde  de  Negri ,  á  quien  fío  ohidaré  pre- 
sentar á  S.  3£,  No  tengo  tiempo  para  mas. 
A  Dios  D.  Ramón,  á  Dms:  este  Señor  le 
eonseroe  como  se  lo  pido,  porque  no  ceso  de 
dirigirme  cd  cielo  en  fa¿>or  de  V. ,  aunque 
vcdgo  poco.  A  Dios*  Es  de  V.  todo  su  ¿^* 
variable  ami^^sJoaquin^  Obispo  de  Leoti.s^:^ 
Oñate  i.^  de  setiembre  de  t838.=:i^.  Don 
Ramón  Cabrera.'^ 

Carta,  del  Itfinistro  de  Hacieiida. 

^^Sr.  D.  Ramón  Cabreraj=sBítal  de  Onate 
2  de  setiembre  de  iS3S.=Tengo  el  uiespü-- 
cable  gusto  de  mduíf  á  V.  el. adjunto  pliego 
que  el  Rey  N.  «Sr.,  queriendo  lisotijeor  la  in-- 
tima  amistad  que   sabe  nos  profesamos,  se 
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ha  servido  encargarme  remnta  á  V.,  con.  la 
doble  satisfacción  de  ser  d  candado  de  la 
afección  de  sus  paternales  sentimientos  hada 
d  vasallo  mas  Jíd,  y  aun  aHadiré  sin  riesgO' 
de  equipocarmey  d  mas  distinguido  de  su  so^ 
berano  aprecio.  La  Dmaa  Procidencia  -  ha 
querido  designar  á  V.  como  uno  de  los  prin- 
cipales instrumentos  para  la  defensa  y  triun- 
fo de  su  sania  causa,  y  en  la  tierra  la  mas 
justa  dd  mejor  de  los  reyes  y  de  la  nación 
mas  grande.  Corresponde  V.  con  la  rectitud 
de  sus  intenciones^  con  la  lealtad  mas  cutí- 
solada  y  con  el  desinterés  mas  recomendable, 
á  la  vez  que  con  una  imperturhalde  constan^ 
cia;  y  el  Dios  de  los  ejércitos  premia  sus  z^ir- 
tudes  proporcionándole  reiteradas  victorias, 
dempdraeioñes  inapreciables  de  nuestro  amah 
do  monarca^  trasmi^bles  lá  la  posteridad^  y 
todos  los  buenos  nos  identifi&itnos  en  tributar 
á  V.  d  mas  sincero  parcibien  y  d  reoortod^ 
rmento  mas  afectuoso.  Yo,  d  mas  apcmonch- 
dode  cuantos  V.  puede  tener,  lo  hago  en  pro- 
porción  á  los  grcídos  de  mi  cordtíd  carMo, 
deseándole  prosperidades  sin  límites,  con  un 
encargo  muy  particular  de  que  economice 
los  riesgos  de  su  eañstencia,  tan  interesante  á 
los  caros  objetos  por  que  se  sacrifica.  El  por-- 
tador  me  ha  dado  la  respuesta  deV.  de  que 
por  d  momento  no  me  podía  escribir:  conozco 
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sú  situación  por  entonces^  y  queda  satisfecho, 
pero  tengo  nuidws  deseos  de  ver  su  firma.  Pro- 
cure  V.  cuidarse ,  querido  mió,  para  que  un 
dia  tenga  el  placer  de  abrazarle  su  mas  €qHi^ 
sionado  amigo  Q.  B.  S.  Jlf.=;:PedrD  Alcán- 
tara Díaz  de  Lavamdero. 

•    »  •  *  • 

El  Ministro  de  Gracia  y  JnsticSay  encar* 
gado  interinamente  de  la  Secretaria  de  la 
Guerra,  escribió  á  Cabrera  en  estos  iér- 
minos. 

^^Sr.  G>nde  de  MorelIa^^^Oiale  2  dé  se- 
tiembre de  i836. 

« 

Querido  jr  apreciMlísimo  cmugp:  sea  md 
veces,  enharahuena  Fl  se  ha  cubierto  de  glo* 
ria  ^  há  Untado  al  Rey  de  júbilo  y  de  pla^ 
«er   á  todosi.  Ha  acabado  V.  de  formarse 
unar^utacion  euhypea^  y  espero  qué  can  la 
asistencia  del  Señor,   los  acontecimientos  de 
Mordía  harán  época  m.  la  historia  de  nues- 
tra restáiiracion.como  el  principio  dd  fin.  Sea 
^fihorabuena.i  repito:  yo  me  la  doyá  mi 
mismo  de  podérsela  dar  A.Fl^yde  que  Dios 
me  haya  concedido  el  gusto  de'^ conduú^^  nd 
encargo  de  la.  Secretaría  de  la  Guerra  con 
un  acto  cual  pocos  pudieran  serme  tan  gra- 
tos. Pido  ál  cielo  poder  dar  áj^.un  abrazo 
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candiUda  la  guerra  con  todas  las  gradas  y 
prosperidades    que    V.   merece.   Entre  tanto 
S.   M.  ha  dado  á  K  los  dias  de  su   santo 
con  el  empleo  de  Teniente  general  y  el  Con- 
dado de  Mordía,  que  esperó  ver  cam^ertido 
en  grandeza  de  España :  tales  son  las  ideas 
de  S.  M.,  que  ama  á  V.  entrañablemente  por 
el  genio  estraordinario  que  ha  desarrollado^ 
gracias  á  Dios  que  se  lo  dispensa ,  y  porque 
sabe  que  V.  será  siempre  el  mismo  en  la  gran- 
deza como  en  cualesquiera  otras  drcunstan^ 
das  que  sobreí^engcui.   Mucho,  espedalísimo 
gusto  ha  tenido  S.  M.  en  ver  al  buen  confi- 
dente Aragón  con  los  pliegos  de  V.,  y  al  oirle 
algunos  pormenores.  Le  despacho  inmediata-- 
mente  para  no  dif^ir  las  comunicadanes  que 
llepa  é  incluyo  en  eáta  carta.   Ya  verá   Fí 
por  el  Boletin  estraordinario  que  he  dado 
publicidad  á  la  de  V*   (*\    que  ha  gustado 


('^)  La  carta  qae  aeciU  dice  m.^^^MáreUa  \%  de  agosto 
de  1838.s8r.  D.  José  Arias  T6jenro.=s1lli  apieciabie  amigo:  por 
el  parto  qae  dirijo  á  V.  rara  el  trianfé  mes  glorióte  qoe  baa 
coMogoido  las  armas  de  mi  amado  Rey  y  Señor.  22.000  io- 
ftmes,  2.000  caballos,  fS  6  20  piezas  deartilleria,  toda  cla- 
se de  proyectiles,  4  ó  5  generales  escogidos  ba  paesto  la  re- 
volocioD  contra  nnos  6.000  infantes  y  casi  ninguna  caballería, 
por  tener  la  de  Aragón  procarándome  vireres  y  recorsos ,  y 
la  áe  Torlosa  en  GataloSa  á  las  órdenes  del  Conde  de  Espafia. 
Estos  beneméritos  soldados  no  han  podido  contenerse  al  rer  las 
barbaridades  del  enemigo,  que  incendiaba  y  destmia  cnanto 
alcanzaba,  y  llenos  de  un  Josto  furor  no  han  dado  cuartel.  Es 
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mucho.  Locos  de  contento  t^cm  en  estas  pro- 
vincias. Por  mí  mismo  he  puesto  las  minu-- 
tas  de  los  Boletines  en  medio  de  mis  tareas: 
nada  de  mas  interés  para  la  causa  del  Rey. 
Hoy  principia  á  despachar  la  Secretaria  el 
Marqués  de  Valdespdna.  No  por  eso  dejc^ 
remos  de  escribirnos  mutuamente.  A  lo  me- 
nos por  mi.  parte  tendré  el  mayor  placer  en 
que  asi  sucedUf  no  por  su  destino  ni  rau'^ 
go^  sino  por  sus  sentimientos  y  virtudes;  en 
aquellos  cont^enirnos ,  estas  forman  la  verda-- 
dera  ainistad.  Con  toda  franqutuí  disponga 
V.  \de  mi  inutilidad.  Justo  será  que  V.  pro- 
pongiL  para  gracias  á  los  que  se  hayan  dis- 
tinguidOf  y  S.  M.  las  apresará;  pero  bueno 
será  no  prodigarlas  demasiado.  JEl  mérito 
principal  está  en  V.^  que  supo  ccUcular^  pre- 
veer  y  obrar  á  tiempo.  El  ejemplo  y  presen- 
da  deV.á  todos  hacen  buenos.  Sin  embargo^ 


incalculable  la  pérdida  del  enenúgo  y  el  valor  y  decisioD  qoe 
Imo  desplegado  estes  tolaDlarios.  Guando  tenga  reonidas  ledas 
las  Delicias  daré  loa  delaUes,  donde  aparecerán  rasgos  adniraliias. 
Sírvase  V.  decir  á  S*  III.  qae  me  goao  del  placer  qoe  ya  á  aentír 
con  la  noticia  de  eslas  gloriosas  scdenss;  qoe  en  el  esplttie  de 
mas  de  2A  días  no  ha  habido  ninguno  8Ío.bBtaUa«  y  qoe  en  todos 
ae  han  cogido  los  laoreles  del  triunfo,  dei  qoo  me  parece  eelar 
siempre  seguro ,  porque  no  dudo  que  mí  inocente  madre  regará 
sin  cesar  al  Altísimo  por  Mostras  victorias.  Consérvese  V.  bue- 
no: no  puedo  alargarme  mas  porque  estoy  en  movimiento.  Basta 
otra  comunicación  es  repite  de  V.  su  mas. apasionado  y  ver- 
dadero amigo  y  8-  S.  Q.  S.  M.  B4s=:Manum  Cabrera.*' 
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no  quiero  decir  que  cada  benemérito  no  tenga 
su  recompensa  Résped  á  las  fuer  tas  de  iVe- 
grif  Merino  y  D.  Basilio  disponga  f^.  como 
guste  y  mas  con^er^a  al  senncio  del  Rey:  vea 
V.  departido  que  se  pueda  sacar  y  obre  con 
entera  libertad ,  mandando  y  disponiendo ,  no 
ya  pidiendo  ni  rogando.  S.  M.  ka  dado  á  V. 
facultades  para  esto;  juzgue  V.  por  sí  mis- 
mo y  prefiera  lo  mejor.  Si  alguno  rehusa  ob^ 
decer,  VI  puede  disponer  desde  luego  en  nom^ 
bre  de  S.  M.,  sin  perjuicio  de  dar  parte  de 
lo  €¡ue  acuerde  y  haga.  Me  parece  que  va  á 
llegar  el  momento  de  hacer  esfuerzos  por  to^ 
das  partes ,  porque  la  resolución  se  ve  en  las 
circunstancias  mas  críticas.  No  tiene  un  cuar^ 
to,  y  la  sacudidura  de  K.  ha  acabado  de 
desacreditarla.  Veremos  lo  que  dice  ahora  Es- 
partero,  que  esperaba  lo  de  Mor  ella  allá  del 
Ebro  y  del  Arga  con  sus    27  batallones  y 
i.5oO   cegedlos.  Si  nosotros  tupiésemos  otros 
tantos  de  estos  úkimos,  con  el  entusiasmo  que 
hay  en  el  ejército  no  pararía  aquel  hasta  Cá^ 
diz.  Amigo  y  estaría  escrüdendo  á  V.  hasta 
mañana,  pero  no  puedo  mas.  Becíba  V.  la 
enhorabuena  mea  ckfectuosa  de  parte  de  S.  M, 
y  disponga  a  su  arbitrio  de  su  amigo  y  mas 
apasionadoy  afectísimo  S.  Q.  B.  a  V.  S.  Jlf.= 
José  Arias  Tejeiro/' 
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Mas  adelante  tendrán  cabida  las  felici- 
taciones de  los  generales  Maroto,  Sans  y  Mo- 
reno, omitiendo  otras  de  varias  personas  tam- 
bién notables  por  no  ofrecer  interés,  y  estar 
concebidas  en  términos  de  pora  fórmnla,  se- 
gan  el  grado  de  intimidad  ó  de  confianza 
entre  los  felicitantes  y  el  agraciado.  Los  de- 
cretos de  promoción  á  Teniente  general  y 
nombramiento  de  Conde  de  Morella  dicen 
asi. 

^^Para  recompensar  la  lealtad  nunca  des- 
mentida ,  d  ocupo  cdo  y  el  mérito  especia- 
lisimo  que  mi  buen  vasallo  el  Mariscal  de 
campo  JD.  Ramón  Cabrera,  Comandante  ge- 
neral de  Aragón,  Valencia  y  Murcia^  acaba 
de  contraer ,  venciendo  y  destruyendo  con  el 
auííilio  del  cielo  cd  cuerpo  de  ejército  con  que 
la  repoludan  usurpadora  prelendia  apoderar^ 
se  de  la  plaza  de  Morella,  frustrando  con 
tanto  valor  como  conocimiento  y  tino  todos  los 
esfuerzos  reunidos  para  una  empresa  sobre  la 
que  los  mismos  repoluckmarios  asi  hatdan  lla- 
mado la  atención  de  Europa,  me  complaz^ 
co  en  nombrarle  Teniente  general  de  mis  Rea- 
les ejércitos ,  al  mismo  tiempo  que  por  la  Se- 
cretaría del  üespcuho  réspectipo  le  concedo  la 
gracia  de  Conde  de  Morella.  Tendréislo  en- 
tendido y  lo  comunicareis  á  quien  carrespon- 
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cJa.=E8iá  rubricado  de  la  Real  mzno.=^Iieal 
de  Onate  3i  de  agosto  de  iS3B.  =  A  Don 
José  Arias  Tejeiro.'* 

4 

^'^Pixra  perpetuar  la  memoria  de  los  e5- 
traordinarios  sucesos  que  han  tenido  lugar  en 
los  campos  y  muros  de  la  plaza  de  Morella^ 
con  que  se  ha  cubierto  de  gloria  mi  fiel  y  t^a- 
lieníe  ejercitó  de  Aragón,  Valencia  y  Mar- 
ciuj  que  tánió  honran  el  espirku,  inteligencia 
y  acierto  del  €>omandante  general  de  los  misa- 
mos ejércitos  y  reinos  que  los  lía  dispuesto  y 
ejecutado,  y  que  ensenan  á  los  revoluciona^ 
rios  d  poder  de  la  fidelidad  y  de  las  virtu- 
des sobre  la  traición  y  los  crímenes ;  he  teni^ 
do  á  hieh  recompensar  los  distinguidos  nUritos 
del  mismo  general  2>.  Ramón  Cabrera^  y  es^ 
pedcdmmte  él  tóníraidó  durante  él  sitio  de 
la  referida  plata  hasta  la  retirada  y  derro^ 
ta  del  ejército  sitiador ,  fuiciéndóle  merced  de 
tituló  de  CasliUa  can  la  denominación  de 
Gande  de  Morella ,  cuya  gracia  le  concedo 
lAre  deltmzasy  medias  ancUas^para  si,  sus 
hijos ,  sucesores  y  descendientes  por  linea  recta 
de  varón.  Tendréislo  entendido  y  lo  comuni- 
careis á  quien  corresponda.=íEsiÁ  rubricado 
de  la  Real  inano.=:=I>ado  en  el  Meal  de 
Ofiate  á  3i  de  agosto  de  i838.=:^/  Presi^ 
dente  de  mi  Consejo  de  Ministros,*^ 
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El  guerrillero  que  empezó  cinco  anos  an- 
tes su  campana  al  frente  de  unos  i5  ó  20 
hombres  armados  con  palos  y  escopetas,  era 
ya  teniente  general  y  mandaba  un  ejército 
creado  por  él  mismo:  el  Estudiante  travieso, 
el  hijo  de  un  patrón  de  barco  firmaba  con  el 
dictado  de  Conde  de  Morella ,  y  ^^era  objeto 
»de  la  general  curiosidad,  ya  que  no  de  la 
»universal  admiración ,''  como  dice  un  escri- 
tor contemporáneo.  £1  vaticinio  de  R.  Obis- 
po D.  Yictor  Saez  se  cumplia;  el  presenti- 
miento del  mismo  Cabrera,  de  que  su  ^^nom- 
bre  baria  ruido  en  el  mundo,''  se  realizaba. 

Las  consecuencias  mas  graves  de  la  re- 
tirada deOraa  fueron  suspenderse  los  sitios 
de  Estella,  Berga  y  Canta  vieja,  y  provocarse 
en  Madrid  una  crisis  ministerial.  Ito  hablo 
de  los  virulentos  artículos  de  la  prensa  pe- 
riódica, ni  de  los  discursos  de  varios  dipu- 
tados á  cortes,  ni  de  la  decadencia  del  es- 
píritu público  en  todas  las  comarcas  adictas 
á  la  cansa  constitucional ,  porque  sobre  pro- 
lijo sería  casi  superfino  entrar  ahm^  en  es- 
tos detalles  que  naturalmente  se  presentan  á 
la  consideración  del  lector.  Pero  tantas  y  tan 
amargas  eran  las  censuras  dirigidas  contra  el 
infortunado  caudillo  del  centro,  que  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora  se  vio  en  el  caso  de  co- 
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misionar  al  Ministro  de  la  Guerra  D.  Manuel 
Latre  para  que  pasase  á  Teruel,  y  pidiera  es- 
plicaciones  al  general  Oraa.  Oido  éste  ^^sobre 
» los  motivos  del  levantamiento  del  sitio  de 
•Morella  (Gaceta  de  Madrid  del  iS  de  se- 
^tienAre)  el  Ministro  le  abraso/^  Después 
de  esta  entrevista  (Gacela  del  i^J  ^^asegnró 
» Latre  que  no  pasarian  dos  meses  sin  que 
«Valencia   esperimentase  los  efectos  de  su 
»firme  resolución  de  no  omitir  medio  para 
>»de8truir  las  facciones/'  ^^Esperamos  qute  el 
«Ministro  de  la  Guerra  (Gaceta  del  na J  y 
» comisario  regio  no  tendrán  mucho  tiempo 
» reservado  lo  que  hayan  hecho  eñ  reparo 
'>de  lo  sucedido  en  Morella/'  Mas  tarde  *  el 
general  Oraa  pronunció  en  el  Senado  un 
enérgico  y  razonado  discurso  en  demostra- 
ción  de   que  la  falta  de  víveres  y  recur- 
sos le  obligo  á  levantar  el  sitio  de  Morella. 
^^ Apuradas  (decia  en  la  sesión  del   3o  de 
«noviembre)  las  heces  de  la  amargura  en 
«cinco  anos  de  infortunios,  sacrificando  los 
«restos  de  mi  existencia  á  la  patria  y  á  la 
» Reina,  me  ocupaba  en  formar  y  pensaba 
«publicar  una  memoria  documentada,  que 
«justificase  mi  comportamiento  en  Morella, 
«para  rectificar  la  opinión  pública,  que  por 
«ignorancia  o  mala  fe  ha  puesto  en  duda  mi 
«reputación  militar  adquirida  en  mas  de  cien 
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«combates,  y  con  el  premio  de  la  sangre  de 
«Teinte  y  dos  heridas,  cuando  el  artículo  que 
»se  discute  (el  6J^  del  proyecto  de  contesta- 
»cion  al  discurso  de  la  corona),  me  pone  en 
»la  precisión  de  hablar  por  primera  rez  en 
»el  Senado  para  sostener  una  causa  nació- 
»nal.  Desde  que  tuve  el  honor  de  ponerme 
)»al  frente  del   virtuoso  y  sufrido   ^ército 
»del  Centro,  puse  en  conocimiento  del  go- 
»biemo  que  las  fíierzas  que   mandaba  no 
«estaban  en  proporción  con  la  estension  de 
«un  distrito  de  2.000  leguas  cuadradas  de 
«superficie;  y  que  no  teniendo  cumplidas 
«las   asistencias  de    bagajes  para   conducir 
«municiones  y  víveres,  no  podia  correspon- 
«der  á  la  confianza  que   habia    hecho  de 
«mí  S.  M.,  ni   llenar  las  esperanzas  de  Jos 
«pueblos,  cuya  protección  se  me  habia  con- 
«fiado.  G>n  los  datos  necesarios  manifesté 
«á  los  comandantes  de  ingenieros  y  artille- 
«ría  mis  intenciones  sobre  Morella  y  Can- 
«tavieja,  é  inmediatamente  que  me  presen- 
«taron  su  dictamen  mandé  hacer  los  apres- 
«tos  en  Alcañiz.  £1  dia    10  de  agosto,  sin 
«que  hubksen  producido  efecto  mis  dispo- 
«siciones,  me  dio  parte  el  gobernador  de 
«dicha  plaza  de  que  el  asentista  manifestó 
«habérsele  concluido  el  trigo.  Las  divisiones 
«Borso  y  Pardiñas  desde  el  campamento  de 
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j^Morella  tenían  que  salir  á  bascar  recursos, 
»  beridos  y  enfermos,  y  los  soldados  estuvie- 
»r(m  cuatro  dias  sin  otro  sustento  que  el 
»trígo  tostado  que  podian  hallar  en  el  cam- 
»po.  Esto  en  cuanto  á  los  víveres:  respecto 
»á  la  fuerza,  4  batallones  al  mando  del 
«^general  Pardiñas ,  3  á  las  órdenes  del 
^brigadier  Mir,  otros  3  incompletos  á  las 
»del  brigadier  Azpiroz  y  un  escuadrón  fué 
»la  que  el  gobierno  me  envió  de  refuerzo, 
»con  196  caballos  y  10  compañías  que  se 
» pusieron  á  mi  disposición  hasta  cierto  pun- 
>»to.  Estas  fuerzas  no  equivalían  á  las  que 
»yo  habia  pedido,  y  mucho  menos  á  las  que 
»con  motivo  de  los  refuerzos  recibidos  por 
«los  facciosos  necesitaba  yo  para  llenar  las 
» atenciones/^  El  orador  enumera  el  mérito 
de  sus  tropas  y  las  penalidades  del  sitio,  que 
se  levantó  por  falta  de  recursos ,  y  oido  el 
dictamen  de  una  junta  de  generales.  Dice, 
^^que  el  mismo  Ministro  de  la  Guerra,  en 
avista  de  los  documentos  que  le  habia  en^ 
«tregado  en  Teruel,  le  manifestó  lo  satisfe- 
»Gfao  que  se  hallaba  del  comportamiento 
»del  ejército,  y  le  dio  las  gracias  por  haber 
«conservado  la  moral  y  disciplina,  y  la  su- 
«perioridad  y  ventajas  sobre  los  enemigos, 
»en  medio  de  las  escaseces  y  faltas  que  ha* 
»bian  ocurrido  en  el  sitio  de  Morella/'  £1 
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general  Oraa  hizo  otras  observaciones,  y  con- 
cluyó su  discurso  manifestando,  ^^que  no  era 
^^esla  la  primera  vez  que  hubo  necesidad  de 
)» levantar  un  sitio,  y  que  el  gran  Napoleón 
»en  San  Juan  de  Acre,  Lefebre  en  Zarago- 
»za,  Víctor  en  Tarifa,  Wellington  en  Bur- 
»gos  habian  intentado  asaltos  y  escaladas  sin 
^obtener  resultado/' 

£1  coronel  de  E.  M .  D,  Francisco  La- 
valette  publicó  también  un  articulo  en  el  pe- 
riódico Correo  Nacional  de  1 4  de  setiembre 
de  1 838  saliendo  á  la  defensa  de  Oraa,  y 
atribuyendo  igualmente  á  falla  de  víveres 
y  recursos  la  catástrofe  dé  Morella.  Pero  el 
general  fue  reemplazado  en  el  mando  del 
ejercito  del  Centro  por  Don  Antonio  Van- 
Halen,   mariscal  dé  campa 

'  Doloroso  es  aunque  imlispensable  recor- 
dar ahora  el  suceso  ocurrido  en  Ballesta  r, 
pueblo  distante  de  Morella  5  leguas  hacia 
el  interior  de  los  puertos.  Antes  de  forma- 
lizarse el  sitio  ordenó  Cabrera,  que  los  pri- 
sioneros y  presidarios  existentes  en.  la  plaza 
se  trasladaran  á  dicho  pueblo  ba)o  •  la  cus- 
todia de  un  destacamento  compuesto  de  in- 
válidos y  reclutas.  El  deseo  tan  natural  en 
el  hombre  de   recobrar  la  libertad  inspiró 
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á  aquellos  desventurados  un  designio  cuyas 
consecuencias  lloran  todavía  muchas  fami* 
lias  de  Benicarló ,  Calanda  y  otros  puntos. 
A  las  siete  de  la  tarde  del  i  o  de  agosto  re- 
suena en  el  depósito  la  voz  vha  Isabel  11; 
los  prisioneros  se  apoderan  de  las  armas  de 
la  guardia,  matan  á  cuantos  enemigos  pueden 
en  el  primer  momento,  logran  algunos  rom- 
per sus  cadenas  y  ataduras  y  emprender  la 
fuga  para  refugiarse  en  Vinaroz ,  distante  B 
horas  de  Ballestar.  Pero  los  carlistas,  vuel- 
tos en  sí  de  la  sorpresa,  corren  en  pos  de 
los  fugitivos,  que  eran  casi  todos  milicianos 
nacionales,  dan  alcance  á  92,  fusilan  á  5o, 
y  los  restantes  (34)  son  conducidos  de  nue- 
vo al  depósito  y  encerrados  en  calabozos.  Es- 
ta ocurrencia  dio  lugar  á  que  se  redoblara 
la  vigilancia  y  tratase  con  mayor  rigor  á 
los  prisioneros. 

Cabrera,  después  de  su  espedicion  á  la 
huerta  y  ribera  de  Valencia :,  dio  permiso  á 
los  soldados  para  mudarse  la  camisa  y  pa- 
sar ocho  dias  en  compañía  de  sos  familias. 
Esta  particular  costumbre  era  motivo  de 
que  la  prensa  periódica  dijese  con  frecuen- 
cia que  los  carlistas  habian  desaparecido,  y 
burlaba  muchas  veces  las  combinaciones  de 
los  gefes  cristinos  por  no  hallar  enemigos 


con  quienes  combatir.  Foro  transcurrido  el 
lérmino  de  la  licencia  reuníanse  de  nuevo 
en  el  punto  que  Cabrera  señalaba ,  y  enton- 
ces las  guarniciones  de  las  plazas  se  releva- 
ban y  obtenían  igual  permiso.  Algunos  mo» 
zos  pagaban  con  su  vida  este  esparcimiento, 
si  durante  la  marcha  ó  en  sus  mismos  pue- 
blos eran  sorprendidos  por  los  contrarios^ 
resultando  de  aqui  lamentables  represalias. 
Las  tropas  Cristinas  volvieron  á  sus  antiguos 
cantones  de  Murviedro,  Teruel,  Segorbe, 
Castellón  y  Vinaroz.  ^^Los  pueblos  {Gaceta 
^de  Mculrid  de  i^  de  setiembre)  seguian  en- 
>»lre  tanto  ansiosos  de  saber  el  plan  adopta- 
ndo para  terminar  la  cruel  guerra  del  Maes- 
•irazgo.'' 

Llegó  á  noticia  de  Cabrera  que  en  Bell- 
munt,  pueblo  situado  á  la  izquierda  del 
Ebro  en  las  cercanías  de  Falset,  existia  un 
gran  repuesto  de  mena  de  plomo.  Llangos- 
tera  recibió  orden  de  atacar  este  punto  con 
4  batallones  y  2  piezas  de  batir.  Al  efecto 
pasó  el  Ebro  con  almadías  el  dia  24  de  se- 
tiembre. ^^A  las  once  de  la  mañana  (dice  el 
yaparte  de  Llangostera  á  Cabrera)  se  rompió 
»el  fuego  de  artillería,  y  á  pesar  de  que 
'»fue  sostenido  por  la  guarnición  abandonó 
»ésta  el  primer  punto  luego  que  la  pieza  de 
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»á  8  derribo  un  pedazo  de  pared.  Se  cons- 
»truyeronen  el  acto  baterías  en  las  eras  con- 
»tiguas  para  destruir  un  trozo  de  muralla; 
Apero  como  los  fuegos  del  campanario  nos 
«causaban  algunas  bajas  fue  preciso  din* 
»gir  los  tiros  contra  este  punto,  que  no  des- 
mamparó el  enemigo  hasta  el  último  mo- 
amento.  A  las  cuatro  de  la  tarde  del  25  se 
«desplomó  el  campanario,  sepultando  en 
«sus  ruinas  á  varios  individuos  de  la  guar- 
«nicion.  La  artillería,  dirigida  por  el  joven 
«oficial  del  arma  D.  Jos¿  Arévalo  (hijo  de 
«Don  José  María,  en  esta  ¿poca  encargado 
«del  detall  general  del  ejército),  tuvo  un 
«acierto  admirable  en  los  disparos.  £1  tiem- 
«po  se  manifestó  tan  lluvioso,  que  derri- 
«bada  la  torre  cesaron  los  fuegos,  pues  las 
«municiones  se  mojaron  completamente.  £1 
«enemigo,  aprovechando  esta  ventaja  y  la 
«oscuridad  de  la  noche,  abandonó  el  fuer- 
«te  cuando  tenia  mis  fuerzas  preparadas  para 
«el  asalto;  y  á  pesar  de  haber  marchado  en 
»>su  persecución  solo  conseguí  dar  alcance  á 
« 2  peseteros  que  fuercm  muertos  en  el  acto. 
«Ocupado  el  pueblo  nos  apoderamos  de  3 
«caballos,  algunas  armas  y  efectos  de  guer** 
«ra  y  de  4oo  quintales  de  mineral,  que  tras- 
« porté  á  Mora  con  otra  porción  recogida 
«por  los  alrededores  de  Bellmunt.   £1  dia 


»26  mandé  retirar  la  arlillería  y  deié  al 
» ayudante  de  £•  M.  D.  Ramón  María  Pods 
»coa  el  2.''  batallón  de  Mera  para  que  per- 
Amaneciese  á  la  yidta  del  pueblo  en  obeer- 
»vacion  de  la  columpia  que  .se  .  aproximaba 
»por  el  camino  de  Forrara.  A  las  cmoe  y 
» media  de  la  mañana  se  presentó  el  eneroi- 
i>  go,  y  el  batallón  de  Mora  retiró  sin  ser  mo- 
M  testado  ni  poder  tampoco  molestar  á  sos 
«contrarios,  porque  los  fusiles  estabua  inser- 
«vibles.  Al  anochecer  se  me  incorporaron 
» estas  fuerzas  en  Mora ,  donde  ya  tenia  alo- 
>>)ada  mi  división.  Mi  pérdida  ha  consistido 
»en  4  artilleros  y  3  voluntarios  muertos,  pe- 
>»ro  el  principal  obieto,  que  era  apoderarme 
»del  mineral ,  según  Y.  £.  xne  habia  manda- 
ndo, se  ha  cumplido/^ 

Cabrera  en  su  cuartel  general  de  More- 
Ha  mandaba  reparar  las  fortificaciones  de  es- 
ta plaza  para  el  caso  de  intentarse  un  nue- 
vo sitio;  espedia  a  favor  de  Llangoslera  el 
nombramiento  de  ^.^^  comandante  general 
de  Aragón ;  decretaba  una  quinta  que  au- 
mentase el  número  de  sus  batallones;  daba 
orden  de  distribuir  entre  los  mismos  el  yes- 
tMario  que  se  construía  en  los  talleres  de 
Morella  y  Gantavieia,  á  n^edida  que  sus  co- 
misionados en  Barcelona ,  Valencia ,  Zarago- 
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za  y  Torlosa  hacían  remesas  de  pauos  y 
lienzos;  despachaba  la  correspondencia  ofi- 
cial y  particular,  y  decidía  los  asuntos  pen- 
dientes reservados  á  su  conocimiento.  Aun* 
que  en  la  apariencia  daba  á  entender  que 
por  entonces  no  era  su  ánimo  tomar  la  ofen- 
siva, ocultando  sagazmente  sus  designios^ 
espresa  el  mismo  diario  de  Cabrera  que 
entre  todas  las  huestes  enemigas  ninguna 
llamaba  tanto  su  atención  como  la  de  Par- 
diñas,  y  formó  empeño  en  derrotarla.  Par- 
diñas,  general  valiente,  gallardo,  instruí- 
do,  célebre  por  sus  triunfos  contra  Tallada 
y  D.  Basilio,  gefe  de  una  división  escogida 
y  acostumbrada  á  vencer,  debía  iijar  las 
miras  de  Cabrera,  joven  también  y;  valiente; 
por  manera  que  antes  del  sitio  de  MoreUa 
hablaba  ya  de  Pardiñas,  no  como  de  un  ene* 
migo  político  sino  como  de  un  émulo  per- 
sonal. Pudo  seguir  la  pista  á  Oraa ,  San  Mi* 
guel,  Borso  y  otros  caudillos  crístínos,  pero 
su  empeño  era  copar  á  Pardiñas.  Iguales 
sentimientos  animaban  al  campeón  de  la 
Reina;,  y  deseoso  de  vengar  el  desastre  de 
Morella  celaba  cuidadosamente  los  pasos  de 
su  rival,  acechando  la  ocasión  de  añadir  á 
los  trofeos  adquiridos  en  Baeza  y  Castril 
una  victoria  obtenida  en  el  Maestrazgo  ó 
Aragón. 
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Supo  Cabrera  que  Pardi3as  se  había 
movido  desde  Alcaniz  hacia  Galaceite,  dis- 
tante de  Mora  de  Ebro  6  leguas,  con  objeto 
de  perseguir  á  Llangostera  después  de  su 
espedicíon  á  Bellmunt  Al  rayar  el  dia  27 
de  setiembre  salía  de  Morella  el  gefe  carlis- 
ta, acompañado  de  sus  ayudantes  y  8  orde- 
nanzas, camino  de  Mora,  andando  27  horas 
continuas  sin  mas  detención  que  la  precisa 
para  relevar  los  caballos.  A  su  llegada  aque- 
lla misma  noche  recibió  aviso  de  que  Par- 
dinas  permanecía  en  Galaceite.  A  las  tres  de 
la  mañana  del  28  partió  Cabrera  de  Mora, 
via  de  Gandesa,  donde  pernoctó.  £1  dia  29 
llegó  á  Cretas  para  caer  sobre  el  enemigo; 
pero  habiendo  éste  contramarchado  hacia 
Maella ,  pueblo  de  Aragón  alistante  2 1  le- 
guas de  Zaragoza,  i3  de  Tortosa  y  4  de 
Alcaniz,  aparentó  Cabrera  retirar  tomando 
la  ruta  de  Zurita;  y  al  saber  que  Pardinas 
estaba  en  Maella  varió  de  dirección  sobre 
Valdealgorfa,  donde  reunió  el  dia  3o  los  ba- 
tallones i.°  y  2/  de  Tortosa,  *•**  y  ^«^^  ^^ 
Mora ,  Guias  de  Aragón,  partida  de  Bosque, 
caballería  de  Tortosa  y  Aragón  con  sus  or- 
denanzas: total  3ooo  infantes  y  5oo  caballos. 
Asi  resulta  de  los  documentos  carlistas ,  pues 
los  contrarios  dan  á  Cabrera  9  batallones 
y  5  escuadrones. 


985 

.  A*  las  Qgho  de  Ja  misma  noche  .cenaba 
el^  nuevo  Conde  ea  Vaklealgoria^  á  4  leguas 
de  Maella.  jLai  llegada  de  un  espía  confir- 
mando la  jnofcicia;  de  que  Pairdínas  perma-- 
necia  en: Maelta  cota  Sooq  infantes  y¡  3oo 
cab6iUM'(ségun!  los  datós^  cristinos  5  batallo- 
útó  y  ;3:  esQuadrones)  «ispétade  la /conver- 
sación entre  el  caudillo  carlista  y  los  ayu- 
dantes.y 'g^fes'ique  aUi  se  hallaban,  leván- 
tase del  repente^!  da  un  gol][)e  sobren,  mesa, 
pasea  cbfi  ^i^pideií  dé  uniesUtimo  á  6tro  de 
la;  habitación,  y:  después  deudos  minutos -de 
silenció  esclama;:  n^Senoces^>  mils  descósase  han 
»<tuni|)Uda;  jñanana  vanaos  ai  encuentro « de 
PiPardi2as^ .  y :  máfiana  le  vencemos ,;  aitoque 
^Yse.()act!a  óeiqúe  nost derrotará  donde' quíM^a 
^iMí  púb  halle  i  y  ^ue  no  habrá  cuartel. . Ma^ 
i»naiaía -iíiuére>  PaiHÜiñas ,  >  pero  morirá  tlim^ 
vbien  (*)unoidfc  lós/GÍ^cánstaniks.^Say  yo, 
»^i  ^.general :  (pvégnkttáron,  tóldb»  á .  Ja  irez  por 
»ijm  iboviinient0..íinstintivo),  ó  será  aioaso 
«V.  £.?29iJNq  ¡digo  mas Vré^u»^:Sal!«^^  VV. 


i^)  '  Al  llaer  en  da»  M»motíB0t  ét  <jibnini  míe  vatkíMo 
■áe  llamd'laito  1»  .atOMicNi;,  que*  aiife»  áe  oonaignarlo  ep  li 
fNraaeaié  obfa  ^  crti^  hatlá.  Beceaario  adqsinv  ni»  evideacia 
aooDplaU  pan  tTfamiCiffle  é  loa  laatoaéav:^  fin  de  ¡fM  im 
pafiag^-Moi  DolaUe.Bo  aé  ealifoanrée  apóorifo  ó  ésagevadou  Al 
ektíb  he  pedido  «daradonaÉ  á  vaTkaipaMonaé  qoe  ae  hallaban 
presentea  y  oyeroD  las  palabras  de  Cabrera.  ReapoDéeode  m 
exa€tilnd  D.  Joaquín  Aguilera ,  D.  Jaan  Joaé  González ,  Don 
Tomo  iii.  25 
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«que  mi  cMtzim  no  me  ^DgdSb,  j  que  mis 
♦pnséDtioiieMosi'Sob  íieles.  ¿>No  están  W. 
''lodiavia  sqtísfectios  cúm  saiier  ^ue  vencíere- 
ntaotí^''¿Y  es^  poco  Tcincer  1»  división  que  los 
««•enecoi^os  Uaman  del  Rcumüetéi^  porque  es 
»6egnn*  ¿ieen  b  mejor 'de  su  i^ército?  V<^ 
"yanáeW.  á  dieqetasar;  y  aVMT' el  redoble 
nqQ^  fin^m^n  lab  tropas^yo  vr¿  á  roTtsUrlási'' 
Gabrel'a  w  encerró^  en  -su  cpaito,  hizo  algo- 
no6  apiñoteGÍ  «en  el  diario,  y  dos  hoi^  déspoes 
resonaba^  en  las  ^taUes  dé  Yald^algovfa  el  i«« 
dbUe,  señal  convenida- para  marchar.  Cercio- 
rado de  que  la 'tropa  estaba  ji»  en  forma- 
ción hioiitó  á  caballo  y  recorrió  lasfilf»)  di-^ 
cievido*-  á  los  aragoneses t  ^^muchachosr,  én 
«vñestraf  'tierra^  eslamosv^y  depitrb  de  pocas 
»rUór2^  'petesaremos  'oonnl^rdiSas.:'  Os  por|a«- 
«reñs  ¿orno^siempref  ¿údes  Verdad?t=¿í,  mi 
^geofMal.arViva  d  ^Rey^^^'  A>  los  de  Tórto-* 
M' y  Mora*  habló  asá;*  ^^lfachachós/  jia  sabéis 
'i^que  ñimca  os  enganb^itiíananádéía  de  esis- 
>A\t  ]a'iííMsiwídifilIiim¡ületetí  y 


Hmmb  0Jéda,^n4  DéiaiigOi.Oo«teu «  D.  MnMl  i  Salvad 
Palacios'  'y  otm»gfle»  q«e  omp)  I«  MttfríoffésrjfaiiD.eD'él 
y  cotaflrmania  véiShd  del  ipissailiiiNMto  q«e,8«  i«iimpMd  il«dáai 
8ígiWit»'4*  pn#s  tquadáiioAeité  en  ikliiieamíN»  I^anliÜM;  .7^«l 
6>NMft  oaHÍBta^tpI^iiiaiiaQrorD:  AoIsníoiAfiM^  qoeéslaba  ^ 
ni  ■]0}áiiiienti9>de'r<}alHr6ni  cnaBdot  .éüetprvfliéé'te'  (MilabtaB 

I»'  'I    .   ^-  'I-A'!'   •)    •)»?)(.     .-¡í't      i[  I".'.     ,'     ■'     í' 
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v»confiQ  <íw  itieiayudareis.=5í,  mi  general, 
»has)íaimDrír«:;;;¥iv^<>6l  Rey/'  Di  jo  ^. y  ealir 
mulada! el  a!mdr  ^propio  de  atis  soldados  con 
estQ3'|)alabra6,  empezarDü  ;á  desfilar  camino 
de  Maella  guardando  un  profisoido  sileBcio. 
Era  la  noche  bastante  oscura  y  escesiva- 
raetite  fría;  Ai  las :  4  de da'^  oaaBasiav  decaes 
de  haib^r  i  marchado  *  ta» « :  sítenciosameiite .  al 
tftbvés'i^eiáqiaellasimohtanas,  que  los  .espío-* 
ridorés- eiiémigos.  no  sintieron  una.  voi:i;m 
uxi)  ruido!»  entraban  éñ'  el  ralle  llamado  dé 
GAL,  jceñcanoi  á  Maella^  donde  cainparon.  4]a- 
bveía  ieixTioeli^  len  te  capa  blanca;  te ;ecbó 
at  &tteló'iju¡ntp.;á  una  pena,  guardándole  él 
aifteño/.ltojaytudábtes  de  casnpa  iirr  :    ■  . 

t 

{.  .  Las; ial]tuna$f;^n*dknide!  cruza  el  caiñino 
d€  Saetía:  iá)  Alcanizf,  .que u debía  atravesar 
Pardíittiss'  fórmánc/dos  famifíi^aoionds.  diveitt 
getílit&\  ^qüéjseiimeñ  Jcpnl'^tisi  estribos  I  nn(i 
hcira'  después  :ide.  faÉibeci  ent^rbdp  lentr.'aGpKlla 
garganta; ;  Desde  laa  paredfifs  dé)  Maellá  ihésta 
el  (V^Ue.  deMjGrUiiifieí)  pooloiigac :  ú» :  e^paclósd 
terileiié  plátit&db  de  blivdsv  iténiénclq  á^su 
derecha  vVariás  íeqninene^  ¿y-./á  ^ii  >  i^uier^ 
da  éíl  riowMétarhñaw  Es  iama  iquecSacdinaat 
^nr^ientpab^  se  'desayunaba  en  Máella  jpoeos 
mcMneoiliosiiánteá  de  aalir  al  encúeiDitro  dé 
Idfi'oaif^KstbS':  sabiendo  que[  le  >  agdardabáoi, 
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dijo  :  *^Hoy  será  mió  Cabrera/'  Asi  lo  ase- 
guraron á  este  sus  confidentes  /  añadiendo 
que  el  caudillo  cristino  no  daría  cuartel,  y 
asi  io  asienta  él  parte  de  que  nnas  adelante 
haré  Wiencion. 

Alboreaba  apenas  el  dia  i/^  de  octnbi^, 
cuando  los  ayudantes  Aguilera  <  y  >  Ojeda  des- 
piertan á  su ;gena*al  que  dormía  profun^ 
da  mente,  y  á  la  t6z  ^^ya  sale  PardiSas^de 
Maella''^  se  levanta  Cabrera  y  pide  su  ca^ 
balK)  oastaSo  oscuro ,  llamado  Garrigó ,  por- 
que tal  era  el  noqibreide;BU  pt^imitívo  due^ 
ño.  '^Hoy  es-  preciso j  que  saque  mi  "sa ble, 
»(dijo  sonriéndose),  no>  es  día  de  pelear  oon 
»palo,  pues  he  de  habérmelas  con  un  ene- 
««migo  de  pro.  Es  torito '  claro  cómo  á  mí 
»me"gustan;  tomará  l>ien  lá  pica^*^  Reco- 
noció el  campo,  observó  la  dirección  dé 
Pbrdinas,  y  distribuyó  i)as.  guerrillas  conve^ 
níeiMjemente ,  dejando' «obre  su  iaquielrda  los 
2<batallónes  dé  Mora  ^  en  el  centro  la  car- 
baUeríp/' úmco  tí«nrréino¡  dmidié<podia  nianió- 
brar ,  y^  iá  lá  derecha  éi  t  ^'  - batalloq  de  Tor- 
tosa  „  «Gruías  de  Aragón  y  partida:  de  Bosque; 
qoedandaen  reserva  el  2íJ^  de  Toftosa.  £1  ge- 
neral cristífao,  despiíesid^  haber  observado 
las  tposiciones  y  calculado  las  fiíerias  ene^ 
nágaá ,  dispuso  que  2  bálalldiies  dé  Góitloba 
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á  laa  ordenes  del  brigadier  Don  Gay«látto 
Urbina.  se  upoderaraiv  de  una  eminencia  á 
la  izquierda»  y  envolviesen  la  derecha  car* 
lista;  q«ie>olro  batallón  del  mismo  r^gimiéii'!- 
to. lomase  la  altura  de  la  derecha <,  y  ,2  de 
África  con  la  caballería  marchasen  i  de  fren- 
te sobre  un  punto  que  debiaservinde  base 
á  la  f  lequierdaí  ^Atacado :  Cabrera  por  centro 
y  flancos,  arrollada  sú  ala  izquierda,   que 
fue  cediendo  terreno  á  la  primera)  acomer 
tidl^i  empeaó  desde  éste  momenio  uiía  ien- 
caroixada  lucha,  que  tuvo  lar^  tiempo  va* 
cilanle  el  eodto  de  aquella  pugna.  Cuando 
mas  críticos  eran  los  momentos  es  herido 
Cabrera  eM  el  brazo  izquierdo.  Aoondándo* 
se  de  lo  sucedido  en  Torreblanca,  preveyen^ 
do  la  influencia  que  este  accidente  podria 
tener  en  el  ánimo  del  soldado  y  que    era 
preciso .  decidir  ;  k.  •  batalla , .  ganarla  ó  .per- 
derla  antes  que  su  tropa  observase  dicha 
novedad,  resuelve  dar  una  carga  desespera- 
da cotí  .i5  caballos  'de. la  escolta  y  ^us  ayu-^ 
dantea   Ui*h¡aa  '  recibe  también  utaa.)herida 
en  la  pierna;, desbandase  completajmeníte  el 
flali03  izquierdo  de  Pardina^;  quedan Vpri- 
sioneroa  4^0    hombrea;  el  general  cristino 
vuela  á  contener,  los  progresos  de  aquel  de- 
sastre  y  reanimar  eh  vanó  á  sus  soldados. 
Entre  tanto  avisan  á.  Cabrera  que  su  ala  iz- 
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qnierda  retiraba  eil  desordétí^  Palados  b  so- 
corre con  4  compañías  de  TorU^  matH^hán* 
do  á  a  catrera : .  llega  A  general'  carleta  al 
mismo  punto;  ^^¿qué  es'esto^  cclbotrát^?  dice 
Vá  los  fugitivos.  ¿Me  iabondónai^  abora'ique 
»es : nuestra  la'  vktoriá ,  ¡cuándo  ya '  tenemos 
»iooo  prisioneÍH^  ynm  visisi  pelear  cóvt  e^ 
»té  brazo.  en6angren4)¿do?=:¿!Noi  mi  gené^al^ 
»aUá  vamosciódos.  Viva  Cabrera/"  Entonces 
manda  estela  Belti^an  que  con  <lá  caballería 
siga  el  morUniento  de'  Palacios  por  la  izquier- 
da y  cargiieaJ  enem^igo.  Los  dispersos  se 're- 
concentran ;  '2  compañías  atatan  de  frente 
á'  los  contrarios  posesionados  de  uña  peque- 
ña altura  entrt  un  corral  dé  ganiado  y  una 
casa  de  campoi  Palacios' -avanüntii  á  la  bayo- 
neta, ;el  colábate  se  hacp  generaren  a¿{uel 
flanco,  y  de  :im'|»roYÍsó  aparece  Cabrera  po'^ 
níéndose  ial .  frente  y  animando  dé  nuevo*  á 
los'  suyos.  El  enemigó  «s  despiojado  de  las 
posiciones  y  envuelto  en  sU' 'fuga:  Paifdinas 
lo  observa  y  Vuela  tdmbieníádrdenar'la  des- 
pavor ida>  hueste, '  aunque '  con  <  ioféHcísi  ma  es- 
trella. García  que  mahdaba  la  derecha,  se- 
cimdado  ppr  los  deniás  'gefés,'  aripolla  á  iois 
cristinos  por  este  costado.  Párdins^  á  la  ca- 
beza de  su  E.  M.  y  de  icnos  cilantos  ginetes 
se  lanza  con  el  furor  de  la  desesperación  so- 
bre los^suyos  que  huyen  j  los  enemigos  que 


J 
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acometen^:  envuelto  por  tbdés  paHesn  ciego 
de  cot!ag6<se  '^fiende  oott  el  iodlcridewiiii 
gnaiiadero,  y  'mQrlalmente  herido 'pelea;.toda* 
vía  cdB::s6  fiable^ i  hasta  .que  suctioñbe  airaVe* 
S8kk)i  diei  una  ia^niúídá*  £1  comandante  imilitár 
dé  Gadpe  raandá'OOtKlucir  á  este  pueblo  leí 
cadéTerfdel^neEál. Sardinas,  y  sfi  W.  dio  se-^ 
puUuracób  los  bpnor^s  dé  oordénanaa.  ^^Esta 
»<K>ticia[,  idice  el  parte  de  Urbina  (35)^  acabó 
>>dé!tpbaer.  endompleta  -diipeifsion  al  solda^ 
^do^'^\wá  la: teranídád  del  brigadier  D.  Vas- 
»ciiallAlyareZf  la  de  alglxHosi  gefe^  y  ^oüeia-^ 
»4esi,,  nljloa  esfiíeraoa  del  gefe  de.E.'  Mj  Don 
i^iíñ^eltuQ  Bli^,  que  stí  halló*  siempüe  á,  re- 
»tagiuardia  cónilenieiido  la  infantería  y  ca- 
«ballena  en  medio,  del  fu^o  'enemigo  oon 
»otrw*  oficiales  de.  £.  M.,  bastaron  >á  amftener 
»)la:  indicada  .disípersioii ,  pues.poseidoiel  aol-* 
)»dado.dj&  u^  terror  pánico  solo  trataba.de 
)»rponerse  én^lVo'de'Iás  lanzas  enemigas.  Son 
»lás  '^ciialra  dei  la  tarde '  y  acaban  de  llegar 
»á>  este.;^Kttebld  (Claspe)  los  restos  i  dé  la  divi- 
^liiiol),'  éri  núcnéro'de  i.:^or  á.j«4^o  hom- 
«brea  y  íS'yi-íqabaíllos,  pero  pré^mo'que 
Ya)guidos/ae  hayan  I  dirigido  á.  Alcaniz.  y  otros 

»á vipasai*  el  EhcúJ^  .' 

I  .... 

■  t  *  ■ 

-  ;^* Alcanzado  Pardinas.  por  niis  brdenan- 
»zas ,  dice  Cabué^rá   en   su  parte   (36),  una 
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» porción  de  caballosenemigosí vetrocedíeron 
irpara  saHaorlei  pero  cai^^adés  por  otros  de 
)»Ara^n  ífierón  rechaoAdoiy  cd  mismo  Par- 
adinas muerto,  contiiiaaiido  los  demás  re- 
3»  tirando  en  dirección  á  Caspe,  y  tratando 
]»de  hacer  el  último  esfuerzo  creyendo  sal^ 
»var  á  su  gefe  y  reponer  la  acción:  mas  car- 
wgados  con  inaudito  arrojo  sé  dispersaron 
» completamente.  Perseguidos  en  todas  4i- 
erecciones. sé  les  fue  rindiendo  y<  aciielüiüaB^ 
»do,  dé  modo  que  la  célebre  división  Pardi- 
»nas  desapareció  totalmente  después  de  seis 
y>horas  de:uii  latinado  combate ,  pues  á  ^- 
>»cepcion  de  los  asistentes,  algunos  heridos 
»y  escolta  de  brigada  que  habían  marcha- 
ndo anticipadamente  con  algunos  6o  ó  70 
«caballos  los  demás  cayeron  en  nuestro  po- 
»der,  resultando  3. 1 1  &  prisioneros  de  la  clase 
»de  tropa,  120  oficiales,  mas  de  i.ooo  ca- 
'>dáveres  y  4-ooo  fusiles,'  habiendo  muerto 
» todos  los  de  caballería  en  justa  represalia 
»de  no  haber  dado  cuartel  á  los' voluntarios 
»que  cayeron  en  su  poder  al  principio  de  la 
»accion.  Hemos  tenido  la'  pérdida  de  Su 
» muertos,  entre  ellos  el  bravo  coronel  Don 
» Antonio  Arias,  y  5  oficiales;  '19a  heridos, 
»i5  contusos,  24  caballos  muertos  y  71  he- 
>»ridos/'  Los  prisioneros  fóeron  conducidos 
al  HoiH^ajo  por  el  coronel  Solamch. 


•  -  T<xla$  las  biografiáis  de  Gailirébá,  <  é<  igaail * 
mente  los  periódicos  *  y  diár  kis  t  mvKtares  del 
e'iéroito  constitucional,  lerminato  la*  narración 
del  desastre  dé  Maelld  mencionando  dos  es- 
cenas sangrientas  ocurridas  despties  de  la  ba- 
talla; escenas  que  la  imparcialidad  y- el  de- 
ber histórico  exigen  recordar  abora.^  ^^bos 
)> soldados  dé  caballería  (dicen  ¡aquellos  do- 
>»cumentos)  que  fiíercm  hechos  prisioneros 
»en  k  acción  de  Maella  én  número  de  5b, 
^^niiurieron' alanceados  cen  ferocidad  por  un 
)>esciRidrQrn  faccioso  durante  la  marcha;  4^ 
»de  nuestros  heridos  hallados  en  el  conven- 
ció dé  Maelia  perecieron  horrorosamente 
«asesinados;  y  la  posteridad  si  no  lo  cree  ha- 
»rá  £ivor  al  nombre  español.'^  Existen  so- 
bre estos  sucesos  dé  tan  dolorósa  recordación 
eoinunicaciones  oficiales  que  sé  insertarán 
mas  adelante,  y  también  los  veo  consigna-* 
dos  én  algunas  boletines  y  diarios  carlistas. 
He  dquí'áus  literales  palabras.  ^^El  flán- 
m:o  derecho  de  Pardinás  rechaíó  á  los  ba- 
«tallones  de  Mora  de  algunas  posidopes. 
«Durante  la  retirada  cargaban  los  caballos 
«enemigos  y .  dieron  alcance  á  niuchos  vo-^ 
«luntarios,  que  ie  rindiercm  creyéndose  pri-^ 
«sioneros  y  fueron  muertos  á ' lanzadas:,  otros 
«heridos  quedaroii  eii  el  campo,  no  pudien- 
«do  sus  camarades  salvarlos,  y  la  caballería 


lo:  á  BÓestrá^  ristal  Este^ptodéder 

nos  .iiidigno.  áí).iódqSf<  tnáftioie 

«cúaDclo  tuiestro- ;geBeril^iquft!  áUcaba;  la  .is- 

«quíerda  enemigas  daba  cdártcA  y  bacMí  >pi*¡r^ 

«sionérés.  Dospüesde  la  >batalliir)hiibo  varias 

^reclamaciiohés'que  trajéroo!  á  la  «nemoiria 

»qbe  el  enemigo  l;iAbia  tratado  dé  impdnei^ 

»i¿>s  k  ley. por  él  terror  o6n  Ids  réctéfites 

»faech6s  de  qoiémáriDuesGros  :herídoB  enJos 

»hosplttales^'  y  rhataniási  cometidas  }aci  VartM 

«puntos;  y  corao  nosotifo»' auAque  rafeiío^ 

» res  ¡en  número,  nos  hallá&amtosfyaíeat  e5«* 

ntado  dé  hacernos'iréspetar,  adoplafDWorie* 

i^presalias  y  se  [provocó  la' cpucÉfte;ilie  \os  sol* 

»dádos  de'  cabálléríb/fdfel)  pifcmo^ntodó  que 

»ést06    hablan  leafceroiinaiil»  .á  ÚJCiesUxiü  íro^ 

i»IÜBti^rios  heridos.^  Tendidos;  ¡es  dedb-,   \m 

apenar  deíl  talion;.  En'  ¿uteto^ó.  los  heridos 

»de  Maella  fueren  *  palsados  por  •  lab  arnns^ 

>>haeifeitda.  conocer  al  i  loiioini^^fq^esi  4A0 

» adti^táfiá    oUrá . , !  condubta >  t  inoeotr oia , ;  tam- 

»pdco;'  y  bUi^ándole  !á;  J/!áñiur  idb  >'plbn  y 

^regularizar  Ja    guerra  ^    có<no  *  >  se^  icohsi* 

»güio\  pocos  metes :  después: :  ISosbinifr  era- 

^mosiiúenos  de.  las  iádas/dé!fnas^deí.>3k'000 

»pnsionér6s<>  á:  quienes*  se  les: t^onséüraooii; 

»y<aunq^ae  se! hubiera; '(asilado  á  todos ;nm- 

»gün'  cprgo  se.iios¡k)dia  haoer,  no  eaistíeiii- 

»dD    tratado   alguno, '  com¿    no  ^existía ,    y 
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»haicÍ8iifkKKios    mútuamenlQ    lá  <  gueira     á 


'•  Los  resios'de'la  división 'PardiSasiSe)  re- 

fiíiigiároÁ  en  Gaspe;  Gabrecá  irq^resó  a  Val- 

dealgopfe,  y  desde'aUi  se^eDcamiiió  á  Gastell- 

serás,  Azuara  é  Hi)ar.  El  dia  6   de  octubre 

iKiudó^  é  Llaogosterai que > too  «l.faalalloh  i  ."^ 

de  •Morii>,  {>ariidá.  de.'Bosi|ue,  Ouías'j  uu 

escuadroín  •  áe  Tórtosa-:  invadiese  '  k»'  riberas 

del'  JaloD'ien  'busca  ide  vivek*es  yt' recursos: 

Dicen' loa' ditfcrioscdiisiiiuicioiíales:  ^"Llangos^ 

M  lera*  »f rebato  gaüadcift,  'granos  :y  eíbctos'dé 

«toda  especie^,  señalando  sv marcha   con' el 

'«Qísesinato '! dé ^  W^-millcianosI > de*  Uvrea^  (á 

>»4  legbas  dei  ¿aragoáa),  e  ifacendiaiido  este 

ApneBro/^'  En  los'  dodumentos . cprlislaS'  sef 

lee  7 :  ^^Sácandot '  ^nuestro  igenehili  páriido^  del 

»desaiieBto->y' del  íterropiqne  híabia  infundí*^ 

» do  ák>y  enemigos  )a  derrdia)íde./Pbrdfinas 

»  marchamóse  sobre  Zaragoza  vrecoleetairíoslaSr 

^contribuciones  qué  adeudaban  aquellos  ^pút*- 

>»blos,  sacamos  panos  de  Eptla  y  Alagon^  y  ftie-^ 

»ron  pasados  á  cuchillo  varios  milicianos  que 

» trataton  de  hostilizarnos*  Xiai^gostera  pn'  Ur- 

^rea  de  JatonH]ió 'también  nluerte  a  losque 

»se  opusieron  á  nuestra  entrada  en 'el  ptte-' 

'>bIo^que  trataron  de  defender,  y  habiéndose 

>* puesto  éé  fuga  fueron  alcanzados  ji^nto  al 
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»rio.  En  dicfaío  pueblo,,  muy  cofOfMrooiélido 
'»por  la  causa  Cristina,  solo  encontramos  2 
» ancianos,  pues  lodos  los  habitantes  se  es- 
j>caparon  á  nuestra  aproximación ,  y  í  por 
•»elk>  mandó  Llangostera  entregarlo  .á  las 
» llamas,  y  se  quemaron  algunas  casáa/' ' 


■  / 


Consternados  los  earagozanasal  saber  que 
Cabrera  amenazaba  la  capital  1  y  .deseando 
las  autcnridades  evitar  um  rümpiaiiento  en 
circunstancias  tan  críticas,. creyeron  nece- 
sario para  aquietar  los  ánimos  establecer  una 
junta  titulada  de  re pi^esalias ,  cuj^a  primera 
medida  fue  prender  á  varias,  píersonas  que 
se  reputaban  desafectas  ral  gobierno  cóosti-- 
tucionáli  Esta  disposición  cakná  la  eferves- 
cencia popular,  y. el  general  San  Sl%ael, 
después  dei  haber  dictado  ua  bandd  para 
qUe  se  recogiesen  todas  las '  armas-  menos 
las  pertenecientes,  al  ejércttó .y  milicia,  na* 
cionali.y  uiia  proclama. elhortaodo  á  lá  con- 
servación :  del  orden:  público  ^  pasó  á: Cabre- 
ra el  escrito'  sigüíqúte.  .  > 

•     •    •  -    »  ,  • 

•  » '  .       ,  .  «I  . » 

f  Capitanía  federal.. de  AragoH-T^Estado 
mayor.ri*Xa  infame  y  atroz  conduétai  con- 
traria, en  un  iodo  á  .los  principios xde  huma-- 
Tildad,  derecho  de  gentes  y  leyes,  de  la  guer-- 
ra,  que  V.  ha  tenido  con  los  heridos  prisio- 
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ñeros  9  pertenecientes  á  la  división  del  Excmo* 
SeXor 'gener€d  Pardtíías}  éM^nándolos  vU^ 
mente  de^mes  úf  rendidos,  \f '  la  observada 
últimamente  en' d  püMú  de^Urréa  de  Ja^ 
ion ,  que  V\  entregó  á  •  las  llamas  causan^ 
do  la  infeiicidad  á  sus  hcéitátaeSj  y  el  ase-* 
sinato  cometido  en  cuantos  '■  nadómÁ»'  de  di-* 
cko  pueblo  cayeron  en  eu'podéXf^^tí^^dé'^i^'' 
dign€¿tíón  A  todo  ewazxm  hitrrtqko ;  j^b '  clu^ 
sea  su  opinión^  ó  partídó  A  '>  ^ue^  peréeheiha,' 
porque,  piarán  hm^- la  guerra  ""ecft^^ytólílet^  nó 
es  precia' estender  lo^ efecto:^  de  etta'A  !hs  pa^ 
cíjícos  hesitantes ,  ni  usar  con'  íos^meritígos 
renduios \  otra  conducta^  que  la  qu^'^marcún 
aqúeítas^yeí  honor  deVgefé  qiíe  thmtdáppts* 
cr&e.rsícMees  inuy  sensíMúMsar'dé'^réprtÁa- 
Uas^y  vermópfeúisado^Á  óbseri^ar-ótt^a  igual 
con  ¡os  que,  desafettos  al  a^ftutd  si^ema  que 
rige  erti  la  nación  ^  típd^ec^  partidarios  y 
amigos  de  esa  innoble'^  y  ruin'  causa  que  Fl 
dejíeñdey  y  que  ewuelve  é-  ¡a  nación  en  luto 
y  llfmto;  pero  mi  deber'y^  el  interés  dé  prote^ 
ger  el  püis  que^Étá  á  ^i  cuidado  me  irtrpo-^ 
nen  esa  obligaúion.  En  consecuencia  he  puesto 
presas  u  todas  las  personas  pudientes  é  incluyen- 
tes de  esta  pMcu^ion  que  se  Hallan  m  este  caso. 
Mi  Conducta  con  días  será  igiial  a  la  qtte  V. 
en  lo  sucesU^  cbserve  en  las  poblaciones  que  pi- 
se,  y  con  los  amigos  y  defensores  de  la  cau- 
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sa  áfila Íibertfa4  y  dei  tronshde  la  Reina  Isa- 
bei  IL^J>fí^i;it4;im^rüíiré\mi^^a^  á  eaa  sota 
plobiaciQfy;  \^  fualtítífimra  ^  ma^nstra^ 
poÁ  ocupen,  ia  iendr¿\igufilmmte  Mn  Jas  í/ue 
períewí^an,  A  ^u,  partido^  sigwmdo  ea^  ellas 

la^mísrnfí  ^UmaSihy€ondwtc^\^U¡e:f^^^  las 
dOntrariaí^^f^K  <wifl«wi\^«e  .^^\^JÍrfflwa\vor- 
ruinará  \bitn,  -pnwHovÁ  \wms  ji .  aftotó.^  .^.  mo 
}iefarávJ^nK^\lsKm\ma^\i^  €lpw^  m^,.  sc^ 
cr^cad()^.{oíi\\ha¡dtaMñs  if^ÁM^^^^  y/^- 
tanas  lia>^im4^p0i%en,:=^Hasa:  K^\¡a^  guerra 
cw^  ^  é^KifQtet:,  qmyconmn^.  ás\un  hoMiado 
müüe^i^y,  iminquela  ctu^sa ^^ dejiehda é^ 
proscrita  pf^  J^ssh^n%br€A^^ensQtmqi¡».€!íMo^ 
€ea^^^'mlda  4e^^  f^n6titftírsei^r^\ Sociedad ^  h^ 
gff^^y  al  \miíno^.  digft^d^:  cpniw^  .tntr^  les^ta-^ 
íi.ÍQri0l^típQrqafi •  W  fcart . ^sUs\^^niane$  sm ^^ 
rQf^ef^^\pYfnciflioS\^  depóliiicisk , ,  m^'/Srsta-r 
ra&lA^^mm  íMi  ^Qf;€^Mr}\^man^\  y  no  de 
íigr^ vCOfnQ- desgK}afiÜ9d€Uií^mfe  obsei^a ^  ^J'ecir- 
yhkndc  pioir  iaj  sístérntí^  la,  general,  maldickn 
de  cuahto^  d^^gf^cumdankM^  hábüan  el  pais 
qu^  V.  reajrré^y  están  süfctos  por  e^á  cau- 
kw4  hs  e/siíto^  dd  de  sangre^.  ynma  que 
ha  adoptado  cantf^a>r dos^prineipm.dexhsmor^ 
nidad  ^  atrickyéndóse,  cqí^  él  >  erklmiffas^  en  vex. 
de  prQsélíti^^^Qüiiá^^ySu  tespuesta  á<  ñste  es- 
crito  ^i^^ipQca  wn/úrme  á  lo.  que, me  pno- 
meto,  y  deseo  ii  perchen  i(d,4:a$o^^o  seré  cul- 


pMedB  Jas  ^nkdeB  qué  produn^  v  *y  ^  será 
resptmscMe ^(Wt^  IUás>  y  loé  boMahe^.étiOian^ 
tas  'desgt'adks\)ontímimdo^^m  el \htt^^ 
ree^'  á^'la  hu)nánidad  dfJienU  \y.  afligida^ 
JDihs  giuirée\ú  ^¿THHchos  oSm.  'ZartMgaxi 

Séfiúr^^D}  Bmnon  Cabrera ^^  gefe^4^  lo^  fa 


•  • »    *    » 


» • 


.    .\\  •    \..     v.«.    o.-    <.  \r.\  .    »  \' 


•í\,*\ 


^   La'  GonfeestMÍoii  de  Cabrera  dice  a». 

r  ^yfiliinfi»fne^i\  et  impia.  y  el  "^atfxí^  procer 
der  qtíe  K  y  ^u^  secuaces  ^^usarmkvjdeade.wel 
principio  cuando  trastornaron/ el\^orden,  estar- 
btecido^ en  nuestra^  patria  \  con.  d.^que.  el\hon^ 
bre  de.^ÍÑtaéion^^^dJíAoriosQ^A^^^  con 

honrada^  úondacta^nimj  y  .proporcionaba  \vi* 
vir  \  A  ^  .m»  [compairikios  \  ^o%Qsa  ^ '  trarufuHá 
abundantetpenée  j  y  ^contra  qmenes^ 
de\  Idjna^'^wl^  apibidoh  ycodieia  ^que.\tio^ks 
era  posMe'saeic^'.  sino  ihácienda  desaparecer 
todo  seniimienfa humána.y  Ao&a^^pitkiisde'Jki' 
yes\  \lkpaniiaron\iai\ma^  orue^^perseisueíon^s^ski 
mas  rdelftoyV/uá  el  haHc^se,  pác^eps.  poseedo^ 
res  de\}dines^y  ^^^desltínossqUA  VV\  \anéiabah 
usurpáh ,  t  ddfim  i  \serQÍr  >  de  *  vargúmeñíQ  pitra 
€wállnr  el  lenguaje  ifue^\asa\\V\„  efisu  escxtío 
^de^ayer^  propio  del  carácter  del  hombre  de 
reoolucion  ^  oue  achaca  siempre  a  sus  contra- 
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rÍM  cufudto  que  ¿I  está  catHetíenda.-rr Jamás 
he. incomodado ú  los  vecinos  que  pehnámecen 
y\^  kaüádoen  loa  puMoe  dedicados  á  tas 
negocios-  de  su  casá^  ^sea-.diáal  fuere  su  ofi^ 
nion^  fifo  iAtíanie  l€^^ instancias  qüe^se^^me  ha» 
hecho^fiá^  ütfiüidadxdt  per kmas  )(fue^hon  *  su- 
frida, loa  ^eeto^  de  wia\  conducta  contraria 
por  parte  de  VV:  ;ptmM)s  y^rin^lpios  de  la 
causa  que  defiendo  no  me  dictan  atacar  al 
que  no  senie  resiste  ítori  armas^  mientras  ¡os 
de  la  infernal  á  que  V.  pertenece^  llamando 
en  sus  papeles  cobardes  i  á  lQs\^éfUie  se  aponen 
)con  'las  armas^y  pero,  huyendo  de  medirlas  si 
se  'acercan  á\  ig^ialarkÉ^en.  núnuro^  s¿  ceban, 
no  cbri  val^r  smo  (xn<  safia^  y  raida^  coh^ 
ira  los  hwrcfdores  tiioi^/mlos  de  los  pueUosi  y 
can  n%ayor  audaqia  cuánto  :más  débiks  sonn 
FeaSe  ^  no""  lo  queFFl  Uañut^  represalias^  y 
ifúe  ^han  usada  y  están  usando  bajo  nn.nom^ 
bretun^í^/ehentedei  hecho;  porquenada  tie^ 
ne  queyvér  d  cástigí)  cruel  que  han  dado  y 
dan^  &  los  padres  ancianos: y^  'parientes  paci^ 
fieos  de\los:que^  no  podiendo  sufrir  la  bar-- 
bárie  >€e(n  que  fnr.  derruyen  los  teredos  ^  ro- 
'ifonias  bienek  de:los^  estabkcinumios  eclesiás^ 
twos  y  los^  dedicados  al  serpidó  de  JOioss  ^ 
ifue  el  atropellanúento  de  hs^  hombres'  virtuo- 
sos /  ^  óbie)rpar  \  ley  alguna ,   usurpándoles 
por  cucttquier  prsiesto  sus  hacie/^cts,  se  han 
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venido  á  estas  Jilas  á  defender  su  santa  Re- 
ligión y  los  derechos  legítimos  de  su  monar- 
ca y  de  su  patria^  cuando  por  mi  parte  aque- 
lla ley  solo  ha  sido  aplicada  á  los  mismos 
(fue  tomando  las  armas  han  fomentado  aqud 
desorden,  y  las  usan  contra  las  de  su  B£y.^=' 
V,^  como  sabia  el  mismo  Pardiñas^  sábe^  por-- 
que  no  lo  ignoran  los  pocos  que  de  su  división 
han  quedado^  que  aquel  mandó   á  sus  tro^ 
pas  no  diesen  cuartel  a  las  mius  ^  y  lo  eje-- 
cataron  con  los  que  al  principio  de  la  acción 
cayeron  en  sus  manos;  por  lo  que  en  repre-- 
sallas  ¿no  debí  yo  mandar  pasar  á  cuchi-- 
lio  á  cuantos  fueron  rendidos  cujuel  dia ,   cU 
pa^so  que  la  calidad  de  tigre  que  me  supone 
me  hizo  consert^ar  la  vida^  contra  los  prin- 
cipios de  W-f  a  los  3.i  1 5  que  han  sido  con- 
ducidos al  depósito?  La  muerte  de  los  de  Ur- 
rea  de  Jalón  no  ha  sido  por  sola  su  opinión 
y  cogidos  en  su  trabajo^  sino  en  el  acto  de 
estar  haciendo  fuego  á  mis  tropas,  debiendo 
á  su  resistencia  el  incendio  de  sus  casas:  con--' 
ducta  muy  diferente  de  la  que  guardan  esos 
pacíficos  vecinos  que  me  insinúa  haber  apre- 
hendido en  esa  ciudad,  y  amenaza  hajcet 
otro   tanto  con  los  que  moran  tranquilos  en 
otros  pueblos ,  y  aun  de  los  de  VUlalba,  Ba- 
tea y  masías  que  V.  dio  a  las  llamas  sin  ha- 
ber encontrado  la  mas   lepe  oposición.  Si  V. 

Tomo  iir.  26 
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siguiese  la  misma  linea  de  conducta  que  yo^ 
como  dice ,  no  se  cebaría  con  esta  clase  de  per- 
sonas, sino  que  con   sus  fuerzas  vendria  a 
vengarse  con  las  nuas,  como  lo  ofrece  en  sus 
alocuciones  y  no  lo  practica^  Si  las  miras  y 
plan  que  W.  tienen  formctdo  les  hubiese  per- 
mitido hacer  la  guerra  con  el  carácter  de  sus 
leyes^  y  según  eccige  la  humanidad  y  derecho 
de  gentes,  no  se  hubiera  dado   lugar  á   las 
desgretcias  que  lamenta  nuestra  pobre  Espa- 
ña ;  pero  como  solo  claman  por  ellas  cuando 
la  suerte  les  pone  bajo  los  contrarios ,  desco- 
nociéndolas si  se  ven  con  superioridad^  como 
que  no  hay  campo  ^  aldea  ^  pueblo  ni  ciudad 
que  no  llore  las  barbarídades ,  fierezas  é  im- 
piedades de  W.  cometidas  en  los  periodos  de 
su  preponderanda,  de  que  tengo  bien  que  re- 
cordar con  dolor  en  la  suerte  de  mi  inocente 
madre ,  y  de  infinitas  victimas  que  W.  han 
encontrado  y  asesinado  en  su  propia  cama  cu- 
rándose de  sus  heridas  ó  enfermedades,  des- 
truye hcuta  la  apariencia  de  sus  fingidas  vo- 
ces de  humanidad;  a^  es  que  el  decir  V.  que 
la  causa  que  defiendo  está  proscrita  por  los 
hombres  sensatos  que  conocen  el  modo  de  cons- 
truirse en  sociedad ,  no  causa  otro  efecto  que 
el  desprecio  y  conocer  mejor  su  falsedad,  por- 
que el  ejemplo  es  el  que  convence  y  no  las  pa- 
labras. Aquel  enseña  á  todos^  que  los  hombres 
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m(MS  célebres  en  ciencias  y  virtudes  siguieron 
y  siguen ,  encarecieron  y  observan  los  princi-- 
pios  de  la  causa  que  defiendo,  y  por  eso  ja- 
más se  ha  dicho  que  fuesen  insensatos  sino 
por  los  matones  que  gritan  é  insultan  den-- 
tro  de  las  plazas,  y  son  los  que  asi  ennoble-- 
cen  su  partido,  cual  lo  hacen  los  cortcuites  de 
esa  capital^  poniendo  á  raya  ó  asesinando  á 
los  gefes  y  autoridades  de   todas  clases   tal 
vez  con  V[  á  la  cabeza^  siendo  los  mismos 
que  con  esa  sensatez  han  proscrito  la  causa 
de  mi  sobenmo  el  Sr.  D.  Oírlos  V.  =iVi  a  V. 
ni  a  sus  secuaces  les  es  posible  destruir  estas 
verdades,  parque  se  fundan  sobre  los  hechos^ 
y  no  en  d  brÚlo  fugaz  de  un  lenguage  flo^ 
rido  ¿  insustancial^  que  ya  no  satisface  ni  se-- 
doce  como  hasta  ahorcL-ssVV.  han  ofrecido 
Icts  ciencuss  y  felicidad  al  pueblo  español  con 
Icís  máadmas  del  liberalismo :  en  cuanto  a  lo 
primero  no  ha  sido  difidl  adelantar  algo^  por^ 
que  es  facU  hacer  creer  á  un  idiota  que  es  sa-- 
bio  con  solo  decirle  que  lo  es;  pero  se  han  en- 
gañen W.  en  lo  segundo,  puesto  que  por 
mas  que  trabajan  en   hacer  convenir  á  los 
pueblos  que  son  felices  con  un  sistema  que  les 
ha  arrebatado  su  féUddad  reduciéndoles  á  la 
miseria ,  nunca  se  convencerán  de  dio,  en  ra- 
zan á  que  no  es  posible  al  que  padece  darle 
á  'entender  que  no  padece.'s=zQue  V.  par  las 
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glorias  de  las  armas  de  mi  Rey  y  Señar  ^  ó 
en  el  furor  de  sus  pasiones  desatadas  por 
los  repeses  que  su  partido  ha  sufrido  y  va  á 
sufrir^  se  deje  arrastrar  por  la  ruin  vengan- 
za propia  del  hondo  inmoral  que  ha  adop- 
tado^ sacrificando  victimas  inocentes  y  sin  de- 
fensa^ no  hará  sino  lo  que  han  hecho  Fl  y 
sus  partidarios  hasta  ahora^  como  frutos  de 
una  empresa  destructora ,  hija  de  la  traición, 
de  la  codicia  y  arrebatada  locura  de  ambi- 
ción ;  pero  habiendo  concedido  Dios  poder  bas- 
tante al  legitimo  monarca  para  principiar  á 
castigar  infamias,  y  reponer  el  orden  y  tran- 
quilidad que  W.  han  desquiciado  en  nues- 
tra España,  sabré  tomar  medidas  para  con- 
tener las  ruindades  con  que  V*  amenaza  a 
los  pacíficos  habitantes  de  los  pueblos.  Dios 
guarde  á  p^.  muchos  años.  Cuartel  general 
de  Hijar  lo  de  octubre  de  i838.=:?Bafiioii 
Gabrera.:=:iSe7»or  D.  Sanios  San  Miguel,  ge  fe 
de  las  fuerzas  enemigas  de  Aragón** 

Desagradable  y  complicada  era  por  cier- 
to la  situación  en  que  Van-Halen  toma- 
ba el  mando  del  ejército  del  Centro.  Antes 
de  empezar  la  campaña  toco  de  cerca  el 
nuevo  general  las  necesidades  de  sus  tropas, 
promovió  las  contratas  de  los  víveres  y  ves- 
tuarios, y  manifestó  al  gobierno  desde  Va- 
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lencia,  que  si  na  enviaba  recursos  y  fuierzas 
era  imposible  reanimar  el  espíritu  del  soU 
dado  y  tomar  *la  iniciativa  contra'  Cabrera. 
Las  operaciones  de  este  gefe  carlista  se  es* 
tendian  á  los  tres  reinos  de  Aragón ,  Valen- 
cia y  Murcia,  cuya  demarcación  topográfica 
de  2.000  leguas  cuadradas  empieza  en  los 
Pirineos ,  linda  por  la  izquierda  con  Navar- 
ra, por  la  derecha  con  Gataluna  al  N.  del 
Ebro ,  sigue  al  S.  del  mismo ,  confína  por  la 
izquierda  con  las  provincias  de  Soria,  Gua- 
dalajara ,  Cuenca  y  Mancha ,  y  concluye  en 
Andalucía,  teniendo  por  límite  sobre  la  de- 
recha al  Mediterráneo.  Este  vasto  territorio 
comprende  las  provincias  de  Zaragoza,  Hues* 
ca,  Teruel,  Castellón,  Valencia,  Alicante, 
Murcia  y  Albacete. 

Los  confidentes  de  Cabrera  en  la  corte 
diéronle  exacto  conocimiento  de  las  cualida- 
des y  circunstancias  de  este  nuevo  rival,  que 
antes  de  salir  de  Valencia  diri)ió  su  voz  á 
las  tropas  y  á  los  habitantes  de  los  tres  rei-  * 
nos.  ^*Soldados  (dijo),  nuevos  trabajos,  nue- 
»vas  privaciones,  nuevos  riesgos  nos  restan: 
» estos  servicios  esperan  de  vosotros  S.  M.  la 
»Reina  Gobernadora  y  la  patria,  y  esta  justa 
» esperanza  no  será  desmentida.  Entre  voso- 
»tros  cuento  mis  compañeros  de  armas  en 
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»Hos,  Ulzama,  Huesca,  Barbaslro,  Graa,  Aran- 
»zueque ,  Retuerta  y  Huerta  del  Rey ;  estos 
»ya  me  conocen,  y  los  que  no,  me  verán  el 
»primero  conduciéndolos  por  el  camino  del 
3»  honor.  Todo  hará  por  vosotros  y  todo  lo 
^espera  de  vuestras  virtudes  militares  vues- 
»tro  general  en  gefe.  =  Fieles  habitantes 
j»de  estos  reinos,  yo  me  glorío  de  ser  vues- 
»tro  protector;  nada  omitiré  por  daros  la 
)»paz  y  la  felipidad :  corresponded  á  mi  gran 
^«confianza,  y  será  eterna  la  gratitud  de 
«vuestro  Capitán  general." 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  7  sa- 
lió Van-Halen  de  Valencia  camino  de  Mur- 
viedro  con  su  Estado  mayor  y  un  escuadrón 
del  Rey.  Oraa  se  habia  despedido  de  su  ejér- 
cito el  dia  I .'',  y  encargado  el  mando  á  Don 
Santos  San  Miguel,  2.®  Cabo  de  Aragón.  En 
orden  general  del  mismo  dia  7  dio  Van- 
Halen  á  reconocer  por  gefe  de  E.  M.  al  bri- 
gadier D.  Pedro  Chacón,  por  Comandante 
general  de  la  2.^  división,  antes  3.",  al  Ma- 
riscal de  campo  D.  Joaquin  Ayerbe,  y  de  la 
reserva  al  brigadier  Azpiroz.  Borso  seguia  al 
frente  de  la  i.*^  división,  y  el  coronel  Egua- 
guirre  mandaba  la  brigada  del  alto  Aragón. 
£1  ejército  del  Centro,  según  los  datos  que 
tengo  á  la  vista,  se  componía  en  esta  época 
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(le  3o.ooo  infantes  y  2.000  caballos;  descoQ- 
tadas  la&  guarniciones  y  depósitos  quedaban 
para  operar  20.000  hombres  dea  pie  y  i  .750 
montados.  El  estado  que  oportunamente  se 
citará  demuestra  las  fuerzas  de  todas  armas 
que  á  fines  de  i838  acaudillaba  Cabrera. 

Ocupábase  también  éste  á  la  par  que 
Van-Halen  de  aumentarlas  y  organizarías. 
£1  dia  1 3  de  octubre  decía  al  Ministro  de 
la  Guerra  lo  siguiente. 

^^Comandancia  general  de  Aragón  ^  Vor 
valencia  y  Murcia.=Excmo.  Sr.=Del  resuU 
»tado  de  la  quinta  de  este  reino  de  Aragón 
»cuénto  poder  formar  5  batallones  y  refor- 
»zar  los  que  existen,  para  organizar  una  di* 
» visión  respetable  que  se  compondrá  de  3 
abrigadas.  La  primera  con  el  5.^  el  de  Guias 
>»y  uno  de  los  nuevamente  creados  al  man- 
»do  del  coronel  D.  Francisco  García ;  la  se* 
»guTida  del  4A  6.*  y  7.®  del  mismo  reino  al 
»del  de  igual  clase  D.  Juan  Polo  y  Muñoz; 
»la  tercera  de  los  3  de  nueva  creación  á 
»las  órdenes  del  coronel  D.  Joaquin  Boisan. 
»Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  £.  para 
»que  llegue  al  soberano  conocimiento  de  S.  M. 
»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Cuar- 
»tel   general   de  Lécera    i3   de  octubre  de 
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»i838.=£xcnio.  Sr.=JS/  Conde  de  More- 
i^Ua  (•).=Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y 
»del  Despacho  de  la  Guerra/^ 

£1  Ministro  contestó  i3  dias  después 
aprobando  en  todas  sus  partes  el  pensamien- 
to de  Cabrera. 

Estos  batallones  se  denominaron  i ."",  2.^ 
y  3.**  de  Aragón;  tiradores  del  mismo  reino 
y  3.*  de  Mora.  **A  los  demás  del  ejército, 
»dice  Cabrera  en  su*  diario ,  les  di  quintos 
»que  fueron  suficientes  para  reemplazar  las 
«bajas  que  habian  tenido  desde  el  principio 
»del  ano,  y  la  falta  de  los  batallones  Burgos 
»y  Valladolid  que  después  del  sitio  de  More- 
»1]a  regresaron  á  Navarra  con  el  general  Me- 
»rino.  En  el  regimiento  de  caballería  de  Tor- 
»tosa  ingresaron  también  1 5o  hombres,  y  los 
» zapadores  fueron  reorganizados  en  4  com- 
»pañías  formando  un  batallón.^' 

La  creación  de  los  zapadores  tuvo  lu- 
gar á   primeros  de  enero  del   mismo   ano 


i^)  La  firma  de  Cabrera  en  el  dta  es  exactamente  igaal  al 
faesímiie  que  se  re  en  sa  retrato  pág^Da  373  y  la  adoptó  á 
mediados  del  aSo  1844.  Sa  rübrioa  es  ia  que  siempre  ha  asa- 
do. Hago  esta  advertencia  para  que  no  se  estrafie  la  falla  de 
identidad  estro  las  firmas  anteriores  y  posteriores  á  dicha  época. 
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1 838.  Tiempo  ha  que  Cabrera  lo  deseaba, 
pero  durante  el  sitio  de  Benicarló  se  hizo 
mas  notable  la  carencia  de  un  cuerpo  facul- 
tativo que  dirigiese  las  operaciones  para  la 
rendición  de  los  fuertes  enemigos.  A  fin  de 
dar  una  completa  idea  del  origen  y  estado 
progresivo  de  este  instituto ,  transcribiré  los 
principales  párrafos  del  opúsculo  intitulado 
Memorias  6  apuntes  históricos  de  la  creación 
y  organización  del  Real  cuerpo  de  Zapado- 
res del  ejército  de  Aragón ,  Valencia  y  Mur- 
cia. Dicen  asi. 

^^uando  el  general  Cabrera  llegó  á  Mo- 
»rella  después  del  sitio  de  Benicarló,  llamó 
»al  coronel  D.  José  Delgado,  gefe  de  la  bri- 
«gada  castellana ,  preguntándole  si  tenia  en 
»la  misma  algún  oficial  que  por  sus  cono- 
Acimientos  en  el  arte  de  fortificación ,  ata- 
sque y  defensa  de  las  plazas  fuese  capaz  de 
» crear  un  cuerpo  de  zapadores  que  llenase 
» todas  las  atenciones  de  su  instituto.  Con- 
«testó  Delgado  afirmativamente,  proponien- 
»do  al  inteligente  y  distinguido  capitán  de 
i> granaderos  del  2.**  batallón  de  Burgos  Don 
i>  Antonio  del  Águila.  Presentado  éste  al  ge- 
>»neral  en  29  de  enero,  conferenciaron  am- 
'>bos  sobre  el  modo  de  llevar  á  efecto  la  or- 
»ganizacion  de  los  zapadores,  y  espuso  Aguí- 
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»la  que  ante  lodo  era  necesario  reunir  los 
^elementos  dispersos  en  el  ejercito ,  a  saben 
nlos  oficiales  que  habian  principiado  su  car- 
»rera  en  los  colegios,  y  las  clases  de  tropa  que 
»habiendo  servido  en  algún  cuerpo  fecultati- 
»vo  del  enemigo  se  encontraban  en  las  filas 
y» realistas,  porque  con  estas  bases  sería  mas 
» rápida  la  ejecución  de  las  ideas  del  general, 
»que  aprobó  las  indicaciones  de  Águila,  y 
«circuló  inmediatamente   las  órdenes  con- 
» venientes  á  todos  los  cuerpos  y  armas  del 
»  ejercito,  para  que  desde  luego  se  presenta* 
»sen  los  individuos  que  tuviesen  los  requisi- 
»tos  indicados;  previniendo  al  mencionado 
»>  Águila  que  entre  tanto  seguiría  agregado 
»al  £.  M.  G.  y  dado  de  baja  en  su  cuerpo, 
»como  asi  se  verificó.  Marchando  con  este 
«encontró  en  Corbera  al  teniente  de  caba- 
» Hería  de  Tortosa  D.  Fernando  Casado,  que 
»á  consecuencia  de  las  órdenes  pasadas  á  los 
» cuerpos,  y  reuniendo  las  circunstancias  ne- 
»cesarias  para  tener  entrada  en  zapadores,  se 
»Ie  habia  prevenido  concurriese  al  sitio  de 
»Gandesa,  donde  trabajaron  ambos  de  co- 
»  mun  acuerdo ,  construyendo  las  baterías  de 
» brecha  y  una  mina  para  volar  las  £ortifica- 
»ciones  enemigas.  £n  24  de  febrero  recibió 
>>  Águila  una  orden  del  general  para  que  pa- 
»$ase  al  depósito  de  quintos  situado  en  Val- 
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3»derrobre$,  y  eligiese  los  que  considerase  úli- 
>>  les  para  el  cuerpo.  Casado  marchó  cou  igual 
»olqeio  á  los  del  reino  de  Valencia.  Esto  dio 
»por  resultados  la  creación  de  2  compañías 
»de  zapadores,  compuesta  la  primera  de  ara- 
»goneses  y  la  segunda  de  valencianos,  con  la 
M fuerza  total  de  i4o  plazas,  sirviendo  de  base 
»en  las  clases  de  tropa  un  sargento  de  arti- 
>» Hería,  tres  soldados  distinguidos  de  esta 
»arma  y  un  cabo  i  ."^  que  habia  servido  en 
^el  ejército  constitucional  en  zapadores.  Co* 
«mo  se  carecía  de  oficiales  para  la  dotación 
»de  las  compañías  hizo  Águila  propuestas, 
^y  salieron  á  subtenientes  de  infantería  con 
»destino  á  zapadores  los  espresados  soldados 
»distinguidos  de  artillería,  siendo  Águila 
«nombrado  por  Cabrera  2/  comandante  y 
» Casado  capitán.  Esta  fuerza  se  halló  en  los 
«sitios  de  Lucena,  Calanda ,  Samper  y  Alca- 
»niz.  Establecida  por  las  tropas  de  Oraa  la  lí- 
»  nea  de  circunvalación  de  Morella,  ocuparon- 
»se  los  zapadores  en  realizar  las  obras  pro- 
«yectadas  por  el  comandante  de  ingenieros 
»de  la  plaza  D.  Juan  Bessieres ,  debiéndose 
«hacer  mención  en  este  lugar  de  la  idea  su- 
«gerida  por  el  capitán  Casado  de  encender 
«una  fogata  en  toda  la  estension  de  la  bre« 
'>cba  que  iluminase  el  campo,  para  que  por 
«la  noche  no  pudiese  aproximarse  el  enemi- 
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''go  sin  ser  Tisto,  y  al  mismo  tiempo  sos  ib- 
)»mas  devoradoras  impidiesen  al  sitiador  sa 
1»  proyecto.  Acogida  esta  idea  por  la  janla  de 
«defensa,  se  encargo  á  Casado  llevarla  á  efec- 
»to,  y  Agaila  dispaso  cfue  del  almacén  del 
«cuerpo  se  facilitase  la  resina,  combostibles 
»y  demás  necesario.  Ingresaron  también  en 
«zapadores   los  oficiales  de  infantería  Don 
«Manael  Mas,  D.  Félix  María  Uriens,  Don 
«Ensebio   Muzquiz,  D.  Francisco  Ganadas, 
«D.  Marcos  Antonio  Arnés  y  otros.  Despnes 
«del  sitio  de  Morelia  se  creo  una  compañía 
«de  pontoneros  y  una  sección  de  maestranza, 
«estableciéndose  un  parque  con  dos  fraguas 
«y  los  correspondientes  talleres  de  carpinte- 
«ría  para  la  construcción  de  picos,  zapapi- 
«cos,  baterías  de   esqueleto,  &c.  Ocupados 
«constantemente  en  sitios  y  obras  de  fbrti- 
«fícacion  no  podian  adquirir  los  zapadores 
«una  instrucción  completa,  que  hubo  de  li- 
«mitarse  á  saber  construir  faginas,  gabiones, 
«salchichones,  cestones,  &c.  El  uniforme  de 
«este  cuerpo  consistía  en   boina   azul   con 
«borla  blanca,  corbatin  dé  paño  negro,  ca- 
''saquilla  corta  de  paño  turquí  con   vivos 
«encamados,  castillos  de  metal  blanco  en  el 
«cuello  y  granadas  en  los  feldones,  panta- 
«Ion  de  paño  azul,  morral  de  lienzo,  cana* 
«na  y  fusil." 
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£n  este  tiempo  reorganizóse  lambiea  la 
escolta  de  caballería,  ó  sea  escuadrón  llama^ 
do  ordenanzas  del  genetal,  C¡omponíase  dé 
mozos  de  las  compañías  de  preferencia^  es* 
cogidos  entre  los  mas  robustos,  val  imites  y 
de  mejores  notas  en  la  hoja  de  servicios.  Los 
gefes  y  oficiales  eran  igualmente  distingui- 
dos y  sobresalientes  en  el  arma  de  caba- 
llería. Esta  fuerza  acompañaba  á  Cabrera,  y 
á  veces  se  subdividia  para  escoltar  á  sus 
ayudantes  cuando. iban  á  comunicar  órde^ 
nes  ó  cumplir  alguna  comisión.  En  los  com- 
bates acudian  al  punto  de  mayor  peligro, 
dónde  siempre  estaba  su  general,  aguardan- 
d-o  la  voz  de  éste  para  cargar,  ú  observan- 
do si  se  veia  en  algún  conflicto  para  vo^ 
lar  á  sii  socorro.  Casi  todos  los  ordenanzas 
estaban  condecorados  con  la  cruz  de  San  Fer- 
nando, ó  tenian  pensión  vitalicia  de  2,  3,  4 
y  mas  reales  diarios,  ó  eran  sargentos  de  pre- 
mio* Tanto  los  ginetes  como  los  .caballos  de^ 
bian  reemplazarse  con  frecuencia,  pues  su- 
frían continuas  bajas,  como  lo  deja  inferir 
la  clase  del  servicio  que  prestaban.  En  esta 
época  era  su  gefe  el  comandante  de  escuadrón 
D.  Antonio  Salinas.  Boina  verde  con  borla 
encarnada ;  ¿hlman  encarnado  con  pieles  ne- 
gras, alamares  verdes  y  botón  blanco;  pan- 
talón azul  con  tira  encamada  y  media  bota 
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negra;  caparazones  de  piel  negra  y  maleta 
azul  con  franja  encamada ;  carabina ,  pisto- 
las, sable  7  cartuchera:  estas  prendas  inte- 
graban el  unifiorme  y  armamento  del  escua- 
dren Ordenanzas  del  general. 

Arregló  también  Cabrera  el  cuerpo  de  in- 
válidos, compuesto  de  los  gefes,  oficiales  y  sol- 
dados que  se  habían  inutilizado  en  acción  de 
guerra.  Clasificólos  en  hábiles  ¿  inhábiles:  los 
primeros  eran  destinados  á  guarniciones,  á  los 
hospitales  en  calidad  de  enfermeros,  y  á  otros 
servicios  compatibles  con  su  estado;  los  se- 
gundos permanecian  en  el  depósito  y  se  les 
prodigaba  una  asistencia  tan  esmerada  como 
permitían  las  circunstancias:  todos  optaban 
á  los  ascensos  que  les  correspondian  por 
antigüedad  ó  por  gracias  generales.  Muchos 
gefes  y  subalternos  fueron  nombrados  co- 
mandantes de  armas  de  puntos  seguros.  En 
esta  época  no  tenian  los  inválidos  otro  uni- 
fi>rme  que  el  que  sacaban  de  sus  cuerpos; 
boina ,  capote  ó  chaqueta ,  pantalón  de  lien- 
zo y  alpargatas.  Era  su  gefe  D.  Matías  Ginés, 
coronel  de  caballería,  antiguo  oficial  de  la 
guardia  real  y  después  monge  trapense. 

No  se  limitó  Cabrera  á  los  trabajos  pu- 
ramente de  organización  que  se  dejan  insi- 
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nuados,  sí  que  trató  además  de  consolidar 
el  dominio  de  Morella  y  Gantavíe|a,  esten- 
der la  línea  de  sus  operaciones  j  su  domi- 
nación, asegurar  la  subsistencia  de  sus  tro- 
paSf  que  era  la  necesidad  mas  iinperiosa  y 
que  mas  malos  ratos  le  daba  (según  dice  el 
mismo),  al  rer  que  los  batallones  se  aumen- 
taban y  que  los  recursos  iban  menguando 
en  aquel  desolado  pais.  Para  conseguir  es- 
tos objetos  empezó  á  establecer  una  s^rie  de 
puntos  fuertes  que  facilitasen  las  comuni-- 
caciones  y  los  movimientos.  Creyendo  de 
grande  utilidad  para  aquel  género  de  guerra 
dominar  las  riberas  y  puntos  inmediatos  á 
las  mismas,  trató  de  apoderarse  del  curso 
del  Guadalope  hasta  los  muros  de  Alcantz 
por  Aliaga  y  Castellote.  Era  asimismo  con* 
veniente  tener  asegurado  un  núcleo  de 
montañas  junto  al  nacimiento  de  dos  ó  mas 
ríos ,  y  algunas  fortificaciones  que  señoreasen 
los  valles  y  las  riberas,  impidiendo  ó  emba- 
razando la  entrada  del  enemigo  en  estos  re- 
cintos. La  misma  topografía  del  terreno  y 
los  antiguos  castillos  moriscos  situados  sobre 
puntos  ventajosos  facilitaban  los  designios 
de  Cabrera,  pues  dueño  de  las  sierras  que 
se  presentan  al  observador  militar  como  una 
gran  fortaleza,  cuyas  cindadelas  naturales 
Morella  y  Cantavieja  dominan  la   comarca, 
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pociia  considerar  las  cimas  de  los  montes  con 
sus  escarpadas  verlientes  como  anchos  ba- 
luartes y  parapetos ,  y  los  valles  con  sus  ríos 
como  proñindos  fosos  y  cunetas  para  difi- 
cultar los  aproches  y  las  sor[»^sas. 

» 

Se  ha  insinuado  ya  que  Cabrera  mandó 
construir  algunas  obras  de  fortificación  en 
Villa-Herraosa,  cuyo  antiguo  castillo  fue  re- 
parado por  el  comandante  D.  Joaquin  Gar- 
cía, y  después  perfeccionado  por  los  zapa- 
dores. Aliaga,  villa  de  Aragón  á  14  leguas 
N*  £.  de  Alcañiz  y  20  de  S&aragoza,  situa- 
da entre  ásperos  riscos  cerca  de  los  riachue- 
los. Miravet  y  Labal,  se  fortificó  igualmente 
bajo  la  dirección  de  Águila;  y  el  antiguo 
y  ruinoso  castillo  de  Miravet,  á  7  leguas  de 
Tortosa,  se  puso  en  buen  estado  de  defensa 
por  Casado.  Con  estos  baluartes  avanzados 
empezó  Cabrera  á  trazar  la  línea  que  es- 
tendió sucesivamente,  y  aiSegurar  los  límites 
de  su  territorio  desde  la  embocadura  del 
£bro  que  domiimba,  hasta  la  provincia  de 
Guadalajara  casi  á  las  puertas  de  Madrid. 

Sangriento  es  el  episodio  que,  como,  di- 
cen varios  escritores,  contemporáneos,  ^Mevan- 
'>tó  un  muro  de  bronce  entre  los  dos  par- 
»tidos  beligerantes,  y  fue  origen  de  escenas 
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»tan  espantosas  que  quizá  ninguna  nación 
» agitada  por  discordias  intestinas  ofrece  otros 
» ejemplares/^  Hablo  del  fusilamiento  de  96 
sargentos  de  la  división  Pardiñas,  prisione- 
ros  en  Horcajo.  Sobre  este  hecho  mediaron 
las   acaloradas  contestaciones    que   tendrán 
cabida  en  el  próximo  capítulo :  allí  se  verán 
oficial  y  testualmente  los  cargos  y  los  des- 
cargos. Van-Halen  increpa   á  Cabrera   **por 
haber  mandado  fusilar  los  sargentos  á  san- 
gre fria  y  después  de  16  dias  de  prisione- 
ros;" Cabrera  contesta  ^^que  los  hizo  pasar  por 
las  armas  porque   conspiraban  (87)  dentro 
del  deposito;  que  estas  víctimas  imposibili- 
taron para  siempre  las  conspiraciones  y  la 
fuga  de  los  demás  prisioneros;  y  que  á  no  ser 
por  dicha  razón  les  hubiera  conservado  la  vi- 
da, como  á  los  demás  oficiales  y  soldados  del 
mismo  depósito/'  Pero  la  sangre  de  los  sar- 
gentos fue  vengada:  fusiláronse  en  represa- 
lias los  prisioneros  carlistas  de  igual  clase,  y 
aqui  empieza  una  nueva  era  de  matanza  y 
desolación.  Creáronse  juntas  consultivas  y  de 
represalias  en  Valencia  y  Zaragoza;  enviá- 
banse cristinos  y  carlistas  nuevos  retos  de 
muerte;   la   lucha    se   presentaba   cada  dia 
mas  inclemente  y   vengadora;  hasta  el  go- 
bierno supremo  adoptó  medidas  estraordi- 

narias  (38)  como   un  pensamiento  de  sal- 
Tono  ni.  27 
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▼ación ,  y  las  represalias,  ^^que  al  principio 
>»  fueron  hijas  de  los  distarbios  populares  (Pa- 
nnorama  español^  tomo  4f  página  24^)9  ^U' 
v»  vieron  después  una  autorización  del  mismo 
» poder,  indispensable  para  evitar  convulsio- 
»nes  continuas,  y  cohonestar  las  mas  hor- 
v>rorosas  escenas  con  el  barniz  de  orden  y 
» legalidad/' 

En  este  tiempo  llegó  á  manos  de  Ca- 
brera la  siguiente  carta  del  general  en  ge* 
fe  del  ejercito  carlista  del  Norte  D.  Rafael 
Maroto. 

Estella  8  de  octubre  de  iSSS.^JIfii/ Jr. 
mió  y  dueño:  tengo  la  sixtisfacdon  de  salu- 
dar á  V.  por  la  ocasión  que  se  me  presenta^ 
asegurándole  mi  amistad^  y  que  pues  debo 
suponer  igualdad  en  nuestros  sentimientos  y 
decisión  en  obsequio  de  la  justa  causa  que  de- 
fendemos, no  perdonaré  medio  que  se  me  pre- 
sente en  apoyo  de  sus  mofimientos ,  prome-^ 
tiéndame  la  misma  consecuencia  de  V.  y  que 
tanto  nos  interesa.  Las  noticias  de  V.  me  se- 
rán satisfactorias ,  y  que  disponga  como  pue- 
de de  su  atento  seguro  S.  Q,  B.  S.  ilf.=Ra- 
&el  Maroto. 
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G)NTB8TA€ION. 


Lécera  i3  de  octubre  de  i838.  s=illii^ 
Señor  mió  y  dueño:  con  el  mayor  placer  re^ 
cíbo  su  apreciable  de  8  del  actual,  cuyo  cwi-- 
tenido  me  ha  llenado  ds  satisfacdím,  no  du- 
dando que  sus  sentimientos  de  V.  se  hallan 
identificadas  con  los  rmos,  y  por  lo  mismo 
siempre  me  hallará  dispuesto  á  cooperar  de 
conformidad  al  único  cbjeto  que  nos  ocupa^ 
cual  es  hacer  triunfar  prontamente  la  causa 
de  nuestro  Soberano.  Puede  V.  con  confianza 
disponer,  ya  como  encargado  de  este  ejército 
ya  como  particular,  en  cuanto  sea  posible  á 
este  su  atento  seguro  servidor  Q.  B.  S.  Af.=r 
El  G)nde  de  Morella. 

£1  general  carlista  D.  Pablo  Sanz  escri- 
bió también  á  Cabrera  en  estos  términos. 

Hoy  8  de  octubre.=:lf2  amigo  D.  Ra^ 
man:  tan  luego  llegó  á  mi  conocimiento  el 
nunca  ohidáble  triunfo  de  la  heroica  More- 
lla, y  gracias  que  dio  á  V.  S.  M,,  felicité  á 
T^.  en  mi  nombre  y  el  de  todas  las  clases  de 
mi  fiel  dimisión ;  y  por  si  la  en  que  lo  hada 
no  ha  llegado  á  sUs  manos  repilo  miles  de 
enhorabuenas,  y  le  deseo  con  las  mayores  ve- 
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ras  la  consert^acion^  para  que  uniéndonos  con- 
cluyamos felizmente    nuestra   empresa.    Mis 
afectos  a  Forcadelly  amigos ,  y  es  suyo  afec^- 
tisimo  compañero.=Pib\o  Sanz. 

Contestación. 

Lécera  i3  dé  octubre.=Jlfi  amigo  Don 
Pablo:  agradezco  sobre  numera  ¡a  felicita- 
ción de  F', ,  y  la  que  por  su  conducto  me  ha- 
cen las  clases  de  la  dipision  de  su  digno  man- 
do^ á  las  que  en  mi  nombre  se  seroirá  dar 
las  gradas  mas  espresivas ,  asegurándolas  la 
unidad  de  sentimientos,  dirigidos  como  los  su- 
yos al  pronto  triunfo  de  la  causa  que  defen- 
demos. Y  sin  otra  cosa  por  el  momento,  pues 
estoy  en  operaciones,  es  de  V.  afectísimo  ami- 
go y  compañero,=E\  Conde  de  Morella. 

Los  tenientes  de  Cabrera,  operando  en 
distintas  direcciones,  no  cesaron  durante  los 
meses  de  setiembre  y  octubre  de  escaramu- 
zar con  mas  ó  menos  estrella  y  atacar 
algunos  puntos  fortificados.  En  la  Gaceta 
de  Madrid  de  1 4  de  octubre  se  lee:  **E1  co- 
» mandante  general  de  Cuenca,  al  dar  vista 
>»el  dia  27  de  setiembre  á  la  Puebla  de  San 
» Miguel  (26  leguas  S.  E.  de  Valencia  y  20 
»E.  de  Segorbe),  observó  que  la  facción  de 


»ArDau,  en  número  de  600  infantes  y  200 
» caballos,  entraba  en  el  pueblo  donde  tra ta- 
mba de  alojarse;  pero  noticioso  el  enemigo 
»de  la  aproximación  de  nuestras  tropas  se 
»puso  en  marcha  por  el  camino  de  Torrijas, 
aposesionándose  del  cerro  de  Ramiro.  En 
»su  consecuencia  dispuso  el  comandante  ge- 
»neral  que  las  compañías  de  preferencia  del 
» provincial  de  Eci)a  al  mando  del  teniente 
»coronel  graduado  Don  Miguel  Canellas,  y 
» acompañadas  del  ayudante  D.  Juan  Fer- 
»nandéz,  marchasen  por  su  izquierda  con 
)»ob)eto  de  tomar  el  cerro,  y  que  las  com- 
«pañías  de  granaderos  y  cazadores  del  regi- 
» miento  del  Rey  á  las  órdenes  del  coman- 
>»dante  D.  Santiago  Dominguez  se  dirigie- 
>»ran  por  la  derecha,  á  cuyo  arrojo  se  debió 
»que  los  rebeldes  abandonasen  su  primera 
>>  posición  después  de  defenderla  tenazmen* 
»te ;  pero  ocupando  otra  mas  ventajosa  reu- 
nnieron  todas  sus  fuerzas  y  cargaron  á  las 
«nuestras,  en  cuyo. caso  (añade  el  comandán- 
dote general)  ataqué  con  la  tropa  que  tenia 
»en  el  centro  á  los  enemigos,  que  fueron 
» rechazados  y  perseguidos  por  espacio  de 
»dos  leguas,  causándoles  28  muertos,  17 
» prisioneros  y  muchos  heridos,  entre  quie- 
»nes  se  encuentran  2  gefes,  creyéndose  sea 
'>uno  de  ellos   Arnau.   Además  se  cojieron 
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»porcion  de  armas  y  otros  efectos,  resca- 
»tando  1.600  cabezas  de  ganado  lanar  y  va- 
»cano/^  Los  diarios  carlistas  dicen:  ^^Viéndo- 
»no5  acometidos  por  los  i'ebeldes  en  fuerzas 
»may  superiores,  emprendimos  la  retirada 
»con  orden  y  sin  dejar  de  hostilizar  á  aijue- 
»Uos  cansándoles  bastante  pérdida,  consis- 
» tiendo  la  nuestra  en  12  muertos,  19  he- 
y  i3  prisioneros/' 


Fonaidell  invadió  el  dia  10  de  octubre 
el  pueblo  de  Jérica,  á  2  leguas  de  Segorbe, 
retirándose  la  guarnición  al  fuerte.  Batido 
éste  por  2  piezas  de  artillería  y  estrechados 
sus  defensores,  á  quienes  empezaba  á  &ltar 
el  agua,  llegó  Borso  después  de  cinco  dias, 
y  los  carlistas  retiraron  sobre  Gaibiel,  ^^ha- 
«hiendo  antes  (Gaceta  de  Madrid  de  ^i^  de 
» octubre)  dado  al  fuerte  un  ataque  general 
»que  íhe  rechazado  con  valor  por  su  guar- 
i»nicion.  La  pérdida  del  enemigo  ha  sido 
»de  2  muertos  y  1 6  heridos ;  la  nuestra  de 
»i  muerto,  2  heridos  y  4  contusos.'^  Los 
diarios  carlistas  dicen  ^^que  se  levantó  el  si- 
»tio  por  falta  de  municiones." 

^^£1  dia  12  (Gaceta  citada  del  24^  en- 
»tró  én  Ulldecona  una  partida  de  24  caba- 
»llos  al  mando  de  Don  Joaquiñ  Reberter  y 


4a3 

V 


» sorprendió  3o  facciosos  de  caballería  de 
»Negrí,  habiéndoles  muerto  un  teniente  y  6 
«soldados,  prendiendo  otro  oficial,  un  factor 
»y  4  individuos  mas  con  22  caballos/^  Se* 
gun  los  datos  carlistas  ^^murió  el  teniente 
»Neira,  quedó  prisionero  el  de  igual  clase 
»D.  Joaquin  Segovia,  un  sargento  y  4  vo- 
»luntarios,  y  se  apoderó  Reberter  de  1 8  ca- 
wballos/' 

Cabrera  con  2  batallones  de  Tortosa, 
guias  de  Aragón,  25o  infantes  de  D.  Basi- 
lio, 2  escuadrones  de  Tortosa  y  otros  2  de 
Aragón  se  dirigió  á  Caspe  para  auxiliar 
á  Llangostera,  que  al  frente  del  batallón 
I.®  de  Mora,  e.""  de  Aragón  y  un  escua- 
drón de  Tortosa  se  habia  apoderado  del 
pueblo  el  dia  i4  por  la  noche,  y  atacaba 
con  3  piezas  de  artillería  el  recinto  fortifi- 
cado. El  dia  1 5  mandó  aspillerar  todas  las 
casas  contiguas  al  fuerte  y  construir  para* 
petos  contra  los  disparos  de  la  guarnición. 
Al  rayar  el  dia  16  aparecieron  3  baterías, 
una  en  el  portal  del  Calvario,  la  segun- 
da en  la  calle  del  Rosario,  y  otra  en  la  plaza 
del  Arrabal.  A  las  tres  de  la  tarde  se  rom- 
pió el  fuego  con  2  piezas  de  á  8  y  una  de  á 
1 2 ,  quedando  fuera  del  pueblo  2  cañones 
mas ,  uno  de  á  1 6  y  otro  de  á  4  •  Van-Halen 
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salía  de  Cariñena  á  las  seis  de  la  misma  ma- 
ñana con  I  o  batallones  y  6  escuadrones,  y 
avisado  Cabrera  de  este  movimiento,  reti- 
ró la  artillería  hacia  Maella,  por  cuya  ra- 
zón entraron  las  tropas  constitucionales  en 
Caspe  sin  hallar  resistencia.  ^^A  nuestro  paso 
»por  Belchite  (dicen  los  diarios  del  ejército 
»del  Centro),  fue  capturado  el  comandan- 
»te  de  armas  de  este  pueblo  nombrado  por 
«Cabrera,  que  se  hallaba  escondido;  y  tanto 
»por  esta  circunstancia  como  por  ser  manco, 
«prueba  evidente  de  que  sus  servicios  al 
«gefe  rebelde  no  podian  ser  mas  que  de  es- 
«pía,  fue  fusilado  por  disposición  del  gene- 
«ral  en  gefe/'  Cabrera  diseminó  sus  fuerzas 
entre  Calaceite ,  Mazaleon  y  Codonera ,  y  se 
encaminó  á  Morella  con  sus  ayudantes  y  or- 
denanzas, dando  orden  á  Llangostera  que 
permaneciese  á  la  vista  de  Alcañiz  para  in- 
tentar un  golpe  de  mano  contra  esta  plaza, 
lo  que  no  tuvo  efecto  por  haberse  malo- 
grado la  combinación  proyectada.  Igual  éxi- 
to tuvieron  las  negociaciones  sobre  Péiliscola, 
cuyo  incorruptible  gobernador  rechazó  los 
ofrecimientos  que  se  le  hicieron  para  en- 
tregar esta  fortaleza  á  los  carlistas,  según 
demuestran  las  comunicaciones  insertas  en 
la  Gaceta  de  Madrid  de  i  o  de  noviembre 
de   i838. 
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La  del  28  de  octubre  hace  mención  de 
la  asonada  ocurrida  en  Valencia  cinco  dtas 
antes.  Reuniéronse  varios  grupos  en  la  Es- 
cuela Pia  demandando  represalias  por  los  ac- 
tos de  Cabrera,  y  especialmente  por  la  muer- 
te de  los  96  sargentos  de  la  división  Pardi- 
nas;  ^*y  habiéndose  presentado  el  general  se- 
»gundo  cabo  D.  Froilan  Méndez  Vigo  fue 
» muerto  de  un  tiro.  Las  autoridades  se  con- 
»gregaron  y  la  milicia  se  puso  sobre  las  ar- 
omas para  restablecer  el  orden.  Al  dia  si* 
»guiente,  por  medio  del  coronel  D.  Antonio 
»Buil  se  trató  de  esplorar  el  ánimo  de  los 
» sublevados  y  se  adoptó  el  medio  de  que 
»el  general  D.  Narciso  López  reasumiese  el 
» mando,  y  tomase  las  providencias  con  ve- 
y>Tiientes  para  calmar  los  ánimos."  Su  pri* 
mera  disposición  fue  declarar  la  capital  en 
estado  de  sitio,  ^^para  contener  las  tropelías 
» (Diarios  del  ejército  del  Centro) ,  que  so  co- 
» lor  de  desafección  cometieron  los  amotina- 
»dos  con  ciudadanos  pacíficos,  prendiendo- 
»lo5,  exigiendo  cantidades  de  dinero,  y  de- 
» signando  como  represalias  las  cabezas  de 
» algunos  facciosos  prisioneros.  Sabedor  de 
» estas  ocurrencias  el  general  en  gefe,  en  cu- 
»ya  justicia  descansaban  los  buenos,  dio  or- 
»den  de  instruir  un  proceso  en  averiguación 
»del  autor  y  cómplices  del  asesinato  del  se- 
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»gundo  cabo ,  aprobó  las  medidafi  del  gene- 
»ral  López,  y  autorizó  el  nombramieoto  de 
»una  junta  de  represalias,  para  todo  lo  cual 
«estaba  facultado  por  el  gobierno  de  S.  M/* 

Las  promesas  de  represalias  y  otras  me- 
didas calmaron  la  agitación  y  contuvieron 
la  ira  popular,  cada  dia  mas  arrogante  y  ame- 
nazadora ;  pero  la  sorpresa  del  castillo  de  Vi- 
llamalefa  concitó  de  nuevo  los  ánimos,  y  fue 
preciso  aquietarlos  á  todo  trance,  contem- 
porizando ya  que  no  cediendo  á  las  exigen- 
cias de  la  situación.  A  las  nueve  de  la  ma* 
nana  del  25  apoderóse  de  aquel  castillo  (que 
sirviendo  de  avanzada  á  Lucena  la  prote- 
gía de  un  golpe  de  mano  y  aseguraba  su 
radio  en  cuatro  horas)  el  4-"*  batallón  de 
Valencia  á  las  órdenes  de  su  2.°  comandan- 
te D.  Francisco  Gasque.  Los  individuos  de 
la  guarnición  y  su  gefe  el  presbítero  Don 
Mariano  Renau  fueron  pasados  por  las  ar- 
mas en  Villa -Hermosa  y  Onda.  Ya  se  verán 
los  resultados  de  estas  ejecuciones. 

£1  dia  29  intentaron  los  carlistas  sor- 
prender el  fuerte  de  Villafames  á  cuatro  le- 
guas de  Castellón  ^^introduciendo  tres  espías 
» (Gaceta  de  'j  de  nof^iembrej^  los  cuales  fue- 
»ron  fusilados  después  de  frustrada  la  em- 
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»presa  por  la  Tigilancia  del  comandante  de 
» armas;  y  habiendo  atacado  los  facciosos  á 
»la  hora  convenida,  sufrieron  un  vivo  fue- 
»go  que  les  causó  pérdida  de  mucha  consi- 
»deracion/'  Los  boletines  carlistas  dicen.  ^'En- 
»terados  los  rebeldes  de  nuestro  plan  por  un 
» falso  espía,  nos  dejaron  hacer  en  el  muro 
»un  agujero  y  se  prepararon  para  contrar- 
» restarnos,  logrando  penetrar  en  una  casa 
»como  se  nos  habia  ofrecido;  pero  fuimos 
^atacados  en  todas  direcciones  por  las  fuer- 
»zas  enemigas  colocadas  de  antemano  al 
»efecto,  y  nos  vimos  forados  á  abandonar 
»la  empresa  con  i  muerto  y  7  heridos/' 

Anunciaban  en  este  tiempo  los  periódi- 
cos constitucionales,  inclusa  la  Gaceta  de  Ma- 
drid número  i.438,  los  iguiente.  ^^Gorre  muy 
» válida  por  esta  ciudad  (Bayona)  la  noticia 
»de  haber  pasado  la  frontera  para  España 
»la  Princesa  de  la  Beira  acompañada  de  dos 
»ó  tres  personas  de  su  familia.  Se  dice  tam- 
»bien  que  el  motivo  de  su  venida  es  dar  al 
» Pretendiente  para  desengañarle  una  idea 
»exacta  sobre  lá  imposibilidad  de  los  auxi- 
»lios  que  habia  pedido  y  esperaba  de  al- 
»gunos  puntos  de  Alemania,  de  lo  cual  de- 
»be  hallarse  bien  enterada  esta  señora, 
»pues  ha  residido  largo  tiempo  en    aquel 
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»pais«  Mas  yo  opino  con  mucho  ñindamen- 
Ato  (añade  el  corresponsal  de  Bayona),  que 
»Ia  verdadera  causa  de  su  venida  ha  de  ser 
»el  estado  decadente  de  la  salud  de  Don 
»Carlos,  tanto  mas  aventurado  cuanto  mas 
»se  aproxime  la  estación  del  invierno/'  £1 
boletin  de  Morella  número  i86  decía  asi. 
^^Cuando  un  Rey  tan  cuerdo  como  el  Señor 
«D.  Carlos  V  manda  reunirsele  la  augusta 
» Princesa  de  Beira  con  el  Sr.  Príncipe  de 
» Asturias  seguro  tendrá  el  triunfo:  añada* 
»se  á  esto  que  los  augustos  viajeros  han  sa- 
)»lido  de  Salzburgo  después  de  la  honrosa 
» visita  que  recibieron  de  SS.  MM.  11.,  sin 
»duda  asegurados  de  su  alta  protección.  Ig- 
inoramos  por  qué  camino  habrán  cruzado 
»la  Francia,  pero  se  deja  entrever  que  la 
)» policía  del  Rey  Luis  Felipe  no  ha  desple-- 
'»gádo  esta  vez  sü  vigilancia  como  solía,  lo 
»que  manifiesta  la  frialdad  con  que  mira  la 
» causa  Cristina. '' 

£1  motivo  de  este  viaje  era  la  ratifica- 
ción del  matrimonio  (89)  que  Don  Garlos, 
por  medio  de  su  gentil  hombre  Marqués  de 
Ovando  y  previa  dispensa  de  Su  Santidad, 
contrajo  en  Salzburgo  con  la  Infanta  Doña 
María  Teresa  de  Braganza  y  Borbon,  Prin- 
cesa  de  la  Beirá. 


capítulo    vi. 

Declaración  del  estado  de  eitío  en  Aragón^  Falencia  y  Murcia  por  el 
general  f^an-ífalen, — Hepresalias, — Negocios  eclesiásticos. — Nuevo  sitio 
de  Caspe. — Ataque  contra  Bu rtiana, -"^Sorpresa  de  Liria, — Entrada  de 
Cabrera  en  Calatajrud, 

Se  insertan  tandfien  en  este  capitulo  las  eomunieaetones  entre  Fon- 
Halen  y  Cabrera^  y  se  mencionan  otros  sucesos  que  tuvieron  lugar 
desde  el  dia  t*  de  noviembre  hasta  la  conclusión  del  año  i838. 
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]  general  Van-Halen  publico  un  bando 
que  declaraba  en  estado  de  guerra  los  dis- 
tritos de  Aragón,  Valencia  y  Murcia;  esta- 
blecía un  sistema  de  recaudación  para  ase- 
gurar el  mantenimiento  de  las  tropas,  que 
estaban  sin  vestuario,  sin  calzado  y  sin  so- 
corros; creaba  comisiones  militares  para 
juzgar  los  delitos  de  iníidencía ,  sedición  ó 
motín;  y  disponía  que  los  consejos  pernla- 
nentes  de  represalias  desempeñasen  ejecu- 
tivamente sus  atribuciones.  Continuaban  en 
Valencia  los  síntomas  de  alarmante  agitación, 
que  era  preciso  calmar  antes  que  estallaran, 
y  evitar  que  el  pueblo,  temible  siempre  en 
sus   iras  cuando  se  desborda  y  no  atiende 
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la  voz  de  los  gobernantes,  ejerciese  por  sí 
mismo  un  acto  de  inexorable  y  espantosa 
venganza.  *Tue  necesario  (Panorama  espa- 
»m>/,  Crónica  contemporánea^  tomo  4t  P^gi- 
wna  126^  que  la  misma  ley  diese  sangre  á 
»la  revolución  para  que  apagase  su  sed  de- 
wvoradora,*'  La  junta  de  represalias,  com- 
puesta de  D.   Pedro  Casasola,  subinspector 
de  la  milicia  nacional,  D.  Miguel  Martinez, 
D.  Manuel  Luca,  D.  Antonio  de  Casas,  Don 
José  Ramón  Cuevas,  D.  José  Mateu  Cerve- 
ra  y  D.  Joaquin  de  Alcántara,  comenzó  su 
terrible  ministerio  el  dia  i.°  de  noviembre, 
y  á  las  tres  de  la  tarde  siguiente  fueron  pa- 
sados por  las  armas  55  prisioneros  carlistas 
en  represalias  de  los  de  Villamalefa.  £1  ge- 
neral  López    arengó  al  pueblo  valenciano 
antes  y  después  de  estas  ejecuciones,  y  el 
gefe  político  D.  Miguel  Dorda  acordó  varias 
medidas  ^%  fin  de  que  los  leales  habitantes 
»de  la  ciudad  vivieran  seguros  de. que  no  se 
«albergarian  en  su  seno  sus  enemigos,  y  cae- 
»ria  sobre  ellos  un  pronto  y  ejemplar  casti- 
»go/^  Van-Halen  dispuso  igualmente  que  se 
fusilaran  96  sargentos  carlistas  en  represa- 
lias de  los  de  Maella:  Cabrera  amenazó  con 
otras  represalias.  La  guerra  civil  del  Maes- 
trazgo pasaba  en  esta  época  por  una  de  sus 
crjsis  mas  terribles  y  desgarradoras.  Los  ve- 
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níderos  dudarían  que  esto  sucediese  en  Es- 
pana  corriendo  el  ano  i838,  á  no  verlo  es* 
crito  en  padrones  de  sangre.  £1  día  3  de 
noviembre  dirigió  Cabrera  á  Van-Halen  la 
siguiente  conninicacion. 

Par  un  parte  que  he  interceptado  del  in-- 
feune  López ,  que  dirigía  ú  V.  con  fecha  de 
ayer ,  veo  que  en  Valencia  se  han  pasado  por 
las  armas  55  indií^iduos^  que  procedentes  de 
las  filas  de  la  lealtad  se  hallaban  alli  prisio^ 
ñeros ,  bajo  el  pretesto  de  represalias  por  los 
que  fueron  cogidos  y  muertos  en  la  torre  del 
castillo  de  Fillamale/a.:=Los  de  este  punto  no 
podian  ser  considéreos  como  prisioneros,  pues- 
to que  su  conducta  les  separaba  de  todo  par- 
tido. Ella  ha  sido  constantemente  la  de  una 
harda  de  facinerosos ,  que  robaban  sin  distin- 
ción á  su  capricho  y  mataban  á  cuantos  caian 
en  sus  asesinas  manos  ^  mutilaban  y  hacian 
los  mas  execrables  a^tos  de  fiereza  sobre  las 
víctimas. que  sacrificaban,  cuyas  atrocidades 
acababan  de  ejecutar  á  las  inmediaciones  de 
la  Foya  con  un  sargento  y  otros  infelices  que 
cogieron  pocas  horas  antes  de  caer  en  núes- 
tro  poder.  De  consiguiente  ^  este  hecho  nunca 
pudo  dar  lugar  a  represalia ,  por  embeber  en 
sí  la  vindicta  de  la  humanidad  tan  bárbara- 
mente ultrajada.^=La  sed  de  sangre  solamen- 
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te  ha  podido  curraslrar  al  asesinato  de  los  cita- 
dos 55  prisioneros^  y  no  el  mal  usado  término 
de  represalia;  y  lo  prueban  los  que  ya  se  ha- 
bían convelido  en  muchos  otros  antes  de  aquel 
suceso  en  dicha  capital  ^  y  el  no  ser  tal  re-- 
pr esalia  el  perpetrado  con  Méndez- f^go  que 
ha  sufrido  igual  suerte.   Y  la  infamia   que 
abale  hasta  lo  nuis  ruin  y  vil  que  puede  ima-- 
ginarse^  es  el  recaer  sobre  personas  que^  si 
hubiese  habido  sombra  de  honradez  en  los  ge- 
fes  de  ese  traidor  partido ,  debian  verse  ya 
libres  de  tan  desgraciada  suerte^  puesto  que 
hace  cinco  meses  que  se  hallaban  cangeados, 
pues  en  n  de  Junio  de  este  año  entregué  por 
ellos  io3  prisioneros  que  yo  tenia ^  y  no  se  me 
han  dado  todavía  por  la  mala  fe  que  se  ha 
usado  conmigo,  embarazándolo  con  pretesto 
de  si  se  me  enpiarian  ya  de  Zaragoza  ó  ya 
de  P^cdencia,  y  de  este  último  punto  me  dijo 
el  vil  San  Miguel  en  S  de  octubre  último  que 
debian  habérseme  entregado.  Espero,  pues, 
que  K.  dará  sus  ordenes  para  que  sin  mas 
retardo  se  realice  la  entrega  de  los  espresa-- 
dos  io3  prisioneros  que  se  me  deben.=Débo 
advertir   á  K.  para  que  le  sirva  de  gobier- 
no y  pueda  regular  su  comportamiento ,  que 
si  hasta  ahora,  bebiendo  ensenen  al  mun- 
do entero  con  mi  conducta   que  me  he  esce- 
dido en  clemencia,  suavidad  y   compasión, 
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pues  á  pesor  que  jamas  se  había  dado  cuar- 
tel á  mis  soldados  hasta  que  se  me  tomaron 
unas  compañías  en  los  Arcos  de  la  Cantera, 
eran  miles  de  los  de  W.  que  yo  había  con- 
sencido  la  vída^  y  aun  dado  libertad  para 
sus  casas  á  los  que  no  tomaban  las  armas 
voluniariamente  en  rmsi  filcís ,  se  me  han  pro- 
digado injustamente  los  epítetos  de  feroz ,  de 
tigre  y  de  inhumano  por  algunos  castigos  que 
he  hecho  dar  al  ejemplo  de  W.^  cuyo  pro- 
ceder ha  sido  el  que  fia  impulsado  é  impul- 
sará el  mío;  con  la  venganza  que  debo  to- 
mar y  clama  la  sangre  tan  vilmente  derra- 
mada de  aquellos  prisioneros^  se  pueden  ya 
buscar  nuevos  dictados  para  dar  á   conocer 
el  verdadero  rigor  que  voy  a  desplegar  para 
con  ellos  ^=^i  yo  lo  hubiese  usado  con  los  de 
Pardinas ,  y  á  su  tiempo  ejecutado  con  ese 
López  que  autoriza  los  crímenes  de   Valen- 
cia cuando  estuvo  prisionero,  no  merecería  otro 
concepto   que  el  de  justo ,  y  el  tal  López  no 
asesinara  ahora.  Con   los  de  aquel  debí  ha- 
cerlo , .  porque  á   una  gente  que   venia  de- 
cidida, Y  prcu^ticó  cuando  pudo  no  dar  cuar- 
tel  á  la  mía ,  cual  lo  justijican   los  mismos 
ojiciales  y  soldados  conforme  a  la  orden  que 
teman  de  su  gefe,   no  les  debió  caber  otra 
suerte  que  la  que  preparaban  á  sus  contra- 
rios.=No  obstante  ello ,  mi  ferocidad  conservó 

Tomo  iir.  28 
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la  vida  a  3.oi5,  que  con  las  canspiraciones 
en  que  se  les  ha  sorprendido  y  conducta  que 
usan  W^  pronto  desencarecerán  ^  y  por  de- 
contado  he  dispuesto  se  pase  por  Icls  armas 
al  ayudante  de  P ar diñas  ^  en  verdculera  y 
justa  represalia  del  comandanle  de  armas 
de  BelchitCf  y  otros  por  ¡os  de  Valencia  y 
los  asesinados  en  Mon/orte.  Asi  que  toda  vez 
que  en  Valencia  se  ha  formado  una  dicta- 
dura bajo  el  título  de  junta  consultipa  y  á  cu-^ 
ya  propuesta  se  Ueocui  los  inocentes  al  pcUl-- 
bulo ,  yo  he  dispuesto  formar  un  tribunal  mi- 
litar que  cu^uerde  la  sentencia  sobre  los  trai" 
dores  a  su  Dios  y  Rey  que  dd»en  espiar  aque^ 
lia  sangre. ^=:Dios  guarde  á  V  muchos  años. 
Cuartel  general  de  Caudid  3  de  nopienAre 
de  i838.=Jlamon  Cábtevk.^ss^Señor  D.  An- 
tonio Van-Halen ,  gefe  de  las  fuerzas  ene- 
migas, 

CoNTESTAaON. 

He  recibido  un  ojioú  sin  firma ,  que  se- 
gún su  contenido  y  hque  dice  el  sobre  es  de 
V.;  y  siendo  muy  ageno  de  mis  principios  el 
emplear  dicterios  ó  insulto^  por  escrito ,  no 
imitaré  su  lenguaje^  y  me  ceñiré  a  los  hechos 
por  el  bien  4^  la  humanidad ,  sin  remontar 
4.  largos  sucesos  ^ino  desde  i!^  de  octubre  pro- 
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ximo  pasado  á  el  dia.  La  fortuna  favoreció 
á  7^.  con  la  victoria^  y  mancilló  sus  laure- 
les haciendo    asesinar  á  su  vista  á  todos  los 
prisioneros  del  arma  de  caballería,  y  á  los 
heridos,  del  modo  que  espresa  la  adjunta  de- 
claración del  sargento  i  .^  testigo  de  vista,  que 
salvó  la  vida  por  influjo  de  uno  de  sus  ofi- 
ciales, y  que  después  pudo  fugarse  volviendo 
á  nuestras  filas.  Esta  conducta  irritó  a  la  na- 
ción entera ,  testigo  del  trato  que  damos  á  los 
prisioneros.  El  gobierno  y  los  autoridades  pu- 
dieron contener  tan  justa  irritación^  y   nin- 
gún prisionero  pereció,    esceptuándose ^  por- 
que las  circunstancias   lo  exigian ,    1 3    sen- 
tenciados por  crímenes.  =  A  sangre  fria^  des- 
pués de   iS  dias  de  prisioneros ,  hizo  V.  fu- 
silar ¿96  sargentos j  horrorizándose  hasta  los 
mismos  sacerdotes  que  los  auxiliaron^  y  re- 
sintiéndose de  este  atentado  hasta  los  gefes  y 
oficiales  que  acompañcm  a  J^.^  y  le  represen- 
taron sobre  ello.  Los  denlas  prisioneros^  des- 
nudos ,  casi  sin  alimentos ,  van  sufriendo  una 
muerte   cruel  y  lenta  ^  como  es   consiguiente. 
Cuanto  español  tiene  sentimientos  de  humani- 
dad reclama  represalias  como  único  medio  de 
poner  término  á  tan  atroz  carnicería,  que  nadie 
creerá  posible  en  el  siglo  en  que  viinmos.^=^La 
conducta  de  V.  ha  obligado  al  gobierno  de  S.  M. 
á  mandar  la'  formación  de   un  consejo  per- 
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manente  de  represalias^  el  cual^  compuesto  de 
personas  de  conocida  probidad ,  determinará 
las  correspondientes  á  los  actos  de  violencia 
que  V.  y  sus  subordinados  ejecuten.  Yo  sabia 
por  dicho  de  K.  mismo  el  fusilamiento  de  los 
sargentos ,  pero  no  podia  creerlo^  f  paralicé 
las  justas  reclamaciones  de  los  pueblos  y  del 
ejercito,  hasta  que  probado  por  testigos  he 
mandado  fusilar  á  96  sargentos  de  los  pri- 
sioneros que  estén  en  nuestro  poder. z=:EsfcU- 
so  que  haya  fusilado  al  comandante  de  ar- 
mas de  Belchite;  fusilé  á  un  manco  que  me 
confeso  que  no  tenia  carácter  alguno  militar ^ 
que  para  ganar  la  vida  servia  áV.  de  espía 
para  cobrar  contribuciones  á  los  pueblos  y 
mandar  pudientes  presos  á  Cantat^ieja.  Fue 
cogido  escondido  bajo  una  escalera  con  un 
trabuco^  y  no  quiso  irse  con  los  16  caballos 
que  salieron  de  dicho  ptieblo  una  hora  antes 
de  mi  llegada  para  hacer  mejor  su  espió- 
nage ,  dándole  á  V,  noticia  de  la  fuerza  que 
me  acompañaba.  Sin  su  confesión  ^  que  creia 
cabria  con  que  no  tenia  otro  modo  de  ganar 
la  vida  por  su  inutilidad^  pues  que  nosotros 
no  hablamos  querido  admitir  sus  servidos 
cuando  se  habia  brindado  á  prestárselos  á 
la  Reina,  no  hubiese  sabido  que  era  e^ía. 
Dice  V.  que  en  represalia  ha  mandado  fu- 
silar al  ayudante  del  general  Pardiñas :  este 
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inocente  no  era  espía,  servía  con  honor  á  su 
Reina  y  á  su  patria ,  y  su   carácter  militar 
distaba  mucho  del  ninguno  que   tenia  el  es- 
pía dicho.  Si  se  ha  realizado  ó  se  realiza  el 
fusilamiento ,  yo  marcaré  la  graduación  del 
prisionero  de  V*  que   vengará   su  muerte;  y 
si  V.  sacrifica  mas  víctimas,  tenga  por  segu- 
ro que  un  número  igual  6  mayor  de  sus  pri- 
sioneros,  ó  de  los  demás  cuerpos  que  sirven 
su  misma  causa  ^  sufrirán  igual  suerte  ^  pues 
no  deberá  olvidar  que  existen  en  nuestros  de- 
pósitos mas  de  ^00  oficiales  ^  So  o  sargentos 
y  8.000  cabos  y  soldados ,  que  responden  de 
las  indas  y  trato  que  W.  den  al  número  rnuy 
inferior  que  W,  tienen  en  su  poder.  El  cura 
que  mandaba  el  fuerte  de  Villamalefa^  caido 
en  poder  de  V,  por  traición^  y  los  demás  que 
ha  asesinado^  servían  á  S.  M.  la  Reina^  fue- 
ron prisioneros^  y  esta   es  la  suerte  que  de- 
bió caberles:  al  decretar  V.   su  muerte   de- 
creto la  de  los  ^S  fusilados  de  Valencia^  de 
que  no  tengo  mas  noticia  que  la  que  K.  me 
da;  ellos  lo  habían  conocido,  como  lo  cono- 
cieron los  10  sargentos  fusilados  en  2]eruel^ 
que  al  ir  al  patíbulo  dijeron :  ^^Cúbrera  nos 
lleva  al   suplicio**  Dos  mil  prisioneros   hici- 
mos en  Piedra-hita  el  2^]  de  abril ^  entre  ellos 
240  gefes  y  oficiales:  ni  se  les  desnudó^  ni 
quitó   su  dinero ,    ni  nadie  los  insultó ,  antes 
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por  el  contrario,  á  las  cuatro  horas  de  lle- 
gar á  ViUafranca  de  Montes  de  Oca  se  les 
dio  un  abundante  rancho  que  hahia  mucho 
tiempo  no  lo  habían  comido  igual:  asi  hon^ 
ra  el  triunfo   al  valiente  y   al  vencedor.   Lo 
mismo  sucedió  con  los  800  de  Peña-cerrada, 
y  con  todos  los  cogidos  en  todas  partes ;  dios 
mismos  y   los  pueblos  son  testigos.   V^  es  la 
causa  de  tan  bárbara  carnicería  ^  y  sobre  P^., 
los  suyos  y   sus  gobernantes  caerá  el  horror 
y   la  maldición  de  cuantos   son   capaces  de 
sentimientos  de  humanidad, ^=  No  tengo  ante- 
cedente de  los  io3  prisioneros  que  dice  V.  se 
le  dehen^  pero  esto  prueba  que  había  un  con- 
venio tácito  de  cange,  y  este  sería  un  nuepo 
cargo  á  la  conducta  que  V.  observa.  Dos  na- 
cionales de  Caspe  cogidos  cerca  de  Bu/ara- 
loz  sin   armas   accAan   de  ser  fusilados,  y 
está  en   mi  poder  el  escrito  en  que  lo  dice 
uno  de  sus  subalternos  de  f^.  al  gobernador 
de  Caspe,  Estos  son  hechos^  y  con  ellos  con- 
testo á  J^,,  sin  firma  por  lo  que  digo  al  prin- 
cipio, aunque  lo   supongo  efecto  de  distrae-- 
cíon  ú  olvido  á  su  salida  del  pueblo  de  Cau- 
díel  el  3,  que  es  su  fecha,=Cuartel  general 
de  Sarrion  4  de  noi>íembre  de  i838.=»Se/íar 
Don  Ramón  Cabrera ,   gefe  de  las  fuerzas 
enemigas. 


439 

Interrumpiendo  ahora  la  narración  de 
los  sucesos  de  guerra /cuya  inevitable  mo- 
notonía es  inherente  á  las  crónicas  de  este 
género  cuando  no  se  abandona  el  terreno 
de  la  verdad  para  encumbrarse  á  las  regio- 
nes de  la  ficción,  daré  cuenta  al  lector  en 
breve  episodio  del  orden  ó  arreglo  que  te- 
nia el  ramo  eclesiástico  en  el  campo  de  Ca- 
brera. Si  los  hombres  de  armas  han  halla- 
do hasta  aqui  materia  adecuada  á  su  pro- 
fesión, y  dado  pábulo  á  la  curiosidad  que 
tal  vez  satisfarán  mas  adelante;  si  los  hom-* 
bres  de  Estado  han  recogido  datos  que  su** 
ministran  profundas  y  útiles  meditaciones; 
si  los  hombres  de  letras  han  tomado  acta 
de  algunos  pasages  históricos  para  compa- 
rarlos con  otros  y  examinarlos  á  la  luz  de 
un  filosófico  y  desapasionado  criterio,  na- 
tural es  que  los  hombres  por  esoelencia  de' 
religión  y  de  piedad  deseen  ver  dedicada  una 
página  á  los  asuntos  de  su  ministerio.  Fá- 
cil será  conocer  que  Cabrera  no  tendria  ele- 
mentos ni  posibilidad  de  atender  cumplida- 
mente á  los  eclesiásticos  que  seguian  si;^ 
banderas,  hasta  que  la  posesión  de  Morella 
consolidó  el  imperio  carlista  en  aquéllas  co- 
marcas ,  y  le  dio  mas  unidad  y  engrandeci- 
miento. 
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Además  del  diario  y  memorias  otras  ve- 
ces citadas,  me  valdré  para  esta  narración  de 
los  boletines  de  Morella ,  y  otros  datos  que 
han  &ciIitado  respetables  individuos  del  cle- 
ro que  residió  en  dicha  ¡daza.  Después  de 
haberla  tomado  los  realistas  acudieron  allí 
varios  presbíteros  de  Tortosa,  entre  ellos  5 
capitulares  de  aquella  Catedral,  y  también 
el  R.  Obispo  de  Orihuela  Don  Félix  Herre- 
ro Valverde,  Delegado  Apostólico.  Para  cele- 
brar los  divinos  Oficios  y  horas  canónicas, 
evitando  por  este  medio  la  ociosidad  y  va- 
gancia de  los  eclesiásticos  que  habían  sido 
desterrados  de  Tortosa ,  resolvió  el  Delega- 
do Apostólico,  á  instancia  de  tres  capi- 
tulares y  con  aprobación  de  Cabrera,  que 
se  instalase  un  cabildo  en  Morella,  como  se 
verificó  en  Onda  durante  la  guerra  de  la 
Independencia.  ^^Instalóse  efectivamente  (di- 
»ce  la  relación  que  tengo  á  la  vista)  por 
»D.  Ramón  Mañero,  canónigo  doctoral  de 
» Tortosa,  y 'se  puso  en  noticia  de  S.  M.  y 
»del  Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI.  Ambas 
»potestades  supremas  aprobaron  este  acto, 
»y  la  Santa  Sede  hizo  presentación  al  £x~ 
»celentísimo  Señor  Cardenal  Don  Agustin 
»RivaroIa  de  la  dignidad  de  Hospitalario, 
» vacante  en  la  Catedral  de  Tortosa,  cuya 
"prebenda  es  de  las  reservadas  á  tenor  del 
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«Concordato  de  ii  de  enero  de   1753.  To- 

nmó  posesión   en   nombre  del  Cardenal  y 

'>conipelenteniente  autorizado  el  Arcediano 

»de   Borriol  Don  Antonio  Sanz  y  Sanz.  El 

«cabildo  hizo  saber  su  instalación  á  todos 

«los  eclesiásticos  de  la  Catedral  de  Tortosa 

»qne  estaban '  espatriados  para  que  acudie- 

»sen  á  Morella,  y  formasen  comunidad  en 

«la  celebración  de  los  Oficios  divinos  en  la 

«iglesia  arciprestal  de  aquella  plaza.  Después 

«de  haber  seguido  algún  tiempo  residiendo, 

«pidió  el   cabildo  al  general  Cabi*era  y  á  la 

'Junta   gubernativa  que  se  concediera  per- 

«cibir  el  diezmo  y  primicia  que  pertenecian 

»al  cabildo  de  Tortosa  en  los  pueblos  que 

«dominaba  el   ejército   carlista,  para   saiis- 

« facer    las   distribuciones  corales.   Accedió- 

«se  á  esta   petición,  y  cuando  habia   fru- 

«tos  se  pagaban  en  especie  las  distribucio- 

>>nes.  £1  modo  de  cobrar  sus  rentas  el  ca- 

«bildo  era   recolectando  el    diezmo  y  pri- 

nmicia  en  los  pueblos  que  podia,  por  medio 

«de  recaudadores  que  el  mismo  nombraba, 

«y    después    se  hacia   el  reparto,  pagando 

«también  el  cabildo  todas  sus  obligaciones. 

«El  Doctoral  Mañero  file  nombrado  Vicario 

«general  de  la  diócesis  de  Tortosa   por  los 

'>  canónigos  de  la  misma,  en  virtud  de  haber 

«sido  desterrado  Don  José  Lorenzo  Rodrigo, 
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»que  lo  era  por  el  prelado  D.  Víctor  Da- 
«mían  Saez;  coniirmaDdQ  esla  elección  el 
»seSor  Rodrigo,  según  las  facultades  que  le 
»habia  concedido  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Saez. 
» Desterrado  también  de  Tortosa  el  Vicario 
«general  Mañero,  llegó  al  país  dominado  por 
» Cabrera,  y  el  R.  Obispo  de  Orihuela,  co- 
rroo Delegado  Apostólico  en  todas  las  dio- 
»cesis  de  España  donde  no  pudiese  llegar  la 
«potestad  ordinaria,  ratificó  la  jurisdicción 
»del  Vicario  general,  y  después  de  la  muer- 
»te  del  señor  Saez  la  confirmó,  como  admi- 
»nistrador  del  obispado  que  le  nombró  el 
)»Papa.  Se  estableció  el  tribunal  eclesiástico, 
» tanto  beneficial  como  criminal,  porque  se 
»seguian  espedientes  de  amibos  ranios,.y  se 
«componía  del  señor  Mañero,  juez  cómo  Vi- 
»carío  general,  de  D.  Manuel  Ginma,  canó- 
»nigo  de  Lérida,  como  fiscal,  y  escribano 
»D.  Agustin  Arnau.  Los  individuos  residen- 
»tes  en  la  Catedral  establecida  en  More- 
»Ila  eran: 

Capitulares. 
D.  Antonio  Sanz  y  Sanz^  arcediano  de  Borriol. 
D.  Francisco  Soler,  canónigo. 
D.  Matías  Girona,  id. 
D.  Juan  Bautista  Lluch,  id.  Magistral. 
D.  Ramón. Mañero,  id.  Doctoral. 
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Racioneros, 

D.  José  Aleixandrí. 
D.  Ramón  Orií. 
D.  Carlos  Reberter. 
D.  Rafael  Casado. 

D.  Juan  Antonio  Nin,  maestro  de  Capilla. 
D.  Sebasiiap   Lluch,    maestro  de    Ceremo^ 
nias. 

SiAdiaconües. 

D:  Agustín  Vidiella. 
D.  Bonifacio  Balsells. 

Beneficiados, 

D.  Carlos  Arnau. 
D.  Ignacio  García. 
D.  Vicente  Aleixandrí. 

Existia  pues,  si  no  un  cisma  verdadero 
(que  no  trato  yo  de  comparar  las  disiden- 
cias religiosas  del  Maestrazgo  en  nuestros 
días  con  los  famosos  cismas  de  Oriente,  Oc- 
cidente é  Inglaterra  en  los  siglos  IX,  XIV  y 
XVI)^  una  pugna  entre  las  gerarquias  y  po- 
testades eclesiásticas  de  aquel  territorio.  Al- 
gunos pueblos  se  sometían  al  cabildo  de  Tor- 
tosa  y  al  Vicario  general  nombrado  por  éste 
D.  Joaquin  López  Olivan;  otros  al  cabildo  y 
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Vicario  general  de  Morella.  Ambos  cabildos, 
ambos  Vicarios  generales  creian  legítima  su 
respectiva  institución;  y  auncpie  según  los  cá- 
nones y  las  leyes  estos  derechos  como  indi- 
visibles no  podían  residir  mas  que  en  una 
parte ,  en  Tortosa  ó  en  Morella ,  ello  es  que 
de  hecho  habia  dos  Catedrales,  dos  cabil- 
dos y  dos  Vicarios  generales.  Por  eso  se 
apellidaban  mutuamente  cismáticos  ó  intru- 
sos en  el  orden  eclesiástico  ^  asi  como  en  el 
judicial,  administrativo  y  militar  desde  las 
cortes  de  Navarra  y  de  Madrid  hasta  el  úl- 
timo funcionario  y  soldado,  se  calificaba  de 
rebeldes  y  usurpadores  á  los  que  no  seguian 
la  misma  bandera. 

Además  del  de  Orihuela,  hallábase  en 
aquel  pais  el  Obispo  de  Mondonedo  Don 
Francisco  Lopes^  Borricón,  Vicario  general 
de  los  ejércitos  carlistas.  Este  prelado  esta- 
bleció una  cátedra  de  moral  bajo  la  direc- 
ción del  P.  D.*  Mariano  Roquer ,  consuma- 
do teólogo,  á  cuyas  conferencias  acudian  los 
curas  castrenses  y  los  aspirantes  á  las  cape- 
llanías del  ejercito  ó  al  sacerdocio.  Ambos 
Prelados  conferian  los  sagrados  órdenes,  y 
ejercían  todas  las  prerogativas  de,  la  digni- 
dad episcopal.  Como  el  gobierno  de  la  Rei- 
na, por  decretos  de  1 1  de  octubre  de  í835, 
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de  8  de  octubre  de  i836,  de  lo  de  di- 
ciembre de  1840  y  de  II  de  abril  de  1841, 
Jiabia  prohibido  bajo  severas  penas  espedir 
dimisorias  y  ccmferii'  órdenes,  casi  todos  los 
clérigos  de  Catalaiía,  Aragón,  Valencia  y 
otros  puntos  de  España  que  no  dominaban 
de  continuo  las  tropas  constitucionales  acu- 
diají  al  Maestrazgo  para  ordenarse. 

£1  Arcediano  de  Borriol  Don  Antonio 
Sanz,  era  Subdelegado  general  de  Cruzada 
en  Aragón ,  Valencia  y  Murcia  por  el  Re- 
verendo Obispo  de  León,  Delegado  Apos- 
tólico en  el  gobierno  de  D.  Garlos.  A  con- 
secuencia de  haber  advertido  los  boletines 
^^que  se.  trabajaba  sin  intermisión  en  la  im- 
» presión  de  las  bulas  de  la  santa  Cruzada, 
» difuntos,  indulto  cuadragesimal,  lacticinios 
»y  de  composición/^  que  después  se  publi- 
caron y  repartieron,  circuló  el  Vicario  ge- 
neral de  Segorbe  D.  Valentin  Carnicer  una 
pastoral,  ^^exhortando  á  los  párrocos  (4o)  á 
que  tuvieran  por  nulas ,  subrepticias,  é  ile- 
gitimas las  bulas  publicadas  en  los  domi- 
nios carlistas,  llamaqdo  á  sus  contrarios  im- 
píos ,  enemigos  de  la  pura  y  sacrosanta  Re- 
ligión, profesores  de  iniquidad  y  cismáticos.'' 
£1  Arcediano  Sanz  contestó  al  Vicario  ge- 
neral de  Segorbe  por  medio  de  otra  pasto- 
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ruanv  ta  ^^Kira  á  V»  infieles,  reanltaría  que 
¡a  «iabao  á  kí»  infieles 
la  I|^i(t:««JL''  El  nñfimo 
seflar  ca  el  Boletín  ile  3  de  octubre  este 
aonncW  ^£1  Rtr  S.  Sr^  xürito  siamprt  por 
^d  bUn  espirÜMioi  de  ios  fedts  rasaDos  4fae  la 
»ljúiaa  Prondemda  ha  irmmíklo  á  su  cui- 
•dado  ^  ha  pedido  y  atUmido  de  Um  Santa 
•Sede,  por  Brtfe  espedido  en  Roma  á  3o  dt 
^ínayo  ¿dUmOj  I0  proroga  par  dos  años  mas 
»de  ios  gradas  de  Cruzada  i  tnduMo  cua- 
•dragesúnal,  que  empiezan  con  d  año  pro- 
^ximo  de  iS3q  y  condujreneond  de  li^o.'^ 
Era  Vicario  gencnl  de  la  diócesis  de  Zara* 
9Ma  por  el  M.  R.  Anobispo  D.  Bernardo 
Francés  Caballero  el  Sr.  D.  Mariano  La- 
Bosa,  canónigo  de  aquella  Metropolitana. 
Entre  este  Vicario  general  carlista,  que  re- 
sidía en  Castellole,  y  D.  Manuel  La-Rica, 
Vicario  general  crislino,  qae  gobernaba  des- 
de  Zaragoza,  entablóse    una   reñida    polé- 


447 

niica  sobre  la  validez  de  3us  nombramien- 
tos. 

A  la  par  que  las  balas,  considerábase 
también  nulo  el  calendario  cristino,  y  que- 
dó prohibida  su  circulación  en  aquella  espe- 
cie de  Estado,  cuya  capital  era  Morella.  Allí 
solo  era  admitido  (Boletín  nümerú  197^  el 
^^Calaidario  para  los  rdnos  de  Aragón ,  Va^ 
Tí* leticia  y  Murcia^  Mancha  y  Toledo ^  piMi-- 
»cado  por  mandato  del  Excmo.  Sr.  Conde 
»de  MoreUaj  Tenientegeneral  de  los  Reales 
^ejércitos** £1  espendedor  de  calendarios  cris- 
tinos  sufria  la  pena  del  comiso  de  todos  los 
ejemplares/  y  una  multa  arbitraria.  Para  los 
eclesiásticos  de  lá  diócesis  habia  directorios 
y  añalejos  especiales^  que  se  despachaban  en 
el  convento  de  Agustinos  de  Morella. 

Habiéndose  encargado  del  gobierno  ecle- 
siástico de  Aragón  ^  Valencia  y  Murcia  el 
R.  Obispo  de  Orihuela ,  presidente  de  la 
comisión  directiva  de  hospitales,  sucedió- 
le en  este  cargo  Don  Lorenzo  Cala  y  Val- 
ed rce  I .  Eran  individuos  de  la  comisión  Doif 
R^mon  OrCalIagban,  Don  Ramón  Lozano, 
Don  Manuel  Gubells,  Don  Vicente  Larbo- 
rie ,  Don  Juan  de  Dios  Piñeiro  y  Don  An- 
drés Mas;  secretario  Don  Pedro  Pablo  Pa- 
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llares,  capellán    penitenciario  de  la  Orden 
Tercera  de  S.  Francisco  de  Madrid. 

La  última  disposición  eclesiástica  que  en 
esta  época. se  adoptó  fue:  ^^trasladar  al  con- 
»vento  de  Agustinos  de  Morella  el  colegio 
^seminario  imperial  de  Santiago  y  San  Ma- 
ntias  de  Tortosa,  con  todas  las  cátedras  y  pri- 
»vilegios  que  tenia  antes  de  la  reyolucion/^ 
Asi  se  lee  en  el  aviso  que  insertó  el  Bo- 
letín número  196,  firmado  por  el  Rector 
P.  D.  Mariano  Roquér.  En  este  colegio  semi- 
nario se  admitían  pensionistas  á  rason  de  6 
reales  diarios,  ^Von  tal  que  no  hubieran  des- 
i>  merecido  por  su  conducta  moral  y  política, 
»ó  contraído  obtigaciones  incompatibles  con 
»el  estado  de  seminarista/' 


Ahora,  dando  punto  á  esta  breve  pero 
interesante  digresión,  es  preciso  volver  á  las 
agitadas  escenas  de  los  campamentos.  Anun- 
ciaba la  Gaceta  de  16  de  noviembre,  ^que 
»á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  i  ."*  entró 
»en  Caspe  la  facción,  permaneciendo  hasta 
^>  el  II,  que  emprendió  su  retirada  hacia 
»Madrid.  La  heroica  e  inimitable  defensa 
»de  Caspe  (continua  la  Gaceta)  es  digna 
nde  todo  elogio,  pues  aunque  el  enemigo 
»ha  disparado  contra  el  recinto    168   gra- 
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»Dadas  y  i.5oo  balas  rasas,  batió  la  anti- 
»gua  y  fuerte  torre  de  la  iglesia,  abrió 
» brechas  muy  practicables,  destrozó  bate- 
»rías^  murallas  y  aun  habitaciones^  todo 
»lo  despreciaron  los  defensores,  sin  acordar- 
»se  del  peligro  que  por  todas  partes  ame- 
»nazaba.  Por  nue^ra  parte  hemos  tenido 
»un  soldado  y  2  nacionales  muertos  y  muy 
» pocos  heridos  levemente;  pero  el  enemigo 
»ha  sufrido  mucha  perdida  en  todos  con- 
»ceptos.  Este  conoce  sobradamente  la  im- 
»portancia  militar  de  Gaspe,  pues  rendida 
»esta  villa  ofrecería  á  Cabrera  la  dominación 
»de  la  derecha  del  Ebro,  el  bloqueo  de  Za- 
»ragoza,  la  ocupación  de  la  carretera  de 
»Madrid,  y  un  punto  de  enlace  con  las  pro- 
»vincias  Vascongadas/^  Los  diarios  carlistas 
dicen.  ^^Duenos  de  la  parte  no  fortificada  del 
»pueblo,  establecimos  baterías  en  puntos  con- 
«venientes,  y  redoblamos  nuestros  fuegos, 
» principalmente  contra  la  torre  de  la  igle- 
»sia,  que  nos  incomodaba  mucho;  y  aunque 
» logramos  batirla  no- pudimos  en  lo  interior 
»del  recinto  abrir  brechas  tan  practicables 
«como  deseábamos.  Llangostera,  al  saber  que 
»Ayerbe  con  su  división  se  aproximaba,  man- 
»dó  levantar  el  sitio  y  retirar  la  artillería 
»hácia  Maella/^ 

Tomo  ni.  39 
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Cabrera  había  dado  instrucciones  á  Fot- 
cadell ,  Amau ,  Feliu ,  Lacoba  y  demás  gefes 
para  que  espedicionasen  sobre  el  Mijares,  Ta- 
na y  Jacar  mientras  él  invadia  las  riberas 
del  Ebro,  del  Jiloca  y  del  Jalón.  £1  día  5 
de  noviembre  salió  de  Morella,  y  desde  On- 
da envió  al  general  Van- Halen  este  escrito. 

Si  mi  oficio  que  V.  me  cita  en  el  suyo  de 
4  del  actual  y  cd  que  contesto,  fue  sin  firma 
como  lo  hace  V.  iarrúnen^  no  hubo  intención 
para  ello,  y  en  su  comprobación  le  acompa- 
ño otro  igual  firmado ;  ni  tampoco  lo  moti- 
z'ó  mi  salida  de  Caudiel,  sino  una  distrac- 
ción del  oficial  de  la  secretaria  que  le  cerró, 
pues  fue  hecho  el  dia  'i  y  yo  salí  el  4  ;  aun- 
que debo  confesarle  que  salí  de  Caudiel  con 
precipitación ,  por  haberse  retardado  el  cu>iso 
de  la  subida  de  Borso  á  Segorbe:  y  a  esto 
y  al  acelerado  paso  que  llevó ,  andando  tres 
horas  en  una  y  media ,  debe  B<^so  no  ha- 
ber sufrido  la  suerte  de  Pardiñas^  como  era 
indudable  si  le  alcanzo  una  hora  antes  de 
llegar  á  Segorbe.:=La  lógica  que  W.  usan 
es  muy  á  propósito  para  justificar  al  facine- 
roso mas  delincuenie ,  y  presentar  al  Juez 
que  le  hubiese  sentenciüdo  rectamente  y  según 
ley  como  el  asesino  mas  atroz  ,  porque  siem- 
pre sientan  sus  proposiciones  sobre  lo  que  ha 
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sido  efecto ,  ^aliada  la  causa.  Se  ha  dado 
muertCy  dicen  V^V*  á  un  infeliz  aprishríado; 
y  litsgo  esclaman,  ¡/fué  bárbaro  asesinato/ 
Pero  el  haber  cometido  el  que  se  llama  in-^ 
feliz  mil  asesinatos ,  otros  tantos  robos  y  cen-^ 
tenares  de  atrocidades ,  esto  según  su  doc-- 
trina  debe  callarse.^=:^Asi  me  arguye  f^.,  por 
ser  el  modo  con  que  lo  hacen  todos  los  re-- 
volucionarios ;  bien  que  es  por  necesidad  en 
atención  a  no  poder  sostener  en  forma  una 
cuestión  siendo  conocidamente  falsos  sus  prin- 
cipios; y  á  esto  atribuyo  también  que  V.  no 
quiera  renumtarse  a  largos  sucesos,  para  no 
tener  que  mencionar  el  trato  inhumano  que 
han  sufrido  mis  soldados  en  manos  de  VK. 
antes  del  i^  de  octubre  último.^=^Por  eso  me 
cita  el  castigo  de  los  ^d  sargentos,  sin  ha-* 
cer  mención  de  haber  sido  sorprendidos  en 
una  conspircu^ion ,  hecho  que  saben  muy  bien 
los  oficiales  que  se  hallaban  alH  prisioneros^ 
como  se  lo  digo  en  mi  escrito  del  3  ,  siendo 
falso  que  los  gefes  mios  se  hayan  resentido 
y  que  me  hayan  representado  sobre  <ello ;  y 
ni  tampoco  los  sacerdotes  han  hecho  mam-- 
f estación  alguna ,  aunque  no  dudo  de  que  á 
su  carácter  les  moriese  á  compaision,  msuy 
ddf erarte  de  la  que  W.  tienen  á  esta  cla^ 
se.=íNo  se  marchitan  mis  laureles  porque 
W.   traten  de  oscurecerlos,  cmtes  esta  cir^ 
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cunstancia  les  ptme  mas  lozanos^  porque  d 
que  tenga  un  regulcw  criterio  y  conozca  las 
vicisitudes  de  la  guerra^  no  afeará  jamás^ 
antes  cel Arará  y  ejecutará  y  él  que  á  un  ene^ 
migo  que  declara  hacerme  la  guerra  á  muer- 
te se  le  corresponda   con    igual  comporta^ 
miento ;  y  por  esta  razón  cuida  f^.  deno  indi- 
car  la  orden  de  Pardiñas  pctra  no  dar  cuar- 
id,  y  haberlo  verificado  con  ¡os  que  al  prin^ 
cipio  cayeron  en  su  poder.:=^A  esto,  p^^es^  se 
debe  atribuir  la  suerte  que  su/rieron  parte  de 
los  suyos  que  cayeron  en  el  mió ,  sin  que  ten* 
ga  la  menor  fuerza  la  declaracitm  que  me 
acompaña  del  sargento,  en  mucha  parte  fal- 
sa; porque  si  ú  estos  alegatos  debiera  darse 
crédito,  los  que  podría  yo  producir  de  los  que 
tengo  y    han  estado  en  poder  de  W^.    les 
presentaria  á  la  faz  del  mundo  peores  que 
fieras  hambrientas  de  carne  humcma^^^CÁuin-' 
do  dice  V.  que  mi  conducta  irritó  á  la  nación 
entera,  supongo  quiere  significar  á  toda  la 
na>cion   de   VV.,  que  se  compone  de  unas 
cuantos  desnaturalizados,  y  entre  dios  va- 
rios  estrangeros,  que  solo  tratan  de  matar  y 
apoderarse  de  los  bienes  de  los  demás  de  la 
nación  española;  porque  la  mayoría  no  ve 
d  trato  que  W.  dan  á  mis  prisioneros  ;  que 
el  no  despedazarlos   al  momento    lo  tienen 
VK.  como  un  sc^crificio  de  su  voluntad,  pues 
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la  parte  de  los  demás   españoles  que  lo  ven 
lo  lloran  con  lágrirtias  de  sangre ,  tal  como 
en  los  que  no  lo  son  ni  jamás  han  hecho  hos- 
tilidad alguna.=^Diganlo  si  no  los  recientes 
ctíesinatos  de  eclesiásticos  y  paisanos^  y  el  de 
Méndez  Vigo ,   que  no  lo  eran ,  ni  se  puede 
decir  sin  falsedad^  que  hubiese  causa  por 
crímenes.  Lo  único  en  que  puede  afianzarse  V, 
es  en  que  las  circunstancias  lo  emgian ,  porque 
en  VV.  siempre  las  hay  y  muy  imperiosas  pm^a 
inmolcw  inocentes  y  aprovecharse  de  sus  intere^ 
sesj  apoyo  principal  donde  descansa  su  destruc- 
tor sistema,=Aqui  no  ha  haindo  ni  hay  conpe^ 
nio  alguno,  observándose  tan  solamente  una 
recíproca  conducta   según  el  comportamiento 
del  contrario ;  y  bajo  este  sentido  hubo  pri-- 
sioneros,  hubo  canges ,  y  de  su  realización 
acredito  los  io3   que  reclamo,  demostrando 
yo  en   este   adelanto  la  buena  /e,   generosi- 
dad y  deseos  de  contar  el  derramamiento  de 
sangre,  mientras  que  W.  con  su  conducta  me 
violentan  á  derramarla.  La  orden  de  no  dar 
cuartel  fulminada  por  Par  diñas ,  y  que  V, 
calla,  lo  evidencia;  que  á  no  ser  por  esto  me 
hallaba  muy  kjos  de  negarle  á  los  de  caba- 
llería y  demás  que  fueron  muertos  por  cufuel 
motivo.  De  no  haber  dado  cuartel  á  quien  no 
me  lo  daha  no  podía  producir  represalia  con-- 
ira  los  prisioneros  de  época  anterior^  y  querien- 
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solo  debia  tener  lugar  en  los  que  se  me  to^ 
nMrañ  en  el  campo  de  batalla  en  lo  sucesko^ 
y  entonces  fuera  cbrar  como  honrado  müitar 
y  como  autoridad  sentada  en  Justicia^  y  no 
vengándose  dentro  de  las  plazas,  en  las  pri- 
siones y  cascas  de  pacificas  scuxrdotes  y  pai- 
sanos.=No  sé  cómo  tiene  V.  valor  para  de-- 
dr  que  se  reclama  la  represalia  contra  nues^ 
tros  prisioneros  par  el  trato  que  supone  doy 
á  los  suyos,  cuando  han  tomado  y  están  to- 
mando la  mas  cruel  venganza  sobre  los  fieles 
desde  la  destrucción  de  los  israelitas.=^Si  ig-- 
ñora  lo  que  practica  esa  dictadura  que  dice 
V.  se  ha  formado  bajo  el  nombre  de  represa* 
lias,  creada  par  un  fantasma  de  gobierno 
precario  y  dependiente  del  que  mas  grita  y 
mas  leponta  el  puñal  ^  correspondiente  á  urm 
T¡^Mger ,  y  muger  ocupada  en  cosas  que  á  su 
genio  le  interesan  mas  que  la  suerte  de  las 
españoles,  dudar ia  si  hay  ó  na  integridad 
en  las  sugetos  que  la  componen ;  pera  como  me 
consta  que  decreta  muertes  como  arroja  dis* 
parales  un  moderno  liberal  al  salo  sumario  de 
un  ^^este  ha  de  marir^\  que  notifica  á  la  re^ 
ferida  dictadura  cualquier  descamisado  en 
tana  liberal,  estoy  bien  cierto  de  la  probidad 
anárquica  de  semejantes  dictador  es. =-I>ice  V. 
que  no  pudiendo  creer  el  fusilamienta  de  las 
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soi'gento^  (las  de  la  conspiración)  paralizo 
lasi  reclamaciones  del  ejército  y  de  los  pueblos. 
Si  no  fuese  conocido  el  estilo  de  W-  de  ge- 
neralizar lo  que  no  es  sino  de  un^  corta  pan- 
dilla  de  hombres  espúreos^  diría  que  no  dice 
la  verdad  en  ello;  pero  como  esta  ficción  es 
una  de  las  bases  de  los  principios  revoluciona-r 
ríos  lo  de/o  correr ,  asi  como  no  rne  deten- 
go en  la  falsa  gerigonza  que  me  mue^e  sobre 
el  conumdante  de  arrncLs  de  Belchite^  que 
á  mas  de  contradecirle  la  desmienten  los  mis- 
mos papeles  públicos  de  VV^.y  y  reclama  este 
hecho  lantuerte  del  ayudante  consabido  en 
justa  represalia^  y  aun  aquel  que  era  de 
mas  consideración  que  éste ,  porque  el  pri- 
mero no  se  había  separado  del  servicio  al  Rey^ 
de  sus  leyes  y  costumbres  establecidas  y  reco- 
nocidas por  todo  el  mundo  en  su  patria  des- 
de muchos  siglosy  y  con  las  que  vii?ian  en  paz 
y  abundancia  los  españoles;  y  el  segundo^ 
siendo  traidor  á  aquellos^  tomó  partido  en 
el  de  los  destructores  y  de  una  figurada 
Reina:,  que  el  complot  de  W.  ha  hecho  sor- 
prendiendo á  un  moribundo ,  y  hctsta  de  sus 
condiciones  se  han  burlado ,  varíando  y  mas 
raricmdo  formas  de  gobierno  al  paladar  de 
cualquier  ente  que  haya  mostrado  mas  des- 
moralización y  atrcfiimiento.  Y  atienda  V.  a 
esta  ^o(ra  verdad :  si  al  oficial  comandante  de 
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armas  de  Bdchite  se  le  tiene  por  espía  per- 
(fue  indagaba  y  me  daba  parte  de  cuanto 
congenia  á  la  causa  que  defendía  ^  es  preci- 
so confiese  V.  que  todos  los  comandantes  de 
armas  de  W.  y  mios^  y  desde  el  primer 
general  hasta  el  último  soldado  de  los  ejér- 
citos de  ambos  partidos ,  con  las  Justicias  de 
Jos  puMos  todos  son  espías,  porque  todos  es- 
tos hacen  lo  mismo  y  se  les  obiiga  a  ello.= 
Si  el  cura  que  dice  Fl  del  castillo  de  PTUa- 
malefa  y  demás  que  se  aprendieron  en  la 
toma  de  cufuel  fuerte  serpian  al  gobierno  que 
V.  sirve^  /^.  mismo  confiesa  que  sirve  á  un 
gobierno  de  ladrones,  de  indios  y  asesinos, 
puesto  que  es  público  y  notorio  que  aquel  y 
los  suyos  no  hacían  otra  cosa  que  asaltar  con 
cautela  á  los  indefensos  ó  paisanos  que  de- 
signaban para  robarlos  y  nuUarlos,  sin  queja- 
mos se  hayan  batido  con  las  tropas  de  la  legiti- 
midad.^=Que  los  sugetos  mandados  fusilar  en 
Teruel  dijeron  id  ir  al  patíbulo  ^^Cabrera  nos 
»llepa  al  suplido**  6  fue  por  haberles  imbui- 
do ideas  falsas  y  equipocadas^  ó  será  falso 
que  lo  dijeron;  pero  como  acostumbran  W. 
á  achacar  á  sus  contrarios  lo  que  W.  hacen 
y  tomar  para  VF".  lo  que  es  de  aquellos,  ha 
querido  V.  ostentar  contra  mi  eufuella  espre^ 
sion  que  contra  W.  dijo  Fontiperos  cuando 
recibió  su  esposa  la  Justa  represalia  de  mi 
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inocente  madre.=^Si  V.  quiere  hacer  un  méri- 
to de  haber  respetado  ¡a  vida  á  los  prisione- 
ros hechos  en  Piedra- Hita^  Peña-Cerrada  y 
otros  puntos^  ya  lo  he  dicho  en  m%  oficio  del 
3,  que  son  muchos  miles  á  los  que  hice  otto 
tanto  en  la  infinidad  de  encuentros  que  he  te^ 
nido  desde  el  principio  de  esta  guerra,  siendo 
de  muy  superior  ccJidad  el  mió  que  el  de  W.^ 
porque  VV.  lo  han  verificado  con  tropas  con 
quienes  medicAa  un  tratado  (que  según  V. 
dice  respetan  conforme  les  conpiene)^  y  yo  lo  he 
realizado  cuando  ni  á  uno  solo  de  mis  sol- 
dados se  les  daba  cuartel,  y  eran  asesinados 
hasta  en  la  cama  del  dolor. r=:Hinalmente,  le 
digo  que  prisioneros  mios  tiene  V.  muy  pocos 
y  yo  de  VV^  tengo  muchos.=El  número  que 
f^.  me  cita  es  de  los  del  ejército  con  quienes  me- 
dia un  tratado,  y  de  no  observarlo  W.  con  ellosy 
el  general  encargado  de  aquel  cuidará  de 
vengarlos,  mientras  yo  lo  verificaré  por  lo  que 
respecta  á  los  del  mió,  y  uno  y  otro  de  los 
asesinatos  y  violencias  que  se  cometan  con  los 
paisanos  pac{ficos.^=Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  Cuartel  general  de  Onda  7  de  noviem- 
bre de  i838.=Ramon  Gabrera.=^«S^m)r  jDon 
Antonio  Van^Hcden ,  gefe  de  los  enemigos. 
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CoSTtSthCiOS. 


En  Santa  Olaya  el  i%  he  recibido  el 
oficio  de  V.  del  7  ^/echado  en  Onda^  en  cuyo 
día  solo  distábafnos  tres  leguas,  y  poco  mas 
en  los  dos  siguientes.  Si  f^.  pudo  derrotar  á 
las  fuerzas  del  general  Borso  y  no  lo.  hizo, 
es  un  cargo  que  deberá  hacerle  su  gobierno^ 
y  mas  cuando  el  mencionado  general  les  ofre- 
ció á  W.  d  cómbale  el  i  en  Torres-Torres, 
abandonando  los  suyos  esfe  punto  y  sus  po- 
siciones, que  tomaron  á  un  cuarto  de  hora 
de  él,  situándose  sobre  Caudi^,  donde  V.  es- 
taba Y  recibió  con  poco  agnado  á  ForcadelL 
El  4  marchó  el  general  JBorsp  de  Torres- 
Torres  á  Segorbe  con  la  celeridad  q^  podían 
permitir  mas  de  treinta  carros  que  escoltaba 
en  tan  pesado  camino.  Las  fueruis  todas  de 
V.  estaban  en  Casiel-JVot^ ,  y  mas  3  batallo- 
nes casi  á  tiro  de  la  carretera  al  paso  de 
la  adamna;  luego  no  le  faltó  el  tiempo,  te- 
niéndolo para  ir  á  pernoctar  á  ALfaru  é  in- 
nmdiaciones ,  de  donde  se  retiró  el  5  á.  las 
cuatro  de  la  tarde.=^Siento  hablar  de  esto, 
pero  no  debo  pasar  en  silencio  una  jcuiancia 
poco  militar.  Mis  comunuMciones  anteriores 
cu^reditan  á  V.  que  el  objeto  de  ella  no  es 
Giro  que  el  bien  de  la  humanidad  y  el  po- 
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ner  término  cd  derramamiento  de  sangre  es^ 
pañola  f  fuera  de  la  que  se  vierte  en  ios  com-- 
bates^  mientras  la  Procidencia  no  liberte  á  esta 
desgraciada  nación  de  la  guerra  cípH  (fue  kan 
promoiñdo  los  egoístas ,  enemigos  de  su-  dicha. 
No  cité  époccts  anteriores  al  i  .**'  de  octubre 
último^  porque  me  repugncm  historias  horro-- 
rosas^  como  la  de  la  muerte  sufrida  por  los 
prisioneros  de  Herrera ,  cuyo  trato  estaba  ga* 
rantido  por  el  conpenio  llamado  de  Lord  Eliot^ 
y  miles  de  asesincUos  cometidos  por  V.,  hasta 
con  Jos  que  se  hablan  reñido  bajo  la  palabra 
de  conserpcarles  la  vida.  V.  lo  sabe  y  la  Espa-- 
ña  toda^  y  creo  escusádo  repetirlo.  Compare  V. 
el  numero  de  sus  prisioneros  que  han  rnuerto 
en  nuestros  depósitos  con  el  de  los  nuestros; 
el  estado  de  salud  y  ropa  con  que  hcm  si^ 
do  cangeados  unos  y  otros^  y  esta  es  la  rñe^ 
jor  prueba  de  en  qué  parte  está\  la  humani-- 
dad ,  la  ilustración  y  la  verdadera  caridad 
cristiana.  Le  cito  á  V.  el  asesinato  c2a  96 
sargentos,  y  puedo  citarle  hasta  el  motií^o  que 
tui?o  para  mandarlo;  el  pretender  que  conspi- 
raban encerrados  en  una  estrechísima  prisiún, 
exánimes  y  sin  ¡arma  de  ninguna  especie  ^  muy 
guardados^  en  un  pais  de  donde  no  podian 
escapar^  e»  una  miserable  escusa  que  nadie 
puede  creer.  Su  fidelidad  á  su  Reina  ^  á  su 
patria  y  á  sus  juramentos  ofendía   á  V.  y 
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cciusó  su  asesinaío.  Me  constan  ios  ccnpersa- 
dones  de  la  generalidad  de  gefes^  oficiales 
y  tropa  aragonesa  á  las  órdenes  de  V.^  y  por 
ellas  que  sus  sentimientos  repruéban  los  ase^ 
sinatos,  como  es  natural  suceda  a  todo  hom- 
bre,  cuaiquiera  que  sea  el  partido  que  de- 
fienda.=^Mal  puedo  hablar  de  ia  orden  que 
V.  dice  dio  el  general  Pardiñas  para  no  dar 
cuartel,  cuando  ni  lo  sé^  ni  lo  dice  ningww 
de  los  que  concurrieron  a  la  acdon,  ni  ¡o 
creo.  El  general  Pardiñas  habia  derrotado 
varias  veces  á  las  fuerzas  de  1>.  Basilio, 
Tallada  y  otros  cabecillas,  hadándoles  mas  de 
2.000  prisioneros,  prueba  bien  clara  de  que 
daba  cuartel.  El  general  Pardiñas  manda- 
ba la  2/  dimisión  del  ejército  del  Norte,  y  por 
lo  tanto  le  comprendia  el  trotado  dd  Lord 
EUot:  supo  siempre  cumplirlo,  y  V.  estaba 
obligado  á  respetarlo.  El  que  la  caballería 
al  dar  una  carga  hiriese  ó  matase  era  su 
dAer ;  pero  esta  misma  caballería  tenia  ren- 
didos cerca  de  5oo  hombres,  que  sin  herir 
ni  matar  los  dejaba  para  continuar  la  der^ 
rota,  que  parecía  segura  ai  principio.^=^Hizo 
V.  asesinar  á  arma  blanca  á  todos  los  ofi- 
ciales y  tropa  de  caballería  prisioneros  al 
siguiente  de  la  acdon;  mas  á  los  heri^ 
de  infantería ,  faltando  á  -  un  tratado, 
%  justicia  y  á  cuanto  puede  faltar  un  mi- 
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litar ,  consiníiO  Fí  este  atentado ,  que  par  mas 
que  haga  no  puede  disculpar.  Si  los  prisüy- 
ñeros  que  exigen  en  los  dq^ásitos  de  los  rei- 
nos de  Aragón ,  Valencia  y  Murcia  no  igua-* 
lan  en  numerosa  los  que  V^  tiene  en  More-- 
lia,  Ckmtopieja  y  Ekjrcajo,  llegan  hasta  el 
flamero  que  indiqué  á  K.  en  mi  anterior  los 
que  tenemos  en  Castilla ,  Estremadura^  Ga-- 
licia  y  Andalucía.  De  ellos  la  mayor  parte 
sin  que  les  comprenda  el  tratado  de  Lord. 
Eliot;  y  aun  cuando  á  los  demos  les  com^- 
prendiese^  no  habiéndose  respetado  para  con 
los  prisioneros  de  la  dimisión  Pardiñas ,  so^ 
bre  cufudlos  debe  caer  la  represalia.^=^El  oficio 
con  que  V.  comisionó  á  Esteban  Urquizu  en 
Belchite  está  en  mi  poder:  su  contenido  prueba 
la  idea  que  V.  tenia  de  su  mala  conducta^  y 
que  ninguna  considercu^ion  militar  tenia.  En 
su  confesión  y  firmada  por  él,  acredita  no 
era  tal  oficial  como  V.  quiere  suponer:  lo 
mismo  aseguró  todo  el  pueblo  y  clero  ^  bien 
vejado  por  aquel  hombre  ^  que  anteriormente 
habia  sido  echado  de  la  junta  en  que  senda 
por  sus  robos.  Se  quedó  allí  oculto  para  es- 
piar  mi  fuerza ,  pues  me  confesó  no  se  ha^ 
bia  querido  ir  con  los  i&  caballos  que  obser- 
vaban mi  marcha  desde  Azuc^Uj  y  que  al 
paso  por  allí  una  hora  antes  le  avisaran 
mi  aproadmacion ;  prueba  clara  de  su  inten- 


cion^  que  también  me  confeso.  Como  falto  de 
un  brazo  no  era  útil  para  la  milicia^  y  por 
esto  según  él  mismo  no  lo  quisieron  €idmitir 
en  nuestro  serpicio  cuando  lo  síMcito ,  alegan- 
do como  mérito  que  tenia  au  henrumo  na-- 
cionaL  Lo  dicho  prutba  lo  fudlé  con  sobra^ 
da  razón  como  espía  ^  quedado  vohintarior- 
mente  entre  nosotros  para  serlo  mejor.  V.  lo 
sabe  mejor  que  yo^  y  asi  d  haber  fusilado 
.al  ayudante  del  general  Par^ñas  ha  sido 
un  nuem  asesinato  premeditado  contra  per-^ 
sona  determinada  ^pasando  de  ^^julos  gefes, 
oficiales  y  tropa  que  ha  asesinado  en  el  mes 
poseído  y  este  ^  cuyo  atentado  no  quedará  im- 
pune  ^  y  el  mundo  Juzgará  quién  es  el  mons- 
truo que  causa  tan  horrorosa  mortandad^  y 
si  pueden  ser  defensores  de  la  Rdigion  ni  de 
nadie  tan  bárbaros  asesinos.s=zSi  la  mayoría 
de  la  nación  opina  como  K. ,  ¿por  qué  roba 
y  destruye  cuanto  encuentra  en  el  pcds  que 
llega^á  pisar  ó  los  suyos?  ¿Porqué  lo  que 
se  llaffia  su  corte  vaga  en  las  montafías^  no 
posee  ufuf  capüal  de  provincia  ni  una  plaza 
de  guerra  P  ¿En  represalia  de  4fuién  /dxo 
p^.  matetr  los  ii  prisioneros  hechos  por  Fiz-- 
carro  el  ^ ;  Jos  S  con  un  oficial  de  la  com^ 
pañíc^  franca  de  Daroca ,-  decaes  de  haber^ 
los^  ofrecido  conserporles  la  vida  si  se  ren^ 
dian;  ios  ^3  él  dia  i5  de  este  en  Herrera 
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bajo  la  misma  palabra ,  y  los  2  de  Caleaayud 
el  1 6  ?  Si  Mira  en  sus  principios  de  V.  ha- 
cer la  guerra  a  rhuerUy  hágala  sm  hipocre-^ 
^'^  y  falsedades  para  querer,  disculpar  su 
inhumano  proceder.  V.  la  ha  empezado  en 
esta  nuepa  época^  y  sobre  V.^  y  los  que  lo 
aprueban  y  toleren  tanta  atrocidad,  caerá 
la  maldición  del  mundo  cii^ilizado.  =s:  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  Cuartel  general 
de  Daroca  19  de  noidembre  de  i838.=s3An- 
ionio  Van-Halen.srSeíIor  2>.  Ramón  Cobre-*' 
rUy  ge  fe  superior  delcís  fuerzctó  enemigas  de 
Aragón  y  y  alenda. 

£1  primer  pueblo  que  at&caron  los  espe*^ 
dicionarios  fue  Burriana,  en  lad  cercanías  de 
Casiellon.  ^^Inmediatamente  (Gaceta  de  16 
»de  noviembre)  se  pusieron  los  milicianos  so-* 
»bre  las  armas,  batiéndose  las  patrullas  en 
»la  calle  mayor  con  las  avanzadas  enemigas, 
»f{ue  reforzadas  se  retii^ron  las  primeras  con 
»ún  orden  indecible  al  fuerte.  £1  enemigó 
«ocupó'  los  ediíicíos^  contiguos,  y  rompió  el 
» fuego,  que  duró  todo  el  dia  6  y  casi  toda 
»la  nocbe.  La  guarnición  (añade  el  parte) 
»há  moArado  un  valor  admirable  y  sabrá 
» morir  antes  que  hallarse  á  la  merced  de 
»sus  mortales  enemigos.  £1  resultado  de  ia 
3» defensa  ha  sido  quedar  en  las  inmedia^ 
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»»cioD6s  del  fuerte  lo  mnertos  y  muchos 
» heridos,  sin  que  la  guarnición  haya  tem- 
ado la  menor  desgracia/^  En  loe  boletines 
carlistas  se  lee.  ^^Cuando  nos  preparábamos 
»á  rendir  el  fuerte  de  Burriana,  después  de 
»» haber  obligado  á  la  guarnición  á  encerrarse 
»en  ¿1  ^  llego  aviso  de  que  se  aproximaba  el 
»enemigo  camino  de  Nules,  por  lo  que  le- 
»>  yantamos  el  sitio  con  pérdida  de  un  muerto 
»y  3  heridos/'  Arnau  cayó  también  sobre 
Liria  ^  y  dueño  del  pueblo  atacó  el  fuerte 
sin  resultados.  Forcadell  y  sus  tenientes  re- 
corrían la  baronía  de  Torres-Torres,  Gilet, 
Petr&  j  Almenara,  Valí  de  Uxó  y  otros  pue~ 
Uos  de  las  cercanías  de  Valencia,  Segor- 
be  y  Castellón,  amenazando  los  punios  fuer- 
tes y  recogiendo  vilfiallas  y  recursos  de  toda 
especie  en  aquellas  comarcas. 

£1  general  Van-Halen,  sin  cesar  de  pe- 
dir al  gobierno  que  reforzara  su  ejército, 
acosaba  en  lo  posible  á  los  espedicionarios, 
y  ábastecia  á  Lucena,  Villafamés,  Ca^pe, 
Segorbe,  Teruel  y  otros  recintos  fortificados. 
Cabrera  con  8  batallones  y  5  escuadrones 
de  Aragón  y  Tortosa  llegó  el  dia  12a  Ga- 
landa ,  dando  á  entender  que  tenia  por  ob- 
jeto batir  la  división  Ayerbe,  y  apoderarse  de 
un  convoy  de  víveres  que  bajaba  á  Gaspe 
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des(]e  Zaragoza ;  pero  su  objeto  era  caer  so- 
bre Calatayud,  como  lo  verificó  á  las  3  de 
la  tarde  del  i6.  Perseguida  por  la  vanguar- 
dia carlista  una  descubierta  que  salió  de  Ca- 
latayud/  fue  cargada  y  acuchillados  2  in- 
dividuos. La  guarnición  y  todas  las  personas 
comprometidas  buscaron  asilo  en  el  fuerte, 
que  Cabrera  no  formó  empeño  de  rendir, 
limitándose  á  circunvalarlo  como  medida 
de  precaución.  £1  día  17  mandó  arrojar  al- 
gunas granadas,  que  no  causaron  grave  da- 
So,  y  trató  de  proponer  á  los  defensores 
una  capitulación,  que  no  tuvo  resultados. 
Permaneció  en  la  ciudad  hasta  las  doce  del 
dia  18,  mientras  algunas  partidas  recorrían 
los  lugares  de  la  comarca,  exigiendo  ra- 
ciones y  metálico,  don  este  botin  y  el  es- 
traido  de  Calatayud  se  encaminaron  los  rea- 
listas hacia  Miedes  y  Mará.  Noticioso  Van- 
Halen  del  movimiento  comunicó  órdenes  al 
general  Ayerbe  (que  estaba  á  la  vista  de  Al- 
munia  con  objeto  de  evitar  que  Cabrera  se 
llevase  los  700  mozos  reunidos  allí  proce- 
dentes del  último  alistamiento)  para  manio- 
brar unidos  contra  el  enemigo.  El  dia  19 
llegaba  Van-Halen  á  Daroca  y  Ayerbe  á 
Cariñena.  £1  mismo  dia  entraba  Cabrera 
en  Calamocha,  el  20  en  Santa  Olalla,  el  21 
en  Caudet,  el  22  en  Alfambra,  el  23  en 
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Camarillas,  saliendo  al  anochecer  del  24 
camino  de  Cantavie)a  para  alender  á  su  sa- 
lud, algo  quebrantada.  Además  de  molestar- 
le una  fiebre  aguda  se  le  abrieron  las  dos 
heridas  que  recibió  en  Torre-Blanca,  y  ape- 
nas podia  cabalgar.  Este  accidente  frustró 
su  plan,  que  era  batir  en  detal  á  Van-Ha- 
len  y  Áyerbe  si  se  separaban  de  los  puntos 
fortificados.  Antes  de  partir  de  Camarillas 
dio  instrucciones  a  Llangostera,  Polo,  Gar- 
cía y  Feliu  para  que  llamaran  la  atención 
del  enemigo  en  distintas  direcciones,  y  que 
el  primero  reforzase  á  Forcadell,  que  opera- 
ba en  el  reino  de  Valencia  según  se  ha 
dicho. 

Por  este  tiempo  regresaron  á  Navarra 
bajo  la  custodia  del  i.^'  escuadrón  aragovws 
los  generales  carlistas  Conde    de  líegri   y 
D.  Basilio  Antonio  García.  Este  dejó  á  las 
órdenes  de  Cabrera  25o  infantes,  restos  de 
su  división.  Las  escaramuzas  y  sorpresas  ocur- 
ridas en  el  mes  de  noviembre,  aunque  no 
tuvieron  importancia  militar  provocaron  sin 
embargo  nuevas  represalias.  Esta  voz  o«ni* 
nosa  resonó  en  el  depósito  de  prisioneros 
de  Horcajo,  y  los  gefes  y  oficiales  proceden- 
tes de  la  acción  de  Maella  acudieron  á  Van- 
Halen   ^^para  que  (dice  la  esposícion)  no 
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» vuelvan  á  tener  lagar  hechos  de  que  la 
» misma  naturaleza  se  estremece,  y  que  ade- 
»más  mientras  subsistan  tienen  suspendió 
»da  la  muerte  sobre  la  cabeza  de  los  recur- 
rientes/' Y  en  efecto  era  asi,  pues  no  ha- 
biendo producido  resultados  dicha  esposicion^ 
y  siendo  casi  diarias  las  ejecuciones  por  tí- 
tulo de  represalias,  se  verificó  el  pronóstico 
de  los  prisioneros,  á  cuya  noticia  llegó  la 
orden  siguiente. 

Para  contened  los  estragos  que  está  co- 
metiendo el  furor  revolucionario  en  la  ciudad 
de  Valencia  y  otros  puntos^  ya  que  es  infruc- 
tuoso el  guardarse  la  menor  consideración  con 
semejantes  fieras  que  se  emhrcu^ecen  cuanta 
mas  sucu^ideul  conocen  en  sus  contrarios,  con-- 
fundiéndose  la  autoridad  con  los  gobernados 
de  suerte  que  no  puede  esperarse  el  cumplid 
miento  de  las  promesas  que  hagan  los  gefes, 
se  prefine  que  todo  aquel  á  quien  le  hayan 
asesinado  algún  pariente  que  se  hallase  pri- 
sáoruro  en  dicha  ciudad  de  Falencia  ú  otros 
puntos^  acudirá  á  la  villa  de  Horcajo  á  re- 
clamar la  Justa  represalia ,  para  verificarse 
con  los  prisioneros  que  se  hallari  en  cufud  de- 
pósito é  en  los  demás  donde  existan  mddpi- 
dúos  de  la  respectiva  clase  de  los  que  hayan 
sido  sacrificcídos  por  los  enemigos.  Y  para  que 
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tenga  su  ddndo  e/ecio  esta  medida  se  publi- 
cará en  el  Boletín  Oficial  de  este  ejército. 
Cuartel  general  de  Cantopieja  26  de  nofiiem- 
bre  de  i838.=Cabrera. 

El  general  D.  Narciso  López  habia  di- 
cho poco  antes  en  una  alocución.  La  leni-- 
dad  con  que  hemos  marchado  hasta  el  presen- 
te y  el  funestísimo  sistema  de  coíUemplacion 
ha  desaparecido.  Los  enemigos  del  trono  y  de 
la  libertad  temblarán  al  saber  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  ha  reccbrado  toda  su  energía, 
alejando  para  siempre  la  heneoolencia  con 
que  ha  querido  verlos  considerándolos  como 
españoles.  Si  con  sangre  pretende  el  déspota 
Cabrera  subyugednos^  con  sangre  destruire- 
mos sus  intentos^  y  con  sangre  consolidare- 
mos el  trono  de  Isabel  constitucional  y  la  li- 
bertad. 

Los  choques  parciales  y  las  represalias 
que  durante  este  periodo  tuvieron  lugar  se 
consignan  en  el  parte  de  Cabrera  (4 1  )^  y  en 
las  comunicaciones  oficiales  de  los  dos  cau- 
dillos enemigos.  Estos  datos  son  suficientes 
para  formar  una  exacta  idea  de  los  sucesos. 
£1  tercer  escrito  de  Cabrera  á  Van-Halen 
dice  asi. 
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Como  el  oficio  de  Fl  de  i^  del  actual 
solo  siroe  para  convencerse  mas  y  mas  que 
en  VFl  no  existe  la  verdad^  ni  aun  el  uso  de 
un  regular  criterio^  me  abstengo  de  refutar 
sus  falsedades  ^  que  por  st  mismas  se  destru- 
yen. El  que  lea  en  él  que  Pardinas  llego  á 
tener  5oo  honores  míos  rendidos;  que  Bor- 
so  dio  lugar  al  combate  cuando  subió  á  Se-' 
gorbe ;  que  por  haber  dado  cuartel  Pardiñas 
á  algunos  de  los  de  D.  Basilio  y  Tallada^ 
se  siga  el  no  haber  podido  dar  la  orden  de 
no  concederle  al  emprender  la  acción  de  Mae- 
lia;  que  por  poseer  W.  las  capitales ,  enfru- 
to  dé  la  sorpresa^  del  engaña- y  de  la  traición^ 
oprimiendo  al  pueblo  con  el  poder  usurpado, 
se  quiera  probar  la  mayoría-,  sin  dejar  á  esta 
en  libertad  de  pronunciarse ;  que  porque  Par- 
diñas  nhandase  la  ^.^  división  del  ejército  del 
Norte  ^  y  por  lo  tatito  comprendido  en  el  tra-^ 
tado  de  Lord  Éliot^  deba  yo,  que  jamás  me 
ha  comprendido,  estar  obligado  á  respetarlo^ 
con  todos  los  demás  absurdos  que  contiene, 
no  podrá  menas  que  burlarse  de  su  pobre  /o- 
gica^  y  del  prurito  y  ley  de  mentir  que  tienen 
iodos  los  de  sw  partido.  Y  para  VV.  ¿de  qué 
sirve  el  tratado  del  Lord  Eliot?  De  escudo 
solamente  para  librarse  cuando  se  ven  deba- 
jo^  abusando  de  la  buena  fe  de  los  españo- 
les ,  que  persiguen  á  lo?  que  les  han  sorpren- 
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dido  y  trastornado  sus  Uyes  y  costumbres: 
que  para  lo  d^másp  O-DoneU  en  Barcdo^ 
na.  Torres f  Xturraide  y  otra  infinidad  que 
les   ha  convenido  á   VV^   asesincu",  no    les 
ha  serpido  el  estar  comprendidos  en  d  tra- 
tado de  Eliot;  reproche  que  no  se  me  pue- 
de hacer,  por  no  estar  hasta  ahora  ligado 
con  patío  alguiiOj^  y  si  solo  he  tomado  por 
regla  la  conducta  d¿  VV^f  y  ¿  ^^  deben 
inculpar  la  sangra  derramada.  ^=  Si  yo  hu-- 
hiese  tenido  la  proporción  de  W.  para  con-- 
serpor  los  prisioneros ,  y  Vf^.  me  hubiesen  res- 
petado  los  dqjósHos  en  lugar  de  venirlos  á 
sorprender  ^  y  usando  de  buena  fe   hubiesen 
Uepado  á  efecto  con  la  presteza  debida  los 
canges^  d  trato  de  aqueOos  por  mi  parte 
hubiera  sido  tan  proporcionado^  que  no  hu-- 
hieran  tenido  lugar  ocurrencias  que  no  esla^ 
ba  en  mi  poder  editar ,  sino  en  la  conduc- 
ta de  W.;  y  la  de  V.  sigue  la  misma  senda, 
pues  aún  río  veo  disposiciones  tu  aun  insinuad- 
don  alguna  para  que  se  me  den  los   io3 
prisioneros  que^  ó  nadie  manda,  ó  nadie  obe- 
dece entre  W.,  ó  debe'  saber  que  se  me  de- 
ben^ y  lia  debido  hacer  que  se  me  hubiesen 
entregado.^=Hasta  que  cesen  las  medidas  bár- 
baras é  inhumanas  que  W:  han  tomado  de 
asesinar  los  prisioneros^  presos  y  vecinos  de  los 
pueblos ,  destierros  de  familias  pacificas,  pri- 
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vacion  de  comunicaciones  familiares  ^  de  in^ 
dustria  y  comercio^  y  demás  que  tienen  cons- 
ternada toda  esta  nación  que  ha  tenido  la 
desgracia  de  abrigar  ret^ueionarios  para  des- 
truirla, no  cesaré  tampoco  de  hacer  la  guer- 
ra á  muerte ,  no  como  W.  matando  indefen-- 
sos^  sino  á  los  que  cdccmce  con  las  armas 
en  la  mano^  conforme  ha  sucedido  según  los 
partes  que  tengo  con  los  de  Segorhe ,  de  Da- 
roca,  de  Cariñena ,  á  quienes  se  les  fué  ma^ 
tando  asi  que  se  iban  cJcanzando  en  la  per- 
secuciony  que  fue  en  los  últimos  desde  Herre- 
ra hasta  Pcmiza,  que  son  cinco  horas.=Mis 
medidas,  si  han  sido  nmchas  veces  fuertes  para 
contener  las  atrocidades  de  W.,  nunca  he  dis- 
puesto que  se  llegase  hasta  las  ilegales,  como 
K.  se  lo  prepino  al  cabecilla  San  Miguel  en 
oficio  que  interceptó  y  obra  en  mi  poder.  Yo 
ya  sé  que  por  mas  que  se  les  ponga  •á  W. 
la  verdad  mas  clara  que  la  luz  del  dia,  co- 
mo no  la  conocen  y  apartados  de  ella  se  pro* 
pusieron  asesinar  a  todos  los  hombres  honra^ 
dos  y  fieles  /í  su  religión ,  leyes  y  costumbres 
en  que  han  nacido,  sin  hallar  resistencia  ni 
oposición  fiados  en  su  bondad^  jamás  entra- 
rán por  su  senda  aunque  palpen  la  justicia 
con  que  se  castigan  sus  iniquidades ;  y  asi  le 
advierto,  que  si  para  vengar  los  asesincUos 
cometidos  en  los .  prisioneros   anteriores  á  la 
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de  Pardiñas  en  Valenáa  y  otras 
puntos  he  dispuesto  hacer  la  guerra  sin  cuar^ 
id ,  si  sé  que  se  han  repetido  aquellos  ¿  se  re- 
piten  lo  haré  con  los  prisioneros  qae  tengo 
de  antes  y  después  de  aquella  época^  escopen- 
do  los  mas  mahados.^=^Dios  guarde  á  V,  mu- 
chos anos.  Qiartel  general  de  Camarillas  24 
de  nopiembre  de  i838.=RaiDon  Cabrera.= 
Sr.  D.  Antonio  f^an-Halen^  ge/e  superior  de 
los  enemigos. 

GONTESTAGION. 

ñecM  la  comunicación  de  V.  fecha  en 
Camariüas  del  24.  Xe  numifesté  en  miprime^ 
ra  que  no  estaba  en  mis  principios  insultos  y 
despergOenzeu  en  negocios  públicos ,  y  cuan^ 
do  no  se  está  en  el  caso  de  sostenerlos  per  so- 
nalmertíe;  por  lo  tanto  celebrarla  me  imitase 
ciñéndose  á  los  hechos^  al  bien  de  la  tuima" 
nidada  y  al  objeto  que  se  proponga.  Mi  dic- 
cionario debe  ser  diferente  del  de  f^.,  pues  en-- 
tiendo  que  mentir  es  decir  lo  qwf  se  sabe  no 
es  verdad ,  y  se  me  ha  prcbado  que  los  pri^ 
sioneros  hechos  á  la  pedida  de  Daroca  en 
Burbaguena  fueron  fusilados  al  dia  siguien- 
te, después  de  la  palabra  de  conservarles  la 
vida;  que  la  misma  suerte  tuvieron  en  el  pue- 
blo de  Herrera  los  4^  q^^  cojio  Fl  el  iS;  los 
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que  cojio  Vizcarro  cerca  de  Segorbe  el  9  fue- 
ran fusUadas  á  las  tres  dias ;  un  aficial  que 
cajieran  paseándose  las  fuerzas  que  acampa- 
nan á  V.  á  paca  distancia  de  Teruel  el  22, 
fué  muerta  á  lanzazos  á  mucha  mas  distan- 
cia; 2  saldados  del  destacamento  de  Pera- 
cense  €/  21  sufrieran  igual  suerte.  Ninguna 
de  estas  ha  sido  muerta  en  accüm,  y  par  la 
tanta  está  demostrada  quién  miente^  ya  que 
V.  me  Miga  á  usar  de  esta  espresion.^=JEl 
que  llama  Fl  su  rey  na  tenga  noticia  la  haya 
sido  nunca  de  España ,  m  haya  pisado  la  ca- 
pital de  la  monarquía  ni  ninguna  de  prapin- 
da,  ni  que  como  tal  haya  sida  proclamado 
ni  reconocido  par  nacian  alguna.  Murió  el 
Rey  Fernando  Vil  baja  un  sistema  de  gobier- 
na absoluta,  dejó  proclamada  heredera  á  su 
hija  primogénita ,  y  esta  subió  al  trono  que 
legítimamente  le  carre^pandia ;  derecha  que 
recanació  casi  el  tatal  de  la  ncudan  españo- 
la, inclusa  el  ejército  y  4^.000  voluntarias 
realistas.  Unas  y  atrás  guarnecian  las  plazas 
y  grandes  poblaciones ;  en  sus  fias  na  habia 
la  que  V.  llama  repclucianarias ;  por  la  tan- 
ta^ ¿quién  ha  hecha  la  sorpresa  de  que  V.  ha- 
hla?^='Kn  mi  diccionario  se  llama  traidor  al 
que  su'ce  á  un  gobierna  y  pasa  á  prestar  ser- 
zficios  á  las  Jílcts  enemigas:  ni  ya  ni  cuantas 
tenga  el  honor  de  mcuidar  están  en  este  ca-- 
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so.=En  cuanto  á  la  religión ,  Dios  sabe  quién 
la  cbserpa  mejor;  por  lo  temió  están  mal 
apropiados  los  dicterios  que  V.  me  da  en  sus 
escritos  f  y  solo  pueden  tener  cabida  en  la  ló^ 
gica  de  Vj=í^Es  por  desgracia  una  verdad 
que  la  nación  e^aneiaj  digna  de  mejor  suerte, 
es '  víctima  de.  una  atroz  guerra  cípH  que  la 
destruye;  pero  yo  veo  la  causa  principal  en 
la  minoría  egoísta  ^  menos  ilustrada  y  vir^ 
tupsa,  que  por  satisfacer  intereses  personales 
la  ha  provocado  y  sostiene,  sin  pararse  en  me-- 
dios  por  injustos  que  sean;  ellos  han  produ-- 
cido  represalias ,  íunwlíos  populares  y  algu-* 
nos  desordenes  propios  de  las  circunstancias, 
jamás  aprobados  por  el  gobierno  ni  impunes 
cuando  han  podido  probarse  los  delitos.:=^Qui^ 
lez  fusilo  la  guarnición  del  fuerte  de  la  Pue- 
bla de  Hijar  después  de  una  solemne  capitu- 
lación en  que  se  estipulo  les  conser^aria  Ic^ 
vidas;  centenares  de  estos  hechos  puedo  atar 
á  yi,  sin  que  V.  pueda  hacerlo  de  uno  solo 
por  nuestra  parte.  O-Donellfue  víctima  de  un 
alboroto  popular,  como  el  Marques  del  Socor- 
ro ,  el  de  Tilli  y  otros  muchos  lo  fueron  en 
1808,  que  no  había  revolucionarios,  como  V, 
llanca  á  los  que  no  siguen  su  camina,=Me  he 
estendido  sobre  esta  materia,  porque  al  que  le 
sobra  la  razón  no  rehusa  entrar  en  razona- 
mientos ,  que  si  para  V.  no  pueden  tener  nin- 
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guna  fuerza,  la  tienen  d  para  d  mundo  ci^ 
vilízado  que  nos  Juzga.:=^Dice  V.  que  no  tie- 
ne comprofmso  ninguno  ni  tratado  que  le 
obligue  á  conservar  la  vida  á  los  prisioneras; 
esto  es  una  verdad  si  Fl  es  un  ge/e  indepen-- 
diente  del  que  Uama  su  gobierno^  pues  con  Ü 
se  lazo  el  tratado  del  LordJEliot:  las  fuer-- 
zas  que  acompañaron  al  Pretendiente  hicieron 
los  prisioneros  de  Herrera^  y  casi  á  todos  les 
dio  V.  una  muerte  horrorosa.  En  octubre  ha 
asesinado  V.  á  los  prisioneros  de  ccAalleria  y 
á  los  heridos,  mas  96  sargentos  de  la  divi^ 
sion  Par  diñas,  á  quien  como  2.*  del  ejército 
del  Norte  comprendía  el  mismo  tratado  que 
cumplió  escrupulosamente  con  mas  de  2.000 
prisioneros  que  hizo  en  gran  parte  de  las  fuer-* 
zas  que  estaban  á  las  órdenes  de  V.  ¿Qué 
puede  disculpar  esta  atroz  conducta  aunque 
no  hulnese  pacto  alguno  ?  ¿Ha  sido  provoca-- 
da  par  nosotros  ?  Esta  es  una  infame  im^ 
postura :  hada  mucho  tien^xí  se  respetaba  la 
vida  de  los  que  caían  en  nuestro  poder  ^  y  se 
les  trataba  como  W.  jamas  han  tratado  a 
los  prisioneros  que  nos  han  hecho.  Un  triun-- 
fo  que  jamás  V.  pudo  prometerse  le  cegó;  y 
haciéndole  creer  vanamente  seguro  el  de  su 
pcuiido ,  empezó  á  poner  en  práctica  la  con^ 
duda  que  se  proponen  observar  si  llegase  á 
realizarse^  cual  es  el  esterminio  de  todo  espa-- 
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ñol  que  no  haya  contr&uido  á  Uenar  sus  mi-- 
ras  de  ambición  y  de  esterminio  de  iodo  el 
qué  piensa.  Las  atrocidades  han  producido 
represalias,  y  busca  V.  ¿Uscuipas  que  el  mun^ 
do  todo  sabe  son  falsas.^^^Si  se  le  debían 
á  Vi  \oZ  prisioneros  jamás  me  los  habia  re» 
clamadoy  ni  tengo  noticia  de  que  mi  anteces- 
sor se  los  hubiese  negado ;  ignortAa  esto  y 
he  necesitado  enterarme,  no  siendo  el  momen- 
to de  darlos  cuando  hechos  tan  atroces  ha^ 
cen  imposible  toda  especie  de  tratado  con  V. 
Termínense  éstos ,  respétese  lo  vida  de  los  pri^ 
sioneros,  desdes  por  V.  á  los  que  tiene  en  su 
poder  un  trato  que  les  permita  conserparla,  y 
entonces  trataremos :  en  sus  manos  deV  es- 
tá  la  conservación  de  la  existencia  de  miles 
de  prisioneros  de  una  y  otra  parte.  Nuestros 
sentimientos ,  nuestra  educación ,  la  causa  jrW- 
ta  que  defendemos  ^  el  corazón  generoso  de  la 
Reina  Gobernadora ,  y  las  órdenes  de  su  go- 
bierno ,  no  nos  permiten  ni  asesinar ,  ni  mal- 
tratar á  los  prisioneros  una  t^z  rendidos;  no 
vemos  en  la  generalidad  mas  que  espejóles 
desgraciados^  conducidos  á  cufuella  suerte  por 
la  ignorancia  ó  compromisos  propios  de  una 
guerra  de  esta  especie.  Si  V.  nos  ha  forzado 
en  Justa  represalia  á  llevar  al  patíbulo  á  al- 
gunos ,  no  ha  sido  sin  compadecerlos ,  y  como 
único  medio  de  contener  su  ambición  de  san- 
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gre  inocente.  En  esta  misma  época  he  hecho 
á  V.  prisioneros  que  conservan  su  existencia; 
Y  hace  pocos  dios  el  Conejero,  digno  subdito 
de  Fl  y  comandante  de  armas  de  LécerOy 
ha  asesinado  á  2  soldados  sin  armasy   que 
con  sus  licencias  por  inútiles  se  dirigian  des- 
de Muniesa  á  Albalate,  para  pasar  á  sus 
casas  en  Cataluña.  Estos  son  los  que  se  lla- 
man defensores  de  la  IÍdigion.=íQuien  ata- 
ca las  personas  j  las  propiedades ,  la  indus-- 
tria  y  el  comercio  es  V-,  lleudándose  hasta  se- 
fiaras  para  sacarles,  como  acaba  de  hacer, 
a.ooo  duros  por  su  rescate,  exigiendo  sS.ooo 
duros  por  la  vida  de  un  anciano,  y  gran- 
des ccmtidades  por  las  de  otros,  apoderán- 
dose de  cuantos  carros  y  recuas  tremsitan 
con  géneros  de  comercio  lícito,  habiendo  res- 
catado  hoy  mismo  6  de  los  primeros  y  9  acé-- 
nulas  cogidas  por  las  fuerzas  de  su  subdi- 
to Polo  en  Celia,  dejando  todo  el  pais  que 
ha   pisado    exhausto   de    ganado,  y  á  los 
habitantes  sin  mantas  ni  alpargatas.   Estos 
son  hechos  bien  públicos,  y  ninguno  de  ellos 
mancha  la  reputcuiion  de  este  ejército.    Lo 
esencial  de  la  comunicacian  de  V.  del  24 
es  la  dedaradon  de  guerra  á  muerte;   V. 
la  hace  y  yo  debo  imitarle,  tranquilizándose 
mi  espirítu  con  no  tener  ninguna  parte  en  una 
mortandad  cuyo  cprcbio  caerá  sobre  V.,  so- 
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bre  el  que  llama  su  Rey  y  aiantos  lo  de-* 
pendan ;  y  en  su  consecuencia  doy  las  órde- 
nes para  que  sean  fusüados  todos  las  prisio- 
neros hechos  en  la  acción  del  2  de  este  en 
las  inmediaciones  de  ChestCy  y  los  cogaos  de 
resultas  de  la  dispersión  de  TJangostera  y 
Forcadell  por  amsecuenda  de  día.  Si  V./u-- 
süa  á  los  prisioneros  que  time,  ya  le  he  di- 
cho que  cerca  de  1 0.000  de  todas  clases  res- 
ponden de  ello.^=Dios  guarde  á  V.  muchos 
arios.  Cuartel  general  de  Perales  5  de  diciem- 
bre de  i838.=AntoDÍo  Van*Halen.:=^.  Don 
Ratnon  Cabrera^  gefe  superior  de  las  fuer^ 
zas  enemigeís  de  Aragón  y  Videncia. 

Desde  CaRtavie)a  pasó  Cabrera  á  More- 
lia,  no  permitiéndole  el  estado  de  su  salad 
acaudillar  las  fuerzas  espedicionañas.  £1  día 
28,  reunidos  en  Al}imia  de  Torres -Torres,  5 
leguas  de  la  capital,  Forcadell  y  Llangostera, 
creyeron  ante  todo  necesario  invadirlos  pue- 
blos de  la  ribera  del  Jucar,  Guadalaviar  y 
huerta  de  Valencia  para  acopiar  víveres  y 
recursos  de  toda  especie ,  trasportándolos  al 
Maestrazgo,  donde  acrecía  por  momentos  la 
penuria.  Presentaba  aquel  pais  una  imagen 
desconsoladora.  Cinco  anos  de  guerra  y  de 
calamidades  habían  casi  agotado  los  dones  de 
la  naturaleza,  tan  pródiga  en  la   ribera  y 


479 

huerta  de  Valencia  como  avara  en  las  mon- 
tanas del  Maestrazgo  y  bajo  Aragón.  La  ma- 
no del  soldado  secaba  el  brazo  del  labrador; 
los  propietarios  éranlo  de  nombre:  los  ejér- 
citos se  apoderaban  de  todo  para  sitiarse 
mutuamente  por  hambre,  ó  por  solo  afán 
de  destruir:  **que  una  vez  suelto  el  sóida- 
'>do  (dice  el  Conde  de  Toreno),  sea  ó  no 
»de  nación  culta,  guíale  montaraz  instinto; 
«aniquila ,  tala,  arrasa  sin  necesidad  ni  ob- 
»jcto/' 

£1  dia  29  de  noviembre  cayeron  Llangos- 
tera  y  Forcadell  hacia  las  inmediaciones  de 
Valencia  por  Rafel-Buiíol,  Moneada  y  Pater- 
na é  hicieron  noche  en  Torrente  y  Silla ,  á  le- 
gua y  media  de  la  capital.  Reforzada  la  co- 
lumna de  Amau  con  el  i  /'  batallón  de  Tor* 
tosa  y  4*^  ^^  Valencia  se  encaminó  al  rico 
territorio  de  la  derecha  del  Jucar,  ínterin 
Llangostera  y  Forcadell   invadian  los  pue- 
blos de  la  izquierda.  Borso,  que  permane- 
cia  en  Murviedro,  avanzó  hacia  Valencia,  y 
la  columna  del  coronel  Sanz  tomó  la  mis- 
ma dirección  desde  Liria.    A    las   ocho  de 
la  mañana  del   i.^  de  diciembre  salian  es- 
tas fuerzas  en  busca  de  las  espedicionarias, 
y  en  reserva   9  compañías  y  la  caballería 
de  milicia  nacional  al  mando  del  general 
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López.  Las  huestes  de  Forcadell,  después  de 
haber  recogido  un  abundante  botín,  con- 
iramarchaban  por  Algemesi ,  Carlet  y  Mon- 
serrat  á  los  montes  de  Chelva ,  cuamlo  avi- 
sado Borso  del  movimiento  dispuso  que  el 
coronel  Pezuela  con  4  escuadrones  pasase  á 
vanguardia.  En  las  cercanías  de  Gheste  á  4 
leguas  de  Val^icia  alcanzó  Pezuela  al  ene- 
migo, que  cargado  simultáneamente  por  2 
escuadrones  retiró  en  dispersión  hacia  Pe- 
dralba,  ^Mejando  en  el  campo  (4^)  mas  de 
»4oo  cadáveres  y  200  prisioneros,  entre 
«ellos  1 2  oficiales.'^  Según  el  parte  carlis- 
ta (43):  ^Tueron  i5o  los  prisioneros  y  3o 
»los  muertos.  £1  2.**  batallón  de  Tortosa  re* 
»gido  por  su  comandante  Palacios  formó  el 
i»  cuadro  y  resistió  la  carga  de  3  escuadro- 
»nes/'  Borso  continuó  la  persecución  al  dia 
siguiente  sobre  Pedralba,  villa  que  á  las  5 
de  la  mañana  evacuaron  los  carlistas  des- 
truyendo el  pavimento  del  puente  que  cru- 
za el  Guadalaviar.  Conociendo  que  era  in- 
útil avanzar,  tanto  por  la  ventaba  que  lle- 
vaba Forcadell  como  por  el  cansancio  de 
la  tropa  y  la  dificultad  de  conducir  la  ar- 
tillería rodada,  dispuso  el  general  crisiino 
contraniarchar  hacia  Liria.  Los  prisioneros 
custodiados  por  2  compañías  se  enviaron 
á  Chiva,  en  cuyo  pueblo  pernoctó  López  con 
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sü  columna ,  siguiendo  éste  y  Borso  la  pista 
á  los  espedicionarios ,  que  el  dia  3  pasa- 
ron á  Chelva,  donde  se  incorporaron  todos 
los  dispersos.  Llangostera  con  los  batallones 
I. o  de  Mora,  2.®  de  Tortosa  y  compañías 
del  3.^  fuerza  de  D.  Basilio,  caballería  de 
Tortosa  y  ordenanzas  se  encaminó  á  Utiel 
para  proteger  á  Arnau;  Forcadell  con  su 
división  y  el  convoy  subió  al  Maestrazgo. 
£1  dia  6  fue  alcanzada  por  López  cerca  de 
Iniesta,  provincia  de  Cuenca ,  la  columna  de 
Arnau,  ^^que  al  avistar  á  nuestras  tropas  f  6a- 
»ceta  de  Madrid  de  iZ  de  diciembre)  se  pu* 
'>so  en  precipitada  fuga,  y  solo  parte  de  la 
^caballería  pudo  alcanzarla  haciéndoles  al* 
»gunos  muertos ,  entre  ellos  un  oficial,  co- 
»g¡éndoles  3o  cargas  de  paño,  2.000  cabe- 
y^zas  de  ganado,  varias  cargas  de  arroz,  mu* 
»niciones  y  otros  efectos,  y  no  pudo  concluir 
»con  todos  por  su  precipitada  fuga/'  Según 
el  parte  de  la  nota  43,  ^^amenazado  Arnau 
>»por  fuerzas  superiores  mandó  formar  el 
«cuadro,  y  en  tal  disposición  continuó  sin 
10  novedad ,  y  aunque  el  enemigo  intentó  car- 
y>  garle  no  lo  verificó  jamás/^ 

En  este  tiempo  llegó  á  manos  de  Cabre- 
ra una  carta  del  general  carlista  D.  Yicen* 
te  González  Moreno  que  dice  asi.=:7b2osa 

Tomo  ni*  31 
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!.•  ífc  diciembre  de  i838.=jBa7cmo.  Sr.  Conde 
de  Morella;  mi  eslimado  amigo:  no  he  te-- 
nido  antes  conducto  seguro  por  donde  felici-- 
tar  á  V.  por  sus  bien  merecidos  premios.  La 
curiosidad  liabria  abierto  mi  caria  ^  y  su  ocul^ 
tacion  era  consiguiente  al  recelo  de  que  se  co^ 
nociese  la  curiosidad.  Un  hombre  que  lucha 
con  la  repolucion  hace  ya  29  años^  y  que  la 
ha  estudiado  en  sus  doctrinas  y  en  sus  hom^ 
breSj  no  debe  ser  indiferente  en  las  indica-- 
clones  que  haga.  En  otro  tiempo  la  reootu-^ 
cion  tenia  el  primer  eslabón  de  su  cadena  en 
Londres ;  hoy  le  tiene  en  España,  y  no  en 
Madrid ,  no  en  el  Ministerio  de  Cristina.  Rei^ 
tero  mi  felicitación,  y  Dios  quiera  que  algún 
dia  pueda  dársela  á  V.  de  palabra  su  atento 
seguro  servidor  y  afectísimo  amigo.=Vicente 
González  Moreno. 

Contestación. 

Morella  6  de  diciembre  de  iS3S.=^Senor 
D.  fálcente  González  Moreno;  muy  Señor  mió 
y  mi  estimado  amigo :  he  tenido  el  gusto  de 
recibir  su  favorecida  de  i.^  del  corriente,  y 
aprecio  sobremanera  sus  buenos  consejos,  que 
son  conformes  en  un  todo  á  los  sentimientos 
de  que  estoy  animado  en  el  modo  de  ver  las 
cosas ,  pues  aunque  Joí^n  he  adquirido  alga- 
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na  esperiencia  por  la  observación  de  los  he- 
chos. Solo  deseo  haya  unión  en  nuestro  par-- 
tido ;    si  asi  fuese    estará   nuestro  adorado 
monarca  antes  de   un  año  en  Madrid ,  úni- 
co objeto  á  que  dirijo  el  todo  de  mis  esfuer- 
^^^  1  y  9^^  desearia  secundasen  todos  los  de- 
fensores del  Rey.  Doy  á  V.  gracias  afectuosas 
por  su   atención  é  interés  que  demuestra  en 
rrd  fapor  por  las  que   he  recibido  del  Sebe- 
rano,  asegurando  á  Fl  que  jamás  faltaré  cd 
reconocimiento  de  que  le  soy  deudor^. ni  como 
voluntario ,  ni  como  ge/e  de  este  ejército  de 
valientes   que   me  honro  de  mandar.  Estoy 
buscando  las  vueltas  á  F^an-Hálen  para  pre- 
pararle otra  óomo  la  de  Par  diñas:  veremos 
si  Dios  quiere  fcworecer  nuestras  armas,  co- 
mo asi  lo  espera  su  atento  seguro  servidor  y 
afectísimo  amigo  Q.   S.    M.   B.=E\   Conde 
de  Morella. 

El  día  1 2  entraban  en  Valencia  Borso  y 
López:  Van-Halen  desde  Murviedro  pasó 
también  á  la  capital  con  ánirao  resuelto  de 
llevarse  los  prisioneros  y  fusilarlos,  según  in- 
dicó á  Cabrera  en  su  comunicación  tras- 
crita página  472-  Borso,  que  les  ofreciera 
cuartel  en  el  campo  de  batalla,  se  opuso  al 
designio  de  Van-Halen  y  mediaron  entre 
ambos  generales  contestaciones  muy  acalo^ 
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radas,  que  produjeron  ruidosas  desavenen- 
cias. Despechado  Borso  al  ver  que  sus  ges- 
tiones no  eran  atendidas,  entregó  el  man- 
do de  la  división  al  teniente  coronel  ma- 
yor D.  Antonio  Descatllar,  ínterin  llegaba 
el  coronel  D.  Juan  de  la  Pezuela.  Sucedió 
á  Borso  el  Brigadier  Azpiroz,  y  á  éste  el 
coronel  Oxolm  Oneill.  Los  enviados  britá- 
nicos cerca  del  cuartel  general  cristino  in- 
teresáronse también  con  Van-Halen  en  fa- 
vor de  dichos  prisioneros,  como  lo  acredi- 
tan los  escritos  -siguientes. 

Valencia  jueves  por  la  mañana  dia  i3 
de  diciembre  de  iS3%.=Señor :  á  consecuen- 
cia de  haber  recibido  en  este  instante  la  in- 
clusa comunicación  dd  teniente  coronel  Al-- 
derson  respecto  á  los  prisioneros  hechos  en 
Cheste  el  2  del  corriente ,  me  tomo  la  libertad 
de  dirigirme  á  V^.  E.  sobre  el  particular,  con 
la  esperanza  de  que  la^s  represalias  que  según 
se  dice  van  á  actuarse  con  ellos  no  se  llenen 
á  efecto.  Es  de  la  mas  imperiosa  obligación 
mia  el  dirigirme  á  K.  E.  sobre  este  CLSunto^ 
á  consecuencia  de  las  repetidas  comunicacio- 
nes que  he  recibido  del  embajador  de  S,  M.  JB. 
en  Madrid;  y  recordando  la  pesadumbre  que 
f^.  E.  manifestó  en  Zaragoza  al  verse  im- 
pelido por  la  conducta  dd  enemigo  á  adap- 
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tar  medidas  de  represalias  ^  prevalece  en  mi 
una  firme  esperanza  de  que  al  menos  en  el 
caso  presente,  tomando  en  consideración  la 
promesa  que  se  hizo  á  esos  desgraciados  so- 
bre el  campo  de  batalla  de  que  sus  vidas  se 
respetarían^  el  que  V.  E.  será  inducido  á 
concederles  un  acto  de  gracia  y  perdón.  Ten- 
go el  honor  d&  ser  su  mas  humilde  servidor. =^ 
Y.  Lacy ,  coronel  de  artillería  británica  y  co- 
misionado de  S.  M.  B.  en  el  cuartel  general 
del  ejército  del  Centro.=A  S.  E.  el  general 
f^an-Halen  mandando  el  ejército  del  Centro. 

€oMUNiCAaoN:   que  se  ota. 

Valencia  12  de  diciembre  de  r838  á  las 
ocho  de  la  noche.=Muy  señor  mió:  tengo  el 
honor  de  participar  á  J^.  que  acabo  de  saber 
por  él  general  Borso^  que  el  general  en  ge/e 
ha  dado  órdenes  para  que  los  prisioneros  he- 
chos en  la  tarde  del  2  del  corriente  en  las 
llanuras  de  Cheste  por  la  i  .■  división ,  ascen^ 
diendo  su  número  de  i5oá  160 hombres^ sean 
fusilados.  Como  al  general  Borso  le  oí  pro^ 
meter  sobre  el  campo  de  batalla  que  las  vi- 
das de  estos  hombres  se  respetarían ,  pienso 
de  mi  deber  comunicarlo  á  V.  inmediatamen- 
te, á  fin  de  que  tome  V.  las  medidas  que  crea 
mas  convenientes  para  impedir  si  posible  fue- 
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se  el  faltarse  á  la  fe  prometida.  =  Tengo  d 
honor  ¿Le  ser.  Señor,  su  mas  ohedíeníe  send- 
dor.=R.  AldersoQ ,  teniente  coronel  de  inge-- 
nieros  reaJes.^=Al  señor  coronel  Lacy,  de  la 
artillería  real,  gefe  de  la  comisión  británica 
en  el  ejército  del  Centro. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  1 6  sa- 
lían de  Valencia  camino  de  Munriedro,  es- 
coltados por  la  división  de  reserva,  66  pri- 
sioneros de  la  acción  de  Cheste ,  quedando 
los  restantes  en  la  capital,  enfermos  unos  j 
heridos  otros.  Notificado  a  los  66  carlistas 
el  irrevocable  y  mortal  decreto,  fueron  pa- 
sados por  las  armas  al  siguiente  dia.  Des- 
pués de  la  ejecución  arengó  Van-Halen  á 
sus  tropas,  y  se  encaminó  á  Segorbe  con  un 
convoy  de  víveres,  municiones  y  vestuarios. 

Cabrera,  restablecido  ya  de  sus  dolencias, 
salió  de  Morella  via  de  Benasal ,  desde  cuyo 
pueblo  dirigió  á  Van-Halen  el  escrito  que 
dice  asi. 

Comandancia  general  de  Aragón,  Valen- 
cia y  Murcia.=-E/  escrito  de  F.  de  S  del  ac- 
tual  contestando  al  mió  de  2,^  de  noi^iembre 
último^  me  precisa  recordarle  lo  que,  no  obs-- 
tante  de  ser  un  conocimiento  unipersal^  pare-- 
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ce  se  le  ha  trascordado ,  y  hacerle  ver  por 
su  misma  confesión  la  exactitud  de  ukis  aser^ 
tos  anteríores.sszI\[o  entraño  sea  su  lógica  po-- 
bre  y  miserable ;  cuando  me  asegura  que  su 
ciencia  consiste  en  registrar  diccionarios,  que 
es  a  lo  que  se  reduce  la  sabiduría  de  los  mo- 
dernos trasiornadores  de  las  monarquías.^^ 
Por  lo  que  respecta  a  la  muerte  de  los  que 
me  insinúa ,  como  no  hace  mas  que  reprodu- 
cir lo  que  dijo  anteriormente ,  tampoco  me 
resta  que  añadir  a  lo  que  contesté  en  mi  ci- 
tcula  comunicacion,s=Si  mi  Rey  y  Señor^  que 
lo  es  y  debe  ser  de  la  monarquía  española 
por  legítimo  derecho^  d^bia  dejar  de  serlo 
por  no  haber  pisado  como  V.  dice  ningujia 
capital^  tampoco  Rey  alguno  lo  hiciera  sido 
de  toda  la  nación^  porque  no  le  lia  habido  que 
las  haya  pisado  todas  ^  y  en  el  mismo  caso 
se  hallan  la  esposa  y  la  hija  de  Fernando  p^II; 
y  si  aca^  todavía  no  se  ha  verileado  el  re- 
conocimiento de  mi  Soberano  por  las  nació- 
nesj  débese  á  las  patrañas  que  el  partido  re^ 
tfolucionario  im^ento  ¿le  trastornar  las  anti- 
guas  instituciones^  y  tales  han  sido  que  has- 
ta la  misma  Francia^  que  tiene  orgullo  de 
poseer  la  ley  sálica ,  se  alucinó  en  aquel  mo- 
mentó;  mas  no  está  lejos  el  dia  que  desvofie- 
ciéndose  brille  la  verdad  por  todo  el  mundo, 
y  se  realice  el  unii^ersal  reconocimiento  ^  sobre 
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lo  que  empiezan  á  lanzar  suspiro»  los  par^ 
tidarios  de  V.  Acerca  de  proclamación  ^  bas^ 
te  dedr  á  V.  que  nadie  ignora  el  modo  for^ 
zado  con  que  se  hizo  la  de  la  que  V,  llama 
Reina,  mientras  á  pesar  de  esta  opresión 
se  ha  pronunciado  por  toda  España  espon- 
táneameníe  en  favor  de  nuestro  Soberano  el 
Señor  Don  Carlos  V  igual  á  la  única  con 
que  fia  reinado  Fernando  FlL=^Dice  V.  que 
murió  el  Rey  Fernando  Vil  bajo  un  gehier^ 
no  absoluto^  dejó  proclamada  como  herede-- 
ra  á  su  hija  primogénita^  ócc«  El  segundo 
estremo  queda  rebatido  por  el  modo  y  falta 
de  derecho^  y  él  primero  arguye  clara  y  epi-- 
dentemente,  que  cuantos  se  han  separado  de 
aquel  sistema  son  perjuros ,  y  por  consiguien^ 
te  traidores ;  pues  aun  en  el  negado  caso  de 
ser  legítima  la  sucesión  femenina^  escluida 
de  España  del  modo  mas  legcd  y  solemne, 
el  manifiesto  de  Cea  Bermudez^  en  el  que 
espone  la  voluntad  de  la  supuesta  SóberanUj 
áíeclcwando  que  no  haria  la  menor  variizcion 
en  la  forma  de  gobierno  que  regia  bajo  el 
reinado  de  Finando  f^TI,  dice  espresamente 
lo  que  son  los  que  le  han  destruido  y  echa- 
do sobre  él  el  estatuto^  constituciones  y  tantos 
sistemas  nuepos  cuantos  son  los  hombres  de 
cabezas  destornilladas  que  forman  ese  partid- 
do  monstruoso  al  que  V.  pertenece  ;  y  tal  vez 
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si  V.  se  Muerda  que  aun  intentando  fnas 
bajo  el  dominio  de  esa  figurada  Reina  su^ 
frió  la  prisión  en  lá  cárcel  de  vilta  /  cono^ 
cera  se  remonta  en  algunos  gradaos  mipís  so*' 
bre  aquel  concepto.  El  reconocimiento  de  léf 
supuesta  Rema  por  el  casi  total  ¿le  la  -  nacfon^ 
incluso  el  ejército  y  voluntarios  realistas,  que 
V.  dice  para  preguntar  quién  ha-  hecho  la 
sorpresa,  fue  la  prisión,  el  destierro^  Icide- 
portojcion  y  persecución  mas  atroces  de  los 
hombres  fieles  y  de  alguna  tategoria\  túttí^ 
de  gobierno ,  üibunales  y  páisanage  p  cuanto 
del  ejército  y  voluntarios  realistas;  í>erifica^ 
do  con  anterioridad  y  de  un  modo  impensa^ 
doj  infame  y  ratero  por  aquellos'  que  per^ 
Juraron ,  se  amnistiaron  y  fueron  traidores  á 
las  leyes  establecidas  y  reconocidas  por  esta  y 
las  demás  naciones ,  cuyos  hechos,  que  no  es 
menester  repetir  por  ser  tan  públicos  como  Ic^ 
mentahles^  declaran  bien  quién  fué  el  que  hi-* 
zo  la  sorpresa.  Ciertamente  es  dificil  el  gra^ 
duar  la  virtud^  pero  es  muy  fácil  conocer  si 
un  partido  es  mas  religioso  que  otro.  El  que 
impulsa  y  comete  la  destrucción  dé  los  tem^ 
píos ,  el  esterminio  de  las  formas  ¿agradas; 
el  asesinato  de  los  sacerdotes  ^' el  robo  de  las 
rentas ,  bienes  y  alhajas  de  la  Iglesia^  y'  /¿i 
propagación  de  la  impiedad  eri  escritps:^  obras 
y  lenguaje^  siempre  será  mas  irreligioso  que 
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aqad  que  respeta  d  lugar  donde  se  adora 
JDios^  venera  sus  ministras,  Jcunás  atenta 
contra,  d  mismo  Dios  ni  cum  á  los  sinuda^ 
cros  que  le  representan ,  y  ni  aun  se  atreve  á 
proferir  una  palabra  que  disuene  de  5U  creen^ 
da.  ¿No  sabe  todo  el  mundo  que  W.  han 
hecho  y  están  haciendo  lo  primero^  vanaglo- 
riándose de  dlo^  y  los  que  defienden  la  caw- 
sa  legitima  de  nuestro  monarca  y  antiguas 
instituciones  observamos  lo  segundo?  ¿Pues 
para  qué  quiere  K.  mas  pruebas?  Se  le  ha 
escapad  á  V.  una  verdad,  y  á  fe  que  VK. 
no  lo  wostumbran.  Dice  V.:  es  por  desgra- 
cia una  verdad  (hasta  el  nonJ^-arla  la  tie- 
ne V.  por  una  desgracia)  que  la  nación  es- 
pañola, digna  de  mejor  suerte,  es  víctima 
de  una  atroz  guerra  civil  que  la  destruye; 
pero  yo  veo  la  causa  principal  en  la  mi- 
noría^ mas  egoista,  menos  ilustrada  y  vir- 
tuosa, que  por  satisfacer  intereses  persona- 
les la  ha  provocado  y  sostiene^  sin  pararse 
en  medios  por  injustos  que  siesín.^=E/ectipa- 
mente ,  W.  son  la  causa  de  la  tal  guerra 
cwil ,  y  es  proiHKoda  y  promovida  por  los  que 
componen  su  partido ,  porque  ellos  son  la  mi- 
noría, como  lo  saben  ya  hasta  las  naciones 
mas  remotas ,  y  que  á  esta  circunstancia  se 
debe  el  progreso  de  las  armas  de  la  legiti- 
midad, según  lo  convence  d  modo   con  que 
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se  ha  verificado,  y  cuantas  veces  lo  ha  pro^ 
bada  su  partido  de  hacerlo  á  cara  descu^ 
bierta  como  nosotros,  apenas  han  aparecido 
en  seguida  se  han  disipado,'  como  sucedió  á 
Mina^  Torrijos,  Ompalangarra  y  otros:  roas 
egoístas,  pues  salo  buscan  como  VK*  vario^ 
dones  para  aprwecharse  del  rio  revueitú:  meó- 
nos ilustrados ,  porque  la  ilustración  verda'- 
dera  no  consiste  en  charlateuieria ,  sino  en 
principios  santos  que  marquen  una  senda  cons^- 
tante  para  propordoriar  la  seguridad ,  el  so-- 
siego  y  felicidad  de  la  nación ,  cual  estaba 
la  nuestra  antes  de  las  novedades  de  conti-^ 
nuoflujo  y  reflujo  ^  choques  y  muta^ciones^  va^ 
nos  mandatos  y  desobediencias  ^  en  fin  ^  de  ar^^ 
bitrario  proceder  de  cualquiera  que  W.  han 
introducido :  menos  virtuosa ,  porque  Jamás 
se  ha  visto  tanta  relajación  de  costumbres 
como  desde  que  su  partido  ha  lei?antado  la 
cabeza ,  de  modo  que  no  solo  se  entregan  sin 
empacho  a  toda  clase  de  vicios  haciendo  alar^ 
de  de  ellos,  sino  que  es  el  objeto  de  su  bur^ 
la  y  escarnio  el  hombre  timorato  que  se  apar^ 
ta  de  seguirlos:  que  por  satisfacer  interesen 
personales,  porque  en  ninguno  de  W.  se  ha 
visto  procurar  por  el  bien  común  ,  ni  apare^ 
ce  una  sola  cbra  que  haya  proporcionado  alr 
gun  alivio  á  los  pueblos,  y  sí  continuas  dis- 
putas ,  asonadas  y  asesinatos  entre  VV^  mis- 
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mos  pe^a  apoderara  de  empleos  lucralu^os, 
mpenlañdo  medios  á  fin  de  agotar  las  rique^ 
zas  de  toda  la  nación :  que  la  ba  provoca- 
do y  sostiene,  sin  pararse  en  medios  por  in- 
justos que  tean;  las  prisiones  j  deportaciones, 
eccacciones  y  asesinatos  cometidos  desde  un 
principio^  y  después  en  Madrid ,  Barcelona, 
Valencia,  Zaragoza  y  otros  puntos^  saqueos 
y- arrebatamientos  de  hombres^  mugeresyni" 
ños  de  Calanda ,  Caudiel  y  demás  pueblos, 
con  la  prevención  de  V.  al  cabecilla  San  Mi^ 
guel  en  orden  de  ^il  de  octubre  último,  cuan^ 
do  le  dice:  prevengo  á  V.  E.  emplee  cuan- 
tos medios  estén  á  sus  alcances ,  aun  los  ile- 
gales si  no  hay  otro  remedio,  para  ponerlo 
en  ejecución  lo  mas  pronto  posible,  demar^ 
can  quién  es  el  que  no  repara  en  medios  pa- 
ra sostener  la  guerra  civil.  Bíe  confiesa  V. 
los  tumultos  populares  y  algunos  desordenes 
entre  W.  ^  pero  dice,  jamás  aprobados  por 
el  gobierno.  ¿  Y  se  me  podra  contradecir 
si  añado,  ni  tampoco  castigados  sus  auto- 
res ni  tomado  medidas  para  evitarlos^  antes 
los  han  premiado  con  los  ascensos  y  empleos 
que  pedian  ?  Que  Quitez  fusiló  la  guarnición 
de  la  Puebla  de  Hijar  después  de  una  solemne 
capüulacion ,  es  asunto  sobre  lo  que  no  sé  lo  que 
medió;  mas  si  sé  que  me  consta  los  muchos 
de  nuestros  soldados  que  VV^  habian  asesi-- 
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nadoj  aun  cuando  se  encontrasen  sin  arm,as 
y  enfermos  en  sus  ccunas^  y  también  sé  que 
27  indwiduos  que  se  presentaron  en  diciembre  > 
del  ario    34 9  fiados  en  las  promesas  hechas 
bajo  palabra  de  honor  por  un  tal  Azpiroz^ 
que  mandaba  la  columna  de  Tortosa,  y  de 
la  maligna  sombra  de  los  indultos' que  se  há'^ 
bian  publicado  de  que  se  les  respetaria  la  vi- 
da^  á  los  pocos  dios  de  su  presentación^  con 
asombro^  sorpresa  y  horror  de  aquel  pcus 
fueron  fusilados  por  W.y  x")  en  la  ciudad  y 
los  restantes  10  en  sus  propios  pueblos.  El  hos^ 
pital  de  Cheha ,  teatro  de  ferocidad  democrá^ 
tica ,  donde  se  despedazaron  y  quenuzron  vi- 
vos un  considerable  número  de  infelices  que 
ya^ian  en  la  cama  del  dolor;  el  de  Cania^ 
vieja^  campo  de  destrozo  y  barbaridades^  don-- 
de  se  dipertia  la  filantropía  liberal  dopondo 
sus   aceros  en  los  cuerpos  de  los  moribundos 
que  en   él  esperaban  alii^io  á  sus  males  ^  y 
entre  las  risas  de  sus  verdugos  lanzando  do-* 
lorosos  ayes^  eran  arrojados  por  cuf  aellas  ele-- 
vadas  y  escarpadas  peñas;  las  demasías  del 
puerto  de  Tortosa^  las  de  Aragón  y  Kalen^ 
cia   recuerdan    con  espanto  las  atrocidades 
mas  horrendas ,  que  á  la  posteridcui  se  le  ha- 
rá dificil  de  creer  que  hubiese  figuras  racio- 
nales capaces  de  cometerlas^  á  no  ser  que  se 
les  diga  que  eran  liberales  sus  autóres.^=íVea 
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V*  con  esto  si  puedo  citar ,  y  aun  llenaría  mil 
pliegos  de  hechos  inhumanos ,  pérfidos  y  atro- 
ces de  los  de  su  partido  si  me  lo  permitiera 
el  tiempo.  Que  O-Donell  fue  victima  fie  un 
alboroto  popular  ya  lo  sé;  pero  sé  también  que 
no  se  hcm  castigado  sus  autores^  ni  su  go^ 
bierno  ha  tratado  de  hacerlo :  bien  que  entre 
W.  ccída  uno  es  gobierno ,  por  lo  que  no  tie- 
ne nada  de  gobierno ,  no  hay  que  esperar  aca- 
tos de  justicia^  y  en  esto  se  fundará  sin  du^ 
da  la  razón  con  la  que  V.  me  dice  no  rehusa 
entrar  en  razonamientos;  y  conociendo  que  á 
mí  solo  me  conoence  cu/uella  que  se  apoya  en 
principios  dé  uniformidad  y  analogía,  y  re- 
cayendo sobre  conveniencia  de  gc^ierno^   la 
tendrá  el  que  sujete  al  indócil,  al  vengcUipo^ 
al  ladrón^  al  asesino  y  al  perturbador  del 
orden  público ,  para  asegurar  la  tranquilidad 
al  hombre  de  bien,  obediente  y  laborioso,  cual 
era  el  que  regia  antes  de  la   cuiarquia  que 
W.  hwi  levantado  scbre  él;  por  eso  prevee  V. 
que  la  suya  no  la  tendrá  para  mí,  y  el  mis- 
mo efecto  producirá  al  mundo  civilizado  sí 
lo  Juzga ,  puesto  que  á  no  ser  un  ente  tan 
ofuscado  por  la  esperanza  de  contentar  sus 
pasiones  y  codicia  con  la  destrucción  del  ré- 
gimen que  le  contiene,  no  podrá  desconocer 
que  la  verdadera  causa  está  de  la  parte  del 
gobierno  ¡que  yo   defiendo,  por  ser  el  que 
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se  hallaba  establecido,  y  con  sus  diques  cand- 
irá el  malo  haaa  la  felicidad  de  la  monar^ 
(/uta ;  y  que  el  de  V.  merece  el  desprecio  y 
el  odio^  pues  á  mas  de  ser  sedicioso  no  tie^ 
ne  pies  ni  cabeza,  pues  cada  cabeza  y  cada 
pie  pretende  ser  cabeza  del  gobierno.  Si  F\ 
supiese  leer  ó  entendiese  lo  que  lee,  sabría 
que  en  el  tratado  que  llaman  de  Lord  Eliot, 
no  solo  no  estoy  comprendido  sino  escluido, 
como  cuantos  no  forman  el  ejérato  de  Na-- 
varra  y  Prof^incias  Vascongadas;  y  de  eso 
no  se  sigue  que  yo  sea  un  gefe  independien-- 
te  del  gcbierno  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Carlos  V^ 
porque  dicho  tratado  fue  hecho  por  él  gene-* 
ral  que  mandaba  las  fuerzas  de  aqueRcís  pro* 
vincias  y  por  el  gobierno^  ctunque  este  no  le 
haya  reprobado ,  teniéndole  como  particular 
y  no  general  según  en  el  mismo  se  espresa 
terminantemente ;  y  mientras  yo  no  conpenga 
con  otro^  pues  no  me  es  permitido  aquel,  no 
tendré  otra  regla  que  la  que  he  tenido  hasta 
ahora,  y  es  la  conducta  de  W^=sTodo 
el  mundo  lo  sabe ,  y  lo  saben  los  ge  fes  y 
oficiales  de  W. ,  que  la  parte  de  los  prisiones 
TOS  que  murieron  de  los  hechos  en  la  acción 
de  Herrera  fueron  victimas  de  la  perfil 
dia  y  mala  fe  del  cdbeciÜa  Oraa,  y  de 
los  principios  de  ferocidad  que  W.  siguen^ 
porque  si  se  huléese  hecho  el  cange  como  y 
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cuando  propuse  y  se  izcepió,  y  no  que  en  lu- 
g(Hr  de  lleparle  á  efecto^  mientras  se  me  en-- 
treténia  con  promesas  se  aJejaban  los  pri- 
sioneros mios  que  W.  tenían,  Uepándoíos  a 
Cádiz  y  á  Ultramar,  cometiendo  con  ellos 
las  barbaridades  mas  inauditas  en  su  Irán^ 
sito,  y  atentando  sorprender  el  deposito  que 
yo  tenia,  estaba  lejos  de  suceder  y  hacer: 
á  pesur  de  esta  infame  conducta,  si  se  ha-- 
hiese  admitido  mi  proposición,  que  hice  por 
medio  del  brigadier  Solano  cd  títulcLdo  go- 
bernador dé  Alcañiz,  de  entregar,  mediana- 
te  recibo,  garantizándome  la  de  igual  nú^ 
mero  de  los  mios  con  la  detención  solamen- 
te de  algunos  ge/es  y  oficiales,  quedcwia  re- 
mediado ;  pero  lejos  de  procurarlo  por  parte 
de  Vf^.  Oraa  se  comportaba  cual  queda  referí^ 
do,  y  el  de  Alcañiz  se  negaba  á  mi  proposición^ 
cuya  generosidad  mia  será  el  oprobio  del  par- 
tido de  yF\,  ifue  pcura  conseguir  la  ruina 
de  los  mios  que  custodiaban  en  deposito,  sor- 
biendo que  sufrirían  igual  suerte  que  la  de 
los  prisioneros ,  buscaban  toda  especie  de  en- 
torpecindentos ,  y  sacrificaban  así  á  sus  pro- 
pios defensores.rsssYa  le  tengo  dicho,  que  aun 
cuando  Pardiñas  estuviese  comprendido  en 
todos  los  tratados  del  mundo,  no  teniendo  yo 
parte  en  ellos  era  como  si  no  existiesen: 
además,  dado  cctío  que  lo  hubiese  habido,  le 
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dtíiruféra  ^l  m¿sma>ál  prep^%ir  que  no  se 
diese-  cuartel  á  mis  tropas^  cuya  circun^an^ 
cia  tengo  probada.  Ni.  tampoco  viene  al  caso 
la  de  haberle  concedido   á  las  de  Tallada^^ 
porque  éste  se  haltabá  entonces  á  las  ¿rdéne$. 
de  un.  genertd  comprendido  en  el .tnaiado,  yr 
el  reproducirlo,  f^y  ahora  prueba '. lo  que  he 
dicho  y  que  6  no  sabe  leer^  o  no  entiende  loque, 
lee;  y  no  ignorando  V.  quién  mandó  no  dar 
cuartel  á  P ar diñas ¿  sabí'á  también  quién  ha. 
prof^cado  la  gu&'ravá  ^muerte.  Le  tengo  pro^ 
bado   asimismo ,   y   es  tan   sabido  como  la 
easisteñcia.  de  lospartidosj  que  después  de  ha^ 
ber  dado  millares  de  eje^iplares.  de  hum€uU^ 
dad  conse^pcmdo  la  vida  de  los  prisioneros^ 
a¿m^  na  pódia  donseguir  que  W.  lo  hicieran^ 
y  solo  principifa'on  á  ejecutarlo  alguna  que 
otravez  asi  que  séjisefon  engrosando  mis 
fuerzas ,  haciéndoles  formar  una  idea  nueva 
de  que  podían  ser  vencidos^  pues  mientras  ^se 
amsideraban  seguros  del  triunfo. no  dieron  .en-- 
trada  asemejante  cottducia:  si  no  díganlo  los 
decretos  de  nuieríe  que  fuhmnaroH  y  que  ya 
no  les- es  posible  bonreur.  Asi  que  el  comporta" 
miento  que  observaron  con  hsincáutos  qUe  no 
conociendo  ú  VV.  se  fiaron  de  los  indultos 
publicados ,  y  en  razan  de  las  circunstancias 
se  presentaron  en  sus  casas,  W.  en  obsérveme 
da  de  la  palabra  de  su  gobierno  les  sorpren^ 

Tomo  iir.  32 


dieron  f  arrebataron  álaspredétiosfá  la  Hor 
baña  y-  FiKpinas^  donde  aún  eooíden  los  que 
790  han  sido  víctíffias  de  los  atraes  tormentos 
que  se  les  han  dado^  queenire  unos. y  otros 
encienden  á  muchos  miüáréx^Tambien  le  he 
dicho  á  V.  y '  antes  al  cabecilla  Oraa^  que 
nadie  jné  ha  esce4ido  en  >  el  buen  trato  de  los 
prí^ioneros ;  y  si  estos  en  mi  poder  no  han  dis^ 
frutado  de  todas  las  comodidades  ^  débese  al 
óohip6rt€^mierUo  de  W.  y  a  la  falta  de  pun- 
tos á  proposito^  por  lo  quejcunás  se  me  pue^ 
¿le  inculpar  de  lo  que  no  esta  en  mi  mano 
impedir ;  pt^o  nu^ca  he  permitido^  ni  entre 
rt&é&trosha  habido  quien  se  propase  á  msul^ 
tarles  ni  eifro/kllarles^  ndetítras  entre  W.  a 
soda  paso'  sufren  wiá  \  ipuerte ;  ni  tampoco 
he  dado  órdenes  Jamás  pata 'que  en  las  de^ 
pósitos  se  les  despojas¿\  el»  su  ropa  y  cama^^ 
y  que  se  hs  redujese  la  ración  cómo  Fl  lo 
ha  hecho  ^  r.uya  procidencia  le  intercepté.  Me 
ha  causado  risa  la  idea  ridíqLda  dé  que  Ja-- 
tnas  pude  prometerme  el  triunfó  que  conseguí 
Múbre  Ptírdiñas  porque  nadie  busca  lo  4^  no 
se  promete  >;   es  ^  mí  que  yo  fui  á  buscar  á 

Pardinas^  luego f^aya,  51  f^.  no  puede  dar 

con  la  consecuencia,  no  faltará  quien  la  saque. 
Y  como  por  ella  resulta  falsa  su  proposición, 
también  el  consiguiente  de  mi  ceguera,  de  mis 
miras,  de  mi  ambición  y  de  mi  can^^^^a  4ido- 
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leee  ék  la  misma  fahi^Uid.  JLea  Fi,  Unk  V^  nov 
sdo  los  perí¿dioosiinpeu\ciáks\del  ¿sirangeto^y 
sirio  también  los. parciales,  de  W*,  misüM>s;y^ 
i9érá¿6[^ horrenda  forma- ds^ms  represalias ^  y 
que  mis:  disculpas^  •'  no»  son^  admitidas ,  antea 
esa  eirfiunstanda  Ja- atribuyan  al\ conato  /con 
que  a  fuerza  Úe.  sofismas, ir  atan  de  echones^, 
Uxr  VV.  su  conducta^  en  iérminos  que  por  elh^. 
les  dan  ú-  W.  ,el  Adietado  de.  Herodes,  de 
energía  -bratal  y  de  .ferocidad  de  bestias  fie* 
ras.  Para  fio  dedr  que  V.  miente  cuando 
dice  que  jamás  íe.  he  reamado  los  i.o3  pri-^ 
sioneros  qtie  se  me  deben :,  solo  le  recordaré^ 
que  en  aquel  oficiq  que.  le  pasé  en  Z  de  no* 
siembre  último,  que  :K.  récUm  y  me  contesto^ 
ledecia  ó  reclamaba  que  diese  sus  órdenes 
para  que'  sin  mas  Ireiardo'  se  realízctíe  Mt^ 
entrega  de  los  coS  esptesadoi  prisioneros  que 
se  me  debiany  asi  cúmiíKsque  no  be  dicho 
tampoco  que  su  antecesor  me  los  haya  ne-- 
gadOy  como  :Fi''me  lo  supone^,  y  .si\.,dijfi 
que  con  preiestasJio ' J^  embar.a;^ado^  ^y./que 
si.  y\  no  lo  sabia  seria  >  pbrque  o  nadie  mún^ 
da  ó  nadie  obedece  eatre  f^PT.,.  6  debia  sái^err^ 
lo  y-hahérmeios  hecho  entregáis,  Y  ahora  tam- 
bién le  reelatno  los  l^oo  y  triase  que.  el  génér 
ral  D.  Basilio  Antonio  García  dio  á  Patr* 
diñas  y  se  lleeá  Flinter  en  lá  Mancha ,  y 
aun   VV.  no  hait<  correspondido.  No  sé.  m 
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néHÜe  comprenderá  ú  efugio  tan  ridiculo  con 
que  V.  quiere  eludir  como  sus  antecesores  ¡a 
entrega  de  dichos  prisioneros ,  pues  solo  ale- 
ga no  ser  el  momento  de  darlos ,  cuando 
hechos  tan  atroces  hacen  imposible  toda  es* 
pecie  de  tratado  conmigo.  Si  no  es  posible 
tratado  conmigo  para  dar ,-  tampoco  debía 
hcibetle  para  admitir í?s:]So  se  diga  que  han 
variado  las  circunstancias  ^  porque  siempre 
habian  sido  las  mismas  en  este  negocio ,  pues- 
to que  ahora  como  entonces  se  procede  del 
mismo  modo.  Si  las  presentes  son  distintas, 
¿por  qué  en  las  anteriores  no  se  me  ¿Laban? 
Y  si  en  estas  no  se  podia,^  ¿por  qué  en  las  cul- 
tuales como  diferentes  no  •  se  hace?  Meyor  se 
le  hubiera  entendido  si  hubiese  dicho:  no  se  le 
dan  á  V*.  ni  se  le  han  dado  aquellos  prisio- 
neros porque  ahora  ya  tenemos  los  nuestros, 
y  nosotros  según  nuestros  principios  no  es- 
tamos obligados  á  cumplir  nuestras  prome- 
sas sino  cuando  nos  conviene;  y  esta  es  la 
razón  por  que  hallan  dificultades  de  entablar 
toda  ciarse  de  tratado  conmigo.  Como  Jamás 
he  faltado  ni  creo  fallar  á  mi  palabra  ¿tan-- 
dala  como  la  daría  en  condición  de  que  W. 
debian  cumplir  la  suya^  no  contando  en  po- 
derla asegurar  y  conocen  que  yo  no  lo  disimu-- 
lara  y  se  voheria  á  lo  de  antes;  asi  V,  y  de- 
linas  de  isa  partido  ^deben  tener  entendido,  que 
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no  estando  seguras  de  que  deponiendo  sus  órv 
diñarías  máximas  se  cumplirá  exactamente 
cuanto  se  estipule  en  el  tratado  que  se  (pugr- 
ra  convenir  conmigo ',  iwie,  mas  que  na  s^ 
promuepon^  porque  és  infructuoso  pensar  tpie 
yo  disimule  la  menor  transgresiort  m'  que  pa^ 
se  por  la  escusa  de  ser  efectos  de  tumüüo^ 
populares^  medio  coman  de  que  P^F'.  se  'üwfr- 
len  para  cohonestar  susmiríis,  si  no  se  cás^ 
tigctran  sus  autores  ni  nunca  lo  kan  heche{. 
Los  consejos  de  V.  para  venir  al  caso  de  trár, 
tar  no  pueden  tener  efeeto  conmigo  porque 
no  ea>ist&i  los  motÍHis  que  espresa ;  tómer- 
ios  V.  para  si  y  que  tiene  que  hacer  nfmdso 
con  ellos.  Silos  sentnnientos  de  W.^su  edun 
náaan  y  /a  <  ccoísa  que  defiende ,  el  corazoa  de 
la  Reina  viuda  y  lus  ordenes  de  lo  que  üor- 
ma  gobierno  no  les  permite  ásesinftr  ni  malr 
tratar  á  los  prisioneros  tma  vez  rendidos^  K. 
mismo  dice  que  ni  tiene  sentimientos ,  m  edur- 
cacion ,  ni  causa  que  defender  /  m  cor  cuan  la 
Reina  viuda,  y  ni  gol^emo  ni  cosa  que  lo  vpir- 
gUj  porque  VV.  nudtraiany  insultcm  y  osesi*- 
non  no  solo  á  los  prisioneros  rendidos,  y  rendi- 
dos de  esta  parte  á  unp^  dos  y  mas  años,  sino 
hasta  á  los  vecinos  y  sacerdotes  mas  pacíficos 
que  se  hallan  en  sus  casas.  Yo  no  he  forzado 
á  represalia  alguna^  y  lo  tengo  repetidas  veces 
probado  que  antes  W.  me  han  propocado^  á 
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gre  y  de  las  riquezas  de  ios  páebios  kan  to^ 
modo  este  pretestopara  saciar  su  sed  de  ven^ 
ganza  y  codicia^  multiplicando  atitos  de  ma^ 
tantas  y  robos  en  distintos  puntos  con  €¿.  nont-- 
bre,  de  la  tal  represalia  y  por  la  que  yo  tomé 
justamente  en  los  campos  de  Maulla  en  vir^ 
iud  de  la  orden  y  oomportandmto  de  Par^ 
dirías.  Que  por  llegarse  una  señora  para  que 
pague  una  €íantidad  en  desúgropio  de.las  in-^ 
Jinetas  que  VF".  han  aprisionado,  y  exijido 
eumm  exorbitantes  se  siga  que  ¿Uaeo  laepro^ 
piedades  ^  la,  industria  y  el  comercio  ^  es  can-- 
secuencia  cabal  de  su  lógica  de  V.;  y  d  pro^ 
hSdr  V.  con  orden  espresa  el  iran^Mrie  de 
géneros,  embargarlo!^,  impedir  la  cireula^ 
e£on  de  cartas  famUiares  y  negocios  parJicU'- 
¡ares¡  ocupar  los  mulos  que  los  labradores 
han  comprado  para  la  agricultura,  saquear 
los  puébloÁ  abiertos  sin  haber  encontrado  la 
rnenor  resistencia ,  arrebatando  sus  vecinos  sin 
reparar  fuesen  hombres,  mugeres  á  ninos^  con 
¿iras  arbitrariedades  semejantes,  solo  será 
un  viage  de  una  dama  por  consecuencia  de 
i«ú  diccionario ,  pues  que  lo  demás  que  V.  ci^ 
tá  no  tiene  otro  fundamento  que  la  detención 
^de  unos  carros  que  se  dirijian  á  Teruel,  pan' 
io  fortificado  per  W.,  en  reciproca  de  los 
aprehendidos  que  venían  áeste  pcUsk  Viidpo 


^.decirle  á  f^.ime  na  se  impc^ d^Jos e$ai:ir 
6>s  i  qu^  ^  lo  hkiera\  hubiera  vi$to  m  mi  cor 
muhicacion^  del  si^ ,  -qUe  soh  m  el' caso  dk 
no  ce^úr  W.  de>  cotnetfir  las  €iirocida4es  r 
e^sce$Qs\  que\\^edan^  re/eridiíkss^íek  '  domo 
j^\  Uefiaria  Ja  gueñ^a  á ; im^ie^vy  <rtP ,  «foJür 
drm^par  eUo.el  aserto^íif^uel  que  rntenia^^or 
ca^^  Ip  cual\pf^uéba  dm  irosos:  primer a^  qUe 
iWyfraía'Fí^  4e^^r€mediarMque^hs  maless  \y 
segunde^' qu^. Je  'coúpiem^^  $iga  d  prcducío  d^ 
la  rwriimzax  jy.elrchb^  icon  pre/eremiá  de^^la 
sw^gre  de  ^lés ,  p)artídorios  que  tengo\  prisión 
.tieros^  de  Iqs  4jue  al.momeoití  que- reciba  Ae^ 
noticia  de.  haberse  fusilado,  alguno  de  los  mios 
par  la .  orden  de  » fC ,  ífue^^  fpe  indiea  ^  ^U^fHmx 
dré  se  veri^ifim-é,  doble- numera  de  Ja$^wya9, 
y  si  K.  maiá  a  otros  por  ellos  lo  hdré  de  los 
3«oo<i  que  Ungó,  en  mi  poder,  para  de  ztita 
mz  ^pitarme  sus  imperikmritós  anmiuuis^  J^ 
que  resultúran  de  lí»./áccián\qua.r,ejíero,som 
ianpácoS.quéno.se  áttépsá  ntíntar  su.  mkr 
mer.o^'  moáo-  rhukho  mayor  ef  de^  cdballos  que 
dejaron  W.  en  d  campo  cU  rededor  dd.  cüa^ 
dro  que  intentaron  penetrar  ,  y  que  les  habrá 
hecho  perder  los  deseosidetépetirlo ;  y  ha  de 
saber  que  se  diferencia  la  realidad  de  la  apa- 
riencia^ por  lo  que  distingo  .que.d  decir.  J^.  que 
tiene  lO.óoo  ^qus  respo^iderán  de  ios.  que  yo 
fucile  y  no  ks  otra  tosa  que  un  espantajo  pA- 
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ra  asesinar  impfunemenie^  porque  ya  le  he 
dicho  que  rriios  hay  muy  pocos  respedo  de 
los  que  yo  tengo  de  W.  /  hien  que  W.  no 
reparan  en  medios,  y  sea  lo  quefiíese,  ven^ 
ga  bien  ó  mal,  sea  Justo  ó  injusto^  i^gal  ó 
ilegal ,  lo  que  tratan  es  de  que  carra  la  san^ 
gre,  y  vengan  tesoros  por  si  acaso.  Su  propo- 
sición lo  convence,  pues  mientras  sin  fundar- 
ynento  manda  asesinar  a  unos  y  amenaza^  con 
otros  si  se  venga  la  muerte  de  aquellos:  wén^- 
áose  ciar  anuente  que  W.  siempre  quieren  sc^ 
lir  matando  y  mas  meUando^y  nada  les  im- 
porta quede  desierta  una  nación,  y  que  solo 
tratan  de  aprovechar  los  motnentos  que  les 
puedan  enriquecer  para  regalarse  en  cualquie- 
ra parte ,  sea  de  moros  ó  gentííes,  a  la  sa- 
lud de  la  sangre  y  ruina  de  los  españoles, 
de  qtie  se  tiene  ya\  una  erídenté  y  dotarosa 
esperi^íciaj!t=^Diós  guarde  á  V.  nmchos  años. 
Cuartel  general  de  Benasal  i^  de  diciembre 
t2e  iS3S.=^Bmon  CÁhrerík.^Sr.  D.  j4ntonio 
F'an-Halen^  ge/e  superior  de  Uis  fuerzas  ene- 
migas. 

CONTESTAaON. 

.    •  *  . 

He  recibido  la  comuniccu)iori  de  V.'dd  19 
de  este.  Cuándo  no  ha  dadocuartel  á  un  so* 
h  prisionero  de  Im  que  han  caido  en  su  po* 
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der  desde  d^^  de  octubre  al  mismo  dia  d4 
del  pasado,  en  que  me  declara  oficialmente 
continuará  la  misma  conducta^  será  muy 
terminante  su  re^uciohy  que  ha  producido 
ia  mia;  pero  ya  le  dije  que  la  iMa  de  nn^ 
les  de  prision^os  estaba  en  su  mano^  pero 
los  respetaré,  siempre  que  V.  lo  haga  y  re^ 
voque  su  mencionada  declaración ;  en  ede 
solo  caso  podté  dar  ú  Fl  los  io3  prísio-' 
ñeros  y>  hacer  un  tange  general.=:Dios  guarr 
dé  á  V.  muchos  aSos..  Cuartel  general  de 
Teruel  ande^dünemhrede  1 8r38.saAntóoH> 
Vaii-*Halen.s£aSr.  2>.  ñaman  Cabrera:,  ge/e  de 
las  fuerzas  enemigas  de  Aragón  y  Valencia* 

En  TÍsta  de  «te,  escrito  dijo  Cabrera  á 
Van**Haleii  lo  siguiente. 


«Su  contestación  de  V.  de  22  del  actual 
a  la  mia  del  1^  me  conpence  de  que  K.  no 
se  presta  á  la  razan ,  ni  su  óbstüíacion  en 
derramar  sangre  le  deja .  ver  ni  entender  Ja 
que  se  escrAe  ni  sucede;.  Insiste  en  queyo  he 
declarado  la  guerra  á  muerte^  y  asi  trata 
de  alucinar  cd  puAlo ;  pero,  se  conocerá  ta 
impostura  cuando  vea  que  es  cóndicioned  y 
pende  de  su  coMpattamiento*  No  dice  V*  ^íer^ 
dad\  cuándo  sienta'  que  yo  riohedado.cuar^ 
tel  á  un  seto  prisionero  de  les  qufi  han  cai^ 


do  en  mi  poder  átsdé^  di  %  dé^  ociuhre  al 
a4  de  nút^mbre.  La  existencia  de  ¿019  3,ooo 
^  ¡a  acción  de  Pardirías^  y  la  de  lo$  t^uco- 
roceros  y  18  infantes  cogidos^  en  ^  de  no^ 
viembre  en.  JFiíente  Sátse  lo  desnuente,  y 
acrinvnan  su  atroz  conducta  ^ue  no  ha  .per^ 
donada  ni .  á  prisioneros  ni  á  pacijicos.  La 
dimisión  .  de  Barsa'  .arguye  á*  ^  qué  ^  barbara 
fiirex^  ha\  llega/io  eu  cáractkr  sanguincahio^ 
pues  na  ha  podida  soportar  :1a  infanda  *de 
los  últimos  asesinatos,  ^jue.  V*  ha^  cometido  m-^ 
^ustomtnte  eh'Murtfiedí^a.  ^éno  ¿para  ifuéme 
can^  en  presentarle  A  K\.  hechos-  y  rtuones 
eíHdentes^.si  veq,  que  es  echar  margarlas  á 
los  cerdos?  Por  lo  ífue  únicamente  me  con-- 
creta  a  dicir,.,  (fué  V..  aeko.síárá  bástante  pa- 
ra que  una  parte  muy  eohsidendbk  de  la  na- 
ción dentro  de  poco  descq^arezca  de  los  vi- 
\ñtí%tes  ¡  y  causa  la  ruiha  de  mUhires  de  fa- 
milias y.  pueblos^*  y  basta  que  su  conducta 
me  acredile  lo  contrario ,,  omHirt  toda  otra 
oomunicacion, con  ^.,  a  rio  ser;, que  ^^eí  en  d 
cámpo^  para  probar  sies  Fl  ion  capaz  de  sos^ 
ieher  un  combóte  eornopara  (asesinar  rendid 
dos  é' indefensos.^es:Dios  guarde  á\ V\  muchos 
años.  Giartel  generqlde  Shrdla  29  de  di-^ 
eiembre  de  i8a8.3¿El.  Conde  de  MoreUa.= 
•Sr*  D^'AnXomo^V^an^Hailenj'gefe  délas fuer^ 
zas  enemigas  de  Aragón  y  f^alenda. 


£1  idímod  día  qiie  Cabrera  diriyM^.á  Vfttiv. 
Halen  la  cofaUoícacion  leída. página  4B 3. eá* 
cribíale  D.  Narciso  I^pez^  -generdl  2.*  cabo 
de  Valencia,  en  éatoe  lérmiboi^. . 

1.  Yaleücia  i.g  de  dicieiiobre .  de  i838.=!c 
[Sr.  JX  .Ramm  Cgbrera.^=^EstrQño  pí^recetá 
á  Ks  rMÜHr  una  omia  nw;  sin  ^wf>prgQ^  fíQ 
jpuedo  mercas .  i/M\  dirigirmtU^  pu^Q  que  la 
hwntí^judad  h'  reelatna  y  4  mi  np  me  e&da& 
4ú,  resistir  á  sus  grÜQs^rr^^tibo,  de/cangear 
á  hs  Q9¡nandMieisGtis^  y  eh^btmienle  JdQrr 
tinéxtf  del  partido  de  K^  par  otras  dos  de  igua^ 
les  cletíes  del  mió.  ¿Qué  razón  hay  parOx^Ufi 
los  demás  prisioneros  de  una  y  otra  parte 
queden  sumidos  ei»  la  mfis  d^iorable  y  horro- 
rosa situación  P  Yo  no  veo  ninguna.  Podría 
ser  de  algún  peso  la  deuda  que  V.  re^kima 
de  hs  io3  prisioneros  que  dice  se  ledek^ 
y  qué  yo  lo  creo  a4  puesto  que  U^s  cobra: 
esto  no  puede  tenet  valor  algi4fV'  em  adelanfe^ 
porqué  doy  Á  V.  la  s^uridad  con  rnipakh 
Ara,  de  que  igual  nújnero  rejunta  dé  mete 
en  el.  cange^snzl^i  imposibilidad  de  entenderr' 
se  car».  Fl  en,  que  su  cruel  declaración  de  guerr 
ra  sin  cuartel  ha  puesto  al  general  en  ge/e 
de  este  ejército ,  á  lo  menos  Juista  que  no  sea 
revocada^  me  mueve  á  mezclarme  en  un  c^un- 
ío  ageno  de  mi  destino^  mas  seguro  de  que 


general  en  ge/e  M  se  opondrá  a  nada 
de  lo  ffue  yo  conpenga  con  V.  En  este  concep^ 
to  ¿qué  falta  pata  realizíMr  un  cange  que  tan^ 
io  reclama  la  kumanhkul,  d  interés  y  la 
moral  del  mundo?  Nada^  solo  que  V.  quie- 
ra. No  parece  foporahle  que  esta  citcunkan^ 
cia  sea  reclamada  por  nú,  enemigo  que  V. 
detesta  tanto;  y  sin  embargo  yú  fürmorru  es- 
peranzá  de- que  V.  cooperará,  con  día  á  un 
logro  dé  tanto  interés  común,  mostrándose 
menos  implacable  a%  esta  ocasión  con  quien 
por  lo  demás  no  düdadedr  á  V.  que  se  con^ 
place  con  su  abon^ecimiento ,  y  que^  efectíPCH 
menté  es  su  mayor  ¿n¿mzgro.:»Marciso  Liope£« 

■  *   » 

GONTCdTACION. 

ftenasal  2  de  enero  de  1&39  (*).==5r.  Don 
Narciso  López :  Ay^r  recM  su  carta  de  \^ 
del  pasado  dic^mbre^  y  y^  q^^  ^^  día  me 
pregunta  la  ratón  pot  qué  hábiíndo&e  cangea- 
do  los  Gdset  y  Martínez  han  de  quedar  los 
demás  prisioneros  de  una  y  otra  parte  surm- 
dos  en  la  mas  deplorabie  y  horrorosa  situa^ 
cion,  le  diré,   que  puede  consultarla  con  su 


(^)  Aaoqqe  esta  ooioaDicaclon  segan  sa  fecha  oorresponde 
al  siguiente  capítulo,  se  inserta  ahora  para  no  alterar  el  or- 
diii  ertibleddo  ni  tañer  tnspeftia  la  atencioA  dal  lector. 


g^íi  Van-Hakn 9  y  ton  V.  mismo;  y.  el  set 
horrorosa  la  süaacian  de  aquellos  ^  asi  comQ\ 
en  mí  es  fortoso  por  carecer  de  punto  á  pro* 
pósito  que  este  seguro  ^  eti^  VV^  que  los  tienen^ 
es  voluníario ;  y .  el .  no  venir  á  un  cor^enio  y 
cange  general  se.  dAe  á  /a  informeitídad  jr- 
falta.de  decora  con  que  su  ge/e  se  tonduca 
para  dlo^^^Mis  com\mieaciones  con  Oraa  y^ 
demás  ptuebáiA  cuánto  he  dejado  hs  can^ 
gés:  pero,  la  conducta  taíitty  dé  aquel  como 
de  f^.  y  de  PTan-Halen,  .el  primero  reíatdandé 
y  los  restantes  asesinando  prisioneros  y  pc^^ 
sanos  ^  no  menos  que  .  atropeüando  ptíiblos  y 
transeúntes,  lo  han  en^arcuado  y  lo  están  enr^, 
torpecieñdo.^¡=^Feo:  que  JT. .  también   inpieHes  ^^ 
sentido.de  las  cosas,  pues  trata  de  cruel  m¿^ 
declaración  de  guerra  sin  cuartel,,  cuando  no- 
hay  una  medida  mas  faooroble  á  la  humch' 
nidad  que  esta^  entendiéndose  como  yo.  la 
he  tomado^  pues   la  condieion   con  yúe  la 
cidopté  estaba  y  está  en  la  mano  de  W.  sa- 
car los  efectos  de'  epitár  d  deirraniamiento  de 
sangre;  porque  yo  dije^  que.no  cesando  W: 
de  cometer  los'.c^esinátos  y  atropellámientos 
dentadas  clasesi  (fote . eseandatizabán  ál  mun^ 
ife^  tampoco  cesaría  de  hacer  la  guerra,  a 
muerte  r  luego  su  duración  pende  de  la  can- 
tinuacion.  de   aquella    conduda    por  parte  - 
de  W.zsÁQue  sea \V*  6  quiesx  qmerái  por  dh^.. 
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»jr  tontaiHlo  Qon'  el  pundondr,  la  aplicación 
ny;  amor  al  Rey  y  ^  nuestro  hnricto  gene- 
i*raly  tendré  la  honra  de  foitüar  un  edificio 
umiltUir ,  qm^  siendo  el  apoyo  del  trono  in- 
ninorlalizará  el  nombre  dt  Carlos  V/' 

•    4  •  .  .  r 

1  »  t 

Poco  interés  ofmce  la'  narración  de  los 
kéchbs  tnilitaires  ocurridos  de^paes  de  la  jor- 
nada de  Cheste.  Bosque  sostuvo  cerca  de  Al- 
cania  una  escaramnxa  con  la  guarnición  de 
la  pla^a ,  cuyos  resukados,  dice  el  documen- 
to cairlista'  (4^)y  Aieroh  causar  al  enemigo 
^& ' muertos  y  3o  henidos,  sin  mas  desgra- 
cia por  parte  dq  Bosque  qué  3  de  los  pri- 
meros y!  4  de  los  segundos.  Según  datos 
crístinosy  lá  guarnidion,  atacada  por  fuerzas 
superiores»  retiro  Con  pérdida  dé  5  muertos 
y  algunos  heridos.  Él  mismo  documento 
habla  de  la  entrada  dé  Polo  en  Alcolea  del 
Knar ,  de  Llangostera  en  Urrea  del  Jalón 
y  <le  Gracia  en  Borriol,  sucesos  que  no  he 
visto  co¡nsignad  os  oficia  IfUen te  en  la  Gaceta 
detlltadrid.  Las  fiíerráe  carlistas  (4^)  dieron 
tiregOAs  á  sus*'  operaciones  con  motivo  de 
haberse:  concedido  licencia  •  á^  los  ivoluntarios 
qaje  no  e^Aaban  en  guarnición  para  celebrar 
oon  sus. familias  las  fiestas  de  Navidad.  An- 
tes'de  diseminarse  ocurrió  en  Belchite  que 
dbs  soldados  hicieix>n  armas  contra  un  ofi- 


cial  el  dia  22  de  diciembre.  Reanido  el 
Cionsejo,  compuesto  del  coronel  D.  Manuel 
Lázaro,  presidente,  y  vocales  D.  Manuel  Fe-- 
liu ,  D.  Manuel  Salvador  y  Palacios ,  D.  Ra- 
món María  Pons^  D.  Benito  Lluis,  D.  Manuel 
Tomás  y  D.  Francisco  Ramirez,  se  condenó 
al  principal  delincuente  á  ser  pasado  por 
las  armas,  y  á  su  cómplice  á  dos  años  de  pre- 
sidio y  dos  carreras  de  baquetas  por  200 
hombres.  £1  ejército  del  Centro  empleó  los 
últimos  dias  del  ano  en  revistas ,  maniobras 
doctrinales  y  protección  de  convoyes.  La  i.* 
división  hallábase  en  Nules  el  dia  3 1 ,  la  2.^ 
en  Almunia»  la  de  reserva  y  cuartel  gene- 
ral en  Daroca,  la  brigada  Mir  en  Cariñe- 
na, y  la  del  alto  Aragón  en  Monzón. 

Cabrera  concluye  su  diario  del  mes  de 
diciembre  de  i838  con  las  palabras  siguien- 
tes. ^^Al  recordar  los  triunfos  de  este  año 
» derramo  una  lágrima  de  dolor  sobre  lá 
» tumba  de  dos  valientes  que  fallecieron  á 
» consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en 
» la  acción  de  Maella.  Estos  son  (además  del 
«distinguido  coronel  Arias),  mi  ayudante  de 
»campo  el  intrépido  Andreu,  y  el  bravo  co- 
»ronel  Lordan.  Debo  hacer  también  una  es- 
»pecial  y  honorífica  mención  de  los  coman- 
»dantes  generales,  gefes,  ayudantes  de  cam- 

ToMO  III.  33 
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»po  y  otros  cayos  nombres  van  comprendí- 
»do6  en  mi  relación  (4  7)*  Yo  no  puedo  ol- 
»vidár  nanea  á  los  Talienies  que  pelearon 
»y  murieron  por  mi  patria  y  por  mi  Rey/' 
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Advertehcia.  Los  documentos  que  tengan  esta  señal  (*)  hcu%  sido 
facilitados  por  el  mismo  Cabrera.  Las  copias  auténticas  existen  en  la  re- 
daccion  de  ésta  obra. 


Nota  íf  página  20. 

Mimsterio  de  la  Gatf mr.  «^  fixcno.  Sr.  —  El  Rey  N.  Sr.,  por  su  sobe- 
rana resolacioD  de  Si  de  mayo  áitimo »  se  digoé  aprobar  las  propuestas  qae 
V.  E.  dirigié  á  esta  secretaría  de  mi  csrgo  en  i3  del  mismo,  relativas  á 
los  empleos  j  gradea  qoe  Y.  E.  confirió  á  nombre  de  S.  M.  á  los  scRores 
oficiales  que  por  s«  dutinguido  comportamiento  las  merecieron  en  las  ac* 
clones  gloriosas  de  Bariasot »  la  Cenia,  Cati  y  Morella :  lo  qne,  en  el  ioterin 
se  les  estienden  los  reales  despachos,  digo  i  Y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para 
satisfacción  de  los  interesados :  y  es  la  soberana  rolnntad  les  dé  Y.  E.  Isa 
gracias  en  so  Acal  nombre.  Dios  gnarde  á  Y.  E.  mm^bos  aftos.  Real  de  (Jll« 
decena  x.°  de  jnlio  de  1837.— Cis^^riMS.— Al  Comandante  general  de  Ara- 
gón ,   Yaiencía    y  Mnreia.  (*) 


Nota  2,  página  20. 

«II  n*est  eependant  facile  de  connailrc  les  intentions  presentes  des  gran- 
des puissances,  ni  opportan  et  encoré  moins  poHtiqae  daos  le  statu  quo,  de- 
cide en  1814  de  faire  la  moindre  obserTatioo  sar  les  moltfs  qo*elles  ont  eus 
poor  se  renfenner  daos  nne  apathiquc  insooeiance  commecelle  quVlles  ont 
conserrée  h  la  voe  des  progrés  de  la  rcTolation  et  de  sos  tendanccs,  pas  plus 
que  sur  l'antilogie  do  noble  earactére  avec  leqoel  eitcs  ont  publiqneroeot  sou- 
tenu  leor  decisión ,  en  renversant  la  rétolatíon  et  ieor  indiñcrence  á  pcrmet- 
(re  qne  cette  ménie  révolotion  sMntronisát  en  Espagne,  et  qae  le  Rui  legitime 
en  fut  la  viclime  en  Tafobandonnant  aux  opprobres  el  aiix  traitcmcus  fncon- 
vcnans  qn'*il  a  soiifTerts  et  qa'il  sonfTre  cnrorc.  Si  les  putssances  n'oot  pas 
nie  le  droit  de  Charles  Y,  si  elles  n*en  ont  pas  reconnu  d'autrc  qni  ait  cher- 
ché á  luí  faire  opposition,  on  nc  peot  arce  jostice  lenr  allribuer  l'ignoraoce 
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des  Tra¡«  príncipes;  mais  qnihd  oo  les  Toit  spectatríces  impasibles  dc«  ó^ 
sordres  qoi  Deoaeeot  leur  propre  traoquilité ,  on  oe  peut  se  servir  d*aa  ••- 
tre  oom  qoe  ceiui  iVapathU^  dUndifférenee ,  yu  la  conoexion  qui  existe  csh 
tre  leors  propres  gooTeraenaeits  el  cclai  de  Charles  V,  et  Taalipaüiie  qa^eHes 
doiveot  SToir  poor  celai  qne  chercbeot  á  consolider  eo  Espagne  ceax  qní 
ont  pris  poor  pretexte  rintoatenable  légltiasité  de  FinCrate  Isabelle. 

«Cependant  Tespéraoce  qa^avaieot  coocue  les  Espagnols ,  qoe  les  pois- 
saoccs  éCraogéres  appoieraieot  forteaseal  bs  droits  de  Charles  V ,  oe  se  ve* 
rífic  pas ;  et  poortant ,  elle  étail  fcodée  cette  espéraooe ,  sor  le  beaoio  qn* 
oot  les  sooTerains  legitimes  de  s*eotraldcr  motaelleneot ,  peor  ne  pos  Toir 
les  mémesdésordres  troobler  la  paixetla  Inuiqoiliti  de  leors  Etats.»  {Dombltí^ 
Yie  de  D.  Carlos,  página  45.) 


Jiota   3  y  página  49. 

La  Real  Jimia  superior  gubermatíva   de  loe  reimos   de  Aragón ,   Fa» 
leñcia  y  Murcia    acaba  de  recibir  el  parte  oficial  «fgo¿m<0.— CoaModoo- 
cia  general  de  Aragoo ,  Valeocia  7  Morcia. — Excoio.  Sr. — El  la  á  las  siete 
de  la  nMfiaoa  cootiooó  el  ejército  de  mi  maodo  la  direccioo  desde  Argooda 
hacia  Vallecas,  j  aotes  de  llegar  á  éste  se  halló  al  enemigo  en  foem  de  nnos 
400  caballos  7  a  piezas  de  artillería  sobre  el  camioo  real ,  coo  tas  qoe  dis- 
pararoo  alffooas  granadas  7  balas  rasas:   noestra  caballería  formó   por  e^ 
calones  7  la  infrotería  se    dividió  en  colomnas ,  habiéndose  adelantado  n 
compafiías  de  prefereoeia.  Los  enemigos  trataron  do  dar  ana  carga ,  pero 
viendo  la  screoidad  de  noestra  caballería ,  7  amcoaxados  por  unos  pocos  ti« 
radores  ma7  de  cerca,  se  retiró,  siendo  cargada  entonces  en  esta  diaposi* 
cioo  hasta  la  otra  parte  del  pueblo ,  en  donde  se  rehicieron ,  intentando  dar 
scgonda  carga:  pero  el  fnego  de  alguna  infantería  7  decisión  de  la  cnlia- 
Uería    les  oblip^ó  á   retirarae  en  dispersión  hasta  los  Uanoa  mas  atti  del 
portazgo  de  Vallecas ,  término  de  Madrid  ,  7  como  tiro  de  fosU  de  dicha  ca- 
pital.— Nuestra  iofeotena  cu  la  disposieioa  dieha  se  posesionó  en  oolnnmas 
á  derecha  é  izquierda  del  camino  real  en  el  mencionado  portazgo,  coo  la 
caballería  avaniada  7  formada  por  escalones.  La  liiem  enemiga  fñe  refor- 
zada en  dichos  llaoos  por  a  escoadrones  mas  7  algunas  piezas,  qne  las  si- 
tuaron eo  las  tapias  de  Madrid  en  la  carretera  coo  algnoa  inCantería,  ha- 
biéndose avanzado  por  nuestra  parte  una  pieza  de  á  4  con  la  qoe  se  les  biao 
fuego.  En  esta  disposición  permanecieron  ambas  fuerzas  sin  hostilizarse  hasta 
las  cinco  de  la  tarde,  que   cumpliendo   las  órdenes   qoe  tenia  mandé  ae 
retirasen  las  tropas  á  Vallecas ,  lo  qne  ejecutaron  todas  las  colnmoas  para- 
lelamente á  no  tiempo ,  ron  los  escuadrones  de  caballería  en  los  iolérvaloo, 
sio  habernos  tan  solamente  seguido  en  observacioa.  Replegadas  las  fberaas 
á  Ballecas  se  hizo  alto,  7  de  allí  á  poco  se  desfiló  hécia  Argaoda. — ii  ani- 
dados ,  I  comandaute  7  i  teniente  de  granaderos  de  la  Goardta  fueron  he- 
chos prisioneros ,  7  U  vergoozoaa  fuga  de  todos  loa  eoemigos  de  la  capiul 
fue  el  resultado  del  eocoeutro. — Durante  la  marcha  7  estos  dias  de  descan- 
so se  han  formado  7a  mas  de  a  batallones  en  el  cuartel  real  7  otro  en  el 
nio,  sio  contar  los  destinados  á   loa  cuerpos,  qoe  son  mochos. — El  resto 
de  loa  batallones  se  armó  7a  todo ,  siendo  infinitos   los  nacionales  qne  se 
acojeo  al  indulto.  Las  ventajas  son  de  mocha  trascendencia;  7  espero  se  haga 
saber  7  circular  á  los  pueblos  7  tropa. — Se  sabe  por  «n  paisano  venido  de 
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Castilla  la  Vieja,  que  Zaraüegoi  ha  hecho  3.5oo  pritiooeroa,  y  aigae  so« 
brc  los  restos,  hacia  la  capital,  de  la  columoa  de  Meodex  Vigo.*~Dioa  guar- 
de á  V.  E.  mochos  aftoa.  Albarea  i5  de  setiembre  de  1837. — El  general, 
Ramón  Cabrera, — Eicmo.  Sr.  Presideote  de  la  Real  Juota  soperior  gober- 
Dativa  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia.  (Bi^etín  áe  CantavUja  de  i^  de 
setiembre  de  1837.^ 


Nota  4  y  página  56. 

Ejército  del  Centro, — Plana  mayor  genentl, — 3.*  JifoeMN».— Eicmo.  Se- 
1lor.«— Veinte  diaa  llevaban  de  cooCíooas  j  penoaas  marebaa  «atas  tropas  de  mi 
mando ,  cuando  en  conaecaenoia  de  la  victoria  obtenida  por  el  general  Conde 
de  Lncbana,  aloansaroo  antes  de  ayer  sobre  loe  rebeldes  las  ventajas  qoe 
he  manifestado  á  V.  E.  en  mis  anteriores  partes.  A  pesar  do  qn«  d  paso  del 
Tajo  detuvo  ayw  eonsiderablemence  mi  movinMenlo ,  conseguí  picar  M  reta- 

Suardia  enemiga  j  haeer  nnoa  5o  prisioneros.  Esta  maflaoa  al  salir  de  Huele 
ispnae  pasasen  i  vangnanNn  4  esonadrones  á  las  órdenes  del  brigadier  Don 
Bartolomé  Amor  ,  j  3  eompaftias  de  catadores  de  la  i  .*  división ;  mandé  ae 
adelantaae  el  resto  de  la  eolumna,  como  asi  lo  verificó  el  general  gefe  de 
la  plana  major  general  D.  Frotlán  Mondes  de  Vigo  y  todos  um  ayudantes  d^ 
la  misma. — El  resoltado  de  esta  operación  hn  sido  dar  alcaneo  á  loe  rebeldaa» 
cuyaa  fuerzas  consistían  en  1 1  batallones  y  5  escuadrones  bajo  el  osando  de 
los  cabecillaa  Cabrera,  Sans,  Zabala  y  Forcadell.— En  el  poeUo  de  Arcos 
de  la  Cantera  han  sido  cargados  con  toda  decisión  por  el  brigadier  Amor, 
á  la  cabesa  de  los  escuadrones  del  Rey,  Reina  y  del  6.*  ligeros,  qoo  han  lo- 
grado batir  y  dispersar  com|^etamento  á  la  CaoriMí,  causándolo  la  pérdida 
de  unos  4o  muertos  y  896  prisioneros,  inclusos  a5  oficiales,  que  con  los 
aprehendidos  anteriormenM  componen  un  tolal  de  mas  de  x.noo.-~Nnea- 
tra  pérdida  no  ha  sido  mas  que  de  i  soldado  muerto ,  10  ó  la  heridos  y 
algunos  caballos.— El  haber  tenido  que  quedarse  atréa  la  infantería  por  no 
poder  seguir  el  trote  ha  salvado  el  resto  de  las  fuerxaa  enemigas ,  cuya  per- 
secución seguiré  mafiana  con  toda  actividad  después  de  racionar  la  tropa, 
dejar  aquí  los  prisioneros  ,  los  heridos  y  el  armamento ,  y  demás  efeetos  que 
se  bsn  aprehendido.<— El  totosiasmo,  ¿  valor,  la  aevera  disciplina,  el  he* 
róico  sufrimiento  del  ejército  de  mi  mando  son  foperierea  á  todo  ologio;  a« 
brillante  oaballeria  se  ha  mostrado  digna  de  la  aka  roputaoion  que  sus  he- 
chos le  han  sicanaado.-— Sobre  el  campo  de  batolla  be  premiado  las  aocionos 
maa  distinguidas,  según  verá  V.  E.  por  el  parte  detallado  de  este  cloríosa 
jomads,  que  redacteré  con  la  brevedad  posible^ — Entre  tonto  podrá  instruir 
á  V.  E.  de  todos  sos  ponnenoras  el  coronel  ayudante  de  la  P.  M.  G.  do  este 
ejérdto  D.  Mariano  Relestá,  portador  de  este  comunicación  ,  que  espero  se 
servirá  V.  E.  elcvsr  al  superior  conocimiento  dé  S.  M.— Dios  guarde  á  V.  B. 
muchos  afios.  Cuartel  general  de  Cuenca  aa  de  setiembre  de  i837.>^Eicmo. 
Sr. — Marcelino  Orna, — Escmo.  Sr.  Secretorio  de  EsUdo  y  del  Despacho 
de  la  Guerra.  (Gaceta  ettraordinaria  de  Madrid  de  ^  de  setiembre  de 
1837.} 
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Nota  5  y  página  66. 

Ccmandaneia  general  de  Aragón ,  Falencia  jr  Murcia. — Excmo.  Sr. — 
Después  de  cuatro  días  de  uuirclui  eooÜDoa ,  sin  mas  alimento  esta  sufrídb 
y  caliente  tropa  qoe  las  uvas  que  propordonaba  el  campo,  de  regreso  para 
estas  provincias  me  hdUba  en  U  tarde  del  oa  á  las  inmediaciones  de  Ar- 
cos de  la  Cantera,  coando  advertí  que  el  rebelde  Oraa  estaba  casi  á  U 
vista.  Esto  me  obligó  á  suspender  la  marcba  v  tomar  posiciones  para  en  el 
cMO  de  ser  aucado:  mientras  diapase  coronar  las  que  creí  venujosas,  mandé 
al  a.**  oomandaote  general  de  ValencU  diese  al  capilao  de  P.  M.  de  la 
división  de  su  mando  MStrncciancs  pan  <|ne  ,  pacata  en  orden  la  mhimna 
de  caladores  qne  cabria  la  retaguardia,  hiciese  frente  á  la  caballería  enemiga 
ai  trataba  de  realiiar  la  carga :  la  nacslra  se  ocupaba  en  ganar  el  desfila- 
dero que  tenía  á  la  espalda,  mientras  por  mi  mismo  daba  colocadop  al 
3.«r  batallón  de  Voieacia ;  y  na  creyendo  el  encatrado  de  ejecutar  mn  dr» 
denes  un  avance  impetuoao  de  loa  escaodrgoes  oMmigoa »  dejó  á  la  Calda  de 
U  pequeSa  colina  las  8  oompaftías  ne  caudorts  en  ooSoana  carrada  eu  Basa: 
la  vanguardia  Cristina  aparentó  cargar,  j  en  la  apariencia  del  movimiento  se 
cercioró- del  orden  de  la  formodon:  cootinuó  cargando,  é  indefensas  las  dos 
priaMraa  aútades  de  la  columna  después  de  la  aesearga ,  7  las  dd  centra 
por  haber  estrechado  demasiado  lu  distancias,  logró  iotróduciese  dentro  de 
ella  y  desordenarla.  Esto  fue  abra  de  na  momento,  toda  reaiateneia  inotil ,  y 
mía  afuéraos  para  rescatarlas  infrootnosos,  resnltaadoi  quedar  todaa  las  eos^ 
paflías  prisioneras. — Sensible  ara  es  7  será  siempre  esta  pérdida,  qne  sooedió 
por  haberme  detenido  á  apoyar  7  prot^jer  á  las  fnenoa  separadas  de  U 
real  eapodicion ,  á  lo  qne  creí  me  obligaban  los  deberes  de  mi  pooteiott  7 
hasta  los  aentimientoa  de  humanidad .  —-Por  medio  de  Don  Antonio  Blanco, 
ayudante  dd  escuadrón  de  ordenansas  «  propuse  al  gefe  eneoÑgo  el  rango  de 
las  malogradas  oompaAías ,  que  sin  dispula  pueden  tf amarse  la  ior  del  efér- 
cito,  con  los  prbioneros  hechos  en  Herrera,  Bmiaaot  y  demás  que  esiston 
en  nneotro  poder;  pero  tengo  el  disgusto  de  decir  á  V.  fi,  que  la  con- 
testación de  Oraa  ha  sido  evasiva ;  ahora  podrán  .conocer  bis  paitidwíns  de 
la  libertad  la  hnmanidad  con  qna  son  miradas  de  gefcs  que  todo  lo  sacri- 
fican á  su  capricho  y  anloio,  pnea  aonqne  Oraa  dio  á  entender  que  acep- 
taba mi  propuesto  no  lleva  traías  de  onmpUrla ,  á  pesar  de  qne  yo  ton- 
go formadas  tos  listos  de  los  gafes  y  oficiales.  Xa  que  Oraa  quiere 'es  dar 
treguas  al  ne^cio  y  ganar  tiempo »  dándome  según  sucede  siesapre  la 
culpa  á  mí  si  no  se  hace  el  cange.  -^  Todo  b  que  pongo  en  noticia  de 
Y.  E.  para  conocimiento  de  la  corporación  one  próide.  Dios  guarde  á  V.  B. 
machos  aSos.  Camarillas  27  de  setiembre  de  iSS?. — Eacom.  Sr. — Rmman 
Ca¿rera.^^Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Real  Junto  superior  gubcmaliva  de 
los  tres  reinos.  (*) 


Nota  6  y  página  61. 

Gobierno  poltiico  de  la  provincia  de  Tenul.'—St.  gobernador  de  Cao- 
tavieja ;  He  tenido  noticia  de  haber  llegado  á  ese  fuerte  los  prisioneros  he« 
chos  i  la  división  del  Sr.  general  Buerens  en  la  acción  de  Herrera ,  y  que 
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todos  ó  Um  mas  cscasMii  del  auxilio  merecido  ¿  su  dcsafortimada  saerle.  Si 
como  gcfe  político  y  como  cepafiol  decidido  por  Isabel  U  ^  la  Coostitaeioa 
soy  y  seré  mientras  viva  enemigo  de  V.  á  muerte «  y  de  todos  cuantos  se 
acaiidiliao  en  U  causa  del  que  YV.  llaman  Rey,  sio  i|ue  jamás  me  preste  á 
traosaccioaes  entre  la  justicia  del  trono  eoostitucional  y  del  partido  á  que  V* 
pertenece,  como  hombre  sé  condolerme  de  los  hombres,  sea  cual  fuere  su 
divisa  política ,  cnando  bizarramente  derraman  su  aaogre  y  etpoaeo  su  esis« 
tencia  por  la  lealtad  de  sus  sentimientos. — Conocido  ha  sido  siempre  el  deber 
del  vencedor  coa  el  vencido ,  y  no  dudo  que  Y.  sabrá  dispensar  á  la  ves  á 
esos  priaioneros  los  auulioa  y  buen  trato  á  que  ea  acreedor  todo  valiente 
dessraciado.-^Los  «Boa  necesitan  ropa  para  cubrir  so  desnudes ,  otros  de 
medioe  especialea  para  mejorar  so  debilitado  físico ,  y  kw  mas  ó  todos  de  so- 
corros que  suavicen  so  situación  y  aumeateu  el  escaso  alimento  que  por  lo 
regular  se  proporciona  á  los  desvalidos  de  aquella  dase  eoaiuio  anfrcn  §u 
encierro  en  parajes  eslérilea  y  acabados  por  una  guerra  horraroea.  M  i  es  la 
primera  vez  que  los  defensores  de  la  Reina  y  de  D.  Carlos  han  convenido  en 
que  sus  prisioneros  reciban  cuanto  pudieran  neeesitar  en  an  desgracia ;  y  el 
ejercicio  de  Mta  virtuosa  eoodeseeodenoia  por  aoshas  partes «  ha  h«:ho  lucir  el 
■lejor  rasgo  de  humanidad  sin  el  menor  perjuioio  de  unos  contrarios  á  otros.— 
Guiado  pues  por  el  impulso  de  mi  carite  bácia  todos  mis  semejantes,  y  por  los 
deberes  que  me  iaspone  naturaleza  y  su  niisaio  autor,  me  dirijo  á  Y.  ezigién* 
dolé  me  diga  si  permitirá  que  por  mi  condncto  se  remitan,  pasando  por  el 
de  Y. ,  los  recursos  de  dinero ,  boca  y  vestido  que  puedan  proporcionar  á 
esos  prisioneros  sus  hermanos  y  amigos «  sus  padrea,  parientes  y  reiacto- 
nados,  dándome  Y.  la  conveniente  seguridad  de  que  les  serán  entregados,  asi 
como  yo  sabré  dársela  con  mi  sincero  reconocimiento,  y  con  la  de  que  no  se 
ofenderán  por  este  benéfico  acto  las  preeaocionea  adoptadas  por  Y.  para  la 
defensa  de  ese  punto  y  custodia  de  los  prisioneras ,  á  menos  que  las  armas  de 
la  Reina  se  acerquen  para  ganarlo.  Si  Y.  adhiriese,  como  se  lo  ruego,  á  este 
pedido,  tenga  la  bondad  de  entregar  la  adjunta  carta  al  gcfe  prisionero  de 
mas  graduación  para  que  la  comunique  á  sus  oompafteroa,  con  el  fin  de  que 
designen  á  sos  familias ,  esplanen  sos  necesidades ,  y  pueda  yo  proporcionáis 
los,  se<;un  las  notas  que  V.  me  quiera  remitir,  el  beneficio  que  me  propon* 
go.— Teruel  3o  do  agosto  de  xS37. 

Conutnicacion  citada  en  la  anterior. 


Sr.  gcfe  mas  graduado  del  ejército  de  la  Reina  prisionero  en  Cantavieja; 
muy  Sr.  nUb. — Conociendo  que  tanto  Y.  S.  como  sos  compafleros  de  suerte 
necesitarán  para  suavizarla  de  mas  socorros  que  los  que  le  proporcione  el 
vcoccdor ;  y  siendo  por  sentimientos  y  deber  amigo  de  Y.  y  de  todos  los  de« 
más  compafteros ,  tendré  una  tierna  satisfaecion  en  eonstitairme  «gente  para 
reparar  sus  necesidadea  y  haeer  menos  penosa  la  desgracia ,  si  el  gobernador 
de  eso  fuerte  quiere  avenirse  como  se  lo  pido  á  que  Y.  S.  y  los  demás  me 
remitan  noticia  desús  respectivas  familias,  parientes  ó  rrlaciooodos ,  espre- 
sando los  objetos  de  que  carecen  para  poder  yo  invitarlas  á  facilitarlos  á  YY. 
por  conducto  de  ese  gefe  enemigo.-— Con  este  paso  no  hago  sino  llenar  en 
muy  peqoetla  parte  la  espresion  de  mi  voluntad  para  consolar  el  infortunio 
de  unos  seoiejantes  mios  bizarros  y  valientes ,  pero  de^aciados  por  un  azar 
de  su  noble  profosion.  Los  efectos  de  un  benéfico  propósito ,  que  considero  mi 
prefcrcute  deber ,  serán  ningunos ,  grandes  6  peqoeflos  •  según  sea  la  gene- 
rosa eoodesceodcocia  dd  gefe  encargado  de  su  custodia;  mas  de  cualquier 
modo  habré  correspondido  á  los  impulsos  de   mi  corazón «  ^llaoándooic  á 


ruegcM  oac  Ul  ves  m»  ácsoirá  ai  contrario ,  cmii^  lot  aMCTC  h  cotapasÍMi, 
U  beocMeada ,  H  aicñto  y  tríite  ettado  de  V.  S.  j  de  todos  loe  deoiás. — Soy 
de  V.  S.  toa  U  mM  ella  ooosideracMo ,  mi  apaaionado  é  ioTarÍJible  segoro 
■erridor  Q.  B.  S.  M.— Soo  copiaa. — Cab^Oo.  f Gaceta  de  Madrid  de  ti  da 
setiembre  de  i%3';.J 

Contestaeiom  del  gobernador  de  Camtaríeja  ai  o/ício  dei  gefe  pidítíco  de 

Teruel. 


Camtavieja  37  de  eetiembn  de  1837. — Sr.  goberoador. — Coa  ameba  aor- 
presa  ba  llegado  i  mb  naaooa  una  carta  de  V.  de  3o  del  ion  prd&imo  po- 
sado ,  eo  que  ne  oíaDifiesta  que  á  eata  Real  plasa  bao  llegado  loa  príaione» 
ros  becboa  á  la  diviaioa  del  geoeral  Bacrens  eo  la  acdoo  de  Herrera ,  y  qoe 
todoa  ó  loa  BMS  escasean  dd  aÜvio  merecido  á  so  desafortnoada  suerte.  Ka 
eslrafto  que,  atcodido  el  lenguaje  de  an  earta  (hasta  indecente  si  cabe  decirse 
asi),  entre  en  día  llevando  por  divisa  la  calumnia ,  pues  que  los  prisiooeroa 
que  sufren  la  suerte  de  talca  están  socorridos  dd  mismo  modo  que  los  beoe- 
mérílos  voluntarios  de  ests  Real  plaxa ;  y  como  becbo  tan  páblico  y  noto- 
rio 00  necesita  de  mas  prueba  ni  comentario  la  falas  aserción  de  V.,  000  ana 
arrogancia  demasiado  petulante  me  dice  Y. ,  que  como  gefe  político  y  espu- 
llol  está  decidido  por  Isabd  II  y  la  Coustitudoo ,  y  que  mientras  viva  aera 
enemigo  mió  á  muerte  y  de  todoa  cuantos  acaudillan  en  la  causa  del  que  lla- 
mamos Rey ,  ain  uue  jamás  se  preste  á  Iransaociones  entre  la  justicia  del  tnmo 
oonstitnciond  y  del  partido  á  que  yo  pertenezco.  Me  glorío  y  me  gloriaré  de 
aer  un  deíenaor  decidido  del  mejor  de  los  monarcas ,  el  Sr.  D.  Carlos  V,  á 
quien  por  todo  dcrecbo  de  jostida  le  oorreeponde  sentarse  en  el  trono  de  San 
Femando ;  pero  nunca  insuUará  á  mis  adversarios»  como  Y,  lo  bace  meiqui- 
namente  dóde  esa  oiietoa  libre  de  los  riesgos ,  peoalidades  y  trsbajos  de  la 
guerra:  tendré  «empru  la  energía  y  valor  militar  que  distingue  á  uo  buen  ofi- 
cial en  el  campo  de  batalla  ,  ain  olvidar  jamás  las  leyes  de  la  bomauidad  coa 
el  rendido.  Se  conoce  OMy  bien  per  el  lenguaje  de  Y.  el  partido  á  que  per-> 
teoeeerá ,  que  no  podrá  ser  otro  que  el  de  esas  sectas  anti-sodales ,  y  que 
en  lo  que  aseóos  bsbrá  pensado  babrá  sido  en  defender  á  Isabel.  Con  lo  que 
contesta  el  gobernador  militar  y  político  de  esta  Real  phua.-.Raaioii  (TCa^ 
llaghan^'^Sclinr  gobernador  civil  de  Teruel*  (^Boletín  de  Cantavhja  de  3o  de 
setiembre  de  1837.) 


Nota  7  9  página  65. 

El  Capitán  general  de  Catalofta  eon  feeba  16  del  préximo  anterior  tras- 
lada el  parte  que  con  fecba  i5  dd  mismo  le  pasa  el  comandante  geoerat 
de  la  4.*  división  brigadier  D.  Pedro  Amar,  raanircstando  había  llegado  for- 
zando su  marcha  á  la  vista  del  fuerte  de  Aroposta. — ^Qoe  la  maki  dtsposiciou 
de  las  barcas  para  el  paso  dd  rio  le  hirieron  detener  mas  tiempo  del  que 
hubiera  deseado,  nion  por  la  cual  el  enemigo  pudo  retirar  su  artillería,  eom- 
puesta  de  3  caBones  de  grueso  calibre  y  9  obuses  de  siete  pulgadas.— Que 
sin  embargo,  dispuestas  sus  tropas  para  d  ataque  y  desplepndo  el  ardor 
acostumbrado,  hicieron  que  los  rebeldes  emprendiesen  su  retirada,  á  posar 
de  que  sus  fuersu  asceodian  á  5.ooo  hombres,  cutndo  las  nuestras  no  con- 
taban mas  que  con  1.700  infantes,  60  caballos  y  la  secdon  de  batería ,  y 
que  aun  de  estas  mismas  tas  dos  tereerss  partes  no  pudieron  pasar  el  rio  basta 
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la  oocbe. — QuelevaoUdo  el  aítío  permanecería  el  día  tigttieote  eo  c)  fveiie 
para  reparar  la  líoea  de  defensa ,  maj  quebrantada  por  el  tívíiíoio  fnego  del 
caSon  enemigo. — Recomienda  el  talor  y  acertada*  diaposictones  del  comandante 
de  armas  D.  Jaime  Venet ,  el  del  capitán  y  teniente  de  Bailen  D.  José  Oriis 
j  Rosas  y  Don  Francisco  Franco ,  el  del  capitán  de  la  compañía  móvil 
de  Tortosa  D.  Francisco  María  Foft;  y  el  Capitán  general  al  trasladarlo  lo 
bacc  de  todos  los  defensores  del  referida  p«oto  de  Amposta.  {Oaesta  de 
Madrid  del  lo  dt  noriembre  de  1857.) 


Nota  8  y  página  66. 

Comandancia  general  de  Aragón ,  P^aieneia  y  Manta. -^Eterno.  Sr. «-« 
Kl  i.cr  comandante  del  9.*  batallón  de  Torlosa  D.  Magia  Sola,  con  fecha  f5 
del  actual  desde  el  campamento  de  Amposta  me  dice  lo  que  copio.-— >Eicmo. 
SeAor. — Puestas  en  ejecución  las  instrucciones  que  V.  E.  tuvo  á  bien  preve- 
nirme para  continuar  el  sitio  de  esta  plaxa  hasta  su  rendición,  construí  las 
baterías  en  el  Cementerio,  y  al  amanecer  del  ii  se  hicieron  los  primeros 
disparos  de  bala  rasa  y  granada;  pero  viendo  que  en  aquel  dta  y  siguiente, 
no  obstante  de  haber  arrojado  mas  de  aoo  tiros  no  se  conseguía  el  objeto 
qne  me  habla  propuesto,  parecióae  conveniente  trasladar  las  pieías  al  ca- 
mino real  de  Valencia ,  para  desde  allí  dirijir  los  fuegos  eontra  los  ángulos 
de  la  casa  y  fuerte,  abrir  brecha  7  tomarlo  por  asalto,  lo  qne  no  tuvo  tam- 
poco efecto  sin  embargo  de  haber  sofiridomasde  400 disparos  en  loadlas  i3 
y  14,  que  fueron  coitfestsdos  por  los  sitiados  ron  halas  de  á  4  y  S.  Sabedor  de 
que  la  compallía  de  peseteros  montados  al  asando  de  Josepet  había  bajado  á 
la  Ampolla  por  la  otra  parle  dd  Ebro,  ordené  que  el  comandante  del  i.*  de 
Mora  con  fuerxa  de  su  bslalton  fuese  allá  para  esperarle  en  emboscada  á  s« 
regreso ;  pero  cuando  marchaba  para  el  panto  convenido  se  le  apareció 
la  caballería  de  Reverter,  que  fue  cargada  per  las  coropaSías,  logrando  des- 
ordenarla, matarle  4  jinetes  r  spoderarse  de  3  caballos.  K  consecuencia  de 
noticias  que  tuve ,  la  fuerxa  de  Mora  repasé  el  rio  con  la  pérdida  de  un  vo* 
luntario  que  se  ahogó  ,  y  la  columna  enemiga  de  Amor  procedente  de  Catalu- 
fia  se  presenté  en  auiilio  de  los  sitiados  con  fuerza  de  t.^oo  á  9.000 
hombres  y  algunos  caballos.  Me  disponía  á  retirar  Ja  artillería  eaando  re. 
forsada  la  guarnición  hicieron  una  salida»  en  la  que  llegaron  á  tocar  el  ee^ 
flon  de  hierro;  pero  cargados  por  3  compañías  al  asando  del  bizarro  i.«r 
comandante  Pertcgái ,  apoyadas  á  a  que  en  reserva  diríjia  el  9.*  D.  Joan 
Montardid,  fueron  rechazados,  cansándole  la  pérdida  dé  7  muertos  y  muchos 
herídos  :  la  nuestra  ha  consistido  en  4  artilleros  y  5  voloatsrios  mocptos, 
y  herídos  5  de  los  priateroe  j  8  de-  los  segundos  entre  acción  y  sitio.  Per- 
noctaré en  Ülldccooa  con  los  3  batallones  y  artillería,  y  maftana  seguiré  la 
marcha  para  el  ponto  que  V.  E.  me  previene  en  su  respetada  comunica- 
don  del  1 3,  que  recibo  por  el  ayudante  de  campo  Don  Ramón  Gaeta.  Todo 
lo  que  me  apresuro  á  comunicar  á  V.  E.  para  su  satisfaceioo,  y  con  el  fin 
de  que  por  su  conducto  se  haga  saber  á  los  fieles  haUtanles  de  este  pais. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  silos.  Cuartel  general  de  Villafraoca  18  de  oc- 
tubre de  1837. — Excmo.  Sr. — Ramón  Ca &;»».•— Excmo.  Sr.  Presídeote  de 
la  Junta  gubernativa  de  estos  reinos.  -  (*) 
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dd  Cemtmj  CmfUamU  gtmámi  Je  Aragom  j  f^akmeia, 
entona  de  eeimpmim. — No  hikicMb  ^sedado  tm  cate  diatrit»  aas  ftecio- 
Dcs  qoe  b  de  Lbogostera,  j  teaioido  ca  Moalei^aBla  Im  prUiooenM  de 
U  accioo  dd  «4 ,  Terá  Y.  S.  «í  eoo  b  faena  qae  paeda  sacar  de  esa  gnar- 
■icioo  j  bs  inirdialiB ,  y  coa  bs  qae  llera  el  dador  de  este  oficio ,  prác- 
tico dd  país  j  qae  »arrfc>iyi  adabate»  puede,  aproTechaodo  la  ocasioo,  dar 
■o  golpe  de  aaoo  y  rescatarlos,  cayo  servicio  recomiendo  á  V.  S.  solife- 
■Banera ,  prwffÍMidoBic  ao  defará  nada  qoe  hacer  para  lograrlo.  1>ios  gvarw 
de  á  V.  S.  awehos  aAos.  Caartd  gaoeral  de  Tcrad  7  de  octubre  de  tSBy. — 
Mareeümo  Oraa. — SeBor  Goberndor  de  Alca&is.  (El  portador  era  Booé.) 
{Boietím  de  Camtai^ieja  de  i^de  octmkre  de  xS37.) 

Nata  10»  página  78. 

Cemmrndatuim  gemerel  de  jivagom^  Fmlemeie  y  Mtcia. — Bxem».  Sr.— 
Ora  esta  Ceeha  digo  al  Kaooio.  Sr.  Mioistn»  de  b  Guerra  lo  que  copio. — 
Refiríéndome  á  eoanto  tcago  ■anifestado  eu  mi  eoouioicacioo  anterior  so- 
bre b  inteodoA  dd  eacoiigo  en  reeOB^QÍstar  á  Caolavieja ,  y  de  haber  obli- 
gado á  la  difiskiii  de  Taagaardb  «andada  por  Borso  á  retirar  bácb  Vilb- 
franca ,  sabedar  de  q«e  el  NbeMe  Oroa  ae  hallaba  en  disposición  de  en- 
preoder  el  ■ofhíieiito ,  oidoné  al  brigadier  D.  Caaiilo  Moreno  que  con  a 
Datallooet  ocupase  y  defendicae  el  ioteresanle  punto  de  Ares  caso  de  ser 
aUeado;  qae  el  eorond  Tallada  con  igual  fqeru  tonase  posidon  mi  las 
gai^aobs  que  doaioan  la  emboeadura  ó  rambla  camino  de  Benasal ;  que  el 
de  Igual  clase  D.  Vicente  Barreda  con  el  4.*  y  5.**  de  Ya  leuda  se  situase 
en  Cati,  quedando  jo  en  Chert  con  loa  2  batallones  de  Tortosa  71.* 
de  Mora  para  seguir  mas  de  cérea  d  movimieoio  de  Oraa,  que  dejó  en 
Yinaroz  los  trenes  de  artillería  y  en  Pehíscob  la  osayor  parle  de  los  comes- 
tibies,  Ueraodo  solo  un  convay  de  v&vetca  en  aMmIbs  para  abastecer  b 
plaza  de  Morelb ,  y  desde  allí  pasar  á  romaliaar  el  dlio  á  b  de  Cania- 
vicja »  en  eojras  iooMdmciooes  debían  reunirse  todos  los  aprestoa  para  eaU 
cacareada  espedíaioo.  El  ^3  lúe  á  pernoctar  eoo  unos  10.000  hombres  de 
todas  armas  é  San  Mateo,  descansó  el  94  7  ooatinné  ayer  la  marcha  por 
el  aUjo  á  Cati ,  donde  la  faerza  de  barreda  le  recibió  con  un  fuego  vivo 
7  sostenido,  diriiid  por  mi  ayudante  D.  José  Domingo :  poco  después  lle- 
gué con  mis  3  batallones  al  combale,  7  obligamos  al  cabedlla  Oraa  á  ea* 
tablrcer  el  campo  junto  al  pueblo,  en  el  que  alojó  parte  de  so  gente;  U 
mta  á  pesar  del  frío  7  fuerte  viento  permaneció  i  la  vista.  Entre  seia  j 
siete  de  esta  maftana ,  ordenadas  sus  masas  de  infantería  7  caballería ,  con- 
tinuó b  marcha  por  la  earreUra  de  Ares  7  Beoasal ;  pero  hostigadas  por 
los  fuegos  de  elegidos  tiradores  por  retaguardia  (que  mandaba  Nogueras ,  d 
v<>^diigQ  de  mi  madre)  7  costado  derecho,  las  obligaron  i  mañhar  eom- 
primidas  mientras  la  demás  fuerza  reunida  scgub  paralelamente  el  movi- 
miento por  las  crestas  de  los  montes.  Esto,  junio  á  la  resistencia  inesperada 
que  halló  ai  querer  penetrar  en  la  Rambla,  me  dio  tiempo  á  concentrar  mis 
batallones ,  establecer  la  columna  de  ataque  7  formar  reservas  para  apojar 
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á  Us  del  Tuna  suodadas  por  el  coronel  Tallada ,  trabándose  desda  luego 
un  reBido  combate  que  puso  al  eoemi^o  en  la  precisión  de  variar  tu  rum* 
bo ,   j  dejando  el  canino  que  llevaba  á  la  derccLa  seguir  para  Villar  de 
Caftes.  Ataques  repetidos  hicieron  conocer  á  Oraa  junto  á  este  pueblo  la  ne* 
cesidad  de  formar  sus  masas  para  proleier  el  desfile  del  bagaje  y  caballería. 
Aunque  entrada  la  noche   fue  molestado  de  continuo  en  su  retirada  bacía 
Adsaneta,  y  no  hacia  Morella  segno  vociferaba  y  tenia  proyectado  con  tanto 
aparato  de  (berzas  j  de  pertrechos  de  guerra.  Su  derrota  hubiera   sido  lii« 
evitable  pernoctando  en  Villar  de  Cs&es,  pues  hubiera  tenido  tiempo  el  briga* 
dicr  Forcadell  de  llegar  con  su  división.   No  obstante  que  lo  escabroso  del 
camino  no  le  permitió  ni  marchar  ni  llevar  mas  frente  que  el  do  deafilada, 
quedan  frustradas  las  combinaciones  del  caudillo  rebelde  para  la  reconqu¡a« 
ta  de  Cantavieja ,  y  abatido  el  orgullo  de  los  ilusos  que  fe  acompaftan  (en* 
tro  ellos  los  mercenarios  eatranjeros  de  Borso)  por  5  escasos  batallones,  uní* 
ca  (uerta   que  ha  lomado  parte  en  el  combate,  de  cuyas  resultas  le  han 
quedado  fuera  de  él  mas  de  5oo  hombres,  según  me  lo  aseguran  los  7  baga- 
jeros que  eoD  cargas    del  convoy   han  sido  presa    de  mis  ordenanzas.  Ha 
consistido  mi  pérdida  en  D.  Tomis  Sanaran,  capitán  de  Cazadores  del  Cid, 
y  5  voluntarios  mnerlos  en  el  campo  7  8  en  Benasal  á  consecuencia  de  las 
beridaa,  6  oficíales  y  47  de  la  clase  de  tropa  berídoa.   Rasgos  de  valor  en 
unos  7  otros  han  scAalado  este  día  de  gloria  para  las  armas  del  Rey  N.  Sr. 
Las  clases  todas,  aunque  debilitados  por  do  baber  tomado  en  tres  días  mas 
que  patatas  que  comían  crudas  mochas  veces ,  y  fatigadas  del   continuo  y 
violento  ejercicio,  han  rivalizado  para  cumplir  sus  deberes  y  llenar  mis  de- 
seos. Miro  justa  la  propuesta  de  premios  que  mandaré  á  Y.  E.  con  el  parte 
detallado,  para  que  se  sirva  elevar  á  conocimiento  de  S.  M.  la  victoria  que 
han  conseguido  sus  esforzados  y  valientes  defensores,  dignos  todos  de  la  so- 
berana consideración.  Dios,  etc.  Coartel  general  de  Villar  de  Callea  a6  de  oc- 
tubre de  1837. — Excmo.  Sr. — Ramón  Cabrera. — Ezcma.  Junta  gubernativa 
de  estos  reinos.   (*) 
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Ejército  del  Centro . —  Plana  majror.  ^^ Sección  3.*  ~- Excmo.  Sr.— 
Al  romper  el  día  be  aalido  de  Cati,  llevando  á  vanguardia  la  segunda  di- 
visión al  mando  del  general  D.  Cayetano  Borso  di  Carminati,  el- convoy  en 
el  centro,  y  la  primera  división  con  un  escoadron  á  las  órdenes  del  general 
Don  Agustín  Nogueras  á  reugnardia:  otros  %  escuadrones  marchaban  á  la 
cabeza  y  otros  en  el  centro.  El  camino  que  basta  el  pueblo  de  Villar  de  Ca- 
llea pasa  por  una  espaciosa  llanura  lo  han  seguido  las  tropas  en  dos  colum- 
nas paralelas,  formando  otra  tercera  á  la  izquierda  de  aubaa  el  convoy  y 
equipajes.  En  el  referido  pueblo,  siluadb  en  la  garganta  de  una  cordillera 
que  era  preciso  atravesar,  tuvo  que  hacer  alto  la  división  Nogueras  para  dar 
lugar  i  que  desfilase  la  scgnoda  y  el  convoy,  y  al  efecto  este  general  hizo 
tomar  posioioa  á  sus  batal^oes  á  la  derecha  del  camino.  Desde  que  emprendí 
el  movimiento  fueron  molestando  la  derecha  los  tiradores  enemigos ,  mas 
nuestros  cazadores  fácilmente  rechazaban  sus  débiles  esfuerzos.  El  tiempo  que 
tuvo  que  detenerse  la  primera  división  por  el  paso  del  desfiladero ,  lo  apro- 
vechó el  enemigo,  que  siempre  habia  marchado  á  mi  derecha,  para  reunir  sus 
fuerzas  y  cargarla  con  vigor;  serían  8  batallones  los  qne  intentaron  oortar 
la  eolumna  y  envolver  su  retaguardia.  El  general  Noguera»  rechazó  el  ata- 
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que  del  lUso  coo  la  primera  brigada  de  au  dWiaioii  v  mi  eaenadroD  de  la  Rei- 
na y  otro  dd  4.*  Itjero  ;  escalonada  la  otra  briga<a  eo  las  posiciones  de  In 
dcrecba ,   rechasó  también  el  ataque  del  centro ,  7  en  segnida  toda  la  diti* 
atoo  emprendió  su  marcha  hacia  la  Torre  de  Embesora ,  donde  ya  habia  llc^ 
do  la  de  vaognardia  j  el  conTOj.  Hasta  la  entrada  de  la  nodie  roeron  pi- 
cando los  facciosos  la  reCagoardia ;  j  aprovechando  el  terreno  los  gcfes  de  los 
escnadrones  citadoa  les  cargaron  con  trnto  en  rarias  ocasiones ,  mientras  la 
inlinteria  conTcnientemente  situada  en  las  altaras  laterales  los  cacameatd 
tambieo ,  obligándoles  á  desistir  de  so  empello ;  de  modo  qne  desde  la  Tor- 
re de  Embesora  siguió  la  marcha  sin  noTcdad,  alojándose  á  las  dos  de  la 
malana  en  cale  poeblo  lu  állimas  tropas.  (Aqoi  se  elogia  el  comportamien- 
to de  éstas.) — Según  me  ha  informado  el  general  Don  Agustin  Nogueras, 
los  gefes  de  los  coerpos,  los  oficiales  de  P.  M.  7  ayudan  tes  de  campo   kan 
trasmitido  sus  órdenes  y  han  procedido  á  an  ejecución  con  un  valor,  cdo 
y  eiactitod  que  nada  le  han  dejado  que  desear. — Nuestra  pérdida  ha  coa- 
aialido  en  i  oficial ,  9  iodividnos  de  tropa  muertos,  y  otro  con  70  aoldadns 
heridos.  No  tengo  datos  para  calcular  con  eiaclitod  la  del  enemiga,  pero 
según  los  informes  que  he  reribido   es  muj  superior  á  la  qne  han  eape- 
rimentado  las  tropas  nacionales.  Dios  guarde,  etc.  Coartel  general  de  Adan- 
•eta  n6  de  octubre  de  1837. — Excmo.  Sr. -^Btarcetmo  Omir.— Bxcmo.  Sr. 
SecreUrio  de  Estado  j  dd  Despacho  de  la  Guerra.  (Gaceiú  de  Madrid  dé  7 
dé  noviembre  de  1837.) 
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Ejército  del  Centro  y  Capitan(a  general  de  Aragón  y  Falencia, 
cretaría  de  campaña, — Gxcroo.  Sr.^i-En  mi  comunicación  de  aver  fecha  en 
Ntties  manifesté  á  V.  E.  mi  ánimo  de  obligar  á  toda  costa  al  enemigo  á 
levantar  el  sitio  de  Luocna.  El  día  de  boj ,  grato  á  los  buenos  espafiolea 
por  ser  el  de  naestra  aneusta  Reina ,  y  porque  en  él  se  habrá  abierto  el 
templo  de  la  lev ,  se  ha  celebrado  por  las  valientes  tropas  que  tengo  la  honra 
de  mandar  libertando  á  un  poeblo  heroico  de  la  acerba  suerte  que  le  te- 
nían preparada  los  satélites  de  la  tiranía. — 7  batallones  mandados  por  Ca- 
brera han  sido  desalojados  de  las  formidables  posiciones  que  ocupaban  aobre 
la  sierra  de  Alcora ,  por  las  5  compafiías  de  cazadores  de  los  batallones  de  la 
Princesa,  San  Femando ,  Mallorca,  León  y  Ciudad-Real ,  otraa  3  de  la  Prin- 
cesa ,  la  batería  de  montafta,  la  compañía  de  zapadores  y  un  escuadrón  del 
6.**  lijeros.  El  mariscal  de  campo  D.  Cajetano  Borso  di  Carminati  dirijia 
personalmente  estos  fuegos.  Yo  he  seguido  el  movimiento  de  los  oaxa- 
dores  con  el  resto  de  h  primera  división  formada  en  columnas  cerradas ,  y 
después  de  entrada  la  noche  y  disperaado  á  los  rebddes  he  mandado  ha- 
cer alto  y  qne  laa  tropas  vivaqueen  sobre  el  campo  de  batalla.  Al  romper 
d  dia  de  mafiana  continuaré  mi  marcha  hacia  la  inmortal  Locena ,  qne  se- 
gún los  Informes  que  he  recibido,  tanto  por  varios  presentados  eomo  por 
otros  conductos,  se  haHa  Kbre  de  su  décimo  asedio.— La  pénitda  dd  enemi- 
go ha^  sido  considerable ;  la  nuestra  no  creo  pase  de  3o  bombees  moertos 
T  heridos,  indnsos  3  oficiales.  (En  otro  parte  dd  mismo  ceneral  Oraa, 
f|ue  insertó  la  Gaceta  dd  r3  de  diciembre,  se  lee  «qae  la  pérdida  de  los  car- 
listas no  bajó  de  »>o  hombres  fbera  de  combate ,  7  la  de  loa  oríatínos  en  3 
ofidales  v  94  soldados  heridos.»)  He  tenido  |a  suerte  de  ser  testigo  de  varias 
aeeiones  distinguidas  de  valor  7  pericia  militar ,  que  he  recompensado  un  d 
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acto,  Mgan  d«talUré  á  V.  E.  dm  adeUnte.  Entre  tanto  etpero  que  Y.  E. 
•e  aerrirá  elevar  al  oonociinieDto  de  S.  M.  Ift  Reina  Gobernadora  la  noticia 
del  hecho  de  armas  ron  qne  el  ejército  del  Centro  ha  solemnizado  el  aogoato 
nombre  d«  Isabel.  Dios  guarde  i  V.  B.  mochos  aSos.  Coartel  general  de  Al- 
eora  19  de  noriembre  de  1837.— ExcnM>.Sr. —Jtfaiwe/mo  Oraa.— Bsemo.  Sr. 
SeereUrío  de  Estado  j  del  Despacho  de  la  Guerra.  (Gaceta  de  Madrid  del 
I.*  de  dicieiiáre  de  1837.) 


Nota  13,  página  90. 

CwnandafKia  genetol  de  Aragón ,  Falencia  y  Murcia. — Eicmo.  Sr.— 
Consignieote  á  lo  qoe  tengo  manifestado  á  Y.  E.  en  mi  piarte  del  it  del  se* 
tual,  y  para  conseguir  el  objeto  de  atraer  al  enemigo  en  dirección  con- 
traria i  los  pnntos  por  donde  operaba  la  división  del  a.*  comandante  ge- 
neral de  Murcia ,  desde  Onda  espedí  una  columna  compuesta  de  los  bata- 
llones I*  de  Tortosa  y  4**  de  Yalencia  con  a  escuadrones,  si  mando  de 
mi  ayudante  de  campo  el  coronel  graduado  Don  José  Dominso  y  Arnau, 
para  qoe  se  dirijiese  bácia  el  Jucar  á  protejer  el  moTÍmiento  del  espresado 
a.*  comandante  general ;  a  batallones  y  mis  ordenanzas  para  que  hostilizasen 
á  Csstellon ;  y  otro  bstsllon  con  la  caballería  de  Tortosa  i  YiUavieja ,  en 
observación  de  Murviedro  por  si  el  enemigo  movia  al  auxilio  de  Lucena, 
cujo  fuerte  trataba  de  amenazar.  En  efecto,  con  3  batallones  emprendí  mi 
marcha,  y  el  14  por  la  tarde  llegué  al  fuerte  de  Luccna.  Al  momento  se 
tomaron  los  pnntos  para  impedir  toda  comunicación.  El  dia  siguiente  dividí 
la  fuerza,  dejando  i  batallón  y  a  compañías  en  el  campamento,  y  el  otro  y 
compaliías  restautes  mandé  se  alojasen  en  el  pueblo  de  Figueroles ,  una  hora 
distante  de  Lucena ;  y  turnando  en  el  servicio  se  continua  hasta  el  19, 
que  deseoso  de  indagar  los  movimientos  del  enemigo ,  de  quien  ssbia  baber 
entrado  en  Nnles,  salí  para  el  pueblo  de  Alcora,  donde  había  ya  4  compafitas 
del  6.°  batallón  de  Yalencia ,  y  la  caballería  que  desde  Ylllavieja  observaba  á 
Murviedro,  eon  mas  el  a.*  batallón  y  3  compaAías  también  del  5.®  de  Ya- 
lencia que  teoia  destinadas  á  Castellón ,  componiendo  en  todo  una  fuersa  de 
unos  800  hombres ,  dándome  la  noticia  de  que  el  enemigo  con  9  baUUo- 
nes  y  4oo  caballos  subia  por  la  carretera  de  Yillareal  y  se  hallaba  ya  á  me- 
dia hora  de  distoncia.  En  seguida  dispuse  que  la  caballería  se  retirase  por 
mi  isquierda ,  T  que  el  comaodante  D.  Joaquín  Andreu ,  con  la  compafiía 
de  granaderos  del  5.**  de  Yalencia,  se  colocase  á  la  entrada  del  pueblo ,  y 
qoe  la  restante  fuerza  se  escalonase  hasta  la  craaita  de  San  Cristóbal,  mien- 
tras espedía  orden  para  que  el  brigadier  D.  Domingo  Foreadell  con  las  6 
compaftías  que  se  hallaban  en  Figueroles  pasase  á  ocupar  una  altura  á  la 
derecha  de  Innocua ,  y  el  a.**  bataUoo  de  Tortosa,  que  también  se  hallaba  en 
aquel  pueblo,  tomase  posición  en  las  vertientes  del  monte  sobre  Alcora,  para 
que  sostuviese  mi  movimiento.  Serian  como  las  doce  del  dia  cuando  el  ene- 
migo aUcó  á  la  compafiía  de  granaderos  que  mandaba  el  comaodante  Andreu, 
la  que  con  un  vivo  fuego  le  contuvo  por  mas  de  una  hora ;  pero  no  podien- 
do resistir  á  fuerzas  ten  superiores  en  número ,  con  el  msyor  orden  se  fue 
replegando  hacia  las  demis  compafiías ,  con  las  qoe  se  sostavo  un  vivísimo 
fuego,  sin  dejar  adclauter  al  enemigo  baste  después  de  tres  horas,  que 
viendo  que  iba  mi  tropa  á  quedar  sin  municiones  mandé  retirsr  baste  unir> 
me  con  el  a.**  botellón  de  Tortosa.  Apoyado  por  éste  mtndé  hacer  alto ,  y 
oponiéndome  con  resolución  si  avance  que  llevaba  el  enemigo ,  le  contuve  y 


516 

n*  le  deje  adeUnUr  di  ub  solo  puo  mas,  «ostcoicndo  el  Airgo  kasU  naj 
enlrmla  fai  noche,  que  habiendo  cesado  observé  retiró  d  enemigo  su  ma/» 
fw  fuerza  á  la  Alcora,  y  yo  permanecí  en  la  misma  posiciou  haaU  Im 
diez  de  la  noche ,  esperando  las  raaDÍcioocs  qae  tenia  pedidas  para  «tacar 
al  día  siguiente,  refocxado  con  el  primer  batallón  de  Mora  y  i.**  de  Valeo- 
cia ,  que  se  hallaban  entre  el  campamento  de  Lucena  y  punto  que  ocnjwba 
el  brigadier  Forcadell;  pero  viendo  qnr  aquellas  no  rae  llegaban  reuní  to- 
das las  fuerzas  y  me  diriji  i  Figueroles,  donde  se  hizo  un  descanso ,  y  pase 
después  á  las  üseras. — Los  resultados  de  esta  gloriosa  acción  han  sido  haber 
tenido  los  enemigos  la  pérdida  de  70  muertos,  entre  ellos  8  oficiales,  y 
a57  heridos.  Por  nnesira  parte  la  de  i  oficial  de  granaderos  del  5.®  de  Va- 
lencia y  I  gastador  del  a.*  de  Tortosa  muertos,  y  16  heridos. — Con  esto  he 
conseguido  que  el  a.^  comandante  general  de  Murcia  baya  concluido  fclix- 
mcotc  su  espedir  ion  ,  y  que  el  enemigo  cooocca  lo  que  puede  esperar  cnao- 
do  intente  salir  de  los  regalos  que  le  ofrecen  las  huertas  y  paseos  de  Va- 
lencia.— ^Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
satisfacción. — Dios  guarde  á  V.  C.  muchos  aBos.  Cuartel  general  de  Adsaoela 
ao  de  noviembre  de  1837. — Ramón  Cabrera. — Escmo.  Sr.  Piesideiite  y  Real 
Junta  superior  gubernativa  de  estos  reinos.  ^Boletín  de  Cantan^  del  t6 
de  diciembre  de  1837.^ 


'Ñtfia  14  y  págfha  98. 

Caria  de  Cabrera  ai  Gobernador  de  MoreBa, ^-SeXkor  gobernadora— Hoy 
Scftor  mío:  Sé  que  poseido  V.  de  principios  de  honor  y  delícadeaa  habrá 
llegado  á  conocer  que  los  partidarios  de  un  gobierno  corrompido  qoe  ae  ti* 
tola  liberal ,  no  son  capaces  de  apreciar  al  hombre  que  reooe  cirronslancias 
para  ser  un  buen  espafiol  útil  á  su  patria  ;  de  consiguiente ,  despreciando 
las  pobres  invectivas  con  que  pintan  á  nuestras  tropas  en  sus  papeles  pvfalt- 
008  (que  la  verdad  de  los  hechos  á  cada  momeuto  desmienten) ,  se  bailará  V . 
convencido  que  en  nuestras  filas  y  en  nuestro  sistema,  que  no  es  otro  qne  el 
de  las  leyes  hijas  de  los  siglos  que  hacian  la  fielieidad  de  Espafia ,  existe 
la  justa  subordinación  y  el  aprecio  do  las  prendas  y  virtudes  de  cada  «no. 
Bajo  este  coneeplo,  y  en  d  de  qoe  tengo  las  competentes  facultades  para  re- 
munerar cualquier  servicio  qoe  se  haga  en  favor  de  los  legítiaoos  deredioa  del 
mejor  de  los  reyes  ,  espero  me  dini  V.  si  se  halla  dispuesto  á  prestar  el  de 
proporcionar  medio  de  qoe  ese  foertc  sea  ocopado  por  las  tropas  reales,  qne 
verificándose  puede  V.  coatar  con  el  aprecio  de  los  buenos  cspaBoles  j  con 
el  empico  inmediato  al  que  ahora  obtiene ,  y  en  el  ínterin  queda  de  V.  S. 
S.  S.  (y  agradecido  por  el  comportamiento  que  ha  tenido  con  mi  sobrino) 
Q.  B.  S.  M — RamoM  Cabrera.  {Gaceta  de  Madrid  de  S  de  eaero  de  c8SS.) 


Nota  15,  página  98. 

Carta  del  Gobernador  de  HoreUa  d  Cabrera.  Morella  i3  de  diciem- 
bre á  las  diez  de  In  noche.— Se.  D.  Ramón  Oibrera. — Muy  Sr.  mío:  Si  V. 
sabe  que  jo  roe  hallo  poseido  de  principios  de  honor  y  delicadeza ,  estraSo 
mucho  qoe  jamás  haya  podido  pensar  que  yo  fuese  traidor  al  legítimo  go* 
bienio  eooslilncioDal ,  á  que  por  convencimiento  y  adhesión  tengo  el  alto 
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iMiior  de  pertflBceer.  AQiM|oa  tto  tovicse  otro  carácter  que  el  de  Maple  loU 
dedo  cioaadeno,  nimca  acra  este  foerte,  ínterin  yo  lo  mande»  y  lo  defienda 
la  goarnicioo  raliente  qne  tengo  á  mu  érdenes ,  del  príncipe  rebelde  á  qaien 
V.  einre :  Imjo  este  oooeeplo  reitero  á  V.  lo  qne  d^  el  día  lo  á  su  iobaU 
terao  qne  manda  laa  fiierzae  qne  tengo  á  mi  TÍata;  aai  como  que  en  esta 
tarde  ae  han  comido  los  ranchos  qne  tenia  nna  gran  guardia  en  la  masía  del 
Boache,  que  he  mandado  incendiar  á  on  deslneamenlo  de  mis  valientes,  que 
han  cnmpHdo  el  objeto  qne 'me  propaae.  Si  V.  reconoce  ñor  aobrino  so  jo 
la  críatora  inocente  qne  saqué  de  la  miacfia,  podia  mny  bien  haberle  dado 
la  edoeacion  qne  hoy  recibe  ain  otro  objeto  qne  proponerme  pueda  ser 
y  til  á  la  cansa  de  la  libertad,  conociendo  qne  catán  las  virtodes  en  el  parti- 
do á  que  perteneico  y  no  en  el  qne  so  bailan  saa  padrea  y  parientes.  No 
ambiciono  bordados  ni  empleo  algnno,  y  sí  solo  dar  diss  de  gloria  á  mi  pa- 
tria ,  qne  V .  me  puede  proporcionar  trayendo  á  estrellar  contra  estas  mu- 
rallas toda  la  tropa  que  tiene  i  sos  órdenes,  y  en  ellas  ó  en  sos  minas ,  si 
lograse  destruirlas,  lo  espero  con  frente  serena  al  lado  de  mis  bayonetas,  por 
cuyas  puntas,  y  bollando  los  cadáTcres  de  los  que  la  guarnecen,  podrá  V.  pe- 
netrar en  el  recinto  que  manda  so  serridor  Q.  B.  S.  M. — Bnuio  Portillo  y 
Velatco,  (Gaceta  de  Madrid  del  8  de  enero  de  i838.^ 


Nota  16,  fagina  100. 

La  Junta  gubernatÍTa  carlista  de  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia  y  Mur- 
cia pasó  á  los  pueblos  la  circular  qne  sigue. 

Artículo   I  .*    Se  declaran  sujetos  al  senricio  de  las  armas   todos  los  sol* 
teros  y  viudos  sin  hijos  que  hubiese   de  i6  á    40  aBos  en  cada  pueblo  en 
el  día  de  la  fecha  de  esta  circular.  Art.  a.°  Las  josticiaa  y  ayuntamientos 
procederán  ioraediatamente  y  sin  intermbiun  al  alistamiento  de  todos  los  que 
se  citan  en  sus  respectivos  pueblos ,   sin  omitir  á  ninguno  de  cuantos  tuvie- 
ren las  calidades   espresadas  en  el  artículo  anterior;  y  serán  responsables  de 
cualquier  dilación  ,  omisión ,   descuido  ó  fraude  que  ocurriere.    Art.  3."  El 
juicio  de  exenciones,  que  deberá  seguir  al  alistamiento  sin  que  bsya  dia  in- 
termedio, se  ejecutará  conforme  á  la  ordenanza   del  afio    1800    y  adicional 
de  1819.  Art.   4*'^  Solo  serán  atendidas  las  exenciones  de  hijos  de  padres 
impedidos ,  sexagenarios  y  de  viuda ;  pero  con  la  condición  de  ser  únicos  y 
mantenerlos ;  la  de   ordenados  in  sacris ;  de  religiosos  profesos ;    y  la   do 
hermano  de  aoldado,   todo  como  previene  la   ordenanza  y  adición  citada   en 
el  artículo  anterior.  Art.  5."  Los  que  tuvieren  vicio  notorio  que  esté  á  la  vis- 
ta y   sea    tal   que  loa  inutilice,  serán  escluidos  desde  luego;  mas  los  que 
por  accidentes  ó  defectos  que  no  tengan  tal  notoriedad  quisieren  ser  exentos, 
se  sujetarán  al  reconocimiento  de  facoltaüvoa  en  la  manera  que  se  prescribe 
en  la  citada  ordenanza.  Art.  6.*  Los  qne  tengan  qne  alegar  de  agravios  de 
las  providencias  que  recayeren  sobre  sus  solicitudes  podrán  hacerlo  ante  la 
Junta  que  debe  conocer  de  los  mismos,  y  que  residirá  en  el  punto  que  esta 
superior,  y  ante  ella  podrán  ussr  de  so  derecho  todos  aquellos  que  por  ser 
de  pueblo  inmediato  á  ponto  fortíBcado  y  guarnecido  por  los  enemigos  fueren 
cstraidos  de  el ,  sin  qoe  pudiera  celebrarse  el  juicio  de  exenciones.  Art.  7  .^ 
Como   que  la    requisición  de  solteros   en  lauto   será  útil   y  ventajosa    en 
cnanto  se  armen  y  nniformcn  los  comprendidos  en  ella,  la  Junta,   á  quien 
incumbe   proporcionar  el  armamento  y  vestuario,  para  lo  qne  son  precisas 
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•IM»M  át  ooDtideracwp  i  cvenU  eoo  !••  que  prodadrá  el  aervicM 
coa  OHe  quieraa  en  defecto  de  exeocioo  elimine  Icm  que  lo  reaKceo  ;  y  ff* 
ello  deberáo  acrediUr  el  que  esté  en  el  ceso  de  valerse  de  él ,  si  es  dd 
cátodo  noUe  haber  entregado  en  la  caja  establecida  eo  el  miimo  pueblo  de 
residencia  de  \%  Junta  cuatro  mil  reales,  á  Ireee  ooiformes  y  treoc  arsBa- 
feíeotoa,  y  sicado  del  esUdo  llano  tres  mil  reales  6  dies  de  todas  clames, 
▲rt.  8.^  Csda  uniforme  se  compondrá  de  pantalón  y  diaqoeta  de  pa&o, 
boina,  dos  camisas  de  lienzo  y  dos  pares  de  alpargatas;  las  tres  prendas  pri- 
meras conforme  al  modelo  qae  se  les  presentará »  y  el  armamento  constará 
de  fusil,  bsyooeta  y  canana  cada  uno. ^ Dado  en  Mirambel  á  20  de  diciem- 
bre de  1837.— £/  Coad€  de  Mirat ,  Presidenta.— £/  Canda  de  Sunütícrt 
vocal  Seeretnrio.  {BaUtU  de  CaiUavU^a  de  ^o  de  dicumhre  de  1837.) 


1 


«       I 


I 


I 


I 


628' 


d 


^/     oi^nutinanéo,    Ácexcté 


\  I 


/• 


■       *■ 


i       f 


.1 


519 


Nola  18,  página  112. 

Anttlio  Escovar,  soldado  de  la  3.*  compath'i  del  regimieiito  caballería  de 
Vitoria  4.^  ligero,  escribano  nombrado  para  actuar  en  el  samario  fonaado 
al  cabecilla  Antonio  Tallada,  acusado  de  baber  mandado  fusilar  en  el  poeo« 
te  de  Carrasco  Tartos  oficiales  del  ejército  nacional  que  biso  prisioneros  en 
Iniesta,  y  de  la  que  es  fiscal  el  comandante  ¿graduado  de  infantería,  avadan- 
te de  la  P.  M.  O.  de  este  ejcrcilo  D.  Manncl  de  la  Sernr: 

Certifico :  Que  en  dicho  sumario  al  folio  diez  j  nucTC  voelto  se  halla 
la  sentencia  que  á  la  letra  dice  91. — Sentencia. — En  consecuencia  del  decre- 
to del  Excmo.  Sr.  general  en  gcfe ,  j  habiendo  hecho  relación  de  todo  al 
Consejo  de  guerra  en  este  día,  y  comparecido  el  reo,  presidiendo  el  Sr.  co- 
ronel comandante  general  de  esta  provincia  D.  Manuel  Hernández  Reina,  todo 
bien  examinado  con  Is  conclusión  y  dictamen  del  Sr.  ajndante  de  E.  M.  G. 
D.  Manuel  de  la  Serna ,  ha  condenado  el  Consejo  al  reo  Antonio  Tallada  por 
unanimidad  á  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas  por  la  espalda  en  el 
mismo  sitio  donde  fueron  iumolados  los  beneméritos  oficiales  procedentes 
de  la  defensa  de  Inieeta ,  llevando  un  cartel  sobre  el  pecho  que  diga  por 
nlevoso  ¡  y  con  respecto  al  fraile  Miranda  y  capitán  ejecutor  ,  en  el  caso  de 
ser  aprehendidos ,  deberán  ser  juzgados  é  impuestos  según  la  mas  ó  menos 
culpa  que  resaltare  contra  cada  uno  de  ellos,  por  la  parte  directa  que  padie* 
seo  tener  en  hecho  tan  atroz.  Chinchilla  doce  de  marzo  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho. — tianu^  Fernandez  Reina. — José  Rodeja. — Hermenegildo 
de  Moya. —  Ramón  Gahvardas.  —  Antonio  Galindo.  —  Ángel  Aeosta.  — 
Paulino  Bama. 

Y  para  que  conste  y  obre  los  efectos  consiguientes  firmo  el  presente  de 
orden  de  dicho  Sr.  fiscal,  en  Almansa  á  trece  de  marzo  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho.— -Antolin  Etcovar.  f Gaceta  de  Madrid  de  fj  de  marzo  dé 

Nota  19,  página    168« 

Comandancia  general  de  Aragón  ,  falencia  y  Murcia. — Excmo .  Sr. — 
La  empresa  contra  el  fuerte  de  Gandcsa  ha  producido  considerables  ventajas 
á  la  causa  del  Rej  N.  Sr.  (Siguen  aqui  los  moTiroienlos  del  ejército  carlista 
desde  el  22  de  febrero  al  1.*  de  marzo.)  En  la  madrugada  del  a  supe  que 
Abecia  salia  de  Gandcsa,  y  habiéndome  incorporado  á  los  batallones  3.*  de 
Valencia ,  dos  de  Tortosa  y  dos  de  Mora ,  me  dirijí  al  encuentro  del  ene- 
migo, con  objeto  de  obstruir  sn  marcha  y  cropeRar  una  acción  decisiva.— 
No  hallando  á  los  contrarios  en  la  dirección  de  Batea,  j  teniendo  noticia 
que  seguían  el  camino  de  Mcquincoza,  llegue  basta  la  Puebla  de  Masaluca, 
en  donde  tampoco  los  encontré,  y  acercándose  la  noche  mandé  vivaquear  en 
las  inmediaciones  del  pueblo. — El  3  antes  de  amanecer  fui  enterado  de  que 
el  enemigo  habia  pernoctado  en  Yillalba,  y  que  tomaba  la  dirección  de 
Fabara :  en  su  consecuencia  roe  puse  en  movimiento  hacia  Batea,  y  no  obs- 
tante de  que  la  tropa  se  bailaba  sumamente  fatigada  y  sin  raciones  ,  con- 
tinué mí  movimiento  hasta  dar  con  los  rebcldct ,  lo  que  se  realizó  á  una  hora 

Tomo   iii.  34 


de  Batea.  Estoa  tomaron  poaiciooca  «a  el  clcYado  Tosal  de  tas  MoUs  j 
aada  de   Martinete  con  la  Tuerza  de  3.5oo  infantes  7  35o  cabalk»s  •  j  lo* 
reatantes  hasta  el  número  de  5. 000  de  los  primeros  y  400  de  los  segvodoa 
se  BÍtnaron  en  la  masada   de  Valero ,  media  hora  del  ^oeso  de  sos  faerxos, 
formando  la  vangoardía.  Yo  me  posesioné  en  el  otero  llamado  la  Tosa    Re- 
lada,  colocando  en  él  dos  batallones  de    Tort4wa,  el  i."  de  Mora    j   3 
compaRías    del    a.*,    el  3.**  de  Valencia  j   3   compa&ías  de   Lanceros  de 
Tortosa ,  qne  componían  en  su  totalidad  a.xoo  infantes  j  100  caballos. — 
Era  necesario  verificar   nn  movimiento  ofensivo  para  provocar  la  aocíoo ,   t 
hallándome  separado  del  enemigo  por  una  llanura  que  apenas  distaba  ira  tiro 
de  fusil,  mande  que  el  primer  comandante  del  a.**  batallón  de  Mora  con  cna* 
tro  compafiías  de  infantería  y  ao  caballos  flanquease  la  derecha  enemiga. — 
Esta  disposición  tuvo  un  éxito  completo ,  pues  llegó  donde  el  enemigo  te* 
nía  su  vanguardia ,  7  la   primera  descarga  Jiastó  para  desordenar  á  U»  re- 
beldes, y  un  batallón  entero  hubiera  qocdaoo  prisionero  si  00  hubiese  sido 
protegido  por  su  numerosa  caballería.  Esta  obligó  á  nuestra  tn^  á  qoe  ra- 
rificase un  movimiento  retrógrado  pero  sin  conseguir  desordenar/a. — Tal  foe 
la  intrepidez  de  las  cuatro  compañías  precitadas»  qne  no  tan  soJo  detsvieroa 
al  enemigo »   sí  que  también  le  rechazaron ,  causándole  una  pérdida  enor- 
me.— En   este  tiempo  el  fuego  se  hizo  general  en  la  línea,  v  Viendo  los 
rebeldes  qne  nuestra  tropa  avanzaba  aobrc  ellos  con  ana  serenidad  que  00 
tiene  ejemplo ,  preteodieron  aunque  en   vano  dispersar  mis  valientes  moití'-' 
pilcando  las  cargas  de   caballería;  pero  todas  se  estrellaron  en  las  bavone- 
tas  de  la  fidelidad. — Viendo  el   enemigo  la  inutilidad  de  sos  esfuerzos  v  la 
impotencia  de  sus  maniobras,  verificó  una  carga  general  con  toda  su  caba- 
llería ,  qne  constaría  de  unos  400  caballos  ,  proponiéndose  sin  duda  reatable- 
cer  la  acción.  Su  equivocación  fne  completa ,  la  infantería  nsó  de  su  fuerza 
repulsiva  con  el  ma jor  acierto ,  se  adelantó  000  paso  sostenido ,  j  recibió 
en  esta  forma  la  caballería  contraria ,  haciendo  en  ella  un  estrago  e^auto- 
so.  Y  este  se  hizo  mayor,  ó  mejor  dicho  se  totalizó,  con  una  oportuna  car- 
ga de  la  nuestra  qse  acuchilló   á   los  bullangueros ,  terminó  gloriosamenle 
esta  jornada,  que   aunque  duró  9    horas    para   mí  no  fue  ni  un  iosiante 
dudosa ,  y   sus  vencedores  se  cansaron  de  castigar  las  tropelías  qne  los'  in- 
cendiarios de   Villalba  habian  cometido  en  este  poeblo  y  en  laa  masadas, 
sin  respetar  propiedades,    edad    ni  sezo.    Asi  pues  el  número  de    heridos 
enemigos  se  ha  equilibrado  proporcionalmente  con  el  de  muertos;  de  los  pri- 
meros se  cuentan  5oo  y  400  de  los  segundos. — La  eaballería  contraria  ha 
sido  en  su  mayor  parte  deslrntda,  escarmentada   ao   infantería,  y  heridos 
ffravcmente  a  ayudantes  del   cabecilla  Santos  Sao  Miguef «   caudiUo  de  las 
fuerzas  usurpadoras,  que  en  este  dia  tuve  la  gloria  de  batir. — La  pérdida 
por  nuestra  parle  es  sumamente  inferior  á  la  del  enemigo «  pues  solo  con- 
siste en  la  muertos  y  87  heridos. — La  celebrada  Gaodesa  ya  se  halla  domi- 
nada por  las  armas   del  Rey ,  su  artillería  aprehendida  por  las  mismas ,    j 
las  famosas  columnas  de  Tarragona  y  Aragón  han  recibido  una  aírenla  mili- 
tar que  formará  época  en  la  historia  del  mundo  civilizado.— Gcfes ,  oficiales 
7  soldados  todos  han  competido  á  porfía  en  sus  esfuerzos ;  y  cometería  la 
mayor  de  las  injusticias  si  individualizara  á  cualquiera  de  ellos.  Todos  son 
dignos  de  la  gracia  de  S.  M>  y  del  reconocimiento  de  los  que  sostienen  tan 
justa  causa. — Y  lo  comunico  á  V.  C.  para  que,  sirviéndose  elevarlo  al  so- 
berano conocimiento   de  S.  M.,   le    sirva   de  satisfacción. — Dios  guarde    á 
V.  E.   muchos  anos.  Gandcsa  4  de  marzo  de   i838. — Escmo.   Sr. — Ramón 
Cahrem, — Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Dequidio  de  la  Guerra. 
{Boletia  de  JUorella  de  i^  de  marzo  de  i838.) 
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Ejercita  del  Centro. — Cttérp»  dé  opemcúmu  dé  Aimgom.'^P.  Jl.-» 
Seeeton  Cemtral. — Eicno.  Sr. — Al  Bicno.  Sr.  geaeral  «a  geiie  del  ejéreilo 
digo  eoD  «sU  fecba  lo  siguMoto. — Exeno.  Sr. — Coora  iodicaba  á  V.  E.  ea 
mi  escrito  de  a  del  actoal   deede  ViUalba»  al  aonoecer  del  día  figaieDto 
me  pose  eo  marcba  con  la  dÍTÍsioQ  y  el  contoy  de  Gandeaa  para  Fabara. 
A  ttoa  hora  de  marcba  tuve  aviso  de  qae  Cabrera  eo  peraooa  eoo  cinco  ba« 
tallones ,  alravcaando  al  oscurecer  el  oamioo  por  donde  me  dirigía,  haUa 
pasado  desde  Batea   bácia  la  PoUa ,  y  á  poco  rato  recibí  otro   de  4|ae  á 
media  noche  volvid  á  repasar  de  noevo  b¿cia  Batea.  Este   nravisiento  me 
dio  á  conocer  qneria  atacarme,  creyéndome  muy  easbarasado  con  tan  in- 
menso convoy.  En  su  consecuencia,  reconcentrando  mas  mis  foenaa,  y  eoa 
las  precauciones  competentes,  continué  mi  marcha  dando  las   debidas  ina* 
tniccioocs  al  gcfe  del  batallón  que  llevaba  de  vanguardia. — Coando  la  co« 
Inmoa  llegaba  á  la  altura  de  la  posición  qae  se  hallaba  sobre  nú  iaquierda, 
llamada  VistabeUa,  á  las  inmediaciones  de  Balea  ,   se  presentaron  sobre  ella 
en  batalla  como  un  batallón  de  Infantería  y  nn  escuadrón  de  cahailería.  Ju- 
gando por  este  movimiento  que  su  ataque  era  de  flaneo,  formé  los  batallo- 
nes en  colnmnu  paralelas  sombre  su  frento ,  situando  el  de  San   Fernando  en 
una  posición  que  se  presentaba  á  mi  derecha ,  el  del  Infante  en  otra  á  la 
izquierda,  y  el  del  Rey  en  columna  de  reserva  en  el  centro,  avanzando  loa 
dos  batallones  colaterales  sos  guerrillas  al  frente.  En  esta  situación ,  espa* 
raodo  su  movimiento ,  me  avisa  el  de  la  vanguardia  que  por  sn  frente  se  ha- 
bía presentado  una  fuerza  respetable  de  infantería   y  caballería. — Cobm  laa 
de  mi  flanco  no  se  sumeotaron,  juzgué  qoe  el  verdadero  ataque  era  aqoel, 
lor  cuya  razón  previne  si  briga^Mr  Abecia ,  que  cubría  la  retaguardia  coa 
a  caballería  y  Iss  compafiías  de  cazadores,  sostuviese  d  del  flaneo  con  uno 
de  los  escuadrones ,  las  citadas  compsüías ,  el  batallón  del  Infante  y  medio 
del  Rey,  mientras  que  yo  con  velocidad  me  trasladé  con  el  otro  medio  de  esta 
cuerpo ,  medio  de  San  Fernando  y  los  escuadrones  de  la  Reina  y  uno  del  6 
ligero  á  la  vanguardia ,  dejando  el  resto  de  San  Femando  situado  en  la  al- 
tura que  dominaba  mi  izquierda ,  al  frente  de  la  línea  enemiga  y  como   en 
el  centro  de  mis  dos  lados.  Llegado  con  esta  fuerza  á  la  poeicion  qne  ocu- 
paba el  baUllon  de  África  que  llevaba  i  la  cabeza ,  advertí  que  las  compa- 
liías  de  cazadores  de  Teruel  al   oMudo  del  capitán  Yelilla,  la  de- Fabara 
al  de  Vallespi ,  y  la  de  cazadores  dd  Rey  y  la  de  África  habían  ganado  ter^ 
reno  al  frente ,  sostenidas  por  el  escuadrón  de  lanceros  de  Isabel  II;  y  para 
que  su  ataque  fuese  mas  seguro  y  protegido,  hice  avanzar  el  'medio  bata- 
llón de  San  Fernando  como  reserva  de  las  mismas ,  situando  á  su  derecha 
en  batalla  los  dos  escuadrones  de  caballería.  El  inmenso  convoy  de  acémi- 
las, hombres,  rougercs  y  nifios,  objeto  esclasivo  de  los  fscciosos,  era  tam- 
bién mió  ponerlo  en  salvo ;  y  despejado  el  csraino  de  Fabara,  qoe  los  ene- 
migos DOS   obstmiao,   lo  hice  marchar  en  esta  dirección,   custodiado  por 
el  batallón   de  África ,   manteniéndome  en  observación  con  el  resto  de  las 
fuerzas.  A  poco  rato  de  sa  marcha  recibo  parte  del  brigadier  Abecia  de  que 
toda  la  fuerza  enemiga  había  cargado  sobre  su  frente ,  qne  la  acción  estaba 
muy  empe&ada ,  y  que  con  las  fuerzas  qne  tenia  no  podia  ganar  terreno ,  y 
sí  solo  conservar  su  posición.  Sin  detenerme  prevbe  al  medio  baUllon  de 
San  Femando,  que  se  hallaba  al  frente,  conservase  sn  posición,  así  como 
Iss  compafiíu  de  cazadores ;  al  otro  medio  que  se  hallaba  en  el  centro  de 
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la  línea  hiciese  lo  misoio  •  7  yo  con  el  del  Rey  y  loa  dos  escoadronet  volé* 
i  la  izquierda,  donde  la  acción  estaba  empeñada.  A  la  llegada  de  esta  faena 
cambió  de  aspecto  la  escena.  Loa  candores,  que  tendidos  en  gnenilla  cobriaii 
el  frente,  sostenidos  por  nnevas  compafiías  con  que  baje  para  refonarloa* 
dejando  en  la  posición  una  columna  de  reserva  y  otra  del  Infante  sobre 
la  izquierda ,  aTanaaron  sobre  el  enemigo,  que  aterrado  por  este  movimici^ 
I»,  y  mas  aún  por  los  tres  escuadrones  de  caballería  qne  se  morieron  con 
rapidez  á  la  carga  ,  abandoné  su  primera  posición  •  donde  tenia  un  bata. 
Ilon  eon  toda  su  caballería.  Dos  columnas  que  tenían  colaterales  á  este  bi- 
cteron  lo  mismo,  replegándose  á  la  acgunda  línea;  fueron  de  esta  tambiea 
arrojados ,  y  se  reconcentraron  todos  por  último  en  la  tercera ,  donde  es- 
taba su  reserta  de  dos  batallones.  La  debilidad  con  que  abandonaron  po- 
siciones tan  ventajosas,  aunque  las  defendieron  mientras  no  se  les  cargó  con 
un  horroroso  fuego  ,  me  bizo  conocer  su  cobardía ,  7  qne  el  grande  cm- 
pefio  que  manifestaban  de  tomar  el  convoy  no  estaba  en  armonía  con  su 
falu  de  valor  7  resolución. 

Fácil  me  era  arrojarlos  de  so  línea  de  reserva ,  jpero  el  terreno  escabroso 
que  se  presentaba  sin  poder  jugar  la  caballería,  lo  avanzado  de  la  tarde, 
porque  eran  cerca  de  las  seis,  y  la  necesidad  de  segnir  á  Fabara,  donde  es- 
taba ya  d  convo7 ,  me  decidieron  á  continuar  mi  marcha  para  mi  incorpo- 
raeion  con  ¿I.  Hice  para  el  efecto  que  las  compafiías  de  cazadores,  marchando 
por  su  derecha ,  defendiesen  siempre  el  barranco ,  interpuesto  entre  la  línea 
enemiga.  Las  dos  columnas  del  Re7  y  el  Infsnte »  msrchando  por  la  parle 
alta  y  reunidas  á  la  de  San  Fernando ,  continuaron  en  protección  de  esta 
h'nea  de  tiradores ,  apostsudo  además  por  retaguardia  oompafiíaa  sucesivas 
por  escalones  para  contener  los  que  se  presentasen  por  esta  parte ,  cnlner- 
los  siempre  por  la  caballería  qne  constantemente  llevó  la  retaguardia ;  y  la 
derecha  de  la  línea  que  mantuvo  su  posición  al<^ando  siempre  los  coemigos 
que  querisn  presentarse,  la  hice  marchar  también  aobro  mi  flanco  izquier- 
do ,  hasta  que  todas  las  columnas,  compafiías  de  cazadores  de  retaguardia  y 
caballería  eoineidimos  sobre  el  camino  real  de  Fabara  ,  7  desde  donde  con 
toda  tranquilidad  continuamos  nuestra  marcha  á  aquel  punto,  al  qne  llegamos 
á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 


El  enemigo  lleno   de  cobardía    no  siguió  nuesU'a  retaguardia   sino  con 
algunos  tiradores  basta  un  cuarto  de  hora  de  camino,  y  condujo  su  empre- 
sa  con  fuertes  descargas  que  hacia   á  una  distancia  Inmensa  ,  sin  duda  para 
alucinar  á  los  pueblos   haciéodoles   creer  nuestra  derrota.  Hoy  contioué  mí 
marcha  á  esta  villa  sin  que  un  enemigo  se  presentase  en  ninguna  dirección, 
eon  la  satisfacción  de  haber  puesto  en  salvo  un  pudilo  entero  sin  haberse 
estraviado  ni   una  sola  persona  de  distinta  edad  ó  sexo,  ni  un  herido,  por- 
que todos  los  coodqje  basta  aqui. — Mi  pérdida,  aunque  sensible,  es  suma- 
mente  corta   en  razón  á   lo  rehido  de  la  acción ,  pues  se  reduce  á  9  muer- 
tos de  tropa,  y  4  oBciaIcs  771  individuos  de  tropa  heridos,  con  4  caballos 
muertos  y    19  heridos.— 1^    del   enemigo  la  ignoro  ,  porque  el  pais,  en  el 
mal  sentido  en  que  se  halla,  no  da  noticia  alguna  :  debe  ser  ñu  embargo 
mocho  mayor,  porque   sus   líneas  en   batalla  7  columna  estaban   á  cuerpo 
descubierto  sufriendo  el   fuego  de  todo  un  batallón   de  nuestros  tiradores, 
mientras  los  míos  se   hallaban  fuera  del  alcance  de  sus  tiros  y  aquellos  lo 
mas  á  cubierto  posible ,  dirigiendo  siempre  sos  fuegos  sobre  las  masas  y  lioea 
de  batalla  para  que  fuesen  mas  certeros  que  sobre  las  gnerrillss  sueltss.  Al- 
gunos oficiales  se  bao  visto  caer  de  su  caballo.  (Siguen  las  recomendaciones 


de  los  geÍM  y  oficiales  que  mas  se  distiogaieron,  j  concluye).  Lo  qoe  eon 
salisfsccion  teogu  el  boDor  de  pooer  eo  conoctmieoto  de  V.  E. ,  dando 
igual  coDocimieoto  al  Excno.  Sr.  Secretafio  de  Estado  y  del  Despacho  de 
la  Guerra  para  ooticia  de  S.  M. ,  por  si  este  pliego  se  estraviase  ó  retar- 
dase mucho  ,  que  puede  suceder  atendida  la  iocomunicacioa  en  qne  nos 
hallamos.  Dios  etc.,  Caspe  4  de  marzo  de  i838.*~£scmo.  Sr. — El  general 
comandante  en  gefe,  Samtot  San  J#fgae/.~~Excnso.  Sr.  Secratarío  da  Estado 
y  del  Desfiaeho  de  la  Guerra.  {Gaceta  de  Madrid  de  \%  de  marzo  de  iS38.) 
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El  coronel  gobernador  de  la  Real  plaza  de  Caotavieja  ha  recibido  un  ofido 
del  gefe  interino  de  la  a.*  brigada  de  Aragón  D.  Joaquín  Riva  con  fedia 
aa  del  cadente,  en  el  qnc  le  dice.— M.  I.  S.  Habiéndome  dirigido  al  pue- 
blo de  Tiefzo  con  la  faena  de  mi  mando ,  eon  objeto  de  vender  la  aal 
de  aquella  salina ,  distante  dicho  pneblo  tres  horas  de  MoKna  ,  sn  gnami- 
ciou  trató  de  sorprenderme  eu  la  madrugada  del  20 ;  pero  sabedor  de  so  in- 
tento por  dos  confidentes  ,  quienes  me  avisaron  de  la  salida  del  enemigo  de 
cala  placa  en  número  de  5oo  infantes  y  So  ó  40  caballos  con  dirección  á 
'fierzo,  inmediatamente  mandé  tocar  diana ,  para  de  este  modo  reunir  la  tro» 
pa  sin  confasioo  ;  pero  no  pode  conseguirlo ,  porque  en  el  instante  rompió 
ron  el  fuego  muy  vivo  á  nuestras  avanzadas;  sin  embargo  >  con  la  ».*  eom« 
paflía  del  7.**  batallón  traté  de  im|jcdir  al  enemigo  la  entrada  al  poebio 
por  mi  derecha,  sosteniendo  el  centro  el  primer  comandante  del  8.*  Don 
Rafael  Ibafiez,  con  el  segundo  D.  Auselmo  Marín  ,  el  ayudante  del  7.**  Don 
Venancio  Gallego»  y  el  alférez  de  la  6.*  del  mismo  D.  Joaquín  Mnfios» 
para  de  este  modo  dar  lugar  á  la  reunión  de  las  reatantea  kiertñ».  Este  ob- 
jeto conseguido  al  aroaueccr,  ataqué  al  enemigo  por  el  eentro>  cuyo 
ejemplo  siguió  por  la  izquierda  el  comandante  D.  Rafael  Iballez,  cargando 
con  mucha  oportunidad  y  decisión,  la  caballería  por  la  derecha  hasta  tres 
veces,  mandada  por  los  capitanea  de  dicha  arma  D.  Timoteo  Canas  y  Don 
Francisco  Sevil,  en  unión  con  el  ayudante  de  E.  M.  D.  Joaquín  Afion,  su- 
friendo el  fuego  que  hacia  el  enemigo  posesionado  de  una  altura,  quien 
viendo  nnestra  decisión  y  cargado  á  la  bayoneta  por  una  porción  de  in- 
fantería al  mando  del  capitán  de  caaadorea  del  7.^  D.  Manuel  Marco,  qne 
dio  tiempo  á  que  loa  cortase  la  caballería ,  se  vieron  obligadoa  á  rendirán 
120  hombrea,  5  oficiales  en  nn  grupo,  entre  ellos  el  a.**  comandanta  de  la 
fuerza  enemiga ,  y  loa  reatantea  hasta  el  total  que  resolta  se  hicieroo  fnertca  en 
tres  caaas,  á  quienes  intimé  la  rendición,  puea  de  no  hacerlo  serian  redocidoa  á 
ceniza ,  y  en  vista  de  esta  determinación  se  rindieron.  Las  dos  colomnaa  ene> 
migas  que  atacaron  la  derecha  é  izquierda  del  pneblo  huyeron  cobardemente 
con  la  caballería  al  ver  el  valor  de  estos  valientes  soldadoa  que  me  glorío  de 
mandar. 

£1  resultado  de  esta  brillante  acción  ha  sido  matarlea  14  en  el  campo, 
herirlea  algonoa  que  por  su  gravedad  mandé  á  Mnlina ,  y  para  entorpecer  la 
marcha  cojerles  i5o  prisioneros  con  7  oficiales,  3  cornetas ,  nn  oüballo  y 
x8o  fusiles.— Nuestra  pérdida  consiste  en  5  muertos,  5  heridos,  x  ooImh 
lio ;  no  pudiendo  menos  de  elogiar  el  valor  y  entusiasmo  con  qne  se  distin- 
guieron todos  los  sefiores  oficiales  y  tropa  de  esta  brigada.  (BoUtimdeMom 
nüa  de  a8  de  mano  de  i838.) 
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•n  Menl  en  cefe  del  e}érdlo  del  Centro  en  s3  del  aetoiel  desde  Vele»* 
eb  manmesta,  mw  hebiende  nuidado  en  19  del  mÍMio  al  general  D.  Ca- 
yetano Bono  di  Car«inati  qne  eon  la   diñaion  de  en  mando  y  la  de  Doo 
Bartolomé  Amor  marchase  rápidamente  en  socorro  de  Loceoa ,  atacada  oom 
artillería  por  los  enemigos,  fe  oficia  aquel  gefe  desde  Aleora  con  fedia   ar» 
qne  la  heroica  Loceoa ,  hedía  el  blanco  por  la  ondédma  ves  de  los  horro- 
res de  nn  sitio,  dirigido  este  último  por  Cabrera   al  frente  de  i3  batallo- 
nes ,  n  piexas  de  artillería  de  batir ,  nn  obús  de  á  7  pulgadas  y  4 
teretes,  acaba  de  ser  Kbrada*  después  de  dos  diaa  de  coaüíate  lo  maa 
eumisado ,  en  tos  cuales  han  brillado  á  la  par  todas  las  virtudes  milil 
de  los  mas  calientes  confiados  á  so  mando :   qee  el  enemigo»  colocado  en 
una  serie  de  posiciones ,  se  babia  parapetado  de  antenmno  para  oponerse  á 
su  mareha  sobre  Lneena ,  pero  <|ne  los  rebeldes  se  TÍeron  obligados  á  aha»> 
donar  aquellas  al  arrojo  y  decisión  de  los  diferentes  cuerpos  de  la  i  .*  y  a.* 
dKrision  del  ejército  del  Centro:  que    el  mismo  resultado  se  hubiese  con- 
seguido  relatiTsmente  i  so  artillería  de  sitio,  si   informados  los  enemigos 
del  movimiento  no  la  hubieran  retirado  con  preripitadon  sobre  ViUaheiw 
asosa.  Dice  también  el  general  en  gefe,  que  afiadc  además  el  general  Borsn 
en  su   comunicación ,  que  se  reserva  dar  en  breve  el  parte  drcuostanciado 
de  estas  dos  brillantes  jomadas,  que  han  costado  á  los  faedoeos  cerca  de 
600  houbres  foera  de  combate ,  teniendo  que  deplorar  por  nnestra  parte 
la  pérdida   de  no  muertos  y  cerca  de  aoo  heridos,  entre  los  que    cuenta 
x5  oficiales,  coyas  desgracias  se  hallan  en  parte  compensadas  con  la  dnioe 
satisfacción  de  haber   sustraído   del  poder  ae  los  rebddes  no  pueblo  umi- 
ddo  de  todas  virtudes.»  [Gaeeia  de  Madrid  de  99  de  mmno  de  i838.) 
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Cemandameia  general  de  Aragem,  FaUmcia  y  üfancM.— Eiemo.  Sr. — 
Con  esU  fecha  digo  al  Eicmo.  Sr.  Mioiatro  de  Estado  y  del  Despadio  de  la 
Guerra  lo  que  sigue.— Luego  que  tuve  noticia  de  que  los  enemigos  al  aModo 
de  Borso  y  Amor  se  habían  reunido  eo  Castellón  de  la  Plana  en  numero 
de  9  bataUoocs ,  5oo  caballos ,  una  batería  de  caropafta  y  dos  de  aMotaÜa» 
con  el  doble  objeto  de  batirme  y  obligarme  á  levantar  el  sitio ,  hice  replegar 
á  Uaogostera  con  los  baUllooes  x.**  y  ik?  de  Mora  y  t.*  de  Tortosa  sobre 
Aleora  ,  donde  me  hallaba  con  el  a.*  del  mismo  nombre.  En  efecto,  en  b 
madrugada  del  ac  de  este  mes  salieron  los  enemigos  de  Castellón  con  to- 
das sus  fuerzas,  se  situaron  en  la  rambla  de  Muro,  disUnle  media  hora  cor- 
ta de  cata  población,  y  yo  coloqué  mis  4  batallones  y  un  escuadrón  en  la 
ermiu  de  San  Cristóbal  y  altura  de  su  espalda,  con  d  objeto  eatratéjico  de 
comprometerlos  á  que  me  atacasen  en  ellas  y  traerios  asi  para  una  retirada 
simultánea  á  las  posidones  de  Gaseo  y  Maípaset,  qac  de  antemano  tenia 
peooooddas,  psra  batirlos.  Después  que  los  enemigos  reconocieron  mis  foersas 
y  situación ,  se  decidieron  á  aUcannc ,  y  subiendo  a  San  Cristóbal  se  les 
fae  cediendo  el  teneno  sin  disparar  un  tiro  para  lograr  mi  proyecto»  que 
no  podo  realisarst  por  entonces,  porque  después  de  haberios  provocado  al 
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combate  rapeiidas  vece»»  ¿m  nuevos  recoiK>cÍBÍeiiloe  por  m  peric  j  4  bera» 
de  UD  vivo  fuego,  ee  convencieroo  dd  peligro  que  corriao  m  trataban  de 
penetrar  á  ¡«neeoa  cuando  tanto  les  eoetaba  Tcnccr  ni  primera  linca ,  7  asi 
variando  de  direeeion  desfilaron  por  lu  derecha  j  tomaron  el  camino  de  F¡« 
gnerolcB,  con  rl  intento  de  verificar  su  paso  á  Lueena  por  los  desfiladeros  de 
la  sierra  del  Tosal.-^Cooocido  por  mí  este  movimiento,  mandé  que  el  4** 
batallón  de  Valencia ,  que  acababa  de  llegar  al  campamento  de  Luoena  repn» 
sase  el  rio  colocándose  en  la  espresada  sierra,  y  se  opusiese  al  paso  del 
enemigo,  lo  que  verificó  aosteniendo  un  fuego  horroroso  basta  entrada  la 
noche,  mientras  había  becho  colocar  á  la  derecha  del  río  el  primer  bata» 
llon  de  Mora  por  si  logrsba  el  enemigo  vencer  el  primer  paso ,  molestándole 
en  esta  situscion  cod  Us  granadas  que  disparaban  los  morteretes ,  de  modo 
que  le  precisé  á  vivaquear  en  el  campo  de  Figoeroles ,  apartado  hada  el 
Oriente  del  pueblo,  para  ponerse  á  salvo  de  las  granadas ,  habiendo  ana  de 
ellas  dividido  el  caballo  de  Borso ,  del  que  había  desBMHilado  pocos  momea» 
tos  antes,  y  muerto  al  asistente  que  le  tenia,  7  por  efecto  de  las  euaies  se 
les  precisé  á  apagar  las  hogueras  que  habisn  encendido  á  la  entrada  de  la 
noche ,  sin  qne  les  sirviese  para  evitarlo  el  fuego  que  hadan  con  sos  ba- 
terías. Convencidos  los  enemigos  de  series  imposible  separarme  de  las  posi- 
ciones qne  habia  tomado  en  aquella  dirección ,  ejecutaron  un  movimiento  ge* 
neral  retrógrado  al  amanecer  del  aa ;  mas  siendo  mis  deseos  el  comprome- 
terles al  combate  por  todos  los  medios  posibles,  destaqué  una  corta  fuersa 
del  f .®  de  Tortosa  sobre  el  monte  Pcregri ,  para  que  á  su  paso  por  la  falda 
fuesen  atacados  v   comprometidos  á   una  acción  general,  que  vine  á  conse- 

f^uir  rompiendo  el  fnego  á  las  seis  de  la  maftana.  La  vista  de  ser  tan  corta 
a  fuerza  qne  se  les  oponía    animó  á  los  contrarios  á  un  avance  contra  aque- 
lla, logrando  lomar  el  punto  que  ocupaban,  que  fue  cedido  después  de  una 
heroica  defensa  á  la  superioridad  de  las  fnerxas  que  la  atacaban  con  descspe- 
rscion.  Con  esto  el  enemigo,  llevado  de  su  primer  ardor  avansó  hasta  desalojar 
de  otras  dos  posiciones  á  la  fuerxa  qne  se  le  oponia,  no  obstante  de  habér- 
sela ido  reforzando  con  el  a.*  batallón  de  su  mismo  nombre ;  pero  este  ar- 
rojo les  costó   rios  de    sangre.   Reforzados  estos  dos  batallones  con  el  i.^ 
de  Mora  ,  dos  compaftías  del  de  Valencia  7  una  del  ejército  espedieionario» 
contuvieron  desde  luego  el  avance  que  llevaba  el  enemigo  para  ocupar  la  cuar- 
ta posición  ,  en  la  que  se  estrellaron  todos  sus  esfuerzos,  habiendo  llegado 
7a  á  tiro  de  pistola  de  ella.  Al  ver  nuestros  soldados  contenido  al  enemigo» 
avanzaron  con  resolución ,  logrsndo  recobrar  la  última  posición  perdida;  pero 
reforzado  con  dos  batallones  volvió  á  tomaría ,  mas  socorrida  nnestra  tropn 
con  3  compaRíaa  del  i."  de  Mora  les  lanzó  otra  vez  de  ella,  7  sncesivameate 
de  las  dos  primeras ,  siendo  inútil  el  fuego  de  cafioo  que  derramaba  el  ene- 
migo, quien  con  este  esfuerzo  solo  consiguió  ver  correr  abundanlemente  la 
sangre  de  sns  soldados,  7  tomar  una  leeejon  de  valor  7  firmeza ,  pues  al  con* 
cluirse  las  municiones  que  hsbian  recibido  mis  voluntarios ,  7  sin  tomar  las  que 
tenían  de  repuesto ,  se  arrojaron  sobre  sos  contrsrios  á  la  ba7oneta  7  á  pedra- 
das, 7  los  disperssron  hssta   la  reserva  situada  en  San  Cristobol.  Avergonza- 
dos sin  duda  que  una  fuerza  tan  poco  numerosa  les  hubiese  disperssdo  hasta 
sus  mismas  reserves ,  cargaron  nuevamente  con  ma7orcs  fuerzas  7  mucho  vigor, 
pero  solo  consiguieron  convencerse  de  su  impotencia ,  del  denuedo  de  las  tro- 
pas de  la  fidelidad ,  7  que  no  les  restaba  otro  medio  que  volverse  á  retirar.  En 
esto  fué  entrando  la  noche,  dorante  la  cual  se  mantuvo  el  enemigo  parte  en  la 
.   Alcora  7  parte  en  el  monte  de  San  Cristóbal,  aparentando  conservar  sos  posi* 
cienes  para  reiterar  sos  ataques  al  dia  siguioite ;  pero  70  conservé  Iss  mías 
como  clave  para  csbrir  el  sitio  establecido  sobre  Luccna»  que  ha  continuado  7 
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Im  caalro  4e  b  Mftaaa  del  «3  fui  instr«Mlo  qoe  d 
preópiticna  á  Cattclloa ,  abandonando  la  caima  7 
Hería »  ■uniíiouca  y  kcridoa ,  dejando  cKierentea  cadái 
dte  Aloora,  donde  ■€  poatrioné  á  laa  <  de  la 
dai  aecíanei  ban  peñiido  loa  revolnekinarioa  9 
a5  beridoa;  entre  elloa  nn  coaMmdante  de  loe 

da  Bono,  aegnn  te  bk  ba  dicbo;  no  coronel  j  mn  ooaMndanle  de  los 
doo»  976  boinbres  araertoa,  j  lobre  900  beridoa,  nnos  j  otroa  la  aajor  parte 
de  las  ooaipallías  de  preferencia,  7  an  caion  7  nna  cúrela  ioMüizadoe.  Bate» 
Euao.  Sr. ,  ba  aido  el  rraohado  qóe  ban  conaegnido  lai  amas  del  Re7  N.  Sr. 
en  loa  combalet  aofteoidoa  en  loa  dias  91  7  aa  dd  earrirale  sobre  loa  nm 
pos  mtainedios  de  Lnceoa  7  Alcora;  oooaistiendo  nncalra  pérdida  en  i3  aincr» 
tos,  76  berídos  7  96  oooCaaos,  segan  el  estado  nominal  qae  se  acompafta. 
Todoa  se  ban  dMlinnvido  «1  ras^  de  beraiddad,  por  lo  ^e  les  be 
cedido  en  iMndbre  de  S.  M.  las  graciaa  que  contienen  las  ad/antas 
ciooes.^-Sírvase  Y.  £.  derarlo  al  soberano  eooocinMcnto  de  S.  M .  para 
salisCicdon  7  efectos  de  sn  real  agrado. — Lo  qoe  comnnieo  i  V.  E.  pan 
áotdigenda  7  satislaccioo.  Dios  goarde  á  V.  B.  aancbos  sloi.  Coartel  g« 
ral  de  Aleara  94  de  aMrxo  de  i838. — Ramom  Cahnra. — Etcno.  Sr.  Pre- 
aidente  7  Real  Jnnta  snperior  gobeniativa  do  estos  reinos.  (Boletim  de  Jfo- 
mOa  dé  4  dé  abra  dé  i83S.) 
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Com  earta  dé  3»  dé  Juiio  de  esté  año  x845  detde  PaUna  ha  remitido 
él  Sr,    brigadier  D.   Camilo  Moreno    á  la  redacción  de  esta  obra ,  entre 
otros  documentos  ios  siguientes. — «Al  gefe  superior  de  ba  faenas  cncnigaa 
en  Aragón  dije  con  fecha  de  18  de  setiembre  de   i837'lo  qoe  copio. — Al  eo- 
cargarme  de  la  comandanda  general  de  este  reino    he  sabido  con  sorpresa 
qoe  el  gobernador  de  Cariñena,  en  una  salida  qne  biio  atropello  el  hospital 
qne  el  ejército  espedidooario  habia  establecido  en  el  Villar  de  los  Navarros, 
7  se  llevó  los  heridos  qoe  allí   eiistian,    tanto  perteoedentes  á    las    filas 
dd  Re7  coanto  prisioneros. — Este  hecho,  sin  necesidad  de   examioaric  bajo 
otro  aspecto,    está  en  abierta  oposición  con  lo  pactado  7  cslableddo  por  el 
artículo  7.**  dd  tratado  de  Lord  Bliot.   Yo  redamo  couk»  es  de  mi  deber  sn 
cumplimiento,  7  espero  qoe  V.,  qoe  conoce  las  estipolacioaes  7  qoe  ha  he- 
cho la  guerra  en  doode  se  procedia   con  arreglo  á  ellas,  conocerá  desde 
luego  cuan  justa  es  esta  rcclamadon,   7  hará  por  consiguiente  que  on  d 
tcraiino  preciso  de  i5  dias  sean  doTudtos  al  hospital  cuantos  individuos  se 
ban  sacado  de  él ,  imponiendo  además  al  gobernador  de  Cariftena  d  castigo 
que  se  merece  por  su  pérfido  atentado.  Si  00  se  verificase  esto  ,  veré  áe§áe 
luego,  que  ó  no  S6  quiere  estar  á  la  estipulación,  6  se  supone  que  los  heridos 
de  la  acción  de  Herrera  no  se  hallan  comprendidoa  en  ella.  En  cualquiera 
de  los  dos  casos  se  me  pone  en  la  oeoeaídad  de  osar  de  represalias ,  7  asi 
lo  "haré  con    los  prisioneros  de  la  misma  acdoo   que   eiísten  en  los  depó- 
sitos, por  mas  sensible  qoe  me  sea  la  efusión  de  sangre. — Además,  como 
podría  tratarse  de  continuar  en   la  viotadmi  de  los   pactos*    70  debo   no 
descuidarme  en  evitar  los  perjuicios  que  de  ello  se  segoirian  :  tengo  dadas 
edenes  al  comandante  dd  depósito ,  para  que  en  el  momeólo  mismo  que 
sepa  que  algunas  fuenas  enemigas  traten  de  dirvgirae  al  ponto  doode  se  ha» 
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ll«,  psM  á  cvelrillo  á  todot  los  pritÍoii«rM  qae  en  él  baya,  7  aai  te  eje- 
catará  eoaodo  qniera  (|ne  aemejantea  puntos  oo  aean  reapetadoa.— P«r  ai 
V.  aoeedieae  á  nri  juata  reotaaiaeloo,  para  en  lo  tooeahro  eTÍtar  iHieTos  do» 
titoa  de  ellas  coaao  el  presente ,  podríamoa  pooeroos  de  aeverdo  para  el 
senalaaniento  de  loa  pontoa  de  depóaitoa ,  en  lo  que  adeoiáB  de  eomplirse  coa 
lo  que  está  arreglado  entre  ambos  ejércitoa ,  podrían  proporcionarse  venta- 
jas á  los  prisioneros  por  la  major  comodidad  que  tendrían.— C^un/Zo  Aío- 
reHo.» 

Dada  cuenta  al  Ministro  éñ  la  Gumra  de  D.  CarioSy  pasó  al  hriga^ 
dier  Moreno  esta  comunicación. — «El  Rey  N.  Sr.  ba  oído  eon  agrado  lo 
qoe  manifieata  Y.  S.  con  fecba  19  de  setiembre  último,  re^eeto  al  paao  qne 
ba  dado  en  beneficio  de  los  prisioneros ,  á  svs  operaeionea,  y  al  buen  efaetft 
q«e  van  prodociendo  laa  medidas  acordadas  por  V.  S.  y  circuladas  el  dia 
anterior.  En  cnanto  á  las  comnnicacioncs  con  el  enemigo  para  la  comodi» 
dad  de  dicbos  prisioneros  y  demás  que  tenga  relación  con  eale  ramo ,  quiere 
S.  M.  qne  las  propuestas  de  V.  S.  se  limiten,  sin  necesidad  de  nombrar 
convenio  alguno ,  á  ofrecer  que  tratará  á  los  prisioneros  enemigos  del  mis- 
mo modo  qoe  se  trate  á  loa  del  ejército  de  S.  M.,  sean  de  las  provinciaa 
3Qe  fuesen :  conminando  V.  S.  al  mismo  tiempo  eon  efectuar,  y  ejecntao- 
o  foertea  represalias  para  contener  la  barbarie  y  atrocidad  de  los  revolu- 
cionarios, sin  comprometer  al  Rey  N.  Sr«  en  lo  sncesivo  con  eatipnlacionca 
poco  decorosas  y  qne  pudieran  ser  mas  adelante  de  funestos  resuhadoa. 


La  siguiente  caria  fue  contestación  é  una  del  Sr.  D.  Francisco  Cahe^ 
ÜOy  gefií  ffolitico  de  Teruel^  dirigida  H  D,  Pascual  Aznar^  comandante  del 
depdsito  de  prisioneros. 

«Comandancia  general  de  Aragón. — Cantavirja  19  de  setiemhre  de  1837.*» 
Sr.  Gefe  político  de  Teruel. — Muy  Sr.  mió :  ba  llegado  á  mi  poder  su  carta 
de  V.  de  x4  del  corriente  dirigida  al  Sr.  D.  Pascual  Aznar,  en  soiicHnd  de 
que  se  le  permitiese  remitir  por  su  conducto  algunos  soxilios  pecnníarioa  y 
de  ropa  para  los  prisioneros  de  su  ejército  que  él  custodiaba.  Por  la  ad- 
junta carta  de  D.  Ramón  Solano,  gefe  de  mayor  graduación  de  todos  ellos,  se 
convencerá  Y.  de  que  los  que  defendemos  los  legítimos  derecboa  del  Selor 
Don  Carlos  Y  estamos  animados  de  sentimientos  de  hamaDÍdad  y  conside- 
rscion  hacia  los  vencidos ,  pues  por  ella  verá  Y.  que  sin  necesidad  de  sé- 
plica  se  lea  han  facilitado  los  medios  de  recibir  los  auxilios  que  se  lea  baii 
dirigido.  En  este  concepto  puede  Y.  remitir  por  mi  conducto  6  del  Sellor 
gobernador  de  esta  plaza  el  dinero  y  prendas  de  vestuario  qoe  guale, 
particularmente  para  la  clase  de  tropa ,  cuya  neeeaidad  y  deanudet  ea  ma- 
yor porque  las  eircunsisncias  no  me  ban  permitido  facilitarles  laa  prendaa 
qoe  hubiera  querido  proporciooarlea.  Ruego  á  V.  se  sirva  dirigir  sin  demora 
alguna  el  adjunto  pliego  al  Sr.  Oraa,  porque  eo  ello  quizáa  intereaa  la 
exbtencia  de  los  citados  prisioneros.  Espera  de  Y.  igual  correspondencia  en 
semejantes  basos  so  atento  servidor  Q.  B.  S.  M.<^Cmw¿o  Moreno.» 

«Teruel  9  de  noviembre  de  1837. — ^Sr.  gobernador  de  Canlavieja.— Muy 
Sr.  mió.— Ocurriéndome  remitir  al  Sr.  D.  Camilo  Moreno  dos  cartaa  de 
su  esposa ,  Us  incluyo  á  Y.  adjuntas  para  que  se  sirva  hacerias  á  sus  maooa, 
y  al  propio  tiempo  algunas  otras  para  oficiales  prisioneros ;  en  el  concepto 
de  que  tendrá  Y.  la  bondad  de  qoe  pnedan  reeibiriae.  También  espero  me- 
recer de  Y.,  que  si  no   tiene  reparo  me  remita  una   nolíta  de  loa  oficialea 
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pmioaerM  qae  ^dareo  kenAtm  •  esCeraMM  eo  CM  pUsa  t  v  «i  oUo  4e  cUaa 
M  D.  Jiiaa  Braulio  Diax,  oosaadaote  dei  6  *  ligera  de  ialaaieríat  para  aa- 
guiarles  awdiaale  la  presUcioo  de  V.  coa  algaaot  eooomM  qoe  wte  han  eo- 
tregado  los  paríeotet  de  cmm  prisioaerot.  Sia  otra  coaa  por  boy  es  de  V. 
•a  aleólo  eefaro  Mrvidmr  Q.  S.  II.  h.'-^Fmmeitco  CabeUo.m 


mCommndancia  genenU  del  reimo  dé  Amgom» — A  petar  de  que  igaoro  d 
D¿Biero  de  prísioocroi  qoe  podo  V.  baoeraie  en  b  tarde  de  antes  de  ayer* 
DO  obelante,  pcrtaadido  de  qoe  algonoe  ¡ndtvidooe  de  lai  división  safiren  esta 
fatal  Merle,  le  propongo  á  V.  el  caoge  de  lodoa  ellos,  podiendo  V^  si  con- 
viniese en  verificarlo ,  dirigir  al  comandante  del  depiisito  una  relación  de 
las  clases  y  cnerpos  de  los  qne  tenga  •  advirtiéndole  el  dia  y  pnolo  qne  joa- 
gne  ñas  acomodado  para  so  qecncion,  de  coya  deteraünacion  doy  el  cor« 
respondiente  aviso  al  citado  cefe  del  dep^ilo.  tKos  gnarde  á  V.  amcboa  aftoa. 
Valdarrabccs  y  noviembre  f§  de  1837.. — OimHo  Moremo. — Sr.  gefe  de  las 
aimas  eoeaúgas  situadas  en  Álcalis.» 

m Brigada  de  opemeiomes  del  hofo  Antgo».— -Loé  prisioneros  de  qne 
V.  am  habla  en  sn  oficio  de  i3  del  actaal  los  he  aiandado  conducir  á 
Zaragosa,  como  se  me  tenia  prevenido,  habiendo  dejado  en  Akabia  algnnoa» 
á  quienes  sus  heridas  ao  les  permitían  ponene  en  camino :  la  reunión  de 
los  prisioneros  en  el  pnolo  indicsdo  creo  qoe  sea  con  el  mismo  objeto  que 
V.  me  propone.  Durante  la  mardia  han  sido  tratados  con  la  humanidad  que 
las  leyes  de  la  guerra  permiten  y  la  naturaleza  reclama,  como  V.  habrá  po- 
dido informarse,  y  que  no  dudo  sabrá  imitar.  Dios  gnarde  á  Y.  muchos  afios. 
Hijar  16  de  noviembre  de  f  S37. — Jo$¿  Abeeia.'—Sr.  gefe  de  las  tropas  re* 
beldes  D.  Camilo  Moreno.» 

Comandancia  general  del  nina  de  Amgon.—^Po€  su  oficio  de  V.  fecho 
16  del  corriente    quedo  enterado  de  la  dirección  que  ha  dado  á  los  prisio- 
neros que  de  mi  división  obran  en  so  poder ,  y  destino  que  les  cabe  en  su 
suerte :  el  cange  podrá  celebrarse  siempre  qoe  V.  guste  ,  en  el  pnolo  qoe  se 
determine,  acto  tanto  mas  interesante,  cuanto  en  su  ejecución  parece  hallar- 
se comprometida    cficasmente  la   humanidad   y  el  amor  qoe  cada   partido 
debe  profesar  á  sus  defensores.  Aoiasado  de  iguales  sentimientos  á  loa  que 
V.  emite   eo  su   comunicación,    no  solamente  he  mandado  entregar  á  los 
prisioneros  cuantos  auxilios  les  han  eoviado  sus  familias ,  sino  que  también 
les  he  prometido  y  permito  la  correspondencia  coo  las  mismas ,  habiendo 
dado  orden  para  que  en  las  marchas  precisas  se  elijan  las  horas    BMJorea 
del  dia  y  los  descansos  acomodados  parasuavixar  la  desnudez  y  decaecimieo- 
to  de  los  infelices  á  quienes  acaso  su  valor  les  constituye  en  tan  triste  si- 
tuación» Estas  razones  que  se  tocan  tan  de  cerca*  y  la  espcriencii  qne  ofrece  i 
la  sensibilidad  frecuentes  muertes  á  impulsos  de  las  privaciones  y  falla  de 
vestido,  exigen  en  mí  mandar  á  V.  muy  paKicularmeate  se  verifique  dicho 
cange  concia  brev  edad  que   le  sea  posible.  Yo  agradezco  y  le  doy  las  mas 
sinceras  gracias  á  Y.  por  el  noble  y  militar  comportamiento  que  ha  dispen- 
sado á  mis  soldados  prisioneros,  podiendo  Y.   estar  satisfecho  que  los   de 
sus  armas  hallarán  en  mí  siempre  la  generosidad  y  buen  trato  que  sea  com- 
patible con  los  derechos  de  la  guerra.  Dios  guarde  á  Y.  muchos  afios.  Yal- 
dealgoría  y  noviembre  ao  de  1837. — Camilo  Monmo. 

El  Sr,   D.  Franeieoo  Cabello  eeeribid  desde  Teruel  con  fecha  19  de 
noviembre  de  x837   of  Sr,  J>,  Camilo  Moreno,  y  enire  otnu  cotas   U 
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dteia. — «Awi^ae  partee  iatempeitiTO  ne  lomo  la  liberlad  de  BMnifeeiar  á 
V,  la  lorpresa  <|oe  me  ha  caneado  el  aaber  el  traiamieoto  duro  é  iiÜMMiaDO 
que  bao  recibido  loe  prieioneroe  en  estoe  úilimoe  días «  7  la  tmiHedad  con 
qne  bao  mdo  aeeeioadoe  aobre  40  deacraciados ,  7  entre  olroi  el  joei  de 
Hijar.  Aborreseo  eoanto  es  decible  todo  género  de  repreaaliaa,  7  detesto 
á  los  hombres  que  hacen  mas  amarga  la  gnerra  qne  por  desgracia  nos  de* 
▼ora.  Cabañero  afusilando  los  prisioneros  de  Boné  alejó  de  entre  los  parti* 
dos  la  bneoa  armonía  7  la  regniaridad  que  se  había  introducido  en  la  gaer« 
ra.  Boné  do  dejará  de  Tengar  el  ultraje  que  se  hizo  á  so  repntacioo.  Todo 
esto  me  aflige  7  me  entristece,  como  debe  suceder  á  los  hombres  qne  se  ba« 
ten  en  el  campo  por  sos  opiniones ;  pero  no  hallo  razón  ni  encuentro  pro- 
testo para  sincerar  ni  dejar  de  maldecir  á  los  que  asesinaron  al  jaez  de  Hi« 
jar  7  compafleros  porque  no  podiao  andar,  estando  enfermos  7  exánimes,  tan 
aprisa  como  los  sanos  7  bien  comidos.  Yo  creo  que  estos  son  males  7  aleo- 
lados  que  no  pueden  remedisr  ni  contener  los  mismos  qne  mandan ,  pero 
creo  también  que  un  castigo  ejemplar  podría  contener  en  lo  sucesivo  desma* 
nes  impropios  do  la  especie  humana.  Aseguro  á  V.  qoe  castigaria  scfera* 
mente  á  cualquier  sábdito  mío  que  insultase  asi  á  la  bunmnidad,  7  me  pro* 
meto  qne  V.  hará  otro  tanto  por  su  parte  con  los  asesinos  del  juez.  Tendrá 
siempre  roncho  gusto  en  senrir  á  Y.  en  cuanto  crea  que  poede  complacerle 
so  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M.—Fmnccrco  Cabello,» 

mCasteUote  a8  tU  noviembre  Je  1837.— Nunca  poede  parecer  intempea- 
tiva  la  eficacia  7  el  celo  ejercitado  en  beneficio  de  la  homanidad,  7  que  Y. 
fija  en  sus  reflexiones  con  una  demostración  de  sentimienlos  tan  nobles  como 
honrosos  á  lodo  hombre  de  bien;  pero  por  ooa  desgracia  inconcebible  me  veo 
precisado  á  tocar  ona  materia  qoe  presenta  un  aspecto  triste  7  bajo  todos 
conceptos  desagradable  á  mi  corazón ,  en  0170  seno  existe  grabada  pro* 
fundamente  b  sensibilidad  que  ha  conmovido  mas  de  una  vez  la  memoria 
de  las  desgracias  que  da  de  sí  la  funesta  guerra  que  devasta  nuestra  infelis 
patria,  7  aniquila  á  sus  hijos,  splicando  en  cuanto  me  ha  sido  posible  loa 
efectos  de  mi  compasión  á  los  militares  prisioneros  á  quienes  acaso  su  valor 
los  coloca  en  tan  pésima  situación.  La  justificación  de  estas  verdades  nadie 
mqor  que  ellos  mismos  puede  presentarla ;  7  á  la  verdad  que  me  sorpren* 
do  Y.  con  su  manifestación,  porque  tenia  enteodido  por  elloa  se  encontrabaa 
del  todo  contentos  7  gustosos  de  la  maoera  con  qoe  se  les  trataba  en  su  snerte. 
El  comandante  de  la  fuerza  encargada  de  su  costodia  tiene  érdeoes  mías 
bien  terminantes  para  no  despreciar,  ni  la  locaUdad  mas  oportuna  7  cáasoda, 
ni  cuanto  pueda  contribuir  al  bicucstar  de  aqoellos  infelices :  tiene  órdenca 
mias  para  ejecutar  laa  precisas  marchas  7  movimientos  en  horas  avanzadas  del 
dia ,  en  las  coales  la  desnodez  caosa  menos  impresión  por  el  frío  de  la  es* 
tacion :  tiene  árdenos  miss  para  qne  se  lea  permita  la  correspondencia  con 
sos  familias ;  7  las  tieoe  para  que  no  deje  impone  ni  tolere  el  mas  peqoefto 
iosolto  ó  vejación  que  pudiese  algún  díscolo  asestar  á  la  desgracia.  Ellos 
acabao  de  ofrecerme  en  estos  últimos  días  so  complacencia  por  el  buco  trato 
qoe  reciben  7  la  armonía  de  los  gefes  7  tropa  qoe  les  guarda,  pues  ha«* 
biéndose  mandado  relevar  el  batallón  aragonés  por  uoo  cstaláo ,  han  maní* 
festado  desear  la  continuación  de  aqoel  7  que  no  se  produzca  la  Taríacioo 
indicada.  ¿Cómo  poca  habrá  de  concebirse  esta  cooduda  coo  las  noticias  qoe 
Y.  me  participa  eo  ordeo  al  tratamieoto  doro  é  inhomaoo  que  han  recibido 
los  prisioneros  en  estos  áltimos  días?  Se  lamenta  Y.  de  la  impiedad  con 
que  le  han  dicho  han  sido  asesinados  sobre  40  desgraciados,  7  entre  ellos  el 
juez  de  Hijar.  Yo  carezco  de  datos  oficiales  qoe  me  penetren  haberse  come* 
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lido  ules  acontedaleBliit ,  j  batu  el  día  tolo  he  oído  la  retoeíoo  de  algn- 
iMM  eBceio»  de  eiU  eippecíe  fondados  eo  ratooet  j  drcurntancias  q«e  desvir- 
Uao  la  atrocidad,  qne  aSendo  cierta ,  justamente  debe  aiigirle.  Bepito  á   V. 
ni  >c  teoido  aéo  parte  oficial  de  estos  acoalecimcnlos ,  j  solo  teogo  cni 
dido  qoe  la  retirada  qne  ensprendí  de  Castelaerás  7  la  entrada  de    ana 
Imana  en  Gaodesa  prodojo  un  nnero  nMviaiieato  en  el  depdsito  de  prisk 
ros:  qne  en  la  marcha  algunos  pudieron  quedarse  rengados,  j  qne  de  dios 
lo4  aprehendidos  se   negaron  j  resistieron  á  andar  so  color  de  cansados,  ha- 
ÍM(!ndo  logrado  fugarse  8  soldados  qne  creo  se  presentaron  á  la  anioridnd 
militar  de  Gaspe :  por  esta  cansa  j  la  de  no  ser  asequible  la  prcparacioa  de 
bagajes  de  tanto  número  en  momenlos  en  qne  loa  efectos  de  la  guerra  eiigca 
pnratilnd  y  actividad  ,  creo  se  tío  obligado  á  fusilar  algunos  el  fomandamír 
de  la  fuera. — Me  be  propuesto  satisfacer  con  precisión  las  relaciones  de  hsm 
na  annonía  j  de  urbanidad  que  tenemos  entabladas ;  7  observando  en  sos  j«i- 
cirsas,  atentas  j  prudentes  refexiones  una  simpatía  con  mis  seotimientos  oatn* 
rales ,  habré  de   desahogar  aquellos  con  la  oobfe  franquexa  que  como  cabn- 
llst'o  j  como  militar  acoatnmbro  siempre  usar.  Eo  el  mes  pasado  se  iolerocpid 
al  mismo  Boné  una  orden  que  le  daba  D.  Marcelino  Oraa   comunicándole 
haliia  espedido  las  necesarias  al  gobernador  de  Alcaftix  para  qoe  le  faét\knae 
d  núaMro  de  tropa  qne  pidiese  j  creyese  bastante  para  sorprender  el  depd 
sitii  de  prisioneros ;   orden   ciertamente  catrafia  en  unos  días  en  qne  aqnd 
gele  soslenia  contestaciones  sobre  el  caoce  de  los  mismos,   y  qne  no  podía 
I  i  debía  creerse  á  ir  de  buena  fe.  Su  lotereeptacioo  prodojo  se  diesen  al 
comandante  de  laa  faersas  nuevas   iostrucciooes ,  y  que  aquel  redoblase  aa 
vigilancia  para  oeutraliiar  Ins  efectos  de  semejante  proyecto ;  ocurrieron  hm 
dos  accidentes  que  dejo  s  V.  espresados  de  mi  retirada  de  Caatelserás  y  e^> 
trada  en  Gandesa  de  una  columna  que  avaozd  su  roovimieolo  hasta  las  m» 
mediaciones  de  Uorta.  se  varió  el  depósito  de  prisioneros ,  y  en  eslos  mamen  1 
los,  que  V.  sabe  nray  bien  que  no  todos  los  hombres  se  encocotran  con  la 
thiitante  serenidad  para  mirar  el  horizonte  de  una  retirada  con  la  calma  que 
rs  necesaria   para  no  ofuscar  la  timides  de  una  imaginación  acalorada,  ao* 
liaron  las  voces  mhi  wenem ,  se  introdujo  alguna  confusión  ,   los  prisioneroa 
inlentaroo  enfriarse  en  su  marcha ,  lograron  fugarse   ocho  ,    se  negaron  á 
aiidar  y   y  d  comandante  de  su  custodia  para  reatableoer  el  orden  y  evitar 
su   responsabilidad  se  vio  precisado  á  escanaentar  á  los  conturaaeea ,  cas- 
tildando  de  un  modo  positivo  la  negatÍTa  en  mardmr  que  recibió  de  aquellos^ 
>  logró   por  este  medio  que  los   demás  respetasen  so  voz  y   obedeciesen  sus 
óideocs.  Odio  y  detesto  pretestos  para  eucuhrir  la  verdad,  no  sé  mentir  y 
desconozco  la  simdacion,  y  le  afirmo  á  V.  qoe  bajo  estos  principios  se  mo 
ha  ioformado  sucedió  esa  novedad ;  yo  procuraré  identifiosnne  nuu  eo  din, 
y  creo  no  me  hará  V.  la  injusticia  de  auponerme  capaz  de  coasentir  y  auto- 
rilar  un  crimen,  qne  lo  sería  si  los  antecedentes  qne  lie  tengo  desrastrado  re» 
snltaseo  hijos  de  falsedad ;  pero  si  son  ciertos  yo  pregunto  á  V.  la  medida 
que  podria  haber  adoptado  aquel  comandante  del  depósito,  y  pregantaré: 
¿  quién  es   responsable  de  estas  y  otras  desgracias  ?  Yo  creo  qne  si  se  hn- 
hiase  reeularizado  la  guerra  en  un  todo  conforme  al  modo  que  se  observa 
en  el  reino  de  Navarra    y  provincias  Vascongadas  nada  de  cato  sucedería; 
pero  se  advierte  un  empefto  en  no  querer  garantizar  na  ponto  qne  sirva  para 
depóaito  de  priaioneroa  en  este  reino ,  se  entorpece  y  obstruye  el  cange  que 
ae  afMticba  de  oficio,  pero  qoe  no  se  lleva  á  efecto  do  hecho,  y  ni  boeot 
fe  se  nota.  Eo  el  intermedio  se  discurre  por  escrito  sobre  este  particular. 
Eu  el  entretanto  fioné  ha  fusilado  en  ViUarroya  ofiddes  y  sddadoa  iner» 
mes,  que  d  salir  de  la  iglesia  logra  sorprenderlos  en  laa  calles  de  la  pe- 
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blacton ;  eo  Ftbare  hit  naeioiudes  d«  Caspe  fofilaD  á  on  Yolaatarío  «m« 
aprebendeu  ourándaBe  en  una  caM;  eo  cata  misaBa  villa  loa  de  la  |;aarniei4m 
de  Alcor  isa  fuailao  eo  la  plasa  á  ao  comisionado  de  la  Jonta:  Tena  7  3o 
j  tantos  mas  cogidos  por  Bonc,  pero  entregadoa  á  la  autoridad  de  Teniel,  aa 
loa  vuelven  á  entregar  bajo  el  pretesto  de  qoe  loa  condojeae  á  otro  punto,  y 
son  asesinados  so  color  de  ^t  se  oyeron  tiros  j  que  trataron  de  fugarse, 
coando  ni  un  soldado  nuestro  ac  encontraba  por  aqaella*s  inmediaciones.  Ka- 
tos  j  otros  ciertos  ?  públicos  atentados  enfurecen  el  cspíritn  del  soldado  ,  j 
yo  no  respondo  que  si  se  repiten  ,  llegue  un  dia  en  que  los  infelices  dri 
depósito  sean  sacrificados  sin  que  la  autoridad  baale  á  contener  una  inaor* 
reocion,  entre  sos  subordinados,  y  aun  el  que  sea  iaapoaible  en  las  misma* 
acciones  salvar  la  vida  de  loa  desgraciados  que  debieran  serlo  solo  en  cías* 
de  prisioneros.  Siento  qoe  la  precisión  me  obligue  á  nombrar  á  Boné  y  á  dia^ 
carrir  sobre  su  ignominiosa  y  bajo  todos  conceptos  criminalísima  conducta:  lo 
haré  breve  y  sucintamente,  porque  los  anteccdentea  de  este  hombre  humilde 
los  sabe  V.  tan  bien  como  yo,  y  porque  no  cabe  eo  mía  prioeipios  revio*' 
dicar  una  injuria  ó  maldad  con  deuueatos  ó  deavergñenzas  :  mas  Boné  quiso 
lograr  on  intento  propio  de  su  cuna  y  de  su  vida  política  que  le  salió  froa* 
trado;  usó  de  una  baja,  ratera  y  cobarde  eatrategia,  porque  los  ardidea  de 
la  guerra ,  si  es  cierto  que  los.  aprueba  la  razón  de  ella ,  lo  es  también  que 
no  admiten  innobles  pensamientos  ni  bechoa  infames.  Yo  quiero  preaciodir  de 
cate  suceso  en  su  eseocia ,  y  eslendiéodome  á  aus  cooaecuenciaa  no  puede 
mirarlas  con  iodifcrcncia  mi  corazón ,  porque  si  Boné  hubiese  fusilado  á  loa 
individuos  que  comandó  CabaAero  aquella  noche  podría  ofrecer  una  rcpre* 
salia  mas  ó  menos  justa :  pero  lo  ha  hecho  con  diferentes ,  y  algoooa  que  por 
enfermos  habian  quedado  en  este  reino  procedentes  del  ejército  eapediciona- 
rio,  violando  de  esta  manera  hasta  el  tratado  respetado  entre  ambos  ejércitos 
belijerantes.  Yo  creo  vergonzoso  su  nombramiento  para  el  gobierno  y  gefea 
que  le  consideran «  y  me  quejo  interiormente  déla  conducta,  repito,  erimí- 
nalíaima  que  observa*  porque  es  de  esperar  que  ofreaea  con  frecuencia 
atentados  iguales  en  cambie»  de  otorgar  yo  pases  de  seguridad  á  homlM-es  de- 
lincuentes ,  pero  que  sus  familias  é  intereses  loa  comprometen  i  do  poder  vi* 
viren  puntos  fortificados,  como  ha  sucedido  con  varios  urbanos  de  Torreve* 
lilla  y  sucede  con  otros  de  diferentes  pueblos.  Tales  han  aido  y  serán  aai  modo 
de  pensar  y  obrar  en  todas  ocaaiones;  y  V.,  mi  apreciable  Sr.  Cabello,  roe 
hará  la  justicia  de  no  pensar  cosa  contraría  de  mi ,  ain  que  datos  muy  aii« 
tcnticoa  le  presenten  una  variación  de  mi  carácter.  Reproduaco  á  V.  etc.— 
Camilo  ñ/oreno.-^Son  copiaa.— C(7/ni7o  Moreno. 


Nota  2&,  página  226. 

Con  esta  fecha  digo  al  Ezcmo.  Sr.  ministro  de  la  Guerra  lo  aiguiente. — 
Comandancia  general  de  Aragón,  F'aleneia  y  Murcia. — Excmo.  Sr.— >E1  iH 
del  actual  desde  Morella  di  las  órdenes  oportunaa  al  gefe  de  la  diviaion  de  Tor» 
tosa  D.  I.UÍ8  Llangostera,  para  qoe  con  los  batallones  i.*  y  a.®  de  Tortosa  y 
i.°  y  1.^  de  Mora  se  dirijiese  á  este  punto,  y  estrechando  el  pueblo  y  sus 
fuertes  procediese  á  la  construcción  de  baterías  en  las  posiciones  corrcspon* 
dientes  para  batir  las  fortificaciones  eateriores ,  formalizando  deade  luego  el 
sitio.  F.1  19 ,  después  de  haber  dispuesto  la  marcha  de  la  artillería  desde  la 
cañada  donde  pernoctó,  salí  de  la  Ginebrosa,  y  roe  trasladé  al  campamento, 
donde  llegaron  por  la  tatde  las  pieíaa,  una  de  á  i6,  otra  de  á  la,  otra  de  á  8, 
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U  cal^ÍM  de  á  4  7  (kt  MorteNtif»  qw  faeroa  al  momntú  oolocadat  ca 
lena«  dirijicado  1«  Taegos  al  faerte  de  SanU  Bárbara,  panto  de  mmj  v 
lajou  potación  y  coapleUmeole  fortificado;  pero  á  lof  prtawros  ditparoa, 
7  al  Tcr  4|ae  las  coapafiías   habían  cortado  su  coiauoicacion  coa  los  rffiíi 
faertes,  salid  nao  de  los  qoe  le  gaamccian  j  proposo  se  entregarian  si  se  lea 
salTaban  sos  vidas,  y  admilido  se  Tcríficó  sa  reodieioB  á  las  seis  de  la  tarde. 
Por  la  nocbe  se  trssladó  Is  arf illerís  si  obisbio  panto  rendido ,  y  al  aawie* 
oer  del  ao  se  rompió  el  fuego  contra  el  fuerte  de  Sao  BIss ,  d  qoe  iae  aban» 
dañado  por  los  que  le  defendiaa  á  los  primeros  tiros.  Daeftos  del  espresado 
fnerle  despees   que  los  fuegos  se  dirijian  contra  la  maralla  y  taeibores  qae 
circnnTalaban  el  pueblo,  y  aunque  las  brechas   qae  se  hicieron  no  estaban 
muy  practicables ,  mandé  que  al  dbparar  la  segnoda  granada  se  procediese 
al  ssalto  por  dos  distintos  pantos,  que  lo  Tcríficaron  los  citados  batallonea 
á  las  ocho  de  la  aocbe;  y  á  pesar  de  ana  rigorosa  resistencia ,  aates  de 
media  hora  ya  eran  daeftos  estos  Talieotes  de  todo  el  pneblo ,   ea  el  qaa 
me  alojé,  habiéndose  replegado  los  rebeldes  en  tA  castillo  y  en  el  fuerte  de 
Capuchinos  y  un  torreón  que  les  defendía. — Al  amanecer  dd  af  fue  ame* 
nazado  el  citado  torreón,  d  que  desde  luego  abandonaron  los  enemigos  á  los 
primeros   disparos  del  cafton ,  por  lo  que  se  dirijíeron  los  fuegos  contra  el 
castillo  y  Capuchinos;  y  no  obstante  de  que  la  bredia  de  este  era  casi  im- 
practicable por  razón  del  grande  espesor  de  paredes  y  proyectiles  qoe  opo- 
nían los  rebeldes ,  fue  heroicamente  asaltado  y  rendido  por  la  compaftía  de 
cazadores  dd  a.*  batallón  de  Tortosa,  yeado  so  comandante  al  freate,  i  las 
dnoo  de  la  tarde.  A  vbta  de  este  inesperado  arrojo,  y  de  los  estragos  cae- 
sados  por  la  artillería  en  el  castillo,  se  rindió  éste  á  las  seis  de  la  maftana, 
quedando  por  consiguiente  d  pueblo  y  todos  sus  costosos  fuertes  dominados 
y  sometidos  á  las  armas  de  nuestro  amado  Soberano;  siendo  d  resoltado 
haber  quitado  al  enemigo  esta  goarida ,  desde  la  que  tenía  aterrorizadoa  y 
afligidos  los  pueblos  de  so  comsrea,  y  quedar  en  nneslro  poder  393  prído- 
neroe ,  entre  los  cuales  el  comsndante  y  19  oficiales,  4ta  fusiles,  16  caba- 
llos y  varios  efectos  de  boca  y  guerra ;  siendo  la  pérdida  por  nuestra  par* 
te  de  5  moertos ,  entre  ellos  i  ofidal ,  y  37  heridos ,  entre  los  cuales  3  ofi- 
ciales dd  a.*  de  Tortosa  y  uno  de  mis  syudantes;  habiendo  muerto  de  los  ene- 
migos en  los  combates  y  dentro   de  los  fuertes  4a  hombres.  Lo  que  tengo 
d  honor  de  comonicar  á  V.  E.  para  su  inteligenda  y  sat¡sfaccioo.'>-Dios 
guarde  á  V.   E.   muchos    aftos.    Cuartel   general  de  Calaoda  aa  de  abril 
de  i838.— AoMioJí  Ca&rem.— Escmo.  Sr.  Presidente  y  Real  Jonta  superior 
gttbematiTa  de  estos  reinos.  {Boiatin  dé  MoreUa  n5  de  édnil  de  i838.) 


Nata  26,  página  227. 

Imspeeúom  genenl  de  Milidae  PronncieUt. — Eicmo.  Sr.;  El  eorond  dd 
regimiento  proTÍncial  de  Burgos  D.  Benito  María  Sierra  me  dice  desde  Al* 
cafiiz  con  feche  a4  del  corriente  lo  que  signe.— Ezcom.  Sr.— Con  el  mayor 
disgusto  y  sentimiento  he  sabido  en  la  maftana  de  ayer  por  un  sddado  dd 
a.**  batallón  de  francos  fagado  dd  enemigo,  que  á  las  cinco  de  la  tarde 
dd  ai  sucambieron  los  vauentes  de  la  goamidon  de  Calenda  >  cuya  notida 
se  me  coafirma  por  parte  oficid  fecha  aa  del  alcalde  de  Castdlserás, 
sin  qae  se  me  diga  en  los  términos  que  está  concebida  la  capitaladoa ,  pero 
sí  puedo  asegurar  á  V.  E. ,  que  tonto  los  selores  oficiales  como  la  tropa 
del  regimiento  qae  tengo  el  honor  de  mandar  han  llenado  mis  deseos  ,  ha- 
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ciendo  qm  «Ideon  digai  de  meior  MMrte»  pero,  Eieno.  Sr.,  era  ioipoeible 
que  Ua  corta  guarnicioa  y  en  postee  teo  débiles  como  loe  de  Calenda  po* 
diera  resistir  mocho  tiempo  contra  5  balallones  qoe  les  atacaban  con  8  pie* 
laa  de  artillería  de  grneso  calibre;  sin  eabargo,  siempre  despreciaron  el 
«slraeodo  estrepitoso  de  la  artillería  enemiga ,  y  estoy  secoro  que  nonea  lee 
faltó  el  valor  y  decísioo,  de  qoe  tienen  dadas  tantas  prnebas;  pero  viéodose 
sin  niogon  euulio ,  derribadas  y  caídas  las  paredes  de  los  fuertes  qoe  oca* 
pabao  por  distíotos  pontos,  muertos  ya  algonos  valientes  qoe  los  defendian, 
T  DO  tcnieodo  ya  oiro  recorso  eotrc  la  muerte  y  ser  prisiooeroe ,  cspitola- 
ron  á  dicha  hora  de  las  5.  El  nnmero  de  individuos  del  regimiento  de  mi 
mando  que  gnarnecian  aquel  fuerte  y   ion  prisioneros ,  es  el  de  7  ofieialesy 
que    noroinalmente  van  puestos  al  margen,    y   i3o  individuos  de  tropa. — 
Ya  be  manifestado  á  V.  K.  en  mi  oficio  de  19  del  actual,  que  á  mí  no  me 
era  posible  favorecer  á  aquellos  infelices ,  porque  solo  tengo  á  mis  órdenes 
oua  corta  guarnición  en  esle  punto ;   pero  puedo  asegorsr  á  V.  E.,  que  de- 
8CO80  de  proporcionarles   algUn  alivio  no  he  descansado    un  momento,  ve- 
lando siempre  su  seguridad  y  la  de  esta  plaza ,   comunicando  con  la  mayor 
rapides  y  frecuencia  todas  cuantas  noticias  be  ido  adquiriendo  de  la  triste  y 
critica   situación  en  que    por    oMmentos    se   iba  poniendo  aqoel  punto  al 
Eicmo.  Sr.  general  comandante  en  gefe  del  cuerpo  de  operaciones  de  Ara- 
gón, y  al  Sr.  brigadier  D.  José  Abecia,  eomaodanic  general   de  la  división 
de  esle  bajo  Aragón ,  á  fin  de  que  pudiese  ser  socorrida  en  tiempo  aquella 
guarnición;  pero  mis  desvelos  han  sido  infructuosos,  pues  aunque  la  divi- 
sión al  mando  del  Sr.  general  San  Miguel  hito  movimiento  sobre  este  punto, 
ha  llegado  aquí  por  la  tarde  coando  loi  prisioneros  eran  conducidos  hacía 
Morella  ó  Cantavieja. — Acabo  de  recibir  oficio  del  capitán  de  granaderos  de 
este  regimiento,  comandante  de  armas  de  Alcorísa,  en   que    me  da  parte 
que  aquel  fuerte  se  halla  bloqueado  por  los  enemigos ;   y  estoy  seguro  que 
si  no  es  socorrido  pronto  sufrirá  la  misma  suerte  que  tos  de  Calenda,  pues 
estos  fuertes  son  demasiado  débiles  para  resistir  el  ataque  de  artillería  gruesa 
qoe  llevan  los  eoemigos. — Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á  V.  B.  para 
so  superior  conocimiento  y  efectos  que   puedsn  convenir  en  el  ministerio  de 
su  digoo  cargo.— Dios,   etc.  Madrid  a6  de  abril  de   i838.— Ezcmo.  Sr. — 
Palajbx ,  Duque  de  Zaragota. — Eicmo.   Sr.  Secretario  de   Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra. 

Nota.  Los  oficiales  prisioneros  del  regimiento  de  Burgos  que  cita  este 
parte  soo:  D.  José  Agüero  Morcan  y  D.  Gonzalo  del  Rio,  tenientes;  Don 
José  Diaz  AgOero,  D.  Ángel  Santos,  D.  Gregorio  Salinas,  D.  Rodrigo 
García  de  León  y  D.  Alberto  Robotti,  subtenientes.  ^Dei  Mimsttrío  de  la 
Guerra. J 


Nota  27,  página  231. 

•  Capitanía  general  de  jíragoH.'—P,  Jli,-~'Seeeion  C^nfra/.— El  Goberna- 
dor militar  interino  de  Alcafiiz  D.  Benito  María  Sierra,  con  fecha  de  ayer 
dice  al  Sr.  Brigadier  comandante  general  interino  lo  siguiente. — Al  Excmo. 
Sefior  General  en  gefe  del  ejercito  del  Centro  digo  con  fecha  8  del  actual 
lo  que  copio. — Excmo.  Sr. — Sin  embargo  de  las  muchas  ocupsciones  qoe  me 
rodeao  i  causa  del  poco  tiempo  que  ha  desaparecido  el  enemigo  de  las  in- 
mediaciones de  esta  ciudad,  no  quiero  descansar  on  momento  sin  dar  á  V.  E. 
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ooDoeianento  de  lo  ocarrtdo  «n  los  creí  día*  de  ailto   que  ha  mCiMo 
pUia.  (Se  eapresa  la  dutribacioo  qoe  el  gobernador  á\6  á  m^  faenaa,  j  las 
posiciones  que  ooopaba  Cabrera.)  Desesperados  los  rebeldes  de  intioiidar  á 
estos  valieotes  prorumpieroo  en  grandes  gritos  y  sBeoaias,  que  solo  sirr¡«- 
roo   para  que  se  les  contestase  con  el  leogasje  dd  desprecio,  tairitáDdoIcs 
adeoMs  á  que  probasen  el  asalto.  Una  bandera  encamada  j   ana  ealaveca 
que  se  puso  á  su  vista  fue  la  divisa  que  contesta  elocacotcnienle  á  sos  bu- 
Tarronadas.   Durante  la  noche  cesó  el  fuego  ealeranente.  Ea  la  Bsafiaoa  del 
4  volvieron  á  caftoneiir  con  mayor  tesón  que  el  día  anterior,  hasta  d  5  qae 
cesó  el  fuego  para  no  oírse  mas.  (Siguen  otros  detalles  de  que  se  hace  ssen* 
clon  en  el  testo.)  Llegó  el  momeólo  del  asslto,  y  aunque  fueron  fdices  ea 
introducirse  en  el  convento  sin  advertirlo ,  tuvieron  que  ceder  d  arrojo  de 
nuestros  sddados  y  salirse  vergonzosamente  de  los  punios  ocupados  tan  proato 
como  se  les  divisó  en  ellos :  aqui  es  de  notar  el  valor  qoe  se  necesitaba  para 
lantar  del  convento  á  nos  doble  fuerza  enemiga  que  logró  apoderarse  casi  de  soi^ 
presa  de  todo  d.  Pero  todo  se  debió  á  la  decisión  del  teniente  de  Burgos  D.  Mi- 
guel Antón,  y  del  sargento  de  partida  de  movilizados  de  Beceite  Domingo  Foi, 
qoe  poniéndose  á  la  cabeza  do   los  soldados  supieron  entusissmarios  de  tal 
modo,  que  aterrados  los  enemigos  coa  so  serenidad  y  bravura  les  obligaron 
á'  desalojarlo  todo,  dejándüsc  4  muertos  en  los  claustros  y  hnecta inmediata. 
£1  espitan  de  Burgos  D.  Norberto  Orliz ,  contribuyó  también  á  este  objeto 
con  su  valor  y  serenidad,  qae  empleó  en  dirigir  á  la  cabeza  de  unos  cu  antas 
soldados  la  persecudon  del  enemigo  por  la  psrle  de  la  iglesia  y  otros  pon- 
tos. Los  demás  o&cidcs  que  gusrnedan  aquel  fuerte  tuvieron  igual  parle  en 
csla  defensa  heroica,  pues  todos  á  por6a  dispnlaban  la  gloría  de  baúr  y  re- 
peler al  enemigo  en  medio  de  la  oscuridsd,  pues  el  ataque  acaeció  deo¿o  de 
los  claustros  del  convento ,  haciendo  fuego  á  diez  pasos  de  distaocia  uaos  de 
otros,  etc.  — f^  perdida  dd  enemigo  no  puede  calcularse  con  exadita  d ,  aua- 
que  no  dejó  de  tener  bastante  por  lo  mucho  que  se  les  iaeomoóó  por   (o* 
oas  partes  en  Iss  horas  que    intentsron  introducirse  ea  U  plsia.  f^  naestra 
ha  consblido  en  Is  muerte  dd  referido  capitán  Mata  López ,  S  soldados  y  i  r 
heridos.  (Siguen  otros  pormenores  y  las  rccomendadooes.)  Zaragoza   it  de 
mayo  de  i8Í8. — Rl  gcfe  do  P.   M. — Cistue,  (Diario  eomstitmcioaal  de  ZatV" 
gota  de  1%  de  mayo  de  f838.) 
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Comandaiuia  geaertd  de  Apagón,   Falencia  y  AfarcÁa.— Coo  esta  fe* 
cha  digo  al  Excmo.  Sr.  Ministro  déla  Guerra  lo  que  copio. — Gxcaio.  Sr. — 
A  mi  retorno  de  la    ocupación  de  Samper ,  y  después  de  haber  dispuesto  la 
conducción  de  los  prisioneros  que  componisn  squella  guarnición  al  depósito 
asignsdo,  hice  trssiadsr  los  batallones  al  campo  de  Alca&iz  para  formalizar 
el  sitio  de  ests  plaza.  (Se  espresao  las  medidas  tomadas   por  Cabrera  con 
este   objeto.)  Por  la  noche  del  dia  4  dispuse  el  asalto  con   escaleras,  so^ 
teaodo  los  batallones  para  los  puntos  que  debian  ser  stscados ,   y  á  las  dlo^ 
á  la  'señal  convenida  se  principió  el  ssallo  por  la  brecha  dd  convento,  de- 
fendida por  roas  de  5oo  hombres ,  el  que  fue  ocupado  después  de  una  hora 
de  horroroso  fuego  y  cargas  á  la  bayoneta ,  disputándose   la  posición  por 
los  corredores  y  celdas ,  venciendo  los  parapetos  de  sacos  qoe  a  trechos  te» 
nia  colocados  d  enemigo ,  causando  á  éste  una  pérdida  considerable  de  SDOcr- 
tos,  dejando  en  nuestro   poder  algunos  fusiles  y  otros  efectos  que  ao  pa-> 
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dicn»  Mcar ,  porque  viendo  el  amio  de  aueflroe  YtUeotci  se  preápiUnM 
por  lee  TenUuiae  del  edificio*  el  que  pegaroo  fuego  por  teaerlo  de  •jBtenwoo 
prcperedo,  y  el  ücmpo  de  errojarae  al  reducto  que  Icoiao  ai  freoCe  de  la 
puerta  que  daba  al  pueblo  ae  deaploai¿  uoo  de  los  áognlea ,  que  no  solo 
cáVMá  baataoto  daBo  á  una  de  lea  coatpailíaa,  aioo  que  obatmjd  el  paao  en* 
tcrameole  para  proacguir  el  ataque.  Gala  novedad,  con  la  de  beber  desapareo 
cido  los  guias  que  conduciao  los  restaotcs  baUUooes,  me  precisó  á  ordenar 
la  retirada ,  que  ae  verificó  sin  que  el  enemigo  se  atreviese  á  salir ;  j  onan* 
do  el  día  siguiente  dispooia  oucvas  operaciones  para  conseguir  la  rendición 
de  la  plaxa  recibí  distintos  partes  noliciándonie  que  Oran,  San  Miguel  j 
Abecia  venían  á  marchas  loraadea  $  j  ballindome  con  solos  4  batallones  dis- 
puse retirarme  para  no  eaponer  U  arlillcna.  (Espresa  la  pérdida  de  los  car* 
listaa  j  crisünos  según  se  ba  dicbo  en  el  testo.)  Coartel  general  de  Castell* 
serás  6  de  majo  de  i838. — Ramón  Cabrera.—  Eicmo.  Sr.  Presidente  de  la 
Real  Junta  gnbernal¡Ta  de  estos  reinos.  {Boieiiu  de  Moreüa  de  x6  de  mayo 
de  1 833.) 

En  el  mismo  Boletín  se  lee  el  parte  aignieotB*^»CoaiMu¿(UMM  gemenA 
de  Aragont  Calenda  y  ^orvin.— Exemo.  Sr^-^En  Ins  operaciones  que  aoa* 
bo  de  verificar  en  este  reino  de  Aragón »  al  paso  de  haber  arrancado  á  loa 
coemigos  tres  pueblos  fortificados,  se  ba  conseguido  la  grande  ventaja  de 
beberse  nMjorado  el  espíritu  público  en  términoa  qne  »  ailemás  de  haber  de- 
puesto las  armas  nn  oonsideraUe  número  de  los  qne,  seducidos  j  violenladoa 
por  loa  agentes  de  la  uaurpaeina»  ae  titulaban  nacionales ,  se  me  han  preaeo* 
tado  espontáneamente  muobos  á  toUMT  laa  armas  por  la  justa  cansa;  j  aogun 
las  comunicaciones  que  tengo  del  brigadier  gefe  interino  de  Aragón  O.  Joaé 
Lespinace ,  en  la  retirada  que  han  hecho  en  Calatajud  se  le  han  presentado 
igualmente  en  bastante  námero  con  igunl  ob¡eto« — ^Tal  es  la  opinión  de  loe 
cspaftoles,  que  al  aK»meoto  que  ae  conaigae  tetantar  el  ominoso  yugo  de  loa 
revolucionarios  que  les  oprimen»  se  dedarao  por  U  legitimidad  j  paternal 
gobierno  del  Rey  N.  Sr.,  demostrendo  con  estos  hechos  cuan  odioso  les  ef 
el  de  los  llamados  liberales,  y  que  solo  por  la  fueras  y  terrorismo  se  some- 
ten al  tiránico  poder  de  la  impiedad.  Lo  que  pongo  cu  eooocimienio  de  V .  E. 
para  su  satisCsccion  y  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  £.  mnchoa 
aioa.  Cuartel  general  de  Castellserás  6  de  mayo  de  i838.-- Anmo/i  Cabrea 
fw.*- Eacmo.  Sr.  Presidenta  y  Real  Joota  Superior  gubernativa  de  estos  reinos. 
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Noticia  del  múmem  de  Áoepitalee  eetaMeeidoe  «n  el  distrito  d  dominio 
del  ejército  carlista  de  Aragón^  yedenúia  y  Murcia  al  maado  del  gw* 
neral  D.  Ramón  Cabrera  i  tugares  de  su  estabtecimieniOf  su  capacidad^ 
e^uifto ,  rtghoneuto  que  se  observaba  en  ellos,  y  de/nás  cosas  necesa^ 
rias  é  la  buena  asisienoia  de  los  'voluntarios  e/dennos  y  heridos  proee» 
denies  de  dieAo  perdió» 


MoreUa.  Este  hospital  se  colocó  en  dos  casas  muy  rspaciosas,  propias 
de  D.  Bernardino  Piqucr,  situadas  en  la  plaza  llamada  del  Estudio,  bien 
ventilsdas  y  capaces  de  cincuenta  camas  cúoioUamcnlc  colocadas ,  y  babi- 
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taeidÉ  para  fA  caalnior,  eapcHav,  rttM^  ée  «ofermot ,  «tferoMro  bmjw  j 
senrieitlM.  A  Míe  eran  ooiMiieidM  los  «ifernios  de  U  gaaraicioo,  loa  deba 
oficiaaa  «stablccidat  en  loa  pveMoa  de  la  cooiarra,  y  loa  inátilea  é  Mválidoa. 

Fortall,  Bu  el  que  fae  eonveolo  de  DMiiioicoa»  «(•«<•  en  U  parle  alta 
del  p«eblo,  ó  aea  á  Poniente  y  derecha  de  «n  peqM»  rio.  Cuando  el  gene- 
ral «riatioo  Oraa  YÍno  i  poner  mUo  á  Morella  ae  traaladaroD  los  enfemoa 
de  cate  boapital  á  Benífiiiá,  y  dcap«ea  á  laa  Csafaa  de  Caüdlote. 

Benifasá.  En  el  que  tmt  nonaaterio  de  monica  Bernardos  ,  aliñado  en  na 
▼allceillo  rodeado  de  montea  y  oolinaa,  capat  de  treicieotas  caaaa  y  habil*- 
clon  para  todos  los  dependientes  del  aatablecianiento.  k  esie  eran  eondncH- 
dos  loa  enfermoa  y  bendoa  de  U  difiaiott  que  operalM  ca  las  cerraoíaa  de 
San  Mateo  y  Ulldecotta. 

Cuepoi  de  CaUeüote,  En  el  ei-eonvento  de  religiosos  Serritas  y  ana  casa 
grande  en  la  plaza  del  nitsmo  pueblo ,  eapacea  anuios  edi6cios  de  doscien- 
tas eiociianla  camas.  So  el  primero  cataban  los  enfermos  de  medíeioa ,  j  en  la 
casa  áét  pueblo  los  de  eavjía.  A  -date  eran  eotfdocidoa  los  que  operabnn 
en  los  pueMaa  de  Aragón  entre  Itaniri  y  Mootalran. 

Olmtr.  En  el  monastario  que  fae  de  monjes,  i  anadia  hora  de  diatancia 
de  la  tula  de  fiatercncl  y  A  la  isquierda  de  un  peifueBo  rio  de  agua  aalobrs^ 
capas  de  coatraclentaa  camas  y  habitación  para  todos  los  comensales.  A  este 
veaian  las  enfcrasas  y  heridos  procedentes  úe  4a  divisioo  que  operaba  en 
las  ccfoaniaa  de  Caspe  ,  Alcaib ,  «te. 


Orta,     En  el  et-eonreoio  de  rsligioaiia  F\panciacoa ;  capas  de 

camas  y  habitaeion  para  lodos  los  asisteotes  de  lea  enfermos.  Venían  i  él 
los  doKentes  de  la  división  que  operaba  en  las  aiirfrgcnea  dd  Ebro  y  cereantna 
de  AlcaAic,  al  mando  del  brigadier  IJangosnera  y  después  del  brigadier  Polo. 

Cnntavieja,    En  dos  casas  grandes  skuadM  entre  Poniente  y  Norte  dé 
la  ritta ,  eapacea  de  cien  camas  y  babilaeiofi  para  tres  hermanas  de  la  Cari- 
dad: Ibs  áetDtA  dependienlcs  eHabaiien  sas  alojamitAíloa.  A  cale  departaaMnto 
veniso  los  eatenaos  prooadentea  de  ■  la  'fáMta  de  pólvora ,  fandidon  y  al 
guoos  enfermos  crónicos  procedentes  de  otros  hospitales. 

Ayodar,  En  el  cpovento  «un  lúe  de  DoKíoico»  y  et  palacio  de  la  Sefioría: 
en  el  primero  estaban  los  soldados  y  en  el  segundo  los  caballeros  oficialea; 
capaces  ambos  edificios  de  doscientas  cincuenta  camas.  Concurrían  á  él  loa 
procedentes  de  la  división  qoe  operaba  en  las  ceroanías  de  CsstelJon  de  la 
Plana  y  Segorbe  al  mando  de  D.  Doaingo  Forcadell. 

Chdva,  En  el  convento  que  fue  de  S.  Franciaco*  á  OMdia  hora  do  la  villa»  á 
la  derecha  de  un  pequeftorio  y  ladera  de  una'montafta  muy  elevada,  eapax 
de  cuatrocientas  y  mas  camas  y  habitación  para  todoa  loa  qne  aaistiao  á  loa 
enfermos.  A  este  vcnian  los  que  operaban  eo  Us  márgenes  del  Turia  ,  rio 
Cabriel  y  Jucar,  al  mando  primero  del  Sr.  Tallada,  después  del  brigadier 
D.  Josó  Domingo  y  Arnau ,  y  últimamente  de  los  de  igual  graduación  Arévalo 
y  Palacios. 

CasUll/avt.     En  el  coAveoio  qoe  fue  dc  DomÍDicos,  situado  i  la  iiqaicrda 


Mr 

del  rio  que  pan  por  ius  cercanÍM,  capn  de  cítti  eaoiu  y  liabitacion  para 
lodos  los  comeoaalcs.  Veoiao  á  el  los  cafcnnoa  j  licridoa  que  operaban  en  la 
provincia  de  Caenea  y  cercanías  de  Teruel  j  Albarractn. 

iN>r  lo  espnesto  se  ye  qué  en  los  hospitales  cabian  cómodanente  dos  amI 
doscientas  oincoenta  camas.  En  la  última  TÍsita  que  ac  biso  á  Snes  del  aflo 
39  faabia  mas  de  dos  milcamasr  compnestaa  de  tablado»  jergón,  almohada» 
cuatro  sábanas,  «m  ó  dos  mantaa,  algunos  colchones  de  kna  que  serYÍan 

Cra  los  «abatlcroo  oficiales,  y  bastante  nmnero  de  camisas  para  mudar  i. 
I  enfcrsMW  entrantes.  Este  equipo  fuo  debido  al  inoansable  celo  del  gene* 
ral ,  Junta  de  gobierno  i  intendente  y  otraá  autoridades  ,  contribuyendo  tam- 
bién á  este  objeto  las  limosnas  de  ropa  que  daban  los  vecinos  de  los  pueblos. 

Las  boticas  se  formaron  de  las  vasijas  y  medicinas  que  dieron  los  botica* 
rica  de  los  pueblos  cercanos.  Después  se  nonütró  boticario  mayor  á  D.  Joa- 
quín Obón  ,  á  cuyo  cargo  estuvo  la  compra  de  los  medicameolos  simples.  De 
la  elaboración  cuidaba  el  hábil  profesor  de  Farmacia  D.  Juan  Recuenco,  que 
trabajaba  en  Morella ,  y  desde  cate  punto  se  distriboian  las  medicinas  com- 
puestas á  todos  los  hospitales  y  botiquines  de  los  baftaUenes,  cscepto  el  de 
('.helva,  qoe  estuvo  á  cargo  del  acreditado  profesor  D.  Ignacio  Llopis  y  sus 
hijos  mayor  y  mfnér<  Esie  boticario > y  sus  hijos,  no  solo  pKstaron  los  tra- 
bajos personales,  Mno  que  desembolsaron  en  la  compra  de  ios  simples  cuan- 
tiosas cantidades. 

•Eo  todos  y  en  cada  uno  de  loa  bospitahss  había  un  contrabr ,  capellanes, 
médicos,  cirujanos,  boticarios,  practicantes  de  kn  rcapoetivos  ramos»  recibil 
dor  de  enfermos,  enfermero  mayor,  cabos  de  sala,  scnricialcs ,  ropero,  por- 
tero, factor  y  o6c¡aen>. 

El  general  V  Jnnta  de  gvAtemo  á  intendentes  encargaron  al  visitador  de 
los  bospilsles  que  dqára  .en  todos  y  en  eaila  uno  de  ellos  un  reglamento  para 
el  buen  gobierno,  en  que  se  espresáran  las  obligaeiones  do  cada  uno  según  su 
ramo ,  para  qoe  cumpliendo  con  ¿I  fueran  los  enfermos  mas  bien  asistidos* 
y  el  visitador ,  ciÉnplisodo  con  ol  enoargó  que  se  le  hixo ,  les  dictó  el  sil 
guíente. 

Obligaciones  del  Contralor.  A  cargo  de  éste  está  el  cuidado  del  exacto 
cnmp&imienlo  dé  todos  y  cada  uno  de<  los  individuos  que  según  su  rsmo 
han  -de  asistir  ed  el  hospital.  Onldar  igoaimonte  de  que  los  alimentos  para 
los  enfermos  y  demás  aean  en  la  catidsMá-  y  cantidad  neoesaria ,  dando  parte 
al  gobierno  de  la  falta  de  estn  para  so- ¡Hronta  reposidnnp  Poner  el  visto 
bneno  al  rarionado.de.  los  enfarmos  .y  comensales  del  establecimiento.  Cor- 
regir con  moderación  .las. fiíllas  qile  se  coinetan  por  todos  y  cualesquiera 
de  los  individuos  que  contribuyan  á  In  asistlsnda  de  los  enfermos.  Remover 
SI  no  cum|d«n-don  sa  deber  al  enfermen»  mayor,  cabos  de  sala,  asis- 
tantes«>  roosso  y  -demás  qne  no  correspondan  á  ramos  facultativos :  de  las 
faltas  de  «stm  siendo  de  oonsidemciod  deberá  dar  parte  á  las  autoridades 
respeotitas  para  ^  rsasedio ,  y-  todo  .lo  demás  qtio  pueda  oontrilHifr  al  buen 
orden  y  unión  en  beneficio  de  los  enfermos ,  teniebdo  siitafire  presente  que 
el  servicio  que  prestan  es  voluntario  y  sin  remuneración  alguna. 

Captllünes,    Deberán  esla#  prontos  para  admibistrar  los  sacramentos,  con- 
solar, á  los  enCmnoSf  naistir  •  las  visitas  dol  médico  j  cn-ojano,  por  si  en  el 
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acto  «le  la   tWU  ae  nasdáraD  loa  aacraneatoa  i  algm  takrmo ,  qatáaném 
uno  de  guardia  aieavpre  qae  el  BéMcixi  lo  peraiila. 

Médico.  Hará  laa  Ttsitas  de  anaflana  j  tarde  en  verano ,  la  |»ríaera  i  lai 
aets  de  la  naiana,  la  aegvnda  á  laa  cmtro  de  la  tarde,  j  en  invierno  á 
laa  aíete  de  la  atatana  j  trea  de  la  tarde.  A  eaU  ▼iaiU  aaiaUrnn  d  eontm- 
lor  eoato  gefe ,  el  practicante  de  nwdicina  qne  baya  «piedado  de  vela  |Mn 
dar  razón  al  «édieo  de  laa  novedadea  qne  haya  obeerrado  en  loa 
por  la  noche,  y  eacribtr  laa  reeetaa  qne  diaponga  el  médieo ;  el 
por  ai  en  el  acto  de  la  viaiu  ncorrícra  en  el  enfermo  alguna  ooaa 
cíente  á  an  rano ;  el  practicanCe  de  cirniía  para  ejecutar  ai  oearriera  alguna 
aangría;  el  topiquero,  é  el  bííbuio  praetieante  de  cirajta,  para  caaikir  loa  té- 
picoa  que  se  dispongan;  el  enfermero  mayor  para  eacrtbir  el  racionado  para 
Ua  enferuMM)  y  un  enfermero  para  ettar  pronto  á  lo  qne  ae  dbponga  en  U 
▼iaita  que  correaponda  i  so  ramo. 

Cirujano»  Laa  viaitaa  de  éste  aeran  antea  de  laa  del  médieo,  para  que* 
dar  cspedito  para  asistir  á  la  de  medicina ,  concurriendo  á  h  risita  de  ci- 
rujia  loa  miamoa  tngetoa  que  á  la  de  medicina. 

Sotíeaño.  Eatará  en  an  «ieina  ttara  ettar  pronto  al  deapncho  de  Ina  me- 
dianas qne  dispongan  el  médico  y  cirujano;  y  sí  por  caaaalidad  le  hitare  aU 
gnna  ó  algunas  de  las  recetadas,  dará  parle  iomediatamente  al  médico  y  ciruja- 
no respectÍTO  para  suplirlo  con  otras ;  procurando  que  en  an  botica  no  fute 
coaa  nlguna,  dando  parte  de  Ua  faitea  al  boticario  nwyor  con  el  vialo  bncno 
del  Contralor  pora  ao  pronta  repoaieion. 


Practicantes.  Los  de  medicina  estarán  siempre  á  la  ohedieneia  de 
gefes ;  harán  las  velas  de  noche  y  guardias  de  dia  para  estar  prontos  por 
81  ocorriera  alguna  novedad  en  los  enfermos ,  dando  parte  al  médieo  de  lo 
ocurrido  al  tiempo  de  la  viaita.  Dlstribniráo  tos  medicmnentos  mandadoa  por 
el  médico  á  los  enfermos,  y  asislirio  á  la  comida  y  cena  de  los  miamoa. 

Los  de  cimjía  reeibiráo  las  érdencs  de  ins  gefea  para  laa  visitas  eatraor- 
diñarías  que  deban   hacer  á  los  enfermos  de  su  ramo  ,  y  pondrán  en 
cimiento  de  su  gefe  lo  qne  haya  ocurrido. 


Redbiíhrd^  énfisrmoM,  Tendrá  nn  libro  en  folio,  en  el  qne  se 
con  toda  eiactititd  el  nombre  y  apeMidot  del  entrime,  el  de  sus  padres,  in 
edad ,  ]>«eblo  j  provincia  de  an  nalnmleaa ,  cuerpo  de  qérdlo ,  bataUoo  y 
compalua  á  que  pertenece ,  su  «laae  é  gradueeion ,  armamento  y  rapa  qne 
trae,  alhajas  y  dinero,  y  á  qué  sala  se  le  dentina .  EaUrá  siempre  á  puaio 
en  el  sitio  destinado  para  el  recibo  de  loa  enfennaa,  oao  d  objeto  de  no 
incomodar  al  entrante  haciéndole  esperar,  fin  las  horaa  de  deaeuuoo  é'm»* 
sencia  hará  este  servicio  el  capellán  qne  esté  de  guardia  ó  vela.  fS  annameolo 
y  ropa  se  entregará  al  ropero,  con  una  nota  cosida  al  lio  en  que  ae  esprene 
el  nombre  del  enfermo.  En  el  caao  de  traer  albajaa  é  dinero  ae  daid  porto 
al  contralor  y  capellán  bms  antiguo ,  en  quien  é  quieaes  quedará  depoeltn- 
do  liaata  qne  el  dneflo  diaponga. 

Enfermero  mayor,  A  cargo  de  éste  estará  el  cuidado  del  exacto  cumpli- 
miento de  laa  obligncionea  de  loa  caboa  dn  aab  y  cdermeros,  aaistir  á  laa 
visitas  del  médico  y  cirujaiM  pan  apuntar  laa  raoioiica,  modiat  racionea 
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y  dietas  que  Im  facultatWos  dispongan  á  los  enfemos ,  pasando  la  libreta 
al  contralor,  para  que  poniendo  el  visto  bueno  se  despachen  en  la  factoría 
ó  despensa.  Recibir  por  ioTentarío  todos  los  enseres  ■eeesarios  para  las  sa- 
las ,  como  sábanas ,  jergones  ,  etc.,  que  han  de  senrir  para  los  enfermos, 
llevando  una  cuenta  exacta  de  lo  qoe  se  le  entrega,  asi  como  de  lo  que  de- 
vuelve sucio  al  mismo  guarda-fopa  para  su  limpiesa  7  asco.  Cuidará  también 
de  qoe  en  las  salas  no  falte  eooa  algaoa  para  b  boona  asistencia  de  ios 
enfermos,  poniendo  en  conocimiento  del  contralor  laa  &llas  que  note  para 
so  pronta  reposición,  y  nombrar  las  guardias  de  día  j  vehu  por  la  noche 
de  dichos  enfermos. 

Cabog  ds  sala  y  enftnuro*'.  Satos  estarán  á  las  órdenes  del  enfermero 
■Mjor,  debiendo  cnidar  de  la  limpieaa  y  aseo  de  las  salas,  dar  los  alimentos 
y  bebidas  á  los  enfermos;  hacer  las  camas,  mudarlas,  ayudar  á  sabir  y  bajar 
á  los  enfermos  qoe  no  lo  poedan  hacer  por  sí,  hacer  las  guardias  de  día 
y  velas  de  noche  por  tomo ;  fioalmentoi,  tratar  á  ios  doKentcs  con  la  mayor 
doliora,  caridad  y  agrado,  á  fin  de  haoerles  mas  llevaderas  sus  dolencias. 

Guaráa^rofa.  Al  cargo  de  éste  estará  toda  la  ropa  y  demás  enseres  de 
vaplla ,  etc*,  qne  redbírá  por  inventario  del  contralor;  y  también  entregar  al 
enfermero  mayor  las  ropas  y  demás  cosas  qne  se  necesitan  para  las  salas,  bajo 
recibo  y  visto  bueno  del  contralor ;  recibir  y  tener  con  la  mayor  curiosidad 
las  ropas  y  armamentos  de  los  enfermos  entrantes ,  haciendo  que  se  limpien 
las  suciss ,  y  si  hubiera  sastrería  qoe  se  oompongan  las  rotas,  entregándo- 
las después  á  los  que  salen  con  anuencia  del  contralor. 

PorUro,  Estará  á  laa  ¿fdenet  dd  contralor,  laa  qne  oomplirá  con  toda 
eiactitod. 

Factor  ó  demauen.  Eate  recibirá  las  especies  de  alimentos  y  demás 
cosas  qne  han  de  servir  para  el  racionado  de  los  enfennos  y  comensales,  dis- 
tribuyándolas  según  la  cantidad  qne  se  esprese  ep  las  listas  formadas  por  el 
enfermero  mayor  y  visto  bueno  del  oontralor,  asi  como  también  las  de  la 
nómina  que  le  pase  dicho  eootralor  para  el  racionado  de  los  comensales, 
dando  parte  al  gafe  de  las  eaotidades  qne  eiiatan  ó  falten  en  el  almacén  para 
so  pronta  reparación  ó  abasto. 

Cocinen»  Este  recibirá  las  especies  de  carne  qoe  han  de  servir  para 
d  alimento  de  los  enfermos ,  procnrando  que  estén  dispuestos  y  bien  cocidos 
y  condimentados  para  las  horas  que  se  han  de  dar.  Kl  cocido  se  hará  eo 
ollas  de  barro  vidriadas ,  6  de  cobre  bien  estaBadas ,  poniendo  eo  conoci- 
miento del  contralor  las  faltas  que  t«v  ieran  estos  instrqmcntos  para  su  pron- 
ta reparacion.  Procurará  la  mayor  limpiesa  y  aseo  para  evitar  la  asquerosidad; 
de  este  modo  recibirán  los  enfermos  con  gusto  los  alimentos. 

Este  es  el  reglamento  qoe  se  dio  á  loe  contrabres,  no  podiendo  hacerlo 
mas  estenso  por  las  circnostanoias  en  qne  se  estaba.  {DccumetUo /aeilitado 
por  ei  nUtmo  'visitador  dé  los  kospitaics  D,  Juan  Sepiüa.) 
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Nota   30,  págma  348. 


«Ca  d  Aa  de  kow,  ca  d  gUcb  4cl  casliUo  ^  caU  plan*  hMi  mam 
ios  por  las  arBn'46  MalviSbs  ^w  fncraa  aipóm  ca  k 
•del  5  dd  canieoU  ca  la  Ycsa,  ealre  loa  t3t  friai— croa  < 

«poder  de  laa  arana  realea.   Loa  46  aeoleadadoa  lo  hanaídt  ^,.  ^ 

xá  las  furiboDdaa  hordas  de  aaesioos  titoladas  de  Tniqict  j  calle  de  Saa  Vi- 
«ceole  de  Yalcoda ,  «¡oieocs  aúa  se  TaaagloriabaB  de  saa  críaMaca  ca  laa  »- 
«•ceadioa  dd  boapitd  de  Chdta,  7  asactU  báiUim  ^ae  dicraa  á  loa  c^n^ 
»aoa  qae  ^rigaba ,  eoofcsáadolo  aole  d  Ciáaao.  Sr.  GaaMadaale  gfaiial, 
•asi  qae  de  lea  asesiaalos  poatcríoica  de  loa  iaidicca  ^at  Icaíaa  lado^i 
•de  caer  ea  saa  feroeca  oMnoa ,  caja  aaagre  iaaeeale  rliMahí  wn 
•reeieoteaieale  la  de  los  iBddeBaaa  o&cialaa  qaa  iiaiprniJiuiMa  a%o 
•eo  aoa  caaMO  ea  loa  poeUoa  de  Attaaa,  Saera  j  dvaa  paalaa  GUea  ae 
»ban  librado  de  sofrir  igoal  soerte  por  acr  bíoj  jéráea,  j  bada  poco  üeaipo 
•qoe  babiaa  iogresado  ea  la  earrera  dd  crwea  j  de  iiapii  ih  j  á  qae  cAáa 
•dedicada  bs  espresadas  partidaa.»  (^o¿aláa  4s  Miomllm  dd  1%  dt  jmmio 
Je  x838.) 

Nota  31,  p&^a  2i8. 


Ejército  del  Ccalro. — OaefT^  áe  tjéreitú  dlr 
Plana  aiajor. — Sección  eaUnU,~~E.taao.  Sr. — Coa  eaU  fecba  digo  al  Su 
SeBor  general  ea  gefe  de  cate  ejérdlo  lo  aigaiente.— Ea  añ  eoaMnicadoa  dH 
7  en  Léeera  di  á  Y.  E.  parte,  aoocpieea  estradOyde  la  vcat^osa  acdoa 
qae  sostore  d  misaK»  día  en  loa  oaaipea  de  Moomm  caaüa  las  faeiiai  áe 
Uangostera ;  ▼  aonqoe  él  arísoio  fonaa  joala  idea  dd  bec4a ,  crea  jaala  en- 
trar en  detdics  qae  bonran  á  los  caerpoa  é  iodiddooa  qae  haa  lomado  parte 
en  eHa. — Caaodo  la  inbotería  emrtndié  d  nMvimcato  de  retirada  fidaa 
me  quedé  á  rcttgaaidia  con  la  caballería «  eafeado  laaiedialamcale  aobre 
nosotros  toda  la  snja.^-Maníobrando  uooa  7  otroa  al  ircate  coa  loa  tirada- 
res  que  se  hacían  fuego ,  mandadas  noestras  mitadca  por  los  biiarros  tenicii- 
tes  de  esta  arma  D.  Rafad  Acedo  Rieo  y  D.  Seraia  Raíl ,  no  emprcodimoa 
choque  formal ,  dloi  porque  agaardabaa  aa  iafiíntcría,  y  yo  porqoe  neceailsba 
apojannc  en  la  mia,  atrajéndolos  d  miimo  tieaqio  como  cía  bm  objeto.  Casado 
este  hizo  alto  en  TÍrtud  de  los  aviaoa  qae  di  d  brigadier  Kogoés,  b  wfá 
sobre  el  terreno  y  parage  reotajoao  en  aeb  cdumnat,  aaa  ea  Tangoardia» 
que  formaban  bs  oompafiús  de  cnsadetes  $  das  caayaeataa  dd  batdlon  del 
Rej  paralelamente  eo  una  colina ,  va  poco  á  retagvasdw  ;  dos  éd  batallón 
de  Sao  Femando  en  el  mismo  orden  y  altara  que  aquellos  sobre  la  izquier- 
da ,  T  otra  del  baUlloo  dd  Inbote  bms  á  rctagaaidb  y  caaio  ea  resenra, 
quedando  unas  y  Mras  en  ntuaeioa  do  dañe  proteccioo  y  batir  coa  veolaia 
al  enemigo.  La  caballería  qoedó  al  frente  sitaada  eaicrameate  ca  d  Iboo. 
Aquel  en  rista  de  sus  moTimwntos  delUTo  el  sujo ,  j  quedó  formado  para- 
lelamente á  mi  posición. — Yiendo  ni  inaodon  j  conaiderando  que  la  venta- 
ja cataba  en  quien  ofende ,  mandé  á  la  caballería  marchar  al  firente  para  car- 
gar á  la  enemiga ,  avanzando  la  infantería  en  au  protección  y  en  el  mismo 
orden  j  dirección  que  tenia.  La  carga  de  aquelb  arma ,  que  Tcrilicé  sobre 


el  flanco  izquierdo  del  eoenigo  el  contodanle  Iban  con  so  etcoadron  j 
laoceroa  de  Isabel  II ,  mieotrac  Foxa  coo  el  soyo  se  dirigía  sobre  el  flanco 
derecho  de  aquel ,  fue  falicnle  y  jirrojada.  fio  segoida  las  dos  coluomas  del 
Rey,  á  cujo  freote  marchaba,  y  con  una  serenidad  imperturbable  y  orden  ad- 
mirable, obedeciendo  mi  vos  marchamos  al  enemigo,  que  á  pie  firme  con 
su  caballería  ó  iofaotcna  aguardaba^  sufriendo  el  fuego  morliícro  que  ¿ste 
nos  hacia ;  pero  las  columoss  con  bayoneta  armada ,  sin  cootcsiar  á  su  fue* 
go,  y  solo  con  el  que  hacian  nuestros  tiradores  al  Creóle,  continuaron  U 
marcha  sobre  él.  Mientras  tanto  el  batallón  de  San  Fernando,  ya  en  una  sola 
c^umoa  y  sobre  nuestra  izquierda,  seguia  su  movimiento  al  frente  y  á  la 
misma  altura;  pero  amenazado  por  una  columna  de  caballería  que  tenia  á 
su  frente,  y  sin  protección  de  la  caballería  de  aquel  flanco  que  se  hallaba 
ocupada  en  choque  parcial  con  otra  fuerza  enemiga,  formó  el  coadro  coa 
tanta  serenidad  y  precisión  como  en  un  campo  de  instrucción,  y  haciendo 
fuego  por  dos  frentes  s<rf>rc  el  enemigo  aterró  á  éste  de  tal  modo,  quo  no 
se  atrevió  á  avanzar.  El  batallón  del  Infante,  que  en  su  primer  movimiento 
llevaba  la  reserva ,  se  corrió  á  la  izquierda  para  atacar  la  línea  enemiga  so* 
bre  esta  ala  y  dar  protección  á  la  caballería  que  jugaba  ,  operación  que 
habia  hecho  con  mucha  uMestría  y  valor.  Resucito  á  arrojar  á  los  eocmigot 
de  su  terreno,  que  inútilmente  qoeriao  defender ,  hice  avanzar  á  todas  las  co^ 
lumnas ,  y  este  movimiento  arrojado  aterró  tanto  á  aquel ,  que  su  infantecÍA 
se  pronunció  en  una  completa  dispersión ;  v  á  no  ser  su  caballería ,  que 
á  beneficio  de  su  fuerza  se  mantuvo  unida  y  le  dio  protección  en  la  retirada, 
no  pudieodo  ser  inquietada  por  la  nuestra,  sumamente  débil  con  la  pérdida  su- 
frida ,  hubiera  cogido  mas  fruto  en  la  victoria ,  quedando  en  nuestro  poder 
la  mayor  parte  de  aquella.  Sin  embargo ,  la  pérdida  fue  de  consideración.  Su 
batallón  de  guias  j  que  ordenadamente  atravesó  mi  línea  por  el  flanco  dere- 
cho ,  dejó  eo  el  campo ,  según  reconocimientos  hechos  después ,  la  mayor 
parte  de  su  fuerza  acuchillada  por  la  caballería,  los  cazadores  y  fusileros  suel^ 
tos  de  Aragón  que  se  batian  sobre  este  terreno ;  y  hubiera  perecido  todo  si 
un  escuadrón  suyo  no  hubiese  pasado  á  salvarlo,  como  lo  verificó  con  el  resto 
que  aún  ezistia ,  podiendo  graduarse  su  pérdida  entre  muertos  y  heridos  por 
laa  noticias  recibidas  y  observaciones  hechas  sobre  35o  hombres.  £sta  ac- 
cion,  Excmo.  Sr. ,  es  de  un  mérito  estraordinario  por  su  pérdida  física  y 
moral,  y  por  el  esfuerzo  de  nuestras  tropas  para  conseguir  la  Ticloria. 
(Siguen  las  recomendaciones  y  elogios  á  las  trooas ,  haciendo  especial  men- 
ción del  coronel  inglés  Monsieur  Guillermo  Askvrith ,  que  dice  se  condujo 
muy  bizarramente,  cooserv endose  todo  el  dia  á  su  lado  y  eo  los  puntos  de 
mas  riesgo.)  Me  atreveré  por  esta  razón  á  dirigir  á  V.  S.  luego  que  me  se« 
posible  una  relación  de  propuestas  eo  favor  de  los  citados  y  otros  que  se  haa 
distinguido,  por  si  V.  E.  tiene  á  bien  inclinar  el  ánimo  de  S.  M.  para  qoa 
las  spruebe  oomo  un  premio  de  los  precitados  en  dicho  dia. — También  acom- 
paño adjunto  un  oslado  exacto  de  la  nérdida  que  tuve  en  dicha  acción. — U> 
que  traslado  á  V.  E.  para  oonocimiento  de  S.  M.  por  si  se  estraviase  U 
aoterior  comunicación  del  Excmo.  Sr.  general  en  gefe.  Dios  guarde  á  V*  K, 
muchos  afios.  Fucotes  do  Ebro  S  de  junio  de  x838. — Excmo.  Sr. — r£l  gene- 
ral a."  cabo,  Santoá  San  Miguel. — Excmo.  Sr.  Secretario  de  EsUdo  y  dei 
D'^paeho  de  la  Guerra. — Estado  que  se  cita.  Totales:  uo  gefc,  un  sargento, 
i6  cabos  *  uo  soldado  y  3o  cabaHoa  piuerlos.— -lio  gefe ,  3  subalternos, 
4  sargentos,  7a  cabos  y  soldados  y  33  caballos  heridos. — I>os  capitanes^ 
3  subalternos,  un  sargento,  33  cabos  y  soldados  y  a  caballos  contusos. — 
El  gefe  de  P.  M.>  Mmnwto  Belestd.-'y .""  B."  — .Sm  Migmel,  {Gaceta  de 
Madrid  de  14  de  jumo  de  i838.) 
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Comtmdaneia  geneml  de  Aragón^  Vtienevt y  Mmrno.^-kX  Eieao.  Sr. 
MÍDÍstro  He  la  Gaerra  digo  lo  tigaieole. — Bicmo.  Sr.^EI  ^fe  de  b  i.*  di- 
visioo  de  TorlOM,  eacarglido  interíoameote  de  la  de  Ara^oo^  D.  Loit  LUo{«o- 
tera ,  coo  fecha  7  del  actual  oie  dice  lo  que  iigoe. — \.ju  araiaa  de  auestro 
legítiiDo  AMoarca  han  deamentido  eo  loa  Uanoa  de  Moofeaa  el  poaapoao  reto 
que  en  ios  papelea  anunciaron  loa  rrbeldea  coando  llegaron  an  faenas  á  AÍ« 
caRii.  Separados  de  este  fuerte,  que  ea  de  donde  solo  leTanlan  la  tob 
de  Talieotea ,  aupe  se  bailaban  en  Manieaa  en  número  de  1.400  infantes  7 
sobre  3oo  caballos ,  en  TÍrlud  de  cuya  noticia  ,  7  oon  el  objeto  de  proliar 
sos  faenas,  emprendí  la  marcha  á  la  una  de  la  mañana  en  dicha  dirección, 
colocándome  antes  del  amanecer  entre  Cortés  t  d  espreaado  Mmiesa,  dis- 
poniendo al  propio  tiempo  qoe  el  coronel  Lordan  coa  la  cabaUerta  ae  apro* 
xhnaae  al  enemigo  para  estimularlo  al  combate  :  mas  este  cobarde  as  rea* 
Hdad  pronunció  an  retirada  como  á  las  aeis  de  la  maüana  por  el  camino  de 
Léocra,  j  sin  embarco  qoe  por  cate  motimiento  me  tomó  una  conndcrable 
Tcntaja,  mandó  que  el  espreaado  coronel  Lordan  con  toda  la  caballería  mar» 
chaae  al  trole  á  alcanzar  al  enemigo ,  j  qoe  procnraae  entretenerlo  haata  qoe 
Hense  to  con  la  infantería,  lo  qoe  cumplió  exactamente  ,  empexando  á  acó- 
chillar  u  retaguardia  desde  el  mismo  Moniesa  haata  coaa  de  hora  7  media 
mas  allá  antes  de  llegar  á  las  Tcntas  de  San  Pablo,  en  donde  llenoa  de  or- 
gullo los  robeldea  por  haber  sido  reforzados  con  a  balallonea ,  un  escoadroo 
7  a  piezas  de  artillería  me  presentaron  la  batalla;  7  00  obatanto  dicho  refuer- 
zo ,  contando  70  coo  la  decisioo  de  los  Talienlea  qoe  tengo  d  honor  de  man- 
dar, no  dudé  un  momento  en  atacariea  con  deciaion.  El  enemigo,  confiado 
siempre  en  so  nomerosa  caballería,  la  mandó  operar  haciendo  noa  terrible  car- 
ga ;  pero  fue  heróicamcote  rechazada  por  la  infantería  protegida  por  nuestro 
catMllería ,  quedando  la  caballos  útiles  con  sus  ginetcs  en  nuestro  poder; 
y  sin  embargo  de  las  cargas  que  repitió  asi  de  caballería  como  de  ba7oneta» 
y  el  tívo  fuego  de  caDon  en  hora  7  media  que  doró  la  acción,  ae  solo  no 
conaigoió  Tentaja  algooa  aobre  la  fuerza  de  mi  mando,  antea  quedó  tan 
amedrentado ,  qoe  á  pesar  de  haber  lomado  la  retirada  porqoe  fui  avisado 
de  que  una  columna  enemiga  ae  hallaba  en  Andorra  dirigiéodoae  al  ponto 
del  combate,  no  ae  atrevió  á  seguirme,  aieodo  el  último  remdtado  haber  per- 
dido el  enemiso  entre  muertos ,  beridoa  7  prisioneros  xo8  caballos  7  oo  gi- 
netcs, cootándose  entro  los  primeros  los  gef)es  Fosa  7  Burcha.  La  pérdida  de 
la  infantería  ea  de  bastante  coosideraeion ,  de  que  daré  luego  loa  detalles  se- 
gún ios  partes  que  reciba ,  sabiendo  hasta  ahora  qoe  son  aobre  3oo  loa 
heridos  que  cooducian  hacia  Albalate;  teniendo  por  noeetra  parle  i5  muertos 
7  5o  heridos.  (Aqui  se  elogia  el  comportamiento  de  las  tropea,  7  eonchi7e.) 
Todo  lo  que  elero  al  superior  conocimiento  de  V.  E.  para  su  satisfacción  7 
demás  fines  que  estime  conducentes. — Ram<M  Cabrera, — Exema.  ^nnta  go- 
beroaiiva  de  estos  reinos.  {Boletín  de  Moretía  de  m>  de  jumo  dé  i838.) 

A  oonseeueocia  de  las  joraadas  de  Calanda,  Aloora,  Mooieaa,  Ycsa  7  Be- 
naguacil,  recibió  Cabrera  las  comunicaciones  siguiciites. 

'tlHimieterio  de  la  Gmem.-^Kxcao.  Sr. — A  tenor  de  la  Real  ordeo  de  4 
de  ma7o  próximo  paaado,  remito  á  Y.  E.,  para  que  requWtadoa  lleguen  á  bm- 
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DOS  de  Iw  iotereíadas  los  dm  a4Í"i>tM  Rtftlei  ¿ewftékoi  j  dlplMiM  de  l« 
en»  de  li  Real  y  militar  ordea  de  Su  Ferotodo ,  que  se  Im  servido  espedir 
8.  M.  á  CiTor  dé  tos  ^ue  iq^s  se  disti«siiieroD  eo  el  asalu»  j  toiM  de  U  vi- 
lla y  fuertes  de  CakBda. — Dios  goarde  á  V.  E.  mvcbos  allos.  Real  de  To* 
loea  7  de  joBk»  de  i&SS.^-Jiaaé  Ariat  7<9«ii«.-*Al  GomaBdante  general  de 
AragoD,  Valencia  7  Mnrda.» 

míHinit torio  dé  la  Guerra. — Excmo.  Sr. — Para  los  efectos  consiguientes 
dirijo  á  V.  E.  de  Real  ordeo  los  aciantos  sesenta  j  on  Reales  despacho^  j 
diplomas  de  la  cnix  de  San  Fernando ,  pertenecientes  á  la  propuesta  aproba- 
da por  S.  M.  en  favor  de  los  individuos  que  mas  se  distinguieron  en  las  ac- 
ciones ocurridas  en  li  j  94  de  marso  último  cerra  de  Alcora  y  Looeoa. — 
Dios  guarde  á  V.  R.  muebos  aflos.  Real  de  Clorrío  C7  de  junio  de  iS38. — José 
Arias  Tejeiro, — Al  Comandante  general  de  Aragón,  Valeocia  j  Murcia.» 

vMimsterio  de  la  Guerra. — Excmo.  Sr. — El  Rey  N.  Sr.  ha  oido  con  es» 
peeial  agrado  el  oficio  de  Y.  B.  de  9  del  eorríente  insertando  el  del  coronel 
D.  Luis  Llangoslera  que  detalla  la  acción  de  Municsa,  v  se  ba  dignado  nom^ 
brar  al  mismo  Llangoslera  brigadier  de  ¡ofaDlería ,  uMudando  se  le  den  las 
gracias  en  su  Real  nombre ,  ast  como  i  las  Caerías  que  operaron  bajo  sus  ór- 
denes en  aquella  acción,  sin  perjuicio  de  resolver  sobre  la  propuesta  que 
y.  E.  baga  en  favor  de  los  que  mas  se  bajan  distinguido.  Lo  que  digo  á 
y.  E.  de  Real  orden  para  su  inleKgencia  y  efeeloa  coosiguieotes. — Dios  guar- 
de á  V.  E.  muebos  afios.  Real  de  Elorrio  «4  de  juuio  de  xS38. — José  Arias 
Tejeiro. — Al  Comsndante  general  de  Aragón ,  yalencia  y  Múrela.» 

•Ministerio  de  la  Guerra» — ^Excmo.Sr.— El  Rcj  N.  Sr.  ba  oido  con  espe- 
cial agrado  el  parte  del  encuentro  de  la  Vesa,  en  que  tanto  se  bao  distingui- 
do los  restos  de  la  división  de  Murcia,  j  quiere  se  den  las  gracias  á  D.  José 
Domingo  y  Amau  y  á  las  raerás  de  su  mando ,  esperando  la  propuesta  de 
los  que  mas  se  bubiesen  distinguido.  Lo  digo  á  V.  B.  de  Real  orden  para 
so  inteligencia  y  efectos  eonsigoieirtes.— -Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 
Real  de  Elorrio  a4  de  junio  de  t838.-— /m4  Arias  Tejeiro.-^k\  Comandante 
general  de  Aragón ,    Valeneia  y  Murcia.» 

•Ministerio  de  la  Guerra. — Exeas».  Sr.«~Bl  Rey  N.  Sr.  ba  oido  con  agra- 
do el  parte  que  da  Y.  E.  con  Ceeba  18  del  corriente ,  manifestando  la  sor- 
presa que  el  día  8  bbo  en  Benagoacil  el  a.**  comandante  general  interino  de 
Murcia  D«  José  Domingo  y  Aman. — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  alloe.  Rea) 
de  Alsasoa  3o  de  julio  de  x838. — José  Arias  Tejeiro.'^lá  Gommidante  ge- 
neral de  Aragón  j  Yalencia  y  Murcia. 

El  parte  citado  en  la  comunicación  anterior  dice  asi. 

•Comandancia general  de  Aragón^  Faleñeia  y  ü/iwvmi.— 'Excmo.  Sr. — 
El  a*  Comandante  general  interino  de  Murria  D.  José  Domingo  y  Aman, 
con  fecha  9  dd  actual  desde  Loea  ose  dice  lo  qoe  signe.—- fizemo.  Sr.-— El  7 
á  las  diez  de  la  noche  salí  de  Yillar  del  Arzobispo  con  la  peqneBa  fuerza 
de  mi  mando,  y  al  amanecer  del  8  llegué  á  RenaguAcil,  sorprendiendo  la 
partida  de  millones  j  aritanos  qae  babia  en  dicho  poebk»,  de  coya  sorpresa 
han  quedado  en  ni  poder  7  asiftooes,  iSarbaooe  con  so  oomandante^  17 
caballos  y  36  fusiles  con  otros  pertrechos  de  guerra  ,  dirigiéndome  luego 
sin  haber  sufrido  la  menor  desgracia  i  este  pueblo,  desde  donde  mandaré 
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i  aoo  <ie  Im  dcpMlM  Im  príiieBen»s.-— U>  qw  p«sg«  en  imochiicMlo  de 
V.  B.  para  M  ntbfKckHi  7  «léelos  ttmwetAeoMM. — Y  lo  Im^o  á  V.  K.  á  leo 
nisiaofl  fines,  esperando  se  sirm  eleverlo  al  de  S.  M.  fn  los  efeotoe  de  sa 
Real  agrado. — Dios  goarde  á  V.  E.  am^^MS  alos.  Caaitel  gcaeral  de  Mo- 
raHa  18  de  jolio  de  i83S. — Eiono.  St.-^Ramóm  Cabnra, — Kseaio.  Sr.  Se- 
cretario de  Estado  j  del  Despaclio  de  h  Gaerra.  (*) 


mta  33,  página  349. 

ComoMdaneia  gmenti  Jé  Anigon,  FaUmúa  y  Murcia. — Esevo.Sr. — A  U 
Real  Junta  guberaaliTa  de  estos  reinos  digo  000  esta  fecha  lo  qne  sigue* — 
Excmo.  Sr. — El  ft.*  Coaftaodaote  general  del  reino  de  Valencia,  coa  fecba  ax 
del  actaal  me  dice  lo  qoe  copio. — El  4.*  batallón  de  Valencia,  5  compafllías 
ciel  6.<*  7  las  de  preferencia  del  5.^  con  3o  caballos ,  han  tenido  hoj  oca- 
sión de  reacreditar  el  ser  dignos  defensores  del  mejor  de  los  monarcas  d  Se- 
tter D.  Carlos  V.  (Q.  D.  G.)  A  la  ana  7  media  de  la  urde  de  este  día  se  ha 
presentado  la  columna  enemiga  al  mando  de  Amor ,  s«  nnmero  de  3  bata- 
llones de  infanlería  con  9  eseoadroncs  de  eaballería ,  «¡oe  eompondrian  la 
Inerza  de  a. 800  hombres  ;  la  avanzada  situada  en  el  camino  de  Sot  de  Fet^ 
rer  fue  atacada,  sera  defendió  sn  panto  hasta  recibir  la  orden  de  retirarse 
al  pueblo  de  Aaomr,  donde  formé  las  precitadas  fuerxas.  Laego  conocí  qoe 
el  plan  del  enemigo  era  poecáioaarse  del  pueblo ;  CDloi|oé  el  6.*  baUUon  tn. 
una  altura  qoe  le  domina ,  el  4.**  paralelo  i  éste  hacia  el  Norte  del  mismo, 
7  las  compafiías  del  5.*  desplegadas   en  guerrilla  circuTcndo  la  poblacioo; 
el  enemigo  desplegó  laj  sD7aa,  tiroteándose  ambas  oon  el  fuego  de  sn  insliluto 
hasta  bs  cinco.  Fastidiado  de  tal  inacción    ordené  al  caliente  comandante 
D.  Bautista  Visearro  que  oon  sn  coerpo  atacase,  7  se  posesionaae  de  noa 
altura  inaccesible  que  ocnpaba  el  enemigo  á  mt  dercoha  ;  al  asomeoto  relbnMi 
las  guerrillas  para  ocultar  sn  retirada ;  mandé  araazar  toda  la  linca  forman- 
do tres  escalones  para   que  se  posesionasen  do  las  tres  monUftas  coniígoaa 
al  camino ,  j  otra  apo7ada  de  la  corta  fuerte  de  caballeria  que  ocupase  ei 
ceotro  de  mi  línea.  Fue  tal  la  impresión  que  cansó  al  enemigo  cata  dispo- 


Soneja,  del  qoe  fue  desalojado  á  ▼iva  fuerza,  díspersiüidoles  completamente» 
7  Cncron  perseguidos  hasu  las  ventas  del  referido  Sonaja,  por  no  permitir  la 
oscuridad  de  la  noche.  conUnoar  la  jomada  mas  glorioaa  que  ha  disfratsda 
esta  lucha ,  aunque  no  se  ha  recogido  el  froto  que  ofireee  tan  brillante  aocioa 
por  carecer  de  caballeria. — Excmo.  Sr.,  inmediatamente  me  informe  del  mé- 
rito particular  lo  elevaré  al  conocimiento  de  V.  B<— Ntestra  pérdida  ha  aido 
de  un  cazador  muerto  719  heridos.  La  del  enemigo,  segvn  confidentes  que  he 
mandado  á  Segorbe  al  efecto ,  ha  consistido  en  «i  asoertos»  entra  ellos  un 
acodante  de  E.  M. ,  un  capiun  de  caballeria  con  un  abanderado ,  7  9a  he» 
ridos,  habiendo  entrado  en  aquella  dudad  á  las  onoe  de  la  noche  del  mismo 
^**>— V  lo  talado  á  V.  E.  para  sa  satisfacción  7  efectos  que  aoa  consigaieo. 
tes  —Dios  guarde  á  V.  E.  mochos  afios.  Coarlel  general  de  San  Mateo  H 
de  jimio  de  c858 — Ramón  C^^fvra.— Kicmeu  Sr.  Mioiativ  de  la  Gaerra. 
{BolttU  de  MoreÜM  de  24  de  Jumo  de  i838.) 
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E)éreit»  Real  d«  Val«idti.-«>dieipo  ^  Jlni«tíÍMft>/*-*~iieiDe.  Sr.-»€<M  bio- 
tÍTo  de  iMllanM  en  cale  ponto  coa  lof  beaenériiot  ^  ai  mando ,  conunioo 
á  V.  E.  la  «leMgradable  noticM  d*  habcne  alarmado  loe  pritMoeroa  (poro  eo 
vaoo),  loa  que  ae  han  apoderado  de  la»  aimaa  do  la  guardia  que  loa  coa* 
tediaba ;  pero  al  ■omento  áe  aa  gritería  de  «vm  Itabd  U  ae  dié  parte  al 
Sr.  comandaMe^  qoe  por  eoaoalidad  eafiábemoa  alojadoa  jontoa.  BápidamenCa 
aaliffloa  á  la  ealle  llanoando  noeak«  tropa.  Todoa  toa  aeliorea  ofidalea  y  aold«- 
doa  de  Doeatro  mMdoi  al  moawnto  obedientea  y  oon  el  major  calor,  uaoa  eoB 
paloa,  otroa  eoo  piedraa,  al  ferlraa  tan  decididoa  j  decir  á  éüo$  ae  han 
puesto  en  faga  loa  ftiriseoa.  Henoa  logrado  dar  alcance  á  laa  Himediacfooea 
de  eate  poeblo  á  onoa  5o ;  eooforme  se  cogían  bao  aido  fuailadoa  ain  dar 
coartel  á  niogooo,  nir  poco  antea  de  anoofaeoer.  En  loa  corroa  camino  do  Vi* 
nares  ae  faan  faecbo  priaione#oa  49 ,  eatoe  loa  tenemoa  en  el  calaboao.  Todoa 
ae  alarmaron  7  fngaroo,  eaeepte  8  capeltaneo  que  ae  caffeTÍeroa  quletoa  en  4« 
prisioo :  dea  eapellanea  de  diea  qoe  hiibia  ae  fngaron ,  uno  dicen  ae  le  dié 
alcance  7  fue  moerto ,  el  otro  ae  ba  cogido  priaionero.  D.  Mannel  Borrall»  á 
esta  fedia  y  bora  de  laa  doce  de  la  nocbe  signe  en  perseonoion  de  loa  fngi* 
tiroe.  Ea  «Moto  puedo  decir  á  V.  E. ,  j  lo  qne  ocorra  lo  participaré  á  U 
OMjor  brevedad.<««D(oa  guarde  á  V.  E.  mncbos  aftoe<  Battealte  xo  de  agosto 
de  x83S.— Jlí<il^#^»i^.— Eiomb.  Sr.  Comnndanto  general  del  ejército  Real 
de  Aragón ,  Valencia  jr  Mareia.  {M  archivo  dei  gobierno  militar  de  JVo- 
reHR.) 
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Capitanía    gieneml  de  Aragón* — Rsladó  miijar, -^Ejército  del  Centro. '-^ 
E.  M.— a.*  división. — Ezcmo.  Sr.—- Al  Excmo.  Sr.  General  en  gefe  del  ejér- 
cito  digo  con  esta  fecha  lo   que  signe.— «Excmo.  Sr. — A  las  seis  j  media 
de  la  mafiana  de  boy  salió  la  división  de  Maella  por  el  camino  de   Alcafltz; 
á  una  bora  de  maréha  se  aaáateron  fqersaa  ennnigas  en  una  posición    que 
domina  el  frente  y  flancos  del  camino,  en  número  de  9  batallones  7  5  e^ 
coadrooes,   estos  últimos  formados  en  la  vega  por  donde  debíamoa  paaar. 
En  el  momento  diapuao  el  Bzcmo.  Sr.  eemindante  general ,  qoe  a  batallo* 
nea  de  Córdoba  é<mia  órdenes  ocupasen  una  posición  á  la  itqnierda  7  ei»> 
Tohieaen-la  derecba  del  enemigo»  otro  del  mioaio  retfimicnto  nna  de  la  de* 
reeba,  7  loa  a  batallones  de  África  con  la >  caballería  marcbaaeo  de  frente 
á  ocupar  otra  que  debk  aervir  de 'basé  á  naestra  isqoierda.  Al  primer  atn* 
que  de  nneatroa  batallones  no  pudieron  resiatir-  loa  enemigos ;  pero  refonn* 
da  ao  ola  derecha  corgsrdn  noeatra'iiqnierda^    7  éata  vióae  eomprometidn 
sobre  el  centro,  en  cuyo  momento  fui  70  herido  de  la  pierna  dercdia.  En 
eate  instante  dispuso  S.  E.  ae  retirase  por  escalones  toda,  la  línea   á  fin  de 
lomar  posición  en  dirección  del  camino  de  Caspe.— En  efecto ,  Excmo.  Sr., 
esta  retirada  ae  bizo  oon  precisión  por  espacio  de  una  boro ,  pero  al  lie* 
gar  al  eatremo  de  una  montaHa  qne  baja  á  nn  Talle  donde  estaba  situada 
nueatra  caballería ,  ae  encontró  un  escarpado  donde  indispenaablemente  tu- 
vieron que  deaordenarae  algo  los  batalloBes ;  maa  ain  embargo  lo  erusaron 
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T  príocipiaroB  á  braar  em  la  eonHHcra  de  U  derecha.  El  EmM.  9r.  ge- 
íienl  D.  flanoB  PardÜet  fue  lierído  ea  d  detoenso  y  becbo  pritionero  ¡rar 


alfOBOs  gineles  coeanffoa,  j  á  pefar  de  ooa  caf;ga  qae  dio  aoa  aiilad  de 


nacstra  caballería  no  íoe  poaible  reecatarlo.— Co  cale  celado  principió  á 
plegarse  oaettra  cabaUería  para  eilaane  en  lo  anaa  ancbo  ád  valle ;  nk  llegar 
á  cale  pMta  dié  frente  á  relagMrdia  ,  j  d  eacoadran  del  6.*  Ugéra  prote- 
gido por  el  del  Rey  cargó  á  la  enemiga  »  pero  Ineran  rcebaandoa  por  4  ea- 
Goadrooes,  7  otro  les  cortó  pñr  el  lanoo  deracbo,  con  cnjo  bboIíto  W- 
vió  caras.  —  Aprovecbando  este  inelanle  loa  eonlfarioa  caigaron  atrerida- 
menta  7  se  mefdaron  con  nnealraa  esenadrones,  cortando  7  roapiendo  al 
■¡•■o  tienpo  la  infantería  qoc  aún  ao  babia  acabado  de  reoinrse. — La  no- 
ticia qae  algvnoi  aabian  de  qoe  el  «alianlo  general  PardÜaa  era  piifio- 
naro  ó  muerto  acabé  de  poner  en  «na  caaiplrta  dispersión  al  aoidado,  7 
ni  la  serenidad  dd  brigadier  O.  Pascoal  Al^«res,  b  de  algnoaa  gcfea  7 
oficiales  de  infantería  7  caballerta  ,  ni  loa  eafnenoa  dd  gefe  de  estado  bm- 
7or  D.  Anaeüno  Blaaer,  «¡ue  se  bailó  sieoiprc  á  retagnardia  oooieniendo  la 
infantería  7  caballería  en  medio  dd  fnego  enemigo  con  otros  oficialea  de 
estado  mayor*  foeron  snficientes  para  contener  U  indicada  dispenion ,  pues 
poseído  el  soldado  do  an  terror  pánico  solo  trataba  de  poaerse  en  salvo 
de  las  laoias  eneBMgas.<»Son  las  cnalro  de  la  tarde  7  acaban  de  Uegar  loa 
reatos  de  la  división  en  número  de  i.3oo  á  1.400  bombrea  7  169  caballos, 
pero  presnmo  qae  algunos  se  han  dirigido  á  Alcaftix  7  oteas  á  pasar  d 
Ebro. — Aooque  no¿  herida  no  es  de  gravedad  ose  veo  en  la  imponbilidad 
de  continuar  en  d  mando »  7  bago  entrega  de  ¿I  al  brigadier  D.  Pascual 
Alvares. — Lo  que  tengo  la  honra  de  traslamr  i  Y.  E.  para  sn  oonoómienloi» 
á  fio  de  que  con  s«  acostumbrado  tino  tome  las  prorideociaa  qae  crea  dd  caso 
con  objeto  de  evitar  sean  sorprendidos  los  nacwndes  del  alto  Aragón,  pocs 
S07  de  sentir  traUrán  de  pasar  d  Ebro  algunas  líicnas  con  este  objeto;  7 
al  propio  tiempo  para  que  se  sirva  avisar  al  Eicmo.  Sr.  general  en  gde 
con  premura ,  pues  es  de  presumir  invadan  todo  d  bajo  Aragón. — Las  heri- 
dos 7  resto  de  la  división  esperarán  en  esta  las  superiores  órdeaes  de  Y.  E. 
Dios,  etc.  Caspe  i."de  octubre  de  i83S. — Eicmo.  Sr. — Cay  taño  de  (7r- 
¿¿M.-^Excmo.  Sr.  general  a.*  cabo  de  Aragón* — Ea  copia»— 5«i 
(Dd  M.  d€  la  G,)  iT--  r 
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Comándamela  gmend  ds  Amgnn,  fakneia  y  Mmnia. — EieaM.  Sr.— - 
Constándome  por  los  avisos  repetidos  do  mis  ooofidenUs  de  que  Pardihas 
desde  Alcaftix  babia  hecho  movimiento  para  el  alto  eorregimieoto  de  Tor» 
tosa,  7  temiendo  ca7ese  sobre  las  faenas  dd  brigadier  liangoslera  al  repa- 
sar el  Ebro,  salí  de  Mordía  la  madrugada  dd  27  deseúembre,  7  dn  pa- 
rar llegué  á  Mora  de  Ebro  donde  me  reuní  á  dkbo  gefe.  La  división  Perdi- 
gas estaba  en  Calaceite,  7  70  me  coloqué  desde  Gandesa  d  ay  en  Crelaa  á 
fin  de  ir  en  bnsoa  del  enemigo;  pero  como  esto  retrocediese  a  MaeUa*  ve- 
rifiqué una  marcha  aparente  de   retirada ,    llegando  el  3o  por  la  tarde  á 
YaIdealgoHa,  donde  reuní  á  mis  fuerxas,  compuestas  de  loa  batallonea  i.* 
7  s.*  de  Tortosa,    i.*  7  a.**  de  Mora,  el  de  Guisa  de  Aragón  7  partida 
de  D.  Jaaqnin  Bosque,  con  la  caballería  de  Tortosa ,  la  de  Aragón  7  mis  or- 
deoansaa,  que  al  todo  asceodian  á  3.ooo  infantes  7  5oo  caballea.  A  laa  once 
dek  noche  salí,  7  á  las  cuatro  da  la  madrugada  dd  i.*"  dd  aotaal  campé 
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ea  la  FúU  de  €U^  á  ncdn  hora  de  ÜMlla,  doBde  te  ImUiIm  el  CMMt^» 
eoB  5  batelloDce  oonpletoe  y  3  eM0adronct,  que  conpoiMD  qm  fiícra  de 
5*000  iofmles  f  3oo  caballos,  qaico  á  ba  Mete  de  la  maftana  hiio  rmtU 
anéalo  hacia  aiis  poflieienea,  forniíd  sua  oMaaa,  arCDgó  á  la  trapa,  j  lea  dí^Q 
«que  Cabrera  y  sus  lecoacet,  que  ae  hallaban  eo  prasencia,  habiao  de  dejar  de 
Mestatir  aqnel  día ,  que  no  se  diese  coartel  á  nadie. w  Ordené  mis  fuerzas  ,  de-, 
jando  los  a  halaUones  de  Mora  á  asi  iaquerda  prolMÍdoa  por  la  cabaRería 
-óe  ambas  diviaiones ,  7  paaando  jo  á  lá  derecha  eon  loa  de  Tartosa  y  Goiaa 
de  Aragón  faiee  adelanter  en  gnerrilln  la  partida  de  Bosque ,  qne  rampié 
loego  el  faego  sobra  los  del  eaemigo  qne  bahía  hecho  aTanaar  por  aqoei 
panto.  Cargó  á  poco  tiempo  eon  ana  masas  por  centro  y  flaneoa,  y  no 
obatante  la  superioridad  nmnérica  de  sos  filenas  (qne  eatendió  m  una  dibta- 
da  líoea),  j  de  la  decisión  eon  qne  á  gritos  de  triunfo  avaniaba,  se  le  opnso 
nna  ▼igoroaa  retisteBeia ;  pero  era  tal  el  íaspeta  qne  lleraban  qne  fue  pre* 
eiso  ceder  algnn  terrano ,  al  tiempo  que  ana  bala  de  fósil  me  hirii  eo  d 
bnio  iiqaierdo.  Este  acontecimiento,  lejos  de  dar  motivo  para  deamsTar  nil 
tropa ,  ai  ver  éata  que  eon  mis  ayndantca  y  onoa  i5  caballoa  me  arrojé  ao* 
bra  los  coolrartoa  que  avaniahan  aceleradamente  par  mi  costado  derecho 
se  llené  de  entusiasmo  v  cargó  con  tal  denuedo ,  que  sorprendidos  ésloa  ae 
desordenaron  y  emprendieron  su  fugs ,  en  la  que  fueron  cortados  sobra  nnoa 
400  hombrea  que  se  rindieron  prisioneros.  A,  eate  tiempo  atacaron  tantea  fuer- 
zaa  aobre  mt  eoatado  isqnierdo  que  ya  le  envolvían ;  mas  al  momento  me  tras- 
ladé á  él  con  4  compañías  del  9.°  de  Tortosa,  con  las  qne  me  opuse  i  aa 
avance  v  le  cootove.  Desde  enfconees,  rdiechos  loa  bstallonos  de  Mora  ae  hiio 
mas  enearniaado  y  sangriento  el  combate ,  alteros ndo  loa  eafoerxoa  de  om 
y  otra  paric  para  dcsaíojar  y  volver  á  ocupar  las  posiciones,  de  modo  qoe 
la  victoria  eatovo  vadbntc  para  iodinarae  ya  á  esto  ja  á  aquella.  I..0S  vivaa 
7  regocijos  se  sneedtan  con  variedad»  v  en  critica  la  pnaieion  de  anos  7  otras 
en  ten  terrible  luoba  ,  durante  la  cnal  ae  fueron  loa  enemigoa  replorando  so* 
bra  el  punto  de  su  derecha»  donde  se  centraliaó.la  accíoo  mas  refiida  qoe  tel 
ves  ae  ba  visto;  pero  á  o»  esfuerto  del  valdr  de  la  legitimidad  contra  la  nsnr» 
pación,  al  impulso  de  un  grito  de  viva  0I  Rey  que  lancé,  se  pronunció  el  des* 
aliento  del  eoemigo ,  quien  emprendió  la  ratlrada  por  el  valle  de  las  Hcraa, 
Rn  este  ocasioo  mis  ordenaosaa  dieron  alcance   al  miaran  Pardillas  á  la  ba- 


jada del  último  cerra ;  7  al  tiemno  qoe  mi  a7udante  de  campo  Don  Joaquín 
Andrau  (Bofo)  quiao  apoderarse  de  él,  fue  herido  de  un  balazo  qoe  le  rompió 
el  brazo  izquierdo.  4  cato. una  ponion  de  caballoa  enemigoa  roirocedieron 
para  salrarie;  pero  cargados  por  otra  del  regimiento  de  Aragón  fneron  re* 
chaados  7  el  mismo  fNirdihaa  muerto  eo  d  acto,  eonlinnando  los  demás 
retirando  basto  la  hova  de  las  Sardaa,  dirección  de  Caape,  donde  trataron  de 
harer  ana  últimos  esfneraos  orejendo  poder  salvar  d  sn  gefe  7  raponer  la  a^ 
rion ;  mas  dadas  las  órdenes  opoKnnas  qoe  hioe  cnmnnicar  por  mía  ajodao- 
tea  á  los  gcfcs  de  todas  armas  para  qne  se  diese  nna  carga  dcciaiva  ,  se  efec- 
tuó con  el  avrajo  maa  inaodito,  eapecialmento  por  la  caballería,  tento  de 
Aragón  como  de  Tortosa  qne  lo  verificaron  de  frente ,  mientras  á  nn  mismo 
tiempo  lo  cjecnteba  la  inhntcría ,  qne  despradaodo  el  horroroso  fuego  de  la 
cnotraria  7  los  esfnenos  de  so  cdialleria  logró  romper  sus  masas  7  obii* 
garies  á  una  dispersión  completa.  Pronnnciada  la  fuea  se  les  persiguió  en 
tofíss  direcciones,  7  sin  dsrles  lugsr  de  reunirse  se  Tes  fue  rindiendo,  sen* 
chillando  á  los  que  se  resislian  hacerlo ;  de  modo  qne  la  célebre  división 
PardiBaa  desaparació  totelmente  después  de  seis  horas  de  un  obslinsdo  com- 
bate, pnes  á  escepcion  de  los  asistentes,  algunos  heridos  7  escolte  de  brigada 
que  babian  marchado  anticipadamente  con  algunos  60  ó  70  raballos  que  se 


588 

acIvMM,  lot.<l«Bá«  iftfmn  en  nuestro  pmler,  rtmhutdo  3.it5  priáioi 
4le  k  dase  de  trof«»  iso  oí|cUVet  de  tecUa  gradiiadones ,  bm  de  1.000 
dárcres  7  4.000  (miles,  kabScodo  «raerlo  todos  ke  de  caballería  co  jasU 
peetolia  de  00  haber  dado  curtel  á  los  Tolaounos  i|ao  cajeroo  en  m 
fiodcr  al  prÍDci^io'  de  k  aorton» 


En  esta  gloriosa  joroads  beoMW  tenido  la  f>éfdida  de  Sa  nnertaa 
eUoa«l  ^roTO  «orooel  D.  Aotonío  ilrias  j  5  oSeialea,  7  jgs  beridoa»  tS 
Insoa,  eao  a4  oabollos  moerles  7  71  heridos,  segoo  resulta  del  e 
qoe  ane  han  pasado  lob  cuerpos ;  habiendo  aido  tan  ^eoeral  el  ooMpartamco 
lo  en  valor,  decisión  f  tino ,  <|ve  todos  se  han  bocho  acreedores  al  apre 
do  j  consideradon  de  S.  M>,  espeeiabnente  -los  geCea,  ^ae  nada  han  depdo 

qne  desear ;  de  qniencs  y  demás  que  se  han  distin^ido  mandaré  relacioi 

y  propuestas :  no  podiendo  meooa  qoe  aolicitar  de  la  dignado*  dd  nona 
tenga  á  bien  conceder  «na  crut  que  perpetuo  victoria  tan  grandiosa;  ea¡ 
rando  se  aenrirá  V.  K.  elevarlo  todo  al  soberano  oooodaiicBto  del  Rej  N.  Sr. 
para  so  aatisfaedon  y  efectos  de  su  «eal  agndo.*-4>io8  guarde   á  V.  E.  niis* 

chos  attoa*'  Guartel  geneira)  de  Fuentes  de  Bbro  8  de  octubre  de  i8iS 

fixeam.  Sr.-^£/  Cotulé  ée  MortUm. — Bicao.  Sr.  Seeretarto  de  Kslado  j  de\ 
Deapacho  da  la  Guerra. 

^  *  *      • 

A  ooaaeeoenda  de  este  paite  veeibió  Cabrera  la  eoainnicacion  siguiente. 

Seeretaf(a  de  Sitado  y  dkl  Detpueho  de  ta  ^«icmi.^-iEieaM.  Sr. — ^El  Bej 
M.  Se.  ha  oído  con  sonia  oemplaceuda  el  parte  de  V.  E.  de  8  del  eorrienle* 
nnnifestando  la  suerte  del  rebdde  J>ardillas  7  completa  derrote  de  tu  divi- 
sión. S.  M;  oon  este  suceso  fas  tenido  motivo  para  adndnr  loa  talentos  7  de- 
dabn  de  V.  E.»  su  «elo  por  la  jnsta  eaiisa,  7  sos  esfuenios  para  destruir  el 
«jéroho  que  aoatiene  á  la  ravolncion  bbob  esoandaioaft.  S.  M.  se  complaoe 
Igualmente  en  contemplar  él  faeroismo  de  las  Iropus  que  operan  i  las  dr« 
¿nes  de  V.  E.  7  de  los  dignos  gefes  qoe  las  mandan  ,  á  todos  los  «pe  es 
la  volantad  de  S.  M.  les  dé  V.  Bt  las  gracias  en  su  Real  nombre,  lotcrin 
lea  difcpcnsa  las  4pie  so  Real  gratitud  tendrá  á  bien  -en  vista  de  las  nropnestas. 
Dios  guarda  á  V.  E.  nrachoa  alloa.  Kedde  Aicoitía  «7  de  octubre  de  i838. — 
f^aidúipina*^^AÍ  oogandante  genevd  da  Aragón,  Valencin7  Mnrda. 

También  :se  eomunké  á  Cabrera  ponoa  idias' antes  la  orden  que  dice  ad. 

.  MinétUño  déla  Cnemii^*^lBxcmo.  Sr.<«*-Conaideriindod  RC7  N.  Sr.  digna 
de  perpctearae-  la  memoMa  -de  las  viotoria^  que  cCunguieroo  las  armas  Realea 
bajo  Ja  -dirección  acertada  de  V.  E.  en  la  definiaa  de  Morella  7  acciones  qno 
■tftv.icron  lugar  con  cato -motivo  dn  aus  inmediacioaca,  ae  ha  smido  conceder 
•pnte  todas  las  tropas  que  asistieron  á  tan  gloráoaas  jbraadas  la  eras  qno 
V»  E.  propone  en  oficio  de  20  de  aetiembre  dUimo.  Lo  digo  ¿  V.  ^.  de  IVenI 
.orden  para  su  inteligencia  7  qoe  lo  baga  caber  cu  la  urden  general  de  cao 
^évdto.  Dioa  guarde  .á  V.  E,  mucboa  afios.  Acal  do  Elorrio  16  deoetobre  de 
i838.->-^<iiádffyóiff.-^Ai  Comandante  general  de  Aragón  ^  Valcoda  7  Mar» 
da.  (•) 
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Tewer  batalló»  de  Tortosa^^^ExeiúQ.  Sr.— Ea  U  ana  de  la.  madrugada. 
Itera  eo  que:  por  un  cabo  y  un  soldado  dkl  dep^ito  de  priiiofleros  acabó  de 
desoobrir  el  plan  de  contpiracioB  que  la  claae  de  sargeobM  de  éstos  ha  tra» 
mado  para  apoderarse  de  la  guardia  qoe  los  oiwtodia  j  dar  á  todos  libertad. 
Ed  ooosecDcocta  he  tomado  Tas  medidas  oportuoaa  para  evitar  uoa  catástrofe 
como  la  qoe  sucedió  eo  el  BaUeslar  con  los  prisioneros  de  Calaada  j  Beni* 
carió,  qoe  taotas  tíotÍBaas  causó  de  «nos  j  de  otros«  Eii  todo  cuerpo  esta  da- 
se, como  mas  iomcdiata  á  la  tropa  qne  otro  gefc«  es  la  que  directamente  io- 
fliije  en  el  ánimo  del  soldado;  j  siendo  todos  Teteraaos  qoe  han  hecho  toda 
Ja  campaña  ,  qoe  se  hallan  (según  dioeo  ellos)  la  major  parte  al  borde  del 
ascenso,  j  de  ¡deas  no  moj  buenas  por  lo  que  he  podido  observar  ,  es  mnj 
oataral  quieran  llevar  adelante  la  intentona.  Sin  embargo,  deaearia  instruc* 
cienes  de  V.  C.  para  obrar  acertadamente  en  todo  evento,  si  Y.  E.  se  dig- 
na dictarlas  en  vista  de  este  parte,  j  de  las  noticias  que  oirá  de  boca  del  da- 
dor el  oficial  D.  Ramón  Roca.  Los  oficiales  y  soldados  perisanecen  sumisos,  y 
no  tengo  queja  de  su  porte.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos.  Horcajo  ta 
de  octubre  de  i83S.— ^Eterno.  Sc.---Voaf  nin  Gomalvo, -^üxcmo.  Sr.  Conde 
de  Morella,  General  en  gefe  del  ejército  y  reiaoa  de  Aragón,  Valencia  y  Mur- 
eia.  (•) 
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Real  deereto.-^lB  impunidad  eon  qoe  al  abrigo  de  laa  leyes  ordinarias 
conspiran  los  enemigos  de  mi  Aogiisla  hija  y  del  troilo  constitucional,  pone 
á  mi  gobierno  en  la  urgente  necesidad  de  recoirir  á  medidas  esCraordinarias 
que  afiancen  el  sosiego  público ,  impidiendo  sus  ocultas  maqninaeioDes.-^Pa'ra 
conseguir  esle  fin  y  refrenar  Ir  osadía  de  los  conspiradores,  qne  cada  día  va 
en  aumento  «  como  Reina  Gobernadora  durante  1»  menor  edad  de  mi  escelaa 
hija  Dofia  Isabel  II,  y  en  el  ínterin  que  reunidas  las  cortes  se  toma  de 
acuerdo  con  ellas  la  resolución  mas  conveniente,  he  tenido  á  bien  mandar, 
oído  el  Consejo  de  Ministras,  la  qoe  ^ofi.-^Attíaulo  i  .^  Las  mugeres  é  hi- 
jos menores  de  las  personas  que  estén  al  servicio  de  D.  Carlos  saldrán  de 
Madrid  y  de  los  pueblos  á  ocho  leguas  de  distancia  de  esta  capital  en  el  tér^ 
mino  de  ocho  dias,  y  llegados  qne  sean  al  pueblo  de  la  residencia  qne  eli- 
jan le  presentarán  á  la  anloridad  local ,  poriaqm  serán  vigilados.  —  vtffw 
tíeuío  a."  Se  prohibe  bajo  pena  de  la  vida  toda  correspondencia ,  annqoe  sea 
la  mas  familiar  ,  con  las  referidas  personas  al  servicio  de'  D.  Carlos.  —  yfr- 
ttetílo  3.^  Todo  acto  de  espionaje,  inteligencia  ó  complicidad  con  los  enemi- 
gos, y  Vodo  auxilio  de  cualquier  especie  prestado  á  ellos,  se  jntgvrá  t  cas- 
tigará por  nn  consejo  de  guerra  ordinario.  Tendréislo  entendido  y  dispon- 
dréis lo  conveniente  á  su  cumplimiento.— J?^^^/  rubricado  de  la  Real  ma^ 
7IO. — En  PaUício  á  96  de  octubre  de  iSS^.-^-AI  Marqués  de  Valgomera.  (<»tf- 
ceta  de  Madrid  de  27  de-  óelabre  de  iS38.) 


Eo  vista  de  este  decreto  pablicó  Cabrera  la  sif^nicote  circalar. 

Los  triunfos  que  la  Divloa  Provideocia  ha  coocedido  á  las  armas  de  non» 
tro  virtuoso  Soberaoo  ei  Sr.  D.  Carlos  V ,  han  abatido  las  de  la  nsoriMcieu 
é  impiedad  en  térnilnos  de  Ter  próiiflio  ya  su  fio ;  j  esta  sitaacíoD  les  ha 
arrebaudo  á  fulminar  el  deerelo  de  96  de  octubre  ultioio,    el  qve  al  pasa 
que  descorre  el  velo  con  que  han  tenido  ooolla  la  Terdad  *  de  ser  la  ii 
msyona  de  esta  nacioo  enemiga  de  las  novedades  destructoras  que  oo 
testo  de  defender  los  ideales  derechos  de  «na  lülhuta  al  trono «  cuja 
misma  reoouoeió  su  injusticia  antes  de  que  la  aluetoaran  aquellos  trautoraa 
dores  del  sosiego  páblieo>  siembran  h  desmoraUMcioa,    la  anarquía,  el  IW 
bertinaje  jr  la  sed  de  sanfp-e  humana ,  desquician  todas  las  lejrs  y  priac^ios 
de  gobierno,  dosigua  tres  artículos  para  saciar  esta  sed  j  aniquilar  la  parle 
mas  nusserosa,  inocente  7  sana  de  nuestra  patria ,  cuya  desesperada  uMdJda 
esige  la  bms  justa  y  efectiva  represalia  en  desagravio  de   la  homaoidad  ka» 
liada  tan  bárbaramente  ;  y  eo  su  oonsecuencia  he  venido  en  resolver. — Pri- 
mero. Todo  pariente  de  sugetos  que*  ya  por  tener  las  armas  coolra  la  le^limi* 
dad  ó  ya  por  tener  destino  por  la  usurpacioa  i  por  otro  cualquier  nMilvvo«  ae 
haya  comprometido  y  se  halle  entre  los  enemigos  •  á  no  haber  dado  pruebas 
de  fidelidad  y  adhesión  á  la  jasta  cansa  del  Rey  N.  Sr. ,  será  obUgado  á 
trasladarse  á  los  puntos  fortificados  ú  ocupados  por  los  aaarqoutas^— 5«^^iia<¿s. 
Todo  aquel  que  condnica   algún  pliego  á  los  enemigos ,  aea  cual  fuere  su 
contenido,  será  pasado  por  las  armas,  é  igualmeote  la  justicia  ó  particular 
que  le   haya  entregado  para  darle  cuno.— Tercero.   Serán    pasados  por  bu 
annas  cuantos  por  escrito  ó  de  palabra   den  noticias  6  avisos   al  enemigo, 
sean  de  la  naturaleza  que  fueren.— Ciuirto.  Queda  á  cai^  de  las  justicias, 
ayuntamientos   y  puclienlcs  de  los  pueblos  el  indagar  los  sujetos  que  teagan 
comunicaciones  y  den  parte  de  cualquiera  modo  que  sea  á  los  eaemigos:  me 
le  darán  iomccfiatameale  que  loa  descobran,  amado  teapoasables  de  la  menor 
omisión  que  se  adrierta  sobra  el  particular» -^ Y  para  que  eata  medida  leo^ 
au  debido  oumpUmienlo  y  nadie  pueda  alegar  ignorancia,  ae  oomuaicari  par 
eiroolar  y  publicará  en  el  boletio  de  este  ejército. — Dado  eo  mi  Coartel  ge- 
oeral  de  Allosa  á  la  de  setiemhra  de  i%^¿--€akr$m.  (JBoletm  de  MonOa, 
Je  %i  dá  mevieiHire  de  i83ft.) 

* 
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Real  «^ne/o.— 4jnpuIsado  de  mi  paternal  amor  á  los  pueblos  que  la  Di- 
vina Provideada  se  ha  dignado  confiar  i  mi  cuidado,  anfaeiaado  su  felicidad 
al  paso  que  el  bien  de  mi  üimilia  ,  y  uMiy  penetrado  de  Iss  sublimes  virtadea, 
■de  la  heroica  conducta  dorante. laa  actuales  circunstandu,  y  de  los  materaales 
desvelos  en  Is  educaciatt  de  mis  muy  caros  y  amados  hijos  desde  que  Dias 
dispuso  Uamar  á  sí  á  mi  muy  querida  esposa  Dofia  llarú  Francisca  de  Aais 
(Q.  D.  D.  C),  de  mi  muy  cara  sobrina  la  Infanta  Dofia  María  Teresa  de  Bra- 
•ganza  y  Borbon ,  Princesa  de  la  Beira ,  bya  de  los  reyes  de  Portugal  mi  au- 
-guslo  prioBO  y  collado  D«  Joan  VI  de  Bragaosa  y  Dofia  María  Carlota  de  Bor- 
bon ,  obtenida  de  S.  S.  la  licencia  nceosaria,  determiné  contraer  mstrimooio 
coo  Is  espresada  Infanta ,  mi  muy  cara  y  amada  sobrioa.  Asi  se  verificú  por 
cspoosalea  de  prcseotc  en  la  ciudad  de  Salzburgo  el  dia  a  de  febrero  de  este 
afio,  por  medio  de  mi  gentil  hombre  con  ejercicio  Marqocs  de  Orando,  á 
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<|ukn  di  (Nider  hñlv^  al  efecto;  j  habiendo  llegado  felizmente  á  estas  lea* 
lea  j  heréicas  proT^<^>M  <n>  boj  amada  esposa ,  he  procedido  á  la  ratificación 
caoóoica  del  ma^froonio  eo  este  día ,  siwdo  mi  soberana  volontad  que  se  pa* 
birane  segno  Jbs  eiretinstaoáas  permitan  este  acto  solemne,  qve  tan  satisfac- 
torio dehesera  todos  mis  leales  Tasallo8.-—Téndréislo  entendido  j  le  cemii> 
nicareis  á  «¡aien  corresponda. — Yo  et  Rejr.^^Onéo  on  H  Cuartel  Beal  de  Ar.- 
ooitia  á  90  de  octubre  de  iS38. — Al  K.  Obispo  de  León.  {Botetia  de  Mo» 
trliá  de  i')  de  noviembre  de  i838.) 

Ed  el  mismo  Boletín  se  lee.'-^ttCl  dia*  17  de  octubre  de  18 38  atravesaron  la 

"frontera  de  Francia  la   Reina  N.  Sra.  7  su  Altoca  Real  el  Sermo.  Sr.  Prín- 

»eipede  Asturias,  entrando  en  BItzondo  á  laa siete  j  media  de  la  noche.  En 

«el  momehto  vn  4^c  se  sopo   tan  Cimto  acontecimiento  en  el  Cuartel  Real 

»AYl4^¿e  Elorrio  S.  A.  el  Infante  D.  Sebastian  con  |>arte  de  su  senridumbre, 

«el  ayudante  de  campo  de  S.  M.  Teniente  general  D.  José   (Jranga,  un  pi- 

i*qoete  de  hi  guardia  de  honor  de  caballería  j  otro  de  Ihs  oficiales  que  forman 

weseolUi  del  estandarte  de  la  Generalísima  al  cneooftiro  de  so  augusta  roa- 

«df»  y  hermano.  A  lat  once  7  media  del  19  salió  el  RC7  de  Elorrio  con  su 

«serridombre ,  loe  ministerios  7  dependencias  dd  Cuartel  Real ,  7  llegó  antes 

»de  anochecer  á  Azeoitia  ,  para  donde  emprendieron  sn  marcha  descK  Toloaa 

»la  Reina  7  sos  AA.  RR.  á  las  ocho  7  media  de  la  mañana  del  ao.  A  las  nueve 

M7  media  saltó  el  Re7  de  Azcoilia  coc  su  senridumbre,  el  Ministro  de  la  Guer- 

»ra,  7  uno  de  sus  a7ndaote8  de  mmpo,  el  Barón  de  lé^i  Valles,  i  recibir  á  la 

»Rdna,  7  este  acto  tuvo  lugar  á  la  mitad  de  la  distancia  que  separa  ambos 

«puiblos,  7  continuaron  ambas  comitivas  con  dirección  á  Azeoitia.  Después  de 

adeacansar  uo  rato  se  trasladaron  al  aalon  preparado  para  la  ratificación  del 

"Solemne  matrimonio  de  SS.  MM.  Leída  el  acta  del  contrato  por  el  encargado 

«interinamente  de  la  Seeretaría  de  Estado  D.  José  Arias  Tejeiro ,  nombrado 

•notario    de   retnoa  para  cate  acto,  hizo  la  ceremonia  religiosa  el  Excmo. 

«Señor  Obispo  de  León ,  Delesado  Apostólico  con  la  jurisdicción  necesaria 

«para  la  misma,  siendo  testigos  designados  por  el  Rey  loa  Ezcmos.  Señores  Don 

i*Fra7  Cirilo  Alameda,  Arzobispo  de  Cuba,  Consejero  de  Estado;  Marqués 

»de  Valdespioa ,  Grande  de  España  de  primera  clase ,  Ministro  de  la  Guerra; 

«D*  Pedro  Alcántara  Diaz  de  Lavandera,  Ministro  de  Hacienda;  D.  Joan  Bau-* 

«tista  Erro ,  Consejero  de  Estado ;  7  el  Duque  de  Granada  de  Ega,  Grande 

«de  España  de  primera  clase  7  Teniente  general»  Trasladáronse  SS.  MM.  7 

«acompañamiento  á  la  iglesia,  se  cantó  un  solemne  Te  Deum,  7  oonehiidó 

«regresaron  á  palacio.  Hobo  después  besamanos  general,  iluminaciones,  ftie- 

«gos  arti^áales,  músicas,  una  serenata,  7  otr«s<-manifestaciooe8  de  regó- 

«cijo.A 

En  el  Boletiii  de  aS  de  noviembre  se  inaertan  estos  párrafos.  «Gaceta  do 
«Francia  de  aa  dé  oetabre.-— Desde  el  glorioao  acontecimiento  de  la  llegada 
•de  Carloa  Y  á  España,  00  ha7  otro  mas  digno  de  admiración  que  d  de 
•la  presencia  de  la  Princesa  de  Bcira  7  del  hrjo  ma7or  de  Garios  en  Na- 
«varra.  Habiendo  todavía  peligros  que  correr  y  gloria»  que  adquirir  ,  es  un 
«magnífico  arranque  el  que  toma  un  joven  pnacipe  á  sos  ao  años  de  edad. 
«£1  Cemereio,  periódico  francés,  reconoce  que  la  llegada  del  Principe  de 
«Asturias  7  la  Princesa  de  Beira  es  un  suceso  de  trasccndenda.  Van  acom- 
«panados  dd  Abate  Amat,  Legado  del  Papa  cercado  S.  M.  D.  Carlos.  Rs- 
«te  hecho  puedo  7  debe  tener  resoltados  graves  para  el  porvenir  de  España, 
«porque  cada  uno  de  estos  personages  conduce  á  D.  Carlos  una  fuerza  mo- 
«ral  cowidersfblo.  La  misión  de  un  Legado  dd  Papa  cerca  del  enemigo  de 
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»U  CoDstilttcioD  et^aftoU,  vi  dMlioMla  á  producir  n««||m)o8  «MdiÍMDoau 
«iomedUiiog  j  peligrotot  á  cUa.  No  Suetuamos  ea  «aegai^  qoe  para  k  cava 
»de  la  Reina  conalUiicioDal  aú  sería  aaenoa  de  tener  el  ««coDoeiminto  de 
»D.  Carlos  por  laa  cortes  del  Norte.  La  Cotidiana  do  deja  dtacaaaar  al  Sr. 
»Mol¿  respecto  del  viage  de  la  Seftora  Princesa  de  Beira :  be  «qoi  oéoM 
wioa'iste  a<|Del  periódioo  en  ao  propósito.  ¥A  Sr.  M<d^ »  dice ,  oo  ha  repliea- 
«do  á  U  respuesta  qae  le  dioios  acerca  del  viage  de  la  Princesa  de  Beira, 
»j  casi  lo  seotimos,  porque  teoemos  aóa  BMcho  qae  decirle,  ya  qoc  está,  á 
»lo  qoe  parece,  muy  ignorante  de  cnanto  pasa.  Por  ejemplo  le  parliciparcmos, 
•que  DO  solo  el  Sr.  Saint-ánlaire «  enobijador  de  Austria  en  Paría,  visó  Jos 
•pasaportes ,  sino  qoe  el  alto  personi^  que  se  atrerié  á  solicitar  este  refren- 
ado ,  tambieo  se  atrevió  á  solicitar  el  coMpronmo  foraal  de  no  poner  el 
•menor  obstáculo  á  los  Tiageros  cuando  atraircsasea  la  Fraiicw.  El  Sr.  Mole 
Mqubá  no  sabe  esto ,  j  tCDcmoe  motilo  para  suponerlo »  porque  uJlims*  -*3ife 
•bacióndole  un  embaiador  Tarias  preguntas  sobre  este  viagc  por  medio  d« 
•todas  las  policías,  el  Sr.  Mole  guardó  un  sücdcío  coleraoséQlc  dtplo. 
•Biático.  Sin  duda  ignora  también  que  un  Prelado  romano,  Legado  del  Pan 
•cerca  de  D.  Carlos ,  ha  hecho  el  víage  con  el  Príncipe  de  Asturias  y  la  Pna- 
•cesa  de  Beira ,  siendo  portador  de  las  dispensas  de  la  corte  de  Roma  para  d 
•casamiento  de  D.  Carlos.» 
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Mos  D.  Valentín  Carnicera  Presbítero,  Doctor  en  ambos  derechos,  aba- 
tado  de  los  ^ribanaloB  oaóonales,  canónico  doctoral   de  la  santa  iglesia  de 
la  presente  dudad,  teoieolc  ▼icario  general  castrense  de  la  misma  y  su  dió- 
cesis, j  por  el  cabildo  catedral  de  la  misma,  sede  episcopal  vacante,  go* 
bemadiMr,  provisor  y  vicario  general  con  fleal  aprobacion.-^A  los  RR.  caras 
párrocos,  vicarios  y  demás  eclesíástleos  de  esta  diócesis  cooperadores  ea  noet- 
tro  sagrado  ministerio  hacemos  saber :  Que  apenas  acabamos  de  eolrar  en 
catado  de  convalecmcia,  lan  lenta  y  tn^ajosa  como  larga  y  peligrosa  ha  ndo 
la  enfermedad  que  hasta  ahora  nos  ha  tenido  postrado  en  cama  con  notfo 
iominenle  de  nuestra  vida,  dos  ballauMs  con  el  descoosoelo  de  habw  llegMo 
á  cMeoder  que  por  un  titulado  administrador  general  carlista  de  la  Cruzada 
de  Aragón,  Valencia  y   Morcia  se  han  establecido  espendedurías  de  bolas 
en  algunos  de  los  partidos,  y  qoe  ignalmeote  se  han  nombtiido  ccmisloaados 
por  un  llasMdo  Subdelegado  general  de  Cruaada  dt  dichos  reinos,  cacttáo- 
doos  para  que  por  todos  medios  procuréis  que  vuestros  feligreses  tomen  fas 
bulas  impresas,  y  recojáis  de  los  mumos  las  limosnas  para  entregarlas  á  loa 
comisionados  designados  por  aquel  intruao  Subdelegado.  —  Mientras  qoe,  en 
medio  déla  suma  debilidad  de  nuestra  eabesa,  no  dgaaMM  de  desvelarnos  en  re- 
conocer y  examinar  estas  y  otras  supercherías  y  maqninadoDCs  de  que  se  valen 
los  enemigos  de  nuestra  pura  y  sacrosanta  Religión ,  á  fin  de  tomar  Jas  eficaces 
y  ejecutivas  precaudones  y  providencias  qoe  exige  la  pública  espiritual  sahilin-> 
dad,  para  que  las  olmas  de  nuestros  fieles  dioccsanoa  no  Ueguen  á  ser  víctimas 
de  un  contagio  tan  pernidoaoá  su  eterna  feliddad,  confiamos  en  vuestra  solid- 
tud  que  nos  ayudareis  á  reasover  con  celo  decidido  é  intrópido  los  dwtáculos 
que  aquellos  insensatos  •dodcd  al  curto  de  n  inmoral  carrera ,  y  que  al  pro* 
pió  tiempo  no  ooMtireis  dilígeoeia  para  ^ae  el  suelo  de  voesiráf  respeotÍTas 
parroquias  se  mantenga  puro  y  Kmpio  de  la  cisafla  con  que  loa  impíos  tnt» 
tao  por  tales  medios  de  hacer  ilosorioa  nuestros  desveloa.— *Para  llenar  este 


obligación,  un  ¡mjierkiu  y  urgente  en  his  drcoiMUDoiu  presentes ,  se  hace 
preciso  que  conotcan  Tn^scros  feligrcees,  qoe  las  balas  que  se  bajan  espar- 
cido ctandesrioamente  por  aquellos  de  orden  de  las  juntas  rebeldes  de  Mi- 
rambel ,  CantaTÍ»/i^  J  otras  establecidas  en  los  pueblos  que  por  desjmicta 
ocupa  la  facckrtí  enlre  las  breñas  de  la  seWa,  no  tienen  otro  origen  ni  ao* 
tojídad  gpc  el  de  la  malignidad  j  arterías  de  los  enemigos  de  S.  M.  nuestra 
escels»  neina  Doffa  Isabel  II,  ▼  que  solo  son  legítimas  las  bulas  6  sumarios 
pDJk^cados  por  el  Comisario  general  de  Grozada  ,  por  hallarse  él  solo  au* 
<orízado  y  facultado  por  Sn  Santidad ,  como  todos  sos  antecesores ,  en  tir^ 
tttd  de  la  prórega  de  la  bola  de  Crnaada  que  de  nuevo  fue  concedida  en 
f824  por  veinte  afios ,  la  cual  de  consiguiente  no  termina  hasta  el  de  1845» 
asi  como  también  fue  prorogada  la  del  indulto  caadragcsinal  por  el  aBo  pre- 
sente 1 838  en  5  de  octubre  de  x836:  j  finalmente  j  que  habiendo  merecido 
igual  favor  á  la  Santa  Sede  para  d  aBo  1889,  eoaM»  so  evidencia  por  la  nne* 
va  próroga  otorgada  por  el  Sumo  Pontífice  en  20  de  diciembre  del  aBo  pró- 
ximo pasado ,  no  eiisle  el  menor  prettsto  para  negarse  á  tomar  la  bula  de 
carne  y  poder  osar  de  ella  en  los  dias  prohibidos.— Por  esta  demostración  ^ 

tan  evidente  de  las  facultades  concedidas  á  la  Comisaria  general  de  la  Cri»*  ** 

zada  establecida  en  Madrid ,  cuyas  fnncione»  ejerce  el  actoal  Comisario  gene- 
ral por  autoridad  apostólica  otorgada  á  petición  de  S.  M.  la  augusta  Reina 
Gobernadora,  os  penetrareis,  A.  H.  N. ,  y  podréis  persoadir  á  vuestros  feli- 
greses de  la  falsedad  y  tícío  insubsanable  que  contienen  las  disposiciones  adop- 
tadas por  los  titulados  Subdelegado  general  de  Cruzada,   comisionados  y  cs- 
pendedores  de  sus  apócrifas  biólas,  por  estar  en  cootradiedon  con  las  ia- 
coltades  apostólicas  con  que  tiene  autoríxado  Su  Santidad  al  precitado  Conri- 
sano  general :  por  cuyo  medio  contribuiréis  á  evitarles  los  males  que  tan  pér- 
fidamente se  han  propuesto  cansar  los  que  no  han  temido  injuriar  al  Sumo 
Pontífice  suponiéndole  capas  de  una  conducta  tan  doble  y  artera ,  y  á  que 
se  convenzan  que  no  solo  deben  considerar  como  sobreptleias  v  supuestas  las 
bolas  que  espendieren  los  tales  impostores,  sino  que  son  nulas  y  pretexta- 
das Isa  fecultades  que  en  ellas  se  fingen,  debiendo  por  k>  mismo  abstenerse 
"de  usar  de  ellas  para  no  hacerse  participante^  de  su  iniquidad.  El  bien  espt-  * 
ritual  de  los  fieles  ezigc  qoe  apliquéis  todo  vuestro  desvelo  y  cuidado  para 
no  retardar  el  desengañar  á  los  que  hayan  podido  ser  inducidos  por  igno* 
randa  ó  error  en  un  negocio  en  que,  á  par  de  la  salad  espiritual  de  sus  al- 
mas, se  interesa  tanto  el  bien  de  la  Religión  y  del  Kstado. — AJ  mismo  tiempo 
les  incolcarcis  la  utilidad  y  neceddnd  de  la  aaata  bula ,  iosiruyAidoles  do  los 
beneficios  que  so  ooncHten  á  Iqs  qoe  se  prestasen  á  tomarla  dando  la  li- 
mosna  seftalada ,  procurando  diapertar  en  ellos  d  aahidable  deseo  de  apro« 
vecharse  de  las  copiosaa  gracias  que  Su  Santidad  lea  dispensa  por  d  minis- 
terio dd  referido  Comisario  general  de  Cruzada ,  de  coya'  orden  en  la  ea* 
|ritai  de  la  monarquía  se  ha  hecho  con  la  solemnidad  do  costumbre  la  publica- 
don  de  la  bula  de  la  Cruzada  y  del  indulto  cuadragesimal,  y  dd  adsmo  modo 
se  ha  publicado  también  en  la  de  Valencia  y  en  esta  de  Segorbe.   De  esta 
suerte  conseguiréis  aseeurar  á  los  fieles  cuya  salvación  nos  está  encomenda- 
da la  adquisición  preciosa  de  las  copioaas  gracias  y  privilegios  qoe  obtie- 
nen los  que  toman  la  santa  bula ,  siendo  una  de  ellas  la  jurisdicción  que 
se  concede  á  los  confesores  para  absolverlos  de  ciertos  pecados  que  están 
reservados  á  la  Silla  Apostólica ,  si  por  la  humana  fragilidad  hnbiese»  in- 
currido en  ellos ,  pues  es  bien  constante  y  fuera  de  toda  duda  que  sin  la 
bula ,  ni  los  pecadores  pueden  alcanzar  la  absolución  de  ellos  sino  en  el  sr- 
tículo  de  la  muerto ,  ni  los  confesores  absolverlos  sino  con  espresa  autori- 
tadon  de  la  Santa  Sede.—* Debiendo  por  nuestro  ministerio  conservar  el  buen 
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orden  de  esta  dióceab  eneargtdá  é  nuestra  vigUancU  j  cuidado ,  aamurar 
la  tranquiUdad  de  conciencia  dio  oueatros  dioccaanoa,  y  arrancar  de  raíz  laa 
malaa  acoiillaa  ()oc  hayan  podido  prodacir  las  irregulares  y  escandalosas  ges- 
tiones y  las  irrtUiDtes  y  violentas  disposiciones  adoptadas  por  las  j  antas  re- 
beldes, no  podemos  menos  de  recordaros  en  los  momentos  y  circoastancias 
presentes,  en  que  mas  que  nunca  se  necesita  la  solicitud  y  buen  ejemplo  de 
los  que  tantas  obligaciones  tenemos  de  ser  guias  de  los  fieles  eocoiaendados 
i  nuestra  vigilancia ,   nuestros  deseos  de  que  unáis  vuestros  esfuerzos  á  Um 
nuestros  para  que  exhortéis  á  vuestros  feligreses  i  que,  atendida  la  dificultad  que 
esperímenla  en  esta  diiScesis  ei  reparto  de  las  bulas  por  los  peligros  que  hay 
co  los  caminos ,  vengan  en  caso  necesario  á  tomarlas  en  esta  ciudad  d  la  de 
Castellón  de  la  Plana  ,  pues  por  este   medio  no  quedarán  ellos  privados    de 
sus  gracias  espirituales  ni  el  Estado  de  sos  limosnas. — El  heroico  patriolíamo 
de  nuestros  diocesanos»  su  acendrada  fidelidad  á  su  inocente  legítima  Reioa, 
so  innato  amor  á  nuestra  aaota  Religión  católica ,  y  los  irrefragables  testimo- 
nios de  obediencia  y  docilidad  con  que,  sin  embarazarles  las  pérfidas  suges- 
tiones de  los  enemigos  de  nuestra  patria  y  felicidad,  han  oído  siempre  la  rox 
de  sus  pastores,  nos  hacen  concebir  las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  que  se 
penetrarán  con  fruto  do  la  obligación  que  tienen  en  conciencia  de  no  obede- 
cer ni  adherirse  á  otras  órdenes  y  disposiciones  en  la  materia  que  á  Jas  del 
referido  Comisario  general  de  Cruzada,  cono  asimismo  no  se  prestarán  a\  me- 
nor acto  que  indique  reconocúaienlo  ni  sumisión  á  las  adoptadas  en  este  punto 
por  aquellas  autoridsdes  intrusas  ,  ni  se  dejarán  atraer  al  partido  de  la  ini- 
quidad á  que  quieren  inducirlos  coQ  sus  maquinaciones ,  que  no  tienen  ni 
pueden  tener  otra  tendencia  que  la  de  llenar  su  insaciable  codicia  con  el  pro- 
testo de  sostener  una  causa  tan  contraria  á  los  deberes  que  les  impone  nues- 
tra santa  Religión  ,  como  á  los  derechos  legítimos  del  trono  constitucional  de 
nuestra  angélica  Reina  Do&a  Isabel   11  y  «íe  la  patria,  y  cuyo  fstal  resultado 
es  d  de. querer  envolvernos  en  un  cisma,  y  haoer  cuestión  de  religión  la  que 
ea  solo  de  política. — Y  para  que  llegue  á  ootkia  de  todos  lo  contenido  en 
esta   circular,   la  cual,  anotándose  el   día  y  hora  de  au   recibo  y  salida, 
se  pasará  sin  detención  al  pueblo  del  margen «  mandamos  á  los  curas  párro- 
cos y  vicarios,  que  en  d  primer  dia  de  fiesta,  al  tiempo  del  ofertorio  de  las 
misas  conventual  y  matutinal »  la  lean  y  publiquen  sus  feligreses,  y  como  pas- 
tores celosos  de  la  porción  y  rcba&o  de  ovejas  que  están  encomendadas  á  sus 
cuidados  y  desvelos,  procuren  eoo  toda  vigilancia  investigar  si  se  han  intro- 
ducido en  sus  parroquia»  líos  referidos  nulos,  subrepticios  é  ilegítimos  suma- 
rlos ó  bulas  para  impedir  su  reconocimiento;  pues  tf»^.  asi  lo  euieramos  de  la 
religiosa  confianza  que  tenemos  de  su  celo  por  la  honra  .^  gloria  de   Oíos   y 
su  Iglesia ,  y  por  la  tranquilidad  de  conciencia  y  bien  esptri|ual  de  las  al- 
mas que  dirijen.  Dada  en  esta  ciudad  de  Segorbeá  veinte  y  seT8^-4c  marzo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  — Falenüa  Cqmiear.—'PQt  mandado  de  sii^S<^ 
floría. — Licenciado  .D.  Felipa  Olano,  Secretario  de  gobierno.  {Boletín  oficial    '^ 
de  Castellón  de  i6  de   abril  de  i838.) 

A  cala  pastoral  contesté  el  Subdelegado  carlista  con  la  siguicnlf , 

I 

Nos  el  Dr.D.  Antonio  Sanz  y  Sauz,  Arcediano  de  Borriol  en  la  Santa 
iglesia  do  Tortosa',  juez  de  concurso,  teólogo  consultor  del  Excmo.  c  limo. 
SrAor  Obispo  de  la  misma,  caballero  de  la  Real  y  distinguida  orden  de  Car- 
los 111»  condecorado  con  la  cruz  de  Oriainetidi,  vocal  de  la  Real  Juni*i  supe- 
rior gubernativa  del  principado  de  CataluAa ,  y  Subdelegado  general  de  Cru- 
zada de  los  reinos  de  Aragón  ,  Valencia  y  Mureia  por  el  Cxcmo.  é  Uroo.  Sr. 
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Doo  Joiquin  Abarca ,  Obispo  de  León,  Delegado  Apostólico  en  los  reinos  de 
Espafla    dorante  las  actuales  círconstaoctas ,  y  autorizado  con  las  facoltadca 
de  Comisario  general  de  Cruzada  para  los  aHos  de  1837  y  i839,  etc.,  etc.— ^ 
A  los  Reverendos  coras  párrocos  ,  vicarios  ,  ele. ,  hacemos  saber:  Que  h« 
llegado  á  nuestras  manos  el  boletín  reTolodonario  de  Castellón  de  la  Plana 
del  viernes  6  del  corriente  mes  de  aWil ,  en  el  que  se  inserta  ana  carta  pasto- 
ral del  presbítero  Di  Valentín  Carnicer,  doctor  en  ambos  derecbos ,  abogado  de 
los  tribnnsles  nacionales ,   canónigo  doctoral  de  la  santa  Iglesia  de  Siégorbe» 
gue  se  titula  teniente  vicario  general  castrense ,  gobernador ,  provisor  y  vi- 
cario general  de  la  misma  y  su   diócesis    séde   ^vacante   con  aprobación 
Real. — En  ella  se  esfaena  á  persuadir  á  los   párrocos  que  tengan  por  im- 
las  ,  subrepticias  é  üegitimas ,  v  que  lo  tocalqueo  á  los  feligreses ,  if  bila 
^ét  la  Santa  Cruzada  y  demás  pnoUcadas  en  estos  dominios  que  reeoDooen  la 
autoridad  legítima  de  nuestro  virtooso  augusto  soberano  d  Sr.  D.  Carlos  Y,  y 
á  las  que  nos  ba  parecido  deber  decir  alguna  oosa  »  00  porque  juzsuemos  que 
la  lectorra  de  semejante  papel  pueda  hacer  otra  in^resion  que  confirmar  á  los 
verdaderos  católicos  en  la  debida  comunión  y  sumisión  á  los  prelados  y  clero 
afectuosamente  unidos  con  la  Sede  Apostólica,  sino  porque  el  silencio  no  se  in- 
terprete falla  de  razón  con  que  contestar  á  los  mberables  falsos  supuestos  que  en 
la  pastoral  se  contienen  >  y  que  su  autor  llama  demostraoiom ,  no  sá  por  qnó 
méritos. — Nos  abstendremos  de  decir  nada  sobre  los  dicterios  de  impíos ,  ene» 
migos  de  la  pura  y  sacrosanta  RéUgian^  profesores  de  iniquidad^  dsmdtieos 
y  otros  coDf  que  infama  á  los  que,  fieles  á  la  Religión  católica  heredada  de  nues- 
tros majorca  y  profesada  en  EspaBa  desde  la  predicación  del  santo  discípu- 
lo del  Redentor,  han  peleado  y  pelean  gloriosamente  por  sosteneria  pura,  con- 
tra las   novedades  que   pretende  introducir  el  actusl  gobierno  de    Madrid, 
perseguidor  de  la  Iglesia  de  ^ucrislo,  y  al  que  está  miserablemente  prosti- 
tuido el  presbítero  Carnicer ,  y  los  que  como  él  ejercen  autoridad  eclesiástica 
en  nombre  y  con  aprobación  suya.  Nos  abstendremos,  volvemos  á  decir,  por- 
que es  táctica  antigua  y  bien  conocida  de  los  revolucionarios  acbacw  á  loa 
que  les  resisten  los  crímenes  de  que  ellos  son  reos ,  y  porque  qp  es  posible 
que  los  fieles  al  leerla  dejen  de  concebir  el  mas  alto  desprecio  contra  loa  que 
llaman  impíos,  dsmdtieos,  etc.,  á   los  mismos  que  sacrifican  su  vida,  ati 
hacienda  y  ao  reposo  por  resistir  á  Iqs  impíos  destrucl^** 
á  los  impíos  ladrones  de  so  plata,  alhajas  v  biena|^ 
sus  ministros,  á   los  impíos  bUsfemos  de  6¡os  y^ 
calumniadores  de  so  santa  doctrina ;  v  para  de 
ponen  el  colmo  á  la  impiedad  volvicn^  la 
rencoroso  al  adorable  Redentor  de  núes* 
dejan  piedra  por  mover  en  Rap»' 
posible ,  de  la  tierra  el '  noai* 
por  impiedad  este  doctor  tm' . 
sabido  es  que  está  falta  d 
adolece  de  este  achaque,  ' 
ello  se  convencerá  coa' 
por  sentado  el  Docto 
Santa  Crinada  por  - ' 
coucloye  hasta  el 
Doctoral  que  no  r 
DO  usurpador  ^ 
cía  á  Femam 
apostók'^o'r 
p^  ha  prr 
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eer  á  Um  irreooncttiablM  eaenú^  dt  U  (VcUgioa  7  eotoncet  (á  lo 
qaería  acabar  coa  ellos,  bubiese  maoUe^laiJo  ai  Santo  Padre  que  aa  ánrnm 
cootÍBuar  la  <^a  de  loa  iiapíoa ,  y  que  al  UtLeoto  qocría  que  Sa  Saotidad 
pnrogase  lat  gracias  de  Cruaada  7  deoiiés  para  coa  su  ümosDa  teocr  «o  #e« 
curao  maa  eoo  que  araaar  7  i oatcner  ejércttos  de  malvados  que  bicieacn  e« 
loa  iotercaea  morales  7  aaaterialea  de  la  Religioa  aanU  7  del  Eatado  los  eatra* 
gos  de  que  besM»  aido  7  todavía  aomoa  lestigoa »  ¿  le  parece  al  doctoral  de 
S^orbe,  al  canónigo  de  Valeoeia  Ferraa,  á  qoiea  copia,  7  al  iolniao  Coaai- 
sario  de  Madrid  ea  c«7a  palabfa  desoaosan  ambos,  qne  Sa  Santidad  balMÍa 
eoBcedido  la  gracia?  £a  bueoa  7  aun.  en  imediaiu  lógica  00  cabe  qoe  co»- 
tcaten  ainsaÜTamente ,  porqoe  aadie  estaado  ea  su  joioio  da  anaaa  i  oCm 
para  qae  le  mate.  El  Saolo  Padra  it» .  el  priacipal  encargado  de  velar  por  Ja 
conaerTacioB  de  la  fe  en  toda  sa  parcial  ¿  cómo  ha  de  soauaialrar  á  ba  eae* 
roigas  enoároiíadot  de  ella  laa  amas  misons  de  la  Iglesia  para  que  U  dea- 
tra7an  ?  lias  aataral  es  qae  estando  como  está  en  su  omoo  ,  recoja  las  arnaia 
qaa  entregó ,  p<Nrqae  con  impío  abuso  las  ToWian  los  agraciados  contra  d 
objeto  que  con  ellas  dcbiaa  defender.— Cuando  en  i833  se  presentó  d  Nw»- 
eio  Amat  á  reemplasar  á  su   anteoesor  líbcri,  mientras  se  practicaban  Jas 
dUigencias  de  examte  de  credenciales,  etc.,  falleció  el  monarca,  7  pedida 
algún  día  después  el  reconocimiento  de  su  legación,  le  contestó  el  gobierna 
de  Cristina:   «Han  variado  las  circunstancias:  la  legación  de  V.  era  para  d 
«gobierno  de  Femando  Vil,  pero  ha  muerto;  7  si  V.  quiere  ser  reconocido» 
»ea  necesario  que  reconozca  á  Isabel  11.»  La  legación  no  tuvo  efecto ,  porque 
ai  entonces  ni  deapaea  ha  reconoieido  el  soberano  de  Roma  á  Isabel  11.  Pera 
mediante  á  que  el  doctoral  7  sus  ooosorles  iodudableoteate  tienen  por  buena 
esta  lógica ,  forzoso  será  que  tenga  por  lal  esta  otra ,  que  pOr  conaecneneia 
necesaria  ba  debido  tener  la  Santa  Sede  en  z834*  «Y'o  concedí  las  graeias  da 
«Cmiada  7  demis  á  na  gobierno  católico  7  fiel  á  la  Iglesia ,  pero  Aon  4#amr- 
»do  lat  cirem»»iatteiat,.E;iíím  gobierno  se  ha   convertido  en   na  persegnidor 
•atros  de  la  Iglesia  ,  despreoiador  de  mi  autoridad  7  de  todas  las  cotas  sa- 
*->^..,««  i4»«  mHiiias  bulas,  de  las  que  solo  apetece  loa  oúUones  qne  aa- 
á  como  era  en   t8a4  7  continuará  la  gracia;,  ea  otro 
Si  la  reformadora  Cristina  hubiese  conservado  \a  mo* 
\  difunto  esposa   7  ella  prometió  á  la  fax  del  mondo 
^f<>««bre  de  i833,  ao  ba7  duda  que  continuaría  ea 
"**  ao  a&os  i  pero  mediante  que  se  spartó  de  su 
-  á  la  corúna,  el  inatortal  Carlos  V,  se  ea* 
^n.  se  hallaba  cuando  Sn  Santidad  con- 
^  n  sos  fieles  vaaalloa  Ubres  vk  oprí- 

*        -^a.  DasBOS  las  gracias  al  doo» 

\uk  venido  á  dcmoslrw  que 

de  eliaa;  qae  las  de  ka 

^/dtf  ,  Üegilimas  jr  nib» 

de  qoe  a  lo  mcnoa  de 

i>cro  no  ea  menos  fácil 

«■entidad,  ao  obsUn- 
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^pondo  7  es 

>a  aecesi* 

•«ría 

:o- 


567 

bernadores  ecleiUatícM  qu«  U  «imple  asercioadel  iotroto  conisarU»  Liftra, 
qvíen  para  traaiquiluarlos  ae  cootCDta  con  afirmar  bago  au  palabra  qae  la 

Sraoía  de  Crauda  se  prorogó  por  yeiote  afloa  maa  en  el  de  x8a4v  7  R"®  I* 
el  indallo  eaadragesimal  para  este  afto  de  i838  fue  concedida  en  octubre 
del  aBo  36  ?  No  es  negocio  este  para  creído  por  la  simple  palabra  de  un  hom* 
bre,  mayormente  cuando  en  ello  se  interesa  so  amor  propio,  y  la  utilidad  que 
le  resulta  de  ser  creído,  que  es  el  negocio  priocipal  que  aqoi  se  intenta; 
que  en  cuanto  á  loa  bienes  espirituales  que  de  las  bulas  reportan  los  fieles» 
eolo  se  ocopan  el  Comisario  y  los  de  su  abominable  secta  jansenista  para  boi^ 
larse  de  éltas. — Conclnyamos  con  que  las  bulas  publicadas  por  el  gobierao 
usurpador  son  falsas  en  toda  la  estensioo  de  la  palabra ,  y  poblicaMS  cofr 
dos  objetos  á  cual  roas  interesados ,  el  uno  de  baccr  dinero,  y  el  otro  de  con 
tiduar  aiocinsndo  á  las  almas  sencillas ,  persuadiéndolas  por  este  medio  que 
no  es  impío  ni  perseguidor  de  la  Religión  no  gobierno  que  se  ocupa  basta 
de  indulgencias:  que  por  lo  demás,  el  Vicario  de  Jesucristo,  instruido  del  Di» 
Wao  Maestro,  sabe  que  no  deben  echarte  la»  martaritas  d  los  puercos,  y  asi 
bt  concedido  las  gracias  de  que  se  trata  como  ha  concedido  las  bulas  de 
confirmación  á  los  obispos  nombrados  y  propuestos  por  la  reformadora  y 
su  gobierno.  Muestren  un  solo  obispo  confirmado  por  Su  Santidad,  y  en- 
tonc««  creeremos  que  también  ba  concedido  las  bolas. — Delodicbo  inferí» 
mos  y  loa  fieles  d«bm  persuadirse  de  ello,  que  sin  grate  falta  ante  los  ojos 
de  Dios  y  sin  daftarsc  asi  mismos,  no  pueden  tomarlos  sumarios  espendi* 
dos  por  el  gobierno  de  Madrid,  porque  estaudu  desüuada  la  limosna  de 
Cruzada  y  demás  gracias  á  ella  unidas  para  hacer  la  guerra  d  los  infielcSt 
resnltaria  que  la  daban  á  loe  infieles  mismos  para  destruir  la  Iglesia,  pueo- 
*to  que  desde  su  fondscion  no  ha  habido  infieles  mas  malignos  ni  de  reo- 
oor  mas  enconado  contra  Jesucristo  y  su  esposa  que  los  que  actualmente 
la  persiffuen.  Es  el  esfuerao  reunido  de  la  penrersa  secta  de  Jansenio  y  de 
los  impíos  de  todos  colores  para  destruir  á  un  tiempo  la  Iglesia  y  los  tro- 
nos ,  y  lo  que  juntos  pueden  es  ocioso  referirlo,  ya  que  todos  somos  á  la  ves 
espectadores  y  Ttctiraas  del  furor  con  que  destrosan  la  religión  y  el  Estado.-— 
Moretta  ao  de  abril  de  xS38 — Antonio  Sanz  y  SanM^ — Por  mandado  do 
sn  Sefloris. — Ramón  Martínez  ,  Presbítero. — ^Boletín  de  Moreila  de  98  de 
abril  de  i838.^ 
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Comandancia  general  de  Aragón ,  Falencia  j-  JÜs/vm.— Excmo.  Sr.^— 
£1 15  de  octubre  último  cayó  en  poder  de  las  armas  del  Rey  N.  Sr.  el  impor- 
tante fuerte  del  castillo  de  Villamalefa,  á  tres  horas  de  Lucena;  y  después  de 
un  fuego  que  duró  desde  las  5  de  la  mafiana  basta  las  xo  de  la  misma, 
fueron  rendidos  el  capataz  de  aquella  horda  con  58  de  sus  facinerosos  que 
se  anidaban  en  aquella  guarida,  todos  los  que,  por  razón  de  los  mas  cíe* 
'crables  crímenes  que  habían  cometido  con  el  mayor  escándalo  de  los  pu  eblos 
fueron  pasados  por  las  armas. — ^El  x  .«r  escuadrón  de  Aragón  al  mando  de 
su  comandante  D.  Mariano  San  Juan,  do  vuelta  de  haber  custodiado  á  los  ge<- 
nerales  D.  Basilio  Antonio  García  y  el  Sr.  Conde  de  Ncgri,  con  los  demás 
que  pasaban  á  esas  prof  incias ,  se  dirijia  el  a  del  actual  hacia  Fuente  de 
Saz,  y  avisado  por  un  paisano  que  en  dicho  pueblo  se  hallaban  los  ene« 
migos  en  número  de  aa  caballos  y  i8  íofanCes  apresuró  el  paso,  y  al  llegar 
á  las  inmediaciones  observó  que  la  infantería  tomó  posición  para  defender- 
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ic,  y  qae  U  caballería  narchaW  pora  Molina ;  adeUoté  eargiado  sobre 
y  otros  y  al  momonto  loa  rindió ,  quedando  en  nnestro  peder  oo  ofidai, 
no  sargento*  i  cabos  j  z8  soldados  del  regimiento  de  coraceros  oob  ai  ca- 
ballos armados  y  equipados  $  j  un  oicial ,  un  sargento ,  a  cabos  y  14  aci- 
dados de  inCanteria,  con  igual  número  de  fusiles. — £1  $.*r  escaadron  4e  Aia- 
gon  al  mando  de  su  ccnnindaote  D.  Mariano  Gimeno,  dirigiéndose  el  4  dd 
actoal  liácia  Daroca,  tuvo  noticia  qne  una  partida  de  eocmieos  iba  por  ü 
carretera  de  Borbagnena;  se  dirigió  á  dicho  pueblo,  donde  la  enoootró,  j 
-cargándola  la  acucbilló,  resultando  16  muertos,  entre  ellos  el  oficial  qne  U 
nanídaba  procedeole  de  la  gaaraieion  de  Cutanda ,  recogiendo  los  fusiles  j 
un  caballo. — Kl  10  de  este  «nes»  habiendo  llegado  el  coronel  coanndanlc 
D.  Joan  Baniiata  Viscnrro  al  puebU  de  Altnra  con  su  batallón,  6.*  de  Va- 
lencia y  el  i.«r  eoGuadron  del  mismo  reino»  que  lo  mandaba  el  corond 
D.  Baldomcro  Vibaneo ,  salió  el  enemigo  de  Segorbe  con  mas  de  800  u^ 
■laatcs  y  40  caballos,  se  rompió  el  fuego  de  guerrilla,  y  nuestra  fuerza  ac  foc 
retirando  para  atacarle  fuera  del  apcfb  de  los  muros  de  la  dudad ;  pera 
viendo  no  queria  pasar  del  convento  ^e  la  Eaperaosa  se  decidió  Yibanos 
á  cargarle  con  la  caballería,  y  la  infantería  á  la  bayoneta  le  obligó  á  abaa- 
«kMiar  la  posición  en  desorden  par«  la  dudad ,  le  acomeli(»  la  caballería  y 
le  cauaó  mas  de  60  muertos ,  habiendo  tenido  pw  niiesüra  parte  110  ca- 
dete y  un  oficial  muertos,  a  oficiales  y  5  voluntarios  berid«a. — Kjer  al  pa- 
sar por  Lóseos  se  me  avisó  que  al  Villar  de  ios  Navarros  babta  klega- 
do  una  partida  enemiga  de  la  guarnicioQ  do  Carifiena  con  objeto  de  lle- 
varse los  mozos  da  aquel  pueblo ;  al  momento  mandé  al  coronel  dd  3.<r 
regimiento  de  Aragón  D.  José  Cubells  con  un  escuadrón  y  4o  infantes  pa- 
ra que  la  pcrsigoiera,  la  que  fue  alcanzada  en  Herrera  y  acuchillada^  á  cs- 
oepcion  de  6  ó  7  que  pudieron  escapar  con  sus  caballos,  resultando  ac 
flDuertos  de  infanlctía  con  su  oficial  v  sargento»  a6  de  caballería,  y  recogíe- 
won  a6  caballos  equipados  f  armados,  con  los  fusiles  de  la  infantería.— En* 
contrándome  en  las  cercanías  de  esta  ciudad  he  tratado  de  invadirla,  logran- 
do penetrar  en  ella  á  las  tres  de  la  tarde  de  hoy  sin  oposición,  por  ha- 
ber el  enemigo  abandonado  laa  líneas  de  so  fortificación  csteríor,  que  be 
mandado  derribar  acto  continuo.  La  guarnición  se  ha  replegado  al  fncfte 
principal,  que  00  hostilizaré  formalmcnle  por  carecer  de  la  artillería  sufidcnte 
y  demás  útiles  si  efecto.— Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  á  fin  de  que  ae  sir- 
va elevarlo-  al  soberano  conocimiento  de  S.  M. — Dios  guarde  á  V.  E.  mochos 
años.  Cuartel  general  de  Calatayod  16  de  noviembre  de  i838. — Ei  Conde  de 
J(/onl/a. —Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  dd  Despacho  de  la  Guerra.  (*) 
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ArUemh  de  ofich, — Parle  redhido  en  la  Secretaría  de  Estado  y  del  ¿capa- 
cho de  la  Guerra. — Kl  Mariscal  de  campo  D.  Cadmiro  Valdcs,  encargado  del 
mando  de  Valencia,  dice  al  Exemo.  Sr.  Miniatro  de  la  Guerra  en  3  de  di- 
ciembre lo  que  sigoe.o-Excmo.  Sr.— Habiendo  forzado  una  marcha  de  x4 
horas  pode  aproximarme  á  la  división  espedicionaria  enemiga ,  desde  Mooser- 
rat  mandé  avanur  sobre  ella  al  coronel  Pesuela  con  a  escuadrones  del  4.* 
regimiento  de  sn  mando ,  uno  del  a.^  ligero  y  0^0  de  las  partidas  que  ae 
organizaron  en  Valencia. — Los  rebeldes  sslieron  á  recibirlos  con  9  batalloocs 
y  5  escuadrones.  Pezuela  con  el  primer  escuadrón  de  su  regimiento  y  el  del 
a.^  ligeros  cargó    y  dispersó  su  caballería ,  y  pasando  ésta  á  favorecerse 
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de  tos  masas  Us  cai^ó  y  dispenó  igoalsKiilet  dejando  atas  de  40O  eadá- 
vercs  eo  el  campo  y  haciendo  sobre  aoo  prínooeros ,  en  cuyo  oúmero  1% 
oficiales.  Eo  esta  gloriesa  espedicioo,  la  m«[yor  parte  de  sos  rapiftas  eo  este 
país  ha  qaedado  en  mis  manos;  é  íoleria  doy  el  parte  detallado»  me  apcesu* 
ro  i  comuDÍcar  á  V.  B.  directamente  esta  fausta  Doticia»  para  i|«ie  por  aa  eoB« 
•docto  llegae  antes  al  conoeimieDto  del  gobierne  de  S.  fii.  j  de  esa  bcoemé* 
lita  población,  haciéndolo  f  I  propio  tiempo  al  Excsm.  Seftor  general  eq  ge» 
fe. — En  otra  oemunicacioD  del  a.*  cabo  desde  ChWm  aladie  haberse  oogide 
sobre  Soolnsiles  7  parte  de  Isa  rapiftas  de  los  vándalos,  que  no  han  sido  de 
«ociía  consideración  por  ne  haberles  dado  tiempo.  Todo  lo  qoe  me  apresuro 
á  elevar  al  cooecimiento  de  Y.  E.  para  que  se  sirva  hacerlo  al  de  S.  M. 
{Gaceta  esimordinaria  de  Madrid  tle  6  de  dicimnhr»  de  iS3S.) 
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Comandancia  general  de  Aragón ,  Falencia  y  Jt/urcárt^— Exorno.  Sr.-<- 
Oesde  las  iomediaciones  de  Temel  á  mi  regreso  de  Calatáyad ,  traté  de  ha* 
cer  una  espedlcion  á  la  ribera  de  Valencia ,  eon  el  objeto  de  reunir  menee* 
tra  7  otros  efectos  para  la  manoteneion  j  abrigo  de  la  tropa ;  7  eomo  sin» 
tiese  mi  salad  algo  delicada ,  encargué  dicha  espedickm  á  tos  brigadieres  For* 
cadell  7  Llangostera,  con  la  cooperación  del  a.**  Comandante  general  de  Mur- 
•cía.  El  primero  con  los  batallones  i.*,  a.S  6.*,  compañías  de  preCereocia 
del  5.°,  todos  de  la  división  de  Valencia,  7  4  de  caballería  del  regimiento  del 
mismo  nombre,  hizo  movimiento  en  eombioaoion  del  que  verificaba  el  segan- 
do con  los  batallones  f.*,  a.*  7  5  compafiías  de  Tortosa,  el  i.^  de  More, 
7  eompafiías  del  regimiento  eaballería  de  Tortosa  7  mis  ordenansas ;  7  en 
virttid  de  los  avisos  dados  al  tercero  lo  realité  con  el  i.«r  bntaUon  oazadores 
del  Cid,  el  4.^  de  Valencia  ,  el  i.cr  escuadrón  de  lanceros  del  Cid  7  5o 
eabslloa  manchegos ;  7  habiendo  llegado  Forcadell  á  Alberiqoe,  Uangoslera 
á  Carlet  7  Aman  á  Gatadaa,  se  reunieron  los  tres  gefes  en  Cartel,  7  acor- 
daron que  Arnaq  con  su  fuerza,  7  además  el  i.*'*  batallón  de  Tortosa,  pa- 
sase á  la  derecha  del  Juear  000  igual  fin ,  ínterin  Forcadell  7  Uangoslera 
conduelan  la  brigada  á  Chelva,  7  acudían  después  á  proteger  el  regreso  de 
Amau.— Al  verificar  lo  acordado  por  los  primeros  tuvieron  un  encuentro  con 
el  enemigo  á  las  inmediaciones  de  Oieste ,  como  resulta  del  parte  que  en  5 
de  los  corrientes  me  da  el  a.**  Comandante  general  de  Valencia  D.  Domingo 
Forcadell.-~<«Ezcmo.  Sr. — Me  hallaba  el  a  del  actual  á  las  cuatro  de  la  tarde 
campado  sobre  la  carretera  real  de  Chiva  junto  ¿  Oieste,  esperando  el  eon- 
V07  que  seguía  á  mí  retaguardia  escoltado  por  el  i.er  batallón  de  Valen- 
cia 7  un  escuadrón  del  regimiento  de  Tortosa,  cuando  tuve  noticia  que  el 
eoemigo  les  venia  cargando.  Aclo  eontíono  mandé  montar  á  caballo,  7  al  se- 
gundo aviso  con  el  todo  de  la  caballería  salí  al  encuentro  del  enemigo,  que 
contuve  7  libré  el  convo7,  próximo  á  caer  en  sus  manos.  Mandé  á  los  gefes 
^ue  fuesen  retirando  por  escalones  ,  coom»  lo  iaideren,  7  jo  reeresé  7  me  in- 
corporé cumido  la  infantería  se  estaba  preparando  para  el  comLate.  Próxioui 
la  caballería  á  su  reuniott  000  el  todo  de  la  fuerza,- no  podiendo  sopcrar  el 
obstáculo  que  presentaba  el  pasé  de  un  barranquito  ó  desagae  00  las .  diree- 
dones  que  llevaba ,  los  escuadrones  de  la  derecha  é  izquierda  se  replegaron 
sobre  el  canúno  que  fiacililaba  el  paso  por  el  centro}  pero  ca7endo  todos  á 
la  vez  en  el  desfiladero  se  desordenaron  7  entró  la  eoná'usion,  de  CU70  aMi- 
dciitc  aprovechó  la  vanguardia  enemiga  7  les  cargó ;   la  caballería  se  lanzó 
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sobre  el  estrecho  del  omino  únuéo  á  la  eabem  de  la  oobmM»  derributm  á 
H  mejor  parte  de  día  y  é  MBpidieron  é  la  Matante  el  podene  defender:  ««lo 
el  a.**  batalloQ  de  Tórtola  j  la  foerza  de  D.  Basilio  Uivieron  tiempo  de  ee- 
pararse  antes  de  que  se  les  propagase  la  confusión.  El  i.*de  Mora  referan  la 
escolla  del  ceoiroy,  qae  sigaió  la  marcba  sin  novedad.  Los  eoemij^  continua- 
ron  la  carga  j  lograron  entrar  en  la  ooinrona ,  de  la  que  mataron  3o  hoas- 
bres«  entre  elíos  el  coronel  graduado  Bu-t  j  loe  capitanes  Xciaidor  y  Franqnet, 
y  con  palabras  de  eoartel'  cogieron  prisioneros  -  sobre  i5o  hombres  de  las 
eompaftías  de  Tortosa,  del  5.*  de  Valencia  y  del  a.*  J  6."  batallón  del 
nisaio  reino k  SegoidanMite  se  reo^roa  mis  íaerias  sobre  el  pueblo,  pero 
no  foe  posible  el  rescate  de  los  perdidos. -<^ El  2.*  batallón  de  Tortosa  lomó 

Cor  la  derecha  de  Cbeste,  fue  cargado  ^r  3  escuadrones  enemigos,  pero 
abiendo  formado  el  cuadro  les  escarmentó  causándoles  la  pérdida  de  Taños 
muertos  7  heridos,  tanto  de  ginetes  como  de  caballos ,  que  quedaron  en 
nuestro  poder,  3  eqoipádbs  7  taríai  lanzas  7  sables.  Aquella  misma  noche 
tuve  la  fuerza  7  conT07  reunidos  en  Pedralba. — Dios  guarde,  etc.»— Y  ea 
cuanto  á  la  espiedicion  de  Arnan  se  Tcrificó  sin  desgrada  alguna,  no  obstan- 
te lea  peligres  que  le  rodeaban,  según  manlfiesCa  el  parte  sigiúente.~«Ka- 
celentísiaM  Sr.-^Tengo  la  satisfacción  de;  decir  á  Y.  E.  qtte  oootioaaba  mi 
Bavcha  desde  (^Bísate  á  Iniests  con  toda  precanotoo,  por  las  noticias  qne  te- 
nia de  que  el  enemigo  coa  fuertas  numerosas  observaba  mi  moTimienCo :  sai 
Aw,  pues  al  llegar  á  na  cuarto  de  hora  de  Iniestaj  siendo  como  \a«  doa  d« 
la  tarde  del  &,  obaervé  qne  el  enemigo  con  6  bauUoocs  7  5  escuadronea  en« 
(raba  en  dicho  ¡meblo  7  tomaba  posición  sobre  su  izquierda,  por  lo  qae 
aáa  pérdida  de  momento  mandé  formar  en  masa  loé  batalloDea,  7  cubiertoe 
los  flancos  por  la  caballería  tomé  una  dirección  oblicua,  cubrieudo  la  bri> 
gada  para  rebasar  al  enemigo,  quien  se  contufo  por  momentos,  nua  luego 
avanzé  con  todas  sus  faenas  en  dos  columnas  paralelas  por  los  flancos  j 
otra  al  centra  en  reserVa,  7  aoelerando  progresivamenle  el  nravimiento  inteo^ 
taba  cargarme  eon  el  grueso  de  so  caballería  sobre  el  i.«r  bataUon  de  Tor- 
tosa que  venia  cubriendo  mi  retsguardia ,  lo  que  do  yerificé  jamás ;  7  co 
esta  disposición,  formado  el  cuadro  coolioué  sin  novedad  hasta  el  anochecer 
que  se  retiró  el  enemigo.  Dios  guarde ,  etc.»-~Todo  lo  que  pongo  en  oo* 
nodmiento  de  V.  G.  para  que  por  an  conducto  llegue  al  aupcemo  del  Rej 
H.  Sr. — Dios  guarde  á  Y.  K.  mochos  afios.  Cuartel  general  de  MorcUa  ti 
de  diciembre  de  t83<. — Escsso.  Sr. — El  Conda  Je  MonUa.-^Bxem»,  Sr. 
Secretario  da  Estado  7  del  Despacho  de  la  Guerra.  (*) 
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Sr.  Conde  de  Morella.«-^«tfaeo/i!Mi  aS  tU  noPÍembn  de  i8S3. — ApredaUe 
amigo  7  Sefior :  d  Sr.  Barón  de  Rbaden,  corobel  de  ingenieros,  subdito  de 
S.  M.  prusiana ,  que  ha  servido  con  lealtad  y  una  especial  aptitud  ea  este 
eíército-,  pasa  á  servir  á  las  órdenes  de  Y.  Creo  sea  una  adquisición  de  íup 
tefes  por  su  honor  7  eonociaiientos  en  aquella  arma  7  en  la  de  artillería,  por 
au  facilidad  en  levantar  planos ,  7  por  las  recomendables  oircoostancias  qne 
reúne.  Me  pide  le  recomiende  á  Y.  7  70  lo  hago  coa  mucho  custo,  al  paso 
qne  le  aseguro  que  para  Y.  la  ma70r  reoomendacion  oi  el  m¿ito ,  7  que  la 
obtendrá  por  lo  mismo  sin  necesidad  de  la  indicación  de  su  asas  apuionado 
amigo  7  atento  S.  0<  B.  á  Y.  S.  M.^^o^é  Ariat  Tejeiró, 
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Excmo.  Sr.  Conde  do  MorelU. — RmI  tU  Azeoitia  t,*  dé  dieiemhra  de 
x838. — Mi  apreciable  amigo ,  duetto  j  Sr. — El  dador  de  esta  Barón  de  Rba- 
deo  ,  oficial  facultativo  y  looj  biieM  «o  ta  ctate ,  'ba  Jitdido  permiso  á  S.  M. 


proporcioMi 

j  el  vivo   desee   de  complacerle  :  admirador  de  raa  triunfos  es  su  atento 
S.  S.  Q.  B.  S.  íA.-^raldespina,  (*) 
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Comandaneia  genemi  de  Araeon ,  yalénda  y  lfofvúi.^*BxeiBO.  Sr.— 
Después  del  oboqoe  que  la  partÍM  del  espitan  D.  Joé^qíb  Bosi|ae  sostuvo 
con  parte  de  la  goamicioa  de  Alea&is,  cayos  resaltados  fueron  obligar  al 
enemigo  á  retroceder  en  dispersión  basta  las  mismas  paertas  de  la  plasa  á  pe- 
sar de  ser  mas  fuerte  en  námero,  causándole  x4  soldados,  «o  cabo  v  na 
capitán  muertos  7  3o  beridos,  ao  babíeudo  tenido  por  nuestra  parle  mee 
desgracia  que  la  de  3  muertos  y  4  beridos  >  me  da  parte  el  contoel  gefe  de 
la  a.*  bridada  de  Aragón  Don  Joan  Polo  j  MoBok  ,  que  con  el  objeto  do 
traer  vívctcs  7  algooos  artíealos  para  el  servicio  de  este  ejército  salió 
con  el  5.*  batallón  7  9  escuadrones  do  Aragón  el  9  del  actual  hacia  la 
parte  de  Sigfleñza  7  ba  regresado  el  14  del  misoM» ,  ocupó  el  fuerte  de 
Aloolea  del  Pinar  con  toda  so  guarnlcioo,  oompoesta  de  33  soldados,  UQ 
tambor  7  on  o6cÍal  eomandante,  34  fósiles  completos ,  8  carras  de  car* 
tucbos  de  fusil  7  una  gran  porción  de  comestibles,  que  ba  llegado  todo  aquí 
sin  baber  sufrido  la  menor  novedad. — ^También  me  avisa  el  brigadier  Lian- 
gestera  qne  á  so  entrada  en  Urrca  de  Jalen  trataron  los  urbanos  de  resis« 
tirse  7  fueron  acuchillados  mas  de  60,  pues  era  gente  que  no  habia  escar- 
mentado de  las  veces  anteriores  ,  y  no  se  la  podía  hacer  entrar  en  vere- 
da*— El  a3  de  los  corrientes  el  eefe  de  la  a.*  brigada  de  Valencia  Don 
Martin  Gracia»  con  3  compañías  de  infantería  7  nn  escuadrón  atacó  la  par- 
tida volante  de  Castellón  de  la  Plana,  capitaneada  por  el  rebelde  Firmo,  que 
se  hallaba  en  el  punto  de  Borriol,  la  que  inmediatamente  qne  se  vio 
cargada  7  dispersa  se  refugió  en  d  fuerte  de  Villafam¿s ,  mas  le  fue  cor- 
tada la  retaguardia,  compuesta  de  aa  hombres  7  un  oficiaf,  quienes  se 
hicieron  fuertes  en  el  castillo  viejo  de  dicho  Borriol;  pero  atacados  eon  la 
mayor  decisión  se  riodieron  y  quedaron  en  nuestro  poder  con  todo  el  ar- 
mamento, y  por  ser  peseteros,  gente  mala  y  llena  de  crímenes,  fueron  pasados 
por  las  armas;  sin  que  por  nuestra  parte  ocurriese  la  menor  novedad. — 
Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  para  que  se  sirva  elevarlo  á 
la  consideración  de  S.  M. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Cuartel  de  ' 
Mordía  3i  de  diciembre  de  i838. — Excmo.  Sr. — El  Conde  de  Morella, — 
Excmo.  Sr.  Secretario  db  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra.  (*) 
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Nota  47,  página   514. 

RdncioH  que  »«  tfrto.->D.   Joan  Polo  7  Matloc ,  D.  Fraoefaoo  García*    ( 
D.  Domiogo  Pujol ,   D.  -  Manad  Feliu,  D.  Martio  Gracia,  oorondet  gefet  de   ' 
brigada.    Don   Juan    Jéfté  Gonzaleí,   Doq:  Joaquín  Agailera,    Don    Ramón    . 
Ojeda,  D.   Ramón  Gaeta,  D.  Domingo  Gombaia,  D.  Jaime  Mor  j  VilUnova, 
li.    José  Barcia,  Ayudantes  de  campo,  D.  Francisco  Walicour,    Don  Do-    . 
mingo   Franco,   D.  Mannel  Lázaro,  ge/es  de  S.  M.  D.  Manuel  Marconel,    ,' 
D.   Ramón  María   Pont,  fSñmetnt  ayudantes  de  E,   M.  Don  Manuel  Loa,    [ 
D.   Miguel  Felez,    Don  José  Motilla ,  segundos  ayudantes   de  E,  M.  Don 
Bernardo  Lafoente,   Don  Joaquin  A  Ron,  auxiliares  ó  adictos.  Don  Bautísta    < 
Aman,  amxiliár,  Don  Fkrnancb  Pineda,  Don  Luis  Soler,  ge/is  de  ariUleria.   | 
D.  Antonio  del  águila,  comandan^  de  capadores.  D.  J^Mié  Cobeilt,    Don 
Pedro  Beltrán,  eorameles  -de  úahaÜeria.  Don  BaiMMi  Morales,  D.  Mariano  Ji«    ^ 
meno«  cowaeUá  tenienUs  ootnmeies  jnaforee  de  id.  D.  Baldomcro  Vibaneo,   , 
cótonel  comandante  de  id,  D.  Remigio  Cabré  j  D.  Francisco  Manioea,  co- 
mandantes  de  id»  D.  Jnan.Pcrtegú,  D.  Mannel  Salvador  7  Palacios»  Don 
José  Boif ,  D«  Vicente  Barreda,  coroneles  tenientes  ooroneles  mayores  de  iii- 
fanteria.  D.  Pedro  José  de  Camps,  corona/ ^ni<¿Mdp.  D.  N.  Pastor,  D.  Mar-    . 
eelo  Tallada,  D.  Joan  Mootardid,  D.  Manuel  Gaset,  D.  yermenegildo  Cevallos» 
D.  J«ao  Hnertas,  D.  Benito  Lluis^  Don  Mariano  Saaeras,  D.  José  Arnalél, 
d!  Román  Bonet,  D.  Mawiel  Gtt,   Doa  P«dro  Folga,    D.  Joaqotn  Bosque, 
Di.    Migntl  Simó,  D.  AaiaMHido  Marqués,  D.  Mariano  6urro7,     D.   Joan 
BaalisU  UoTft,  D.  Fraociaeo  Ulibarri,  D.  Mignel   Roooaics»  ge/es  de  ha^ 
tallón.  (*) 


XSBIQB 


PARTB    SEGUNDA. 

Comprende  desde  el  3  de  julio,  en  que  Cabrera  Jue  nombrado    Comandante 
general  de  Aragón,  Falencia  y  Murcia,  hasta  su  enfermedad ^  que  tuvo 

principio  en  26  de  diciembre  de  x83g. 


Capitulo  1.  Movimiento  de  la  espedicion  real  hJcia  la  Plana,  y 
hostilidades  contra  Castellón,  Batalla  de  Chiva.  Llegada  de  la  es- 
pedición  d  Arganda,  Regreso  de  Cabrera  á  Aragón.  Ocupación 
de  TorreveliUa  por  los  carlistas.  Sitio  de  Amposta.  Acción  de  Cali. 
Sitios  de  Casve^  Escatron  jr  Lacena,  y  otros  sucesos  hasta  la 
conclusión  del  año  1837 • pág.  3 

Aíto  0B  1838. 

Capitulo  II.  Sitio  de  Falset.  Espedicion  de  Tallada.  Ocupación  de 
Moreüa  por  los  carlistas.  Sitio  y  rendición  de  Benieariá.  Accio^ 
nes  de  Castralbo,  Cherta  jr  Batea. 

Comprende  este  capítulo  desde  los  primeros  dios  del  mes  de  enero 
hasta  el  3  de  marao  de  x838 loa 

Capitulo  111.  Entrada  de  Cabañero  en  Zaragoza,  Acciones  de 
Tierzo  y  Lacena.  Sitio  de  Calanda.  Abandono  de  Alcorisa  por  los 
Cristinas.  Entrada  de  los  carlistas  en  Samper  ele  Calanda.  Sitio  de 
Alcañiz.  Acción  de  Cañete.  Llegada  del  Conde  de  Negri  á  Calan^ 
da.  Organización  de  los  tribunales,  suministros  y  otros  ramos,  Ac^  • 
dones  de  Onda,  Yesa,  Muniesa,  Azuevar  y  AUora, 

Se  hace  también  mención  en  este  capitulo  de  otros  sucesos, 
y  se  refieren  varias  medidas  adoptadas  por  Cabrera  desde  el  dia 
4  de  marzo  hasta  el  6  de  julio  de    i83&.h 175 

Capitulo  IV.     Sitio  de  Moreda 25» 

Capitulo  Y.  Carta  autógrafa  de  D.  Carlos.  Felicitaciones.  Aseen- 
so  d  Teniente  general.  Merced  de  Conde  de  Morella,  Var^Halen  su" 
eesor  de  Oraa  en  el  mando  del  ejército  del  Centro.  Toma  de  Belmunt. 
Batalla  de  Maella.  Creación  de  nuevos  cuerpos  carlistas  y  reor- 
ganizaeion  de  otros.  Fortificaciones  de  Aliaga,  Miravete  y  Filia- 
hermosa. 
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Ss  hace  también  mención  de  afgunos  cheque*  en  la  Puebla  de 
San  Miguel  f  Jérica  füUdeeona^  del  sitio  de  Catoe  ,  de  la  tor- 
preea  del  castillo  de  FiUamalefa  y  de  la  intentada  contra  Fillo" 

/arnés  ^  con  otros  sucesos  hasta   el  ^  de  octabYe  de  x838 36a 

Capitvu)  VI.  Declaración  de  estado  de  sitio  en  Aragón  ^  Faiem^ 
cia  Y  Murcia,  por  d  general  Fan-Halen,  Represalias.  Negocios 
edesidsticos.  ifuevo  sitio  de  Caspa»  Ataque  contra  Burriana,  Sor- 
presa  de  Idria,  Entrada  de  Cabrera  en  Calatajud. 

Se  insertan  también  en  este  capitulo  las  comunicaciones  entre 
Fan-'Halen  y  Cabrera^  y  se  mencionan  otros  sucesos  que  tuvieron 
lugar  desde  el dia  i,*  de  noviembre  hasta  la  condntion  dd  apo 
i838 4^ 


FIN    BEL    TOMO    III. 
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GORRECaONES. 


Página. 


Lintrn, 


Diet, 


Uat4. 


59 

í7 

8z 

10 

440 

35 

448 

a4 

489 

a5 

5aa 

3a 

5a3 

ai 

5a4 

46 

5a8 


XI 


aparentaron 

aparentando 

corruptor 
Excelentísimo 

ponzofioso 
Eminentísimo 

Madrid 

MacIU' 

esterminio 

escarnio 

dirigid 
debilitados 

dirigido 
debilitadas 

7  la  de  los  crístinos 

7  la  de  los  cristíoos 

en  3  oficiales 

consistió  en ,  etc. 

Mirat 

Cirat 

Nota.     En  el  tomo  a."  ptígina  379,  línea  24,  dice  8  de  febrero  de  i838, 
léase  8  de  febrero  de  x830. 


COLOCACIÓN  BE  LAS  LÁMINAS. 
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Moreda pág.     114 

Retrato  de  general 373 

Batalla  de  Mael/a, 390 


0 
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Se  halla  de  venta  en  la  Redacción,  calle  de  Canelas, 
n.^  14,  cnarto  aegondo  de  la  derecha,  y  en  los  pmiloB  ¡ 
siguientes:  i 

Librería  de  Mtautet  calle  de  Carretas.  \ 

Id.  de  Cuesta^  calle  Hayor. 
Id.  de  CastUlo^  calle  de  Carretas,  nám.  39. 
Almacén  de  papel  de  Fernandez  y  OiinereSf  calk  ^ 
del  Arenal ,  niün.  9. 


Las  cartas  y  reclamaciones  deberán  dirigirse  fra^ 
queadas. 


•< 


,•-(./' 


1. 


OhC  d  -   .-^w 


r 


Ti       **«.  >        *  „ 


*TT5T 


' 


